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NUESTRA BANDERA.

Pavoroso es el aspecto que el actual período histórico 
ofrece á la consideración de los hombres pensadores. Epoca 
de transición y trasformacion, de renovación y bruscos sacu­
dimientos, presenta todos los caractéres de una de esas for­
midables crisis que han puesto en inminente peligro Ja vida 
de las sociedades al espirar cada uno de los dias genesíacos 
de la humanidad terrestre. En lucha el mundo que nace con 
el mundo que fenece, los intereses del porvenir con los inte­
reses seculares del pasado, las ideas que brotan esplendorosas 
al calor fecundante del progreso con las ideas gastadas y en­
vejecidas, impotentes ya para llenar las justas aspiraciones del 
entendimiento humano; no parece sino que los nacidos es­
tamos llamados á presenciar el desenlace del gran drama en 
que se libran los destinos de las generaciones venideras.

Un profundo malestar que todos ven, que todos. sienten, 
que empieza en el individuo, agita la familia y lleva al seno de 
las sociedades la perturbación y el desorden, estiende su temible 
influencia sobre los pueblos en que la civilización ha deposi­
tado sus semillas. El individuo busca su felicidad,-y cifrándola 
en el egoísmo práctico, se apercibe de que está aislado en me-
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dio de la multitud, solo en medio de sus semejantes, á quie­
nes llama hipócritamente hermanos. La familia busca su feli­
cidad, y creyendo hallarla en 1a. independencia de sus miem­
bros, marcha á la disolución á pasos agigantados. Búscanla 
los pueblos, búscanla las sociedades, los unos en el dominio, 
las otras en la molicie, en el sensualismo, en el refinamiento 
de los goces; y ni las sociedades, ni los pueblos, ni la familia, 
niel individuo aciertan á salir del malestar que consume sus 
fuerzas y agota su actividad y recursos. Y mientras el orgullo, 
la hipocresía, la mentira y el egoísmo son los soberanos de la 
tierra; la honradez, la buena fe y el espíritu cristiano lloran 
en la oscuridad la falacia y el culto idolátrico del siglo. To­
dos vemos el peligrq; todos conocemos que el actual modo 
de ser de las sociedades es insostenible; todos confesamos que 
la humanidad se precipita en el cáos; y sin embargo, como 
si una mano fatal nos empujara, seguimos todos sin vacilar 
Ja senda de perdición.

¿Dónde buscar, nos preguntamos, la causa de estos vicios, 
el letal principio de estas corrupciones, elfundamento de estas 
miserias, el origen de estos estravíos, el gérmen de estas en­
fermedades sociales? ¿Culparemos las instituciones ó á los hom­
bres? ¿Acusaremos á los gobiernos ó á los pueblos, á César ó 
á Bruto-, al altar ó al creyente, al derecho divino ó al espíritu 
democrático? Cada generación, cada edad humana, como cada 
planeta, se forman una atmósfera con sus emanaciones pro­
pias, y en esta atmósfera están condenadas á vivir, y de esta 
atmósfera forman parte sus instituciones, sus leyes, su reli­
gión, sus castas, sus errores, sus impurezas, sus grandes con­
cepciones y sus grandes enfermedades. No culpemos las obras 
de la humanidad: culpemos, sí, á la humanidad misma, que 
ño ha sabido ó querido producir mejores obras.

Buscando pretestos con que cohonestar nuestras miserias, 
tomamos los hombres con frecuencia el efecto por la causa. 
Quéjanse unos de la fatal influencia de la civilización; otros 
del oscurantismo, que niega al progreso el derecho de existir; 
estos claman contra el escepticismo; aquellos contra el fana­
tismo; tales achacan todos los males á la literatura y á las
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ciencias, y tales otros á la ignorancia de los pueblos. ¿No es 
esto tomar el efecto por la causa que lo produce? ¿Son otra 
cosa la civilización y el oscurantismo, el progreso y la barba­
rie, el escepticismo y el fanatismo, las ciencias y la ignoran­
cia, son otra cosa que manifestaciones del espíritu humano, 
del estado interno de la humanidad en cada siglo, en cada 
época? La sociedad está enferma ¿quién lo duda? Pero las 
causas de su malestar no debemos buscarlas fuéra: radican 
en su organismo, en su naturaleza, en su corazón, en la mise­
ria de su sangre. El deber del filósofo es indagar el principio 
morboso que amenaza de descomposición el organismo social 
y presentar el remedio.

Las enfermedades son constantemente resultados del des­
equilibrio, de la falta de armonía en el ser que las padece, ya 
sea en el individuo, ya en la colectividad humana. La armonía 
y el equilibrio producen siempre el bienestar. Esto así, y no 
pudiendo dudarse que las colectividades sociales llevan hoy en 
su seno algún gérmen corruptor que las trabaja y debilita, 
no nos será tal vez difícil averiguar en donde, en que desequi­
librio toma aquel gérmen principio.

Estudiando la sociedad en sus diferentes- y progresivas 
edades y comparando su presente con su pasado, nótase des­
de luego en estos últimos tiempos un rápido desenvolvimiento 
intelectual, una evolución casi brusca del espíritu humano ha­
cia las ciencias, y mas principalmente hácia las positivas y na­
turales, por su inmediata aplicación y empleo en mejorarlas 
condiciones de la vida. Este importante movimiento, que si 
hubiese tenido por objeto el bienestar común, la esplotacion 
de las riquezas naturales en beneficio de todos, habría mar­
cado un gran progreso, no era sino el egoismo individual lla­
mando á las puertas del venerando templo de la ciencia. Las 
condiciones de la vida sobre la tierra han mejorado, es cierto; 
pero ¿es ménos cierto que las comodidades de la vida están 
como puestas al servicio de un corto número de hombres 
afortunados, y que los restantes no las conocen, como rio sea 
para maldecirlas ó envidiarlas? La ciencia no da, sino que ven­
de sus productos; y claro es que solamente el que puede com-
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prarlos los disfruta: por esto, léjos de haber contribuido á la 
felicidad común, el acrecentamiento rápido del saber favorece 
la perturbación y desarrolla grandes vicios.

No es tampoco la generalidad de los hombres la que ha 
participado del progreso intelectual realizado en estos últimos 
tiempos: las clases mas numerosas, las grandes masas de pue­
blo han permanecido ajenas al movimiento, sin apénas aper­
cibirse de éh Víctimas eran, y víctimas continúan siendo de 
su ignorancia, esplotada siempre por las clases ilustradas. Han 
aprendido poco para servirse de los nuevos conocimientos con 
provecho, y demasiado para no hacerse suspicaces y recelosas. 
Juzgan que á todas horas se trata de seducirlas y engañarlas, 
y como no creen en la buena fe de los demás, suelen pro­
ceder de mala fe. De todo dudan, de todo sospechan, en todo 
adivinan intenciones peligrosas, y cada dia se hacen mas re­
fractarias al bien, por lo mismo que viven persuadidas de que 
el mal es el regulador de las acciones humanas:

En estos' contrastes, en estos bruscos desarrollos de de­
terminadas aptitudes, tenemos el desnivel, el desequilibrio, la 
falta de armonía que ocasiona las perturbaciones del orga­
nismo social, la causa del malestar y desasosiego que todos 
generalmente sentimos. El progreso intelectual no ha podido 
tan rápidamente efectuarse sino á expensas de algún otro de 
Jos atributos de la naturaleza humana, del sentimiento, del 
sentido moral, de la conciencia. Absorbida por la inteligencia 
poco ménos que toda la sávia de la actividad espiritual, hanle 
faltado al corazón las fuerzas necesarias para el desenvolvi­
miento espansivo de los buenos gérmenes que en él depositó 
la Sabiduría infinita. De aquí el orgullo, el dolo, la hipocre­
sía, el cinismo, la incredulidad, el sensualismo, la prevari­
cación, con toda la cohorte de ruines sentimientos y vergon­
zosas pasiones que del egoísmo se alimentan.

¿Urge ó no poner remedio á tantos males? ¿Habrá la so­
ciedad perdido el instinto de propia conservación hasta el es- 
tremo de mirar con ojo indiferente el abismo en que va á 
precipitarse? ¿Faltarían, por desgracia, hombres de buena 
voluntad y espíritu levantado, prontos á hacer el sacriíi-
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ció de sí mismos en el ara santa del amor á los demás?
El remedio de sus males y el correctivo de sus vicios los 

tiene la humanidad al alcance de su mano: bástale cultivar su 
corazón, como ha ilustrado su entendimiento. El equilibrio en­
tre ambas facultades le proporcionará la felicidad posible so­
bre la tierra, á que vanamente aspira. La razón ilustrada por 
la ciencia, marchando de acuerdo con la conciencia ilustrada 
por la razón, despejará la espesa nube que nos envuelve como 
para ocultar á nuestros ojos la dichosa senda por donde á la 
felicidad puede llegarse.

E l Buen Sentido viene á contribuir desde su modesta es- 
jera á la obra de regeneración que con urgencia reclama el 
aflictivo estado de las modernas sociedades y cuya necesidad 
todos los hombres pensadores, y aun los espíritus superficiales, 
reconocen. Viene, lleno de nobles aspiraciones, á ponerse al 
lado de los hombres de buena voluntad que se agrupen y unan 
sus fuerzas para llevar la instrucción á todas partes y elevar 
el.sentido moral del pobre pueblo. Viene á llamar al corazón 
de los que gozan, para mostrarles el triste cuadro del infortu­
nio y de las miserias ajenas, y á penetrar en la choza de los 
que sufren, para infundirles la resignación y la esperanza. Vie­
ne á decir la verdad al poderoso, y á predicar la felicidad por 
el trabajo y el cumplimiento del deber. Viene, por decirlo de 
una vez, á moralizar y á instruir, cooperando de esta suerte 
á la preparación, del reino de la fraternidad universal, /jue ha 
de ser el reinado de Dios sobre la tierra.

¿Necesitará El Buen Sentido, para sus laudables fines, 
enarbolar una bandera nueva, poner en su escudo un mote 
desconocido? No ciertamente: su bandera no será otra que la 
moral de Jesucristo, y el mote de su escudo las palabras del 
gran Mártir: Amaos los unos á los otros. El Cristianismo,

. pero el Cristianismo en su pureza, tal como lo predicó su ce­
lestial fundador, despojado de las vanas añadiduras de los hom­
bres, encierra todas las semillas de felicidad, contiene todos 
los principios regeneradores que el género humano necesita. 
Nuestra propaganda será, pues, esencialmente cristiana, y nues­
tros propósitos suministrar al pueblo el alimento moral que,
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por Ja miseria de los tiempos, no ha podido llegar hasta él 
sino adulterado y corrompido. Sin esta corrupción ¿seria po­
sible esplicar de un modo satisfactorio la postración moral en 
que el mundo cristiano yace después de diez y nueve siglos de 
propagación cristiana?

Venimos al público , palenque de la prensa sin prevenciones 
ni odios, impulsados por la voz de la conciencia, que es el lla­
mamiento del deber. Persuadidos de que el pasado ha sido ne­
cesario para llegar al presente, de la misma manera que el 
presente es la preparación del porvenir, no recordaremos el 
pasado como no sea para servirnos de enseñanza saludable. 
Se nos atravesarán obstáculos en nuestra marcha y no nos fal­
tarán encarnizados enemigos y mortales perseguidores, ya lo 
sabemos; pero, con la seguridad de que hacemos el bien, apar­
taremos, si nos es posible, los primeros, y compadeceremos á 
los segundos, perdonándolos, que es la venganza qne inspira 
el genio del Cristianismo.

La R edacción.



INTRODUCCION

A LA

HISTORIA UNIVERSAL

Es generalmente reconocido que la religión y la educación 
son las dos palancas mas influyentes y poderosas para la di­
rección y gobierno de los pueblos, y de aquellos fundamentales 
medios de eficaz acción se han valido los gobernantes y po­
tentados de la tierra en todos tiempos. Mas lo han verificada 
allá á su manera, más ó ménos acertada según su índole, pero 
muy frecuentemente en medio de sus torpes desvarios, de er­
rores sin cuento por su falso conocer y extraviado sentir, aun­
que no siempre por ignorancia, como podria creerse desde 
luego, sino por egoismo y orgullo y por todo género de malos 
instintos y pasiones. De este modo han venido lastimando in­
humanamente los mas caros y legítimos derechos de sus su­
bordinados ocasionando á la par continuo malestar en las so­
ciedades, en términos de verse sumidas por punto general en 
duras situaciones de desolación con todas las miserias que es 
posible imaginar de entre las mas penosas amarguras de la 
vida.

El estudio de estas calamitosas vicisitudes de la vida so­
cial en muchos efe los pasados siglos, apénas con algún al­
cance de prosperidad que alternar pudiera con la opresión y 
la desgracia, nos hará ver cuanto hubieron de sufrir los pue­
blos de la antigüedad y cuan difícil habia de serles el pros­
perar conquistando su civilización en sus convenientes y su­
cesivos desarrollos; como también se dejan entrever'las causas 
que directa ó indirectamente pudieron influir en la realización 
de aquellos hechos, que todo contribuirá á aleccionarnos y ha-
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cernos cuerdos para mejor conducirnos en las etapas de nues­
tra humana y presente vida. Por lo mismo, pues, bien nece­
sario habrá de sernos el cultivo de nuestro espíritu en esa 
larga esperiencia de evoluciones y contratiempos que nos han 
legado las precedentes generaciones con todos sus desaciertos, 
contrariando las mas veces á cuanto de legítimo, feliz y estable 
hubiera podido haber en el deseo del hombre de buen senti­
miento; viéndonos obligados en su consecuencia á marchar por 
nuevas y mas seguras sendas, donde nos quepa la esperanza 
de poder realizar el ideal de nuestra paz, progreso y felicidad, 
objeto del constante anhelo de los hombres honrados.

He aquí indicada y bien maniíiesta la necesidad del estu­
dio déla historia, donde seguramente habremos de hallar ins­
trucción útil para aprender á mejorar nuestra vida individual 
y social en pos del bien presente y futuro, en fuerza de la ex­
periencia del pasado y á la vista de sus. extravíos y amarguras 
sobre todo. Porque es necesario tener presente que las amar­
gas lecciones del sufrimiento, entonces como ahora y en todo 
tiempo, avivan la inteligencia y hacen vibrar las fibras del co­
razón, haciéndonos presentir nuevos horizontes que explorar, 
donde hallarse pueda el bien que se apetece y busca y que no 
ha podido ser encontrado por los tortuosos y peligrosos ca­
minos hasta ahora andados.

Estas consideraciones, nacidas del mas vivo deseo de que 
se haga la luz posible para una ilustración sólida y general 
nos mueven é incitan á la tarea que, sin pretensión oficiosa, no« 
proponemqs en la série de algunos artículos, que á manera 
de iniciativa y programa nos atrevemos á ofrecer al público ba­
jo el título que precede «Introducción á Ja Historia universal.»

Todo ha sido hecho para la humanidad, para el hombre 
y el espíritu del hombre en todas sus esferas de vida, y siem­
pre en via de sus progresos indefinidos. ¡La humanidad! ¿Qué 
es la humanidad? porque metamorfosis y renovaciones ha pa­
sado? de dónde viene y á dónde va, ó mejor, cuál es su ori­
gen y cuál su destino? lie aquí bosquejados los grandes pro­
blemas de la Filosofía y de la Historia, y sobre los que nos 
proponemos, tal vez inconsideradamente, emitir algunas ideas
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en estos cortos apuntes, que serán como otros tantos jalones 
para un estudio mas profundo y detenido, que obligado nos 
será dejarlo para otras inteligencias mas expeditas, para in­
teligencias superiores á la nuestra y de mas pura y correcta 
frase en toda su expresión.

Todos conocemos la necesidad de esclarecer estos puntos, 
pero nadie se siente con fuerza suficiente para emprender tan 
árdua tarea, y nosotros no obstante, débiles é ignorantes, nos 
atrevemos á insinuar esta gran necesidad, bien que compren­
demos que no es dado al hombre un medio-seguro aun para 
presentar el cuadro fiel de todas las trasformaciones terres­
tres y vicisitudes humanas, puesto , que para ello le seria ne­
cesario poder abarcar el movimiento del mundo en toda su 
universalidad y duración. Por nuestra parte al menos no nos 
es permitido aspirar á tanto, permítasenos repetirlo; nuestro 
objeto, mas contenido, se concretará solamente á invitar las 
inteligencias privilegiadas por si tienen á honra ocuparse de 
este trabajo de concienzudo estudio en lo que les sea dado, 
miéntras nosotros de paso y á nuestra manera y á guisa de 
introducción y programa, según se ha dicho, bosquejaremos 
únicamente lo que á la simple vista de la marcha de la natu ­
raleza puede entreverse y hemos creido vislumbrar, al modo 
que al través de la niebla oscura se pretende adivinar la exis­
tencia y el influjo saludable de los rayos del sol. Así y todo, 
que Dios derrame en la mente de todos la luz que necesitamos, 
á fin de poder descorrer de alguna manera el velo que oculta 
tanta verdad, y que sólo se refleja pálidamente en nosotros en 
medio de nuestros crasos y numerosos errores.

Ensayemos pues, -ya que el buen deseo nos brinda á ello, 
en la confianza que la divina luz que imploramos ha de ilu­
minarnos en el comienzo y curso de este corto pero arriesgado 
trabajo. Remontémonos con un esfuerzo de la imaginación á 
aquellos lejanos y primitivos tiempos en que el mundo, que 
hoy es nuestra común morada, debió pasar del estado ideal 
en Dios á mundo material y tangible, marchando en sus suce­
sivos desarrollos hasta venir al punto de formación y estabi­
lidad en que hoy se encuentra. ¡Qué de evoluciones habrá él
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experimentado, y quién podrá descubrirlas con alguna proba­
bilidad de acierto! Y qué de aberraciones, de errores ex­
travagantes no so tendría también que combatir al examinar 
las tradiciones de ios pueblos, si pudiéramos ver claro cuanto 
ha venido sucediendo en el trascurso de los tiempos! Mas ya 
hemos dicho que no nos creemos autorizados para tanto, y 
que en nuestra empresa solo aspiramos, llenos del mejor de­
seo, á hacer una pequeña y aventurada escursion de útil é 
inicial ensayo, en fuerza de alguna que otra intuición que de 
vez en cuando suele ocurrir á la mente, sobre este vasto é in­
trincado campo historico-íilosófico que en vano nuestra pe­
quenez intentaría sondar. Empero nuestro buen deseo, al am­
paro de alguna luz gratuitamente concedida, nos dice que quizá 
con nuestro llamamiento podremos despertar la curiosidad 
y la meditación en muchos para ir hácia un mas adelante en 
esta clase de estudios, no dudando que ello habría de reportar 
un inmenso bien á la humanidad, á la cual nos debemos y para 
la que debiéramos trabajar todos incesantemente.

Después de estas salvedades, repetidas porque las juz­
gamos necesarias, continuaremos diciendo, aun cuando sea 
en gratuitas conjeturas, que el Yerbo en la concepción divina, 
el Yerbo interno y coeterno en Dios, si así nos es permitido 
expresarlo, hubo allá desde el principio de manifestarse exte­
riorizándose, puede decirse, en las distintas y profusas crea­
ciones visibles derramadas en la inmensidad del universal é 
infinito espacio, dando á su vez y andando el tiempo, formas 
tangibles á los mundos y á los seres qne habían de consti­
tuirlos y morar temporalmente en ellos, y todo verificándose 
en cumplimiento de la ley prevista desde la eternidad en la 
mente del Criador. Esta manifestación exterior del Verbo fue 
como traducida, según esta manera de ver, de idea y pura 
concepción en Dios, viéndolo todo en el conjunto y en los de­
talles, en sutil y exterior fluido, inmediata emanación de la 
voluntad divina, convirtiéndose luego y sucesivamente en otros 
de naturaleza diversificada, como en materia tangible á su vez, 
también distinta en su modo de ser, evolucionando todo en 
acción recíproca, y elaborándose y preparándose para el fu-
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turo desenvolvimiento de los seres inorgánicos y orgánicos 
hasta llegar en su dia á la aparición del hombre, síntesis y 
complemento de la creación.

Desde el momento que nuestro mundo pasó del pensa­
miento divino al estado de fluido cósmico, hubieron de em­
pezar las trasformaciones que eran necesarias á sus desarro­
llos, para no cesar ya, en cumplimiento de la ley eterna, la su­
cesión y mutabilidad que debían conducirlo á sus destinos. 
Las tales trasformaciones y la continua renovación de la ma­
teria eran de todo punto indispensables, y obedecian, en su 
consecuencia, alas miras de la sabiduría infinita, convergiendo 
siempre al último término asignado á los seres, que es el de 
cumplir cada cual y progresivamente de etapa en etapa el fin 
para que fueron criados. De este modo, en el trascurso de los 
tiempos, el planeta que hoy es nuestra morada, con todos los se­
res que le pertenecen, de evolución en evolución y al través de los 
cataclismos á cual mas imponentes, bien que necesarios á su 
formación y desenvolvimiento, es como poco á poco vino desar­
rollándose, cual también á su vez y tiempo lo han venido ve­
rificando los gérmenes de vida, las plantas, los animales y por 
fin el hombre; debiendo empezar desde aquella lejana época 
la historia de la humanidad en sus direcciones y pasos sobre 
la tierra. Sí, hubo de aparecer á su debido tiempo el hombre 
y la humanidad, y hubieron de venir asimismo los elementos 
y medios de su vivienda y sosten, donde hallar pudiera cuanto 
exigían las necesidades de su desarrollo y actividad en armo­
nía con la ley del progreso. Desde entonces la vida humana, 
ornamento y complemento déla creación, la vida de inteligen­
cia y sentimiento, unida á la de los demás organismos que 
antes y después vinieron al mundo, ofrecerá todo un conjunto 
de vital acción, una eterna belleza, aun cuando por otra parte 
y por mucho tiempo la vida del hombre estará, por su natu­
raleza, espuesta á males y miserias inherentes á su desarrollo, 
por el mal uso que hará de su libertad, acosado por sus mas 
ó ménos desenfrenadas pasiones.

Desde que el ser humano aparece á la escena de la vida, 
entra, bien que insensiblemente, en sus sucesivos desenvolví-



LA RELIGION Y EL UNIVERSO.

I.

El que no reconoce á Dios en sus obras, es de Jos que 
tienen ojos y no ven.

La astronomía es la prueba incontestable de la existencia 
de Dios y de varios de sus atributos: su estudio implica el más 
profundo convencimiento.

' Atéos, venid conmigo y humillad vuestras frentes ante la 
inmensidad y grandeza del Señor del universo.

Levantad los ojos al firmamento en una noche serena de 
verano.

Leed en el libro de la eternidad que abre sus páginas de 
oro para vosotros.

¿Tan desgraciados sois, que nada dicen á vuestra razón la 
estension y el orden que por doquiera reina? ¿que no podéis 
sentir la belleza impresa en cuanto está fuera de vosotros mis­
mos?

Ah! un destello de luz, un poco de sentimiento para ad­
mirar la parte visible del templo en que impera la Divinidad, 
y la salvadora idea de Dios conquistará vuestras almas.

¡Qué hermosa es una noche tranquila de verano!
¡Qué suave emoción esperimenta el ánimo del observador 

que de pié sobre una altura deja vagar su mirada por el bor­
dado firmamento!

Completamente libre del torbellino mundanal, sereno el 
corazón, bajo el influjo de una dulce melancolía hija de la 
acción contemplativa, el hombre siente y comprende.

Siente que él es algo, y que este algo no es independiente 
de cuanto le rodea.

Comprende que necesita conocer la relación que media
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entre lo que le cerca y él, las leyes que rigen su unión con lo 
que no es él.

¿Y qué relación puede haber entre este pigmeo observador 
que se llama hombre y la vasta estension azulada que nos en­
vuelve por todas partes y conocemos con el nombre de firma­
mento?

¿Qué leyes unen el punto matemático animado llamado 
tierra con las cinco mil estrellas perceptibles á simple vista, 
que diariamente caen bajo el imperio demuestra mirada?

¿Qué lazos le acercan al astro plateado de luz mística que 
en forma de disco ó de segmentos más ó ménos crecidos del 
mismo, cruza cada noche como todas las estrellas de Oriente 
á Occidente?

¿Qué hay de común entre el observador y esas manchas 
irregulares blanquecinas que empañan constantemente la pu­
reza del firmamento, ó esas ráfagas luminosas que lo atravie­
san de vez en cuando en distintas direcciones con rapidez 
asombrosa y que en algunas comarcas designa el vulgo con el 
poético nombre de lágrimas de San Lorenzo?

El que observa, comprende perfectamente que tanta gran­
deza tiene relación directa con él, porque si no, fuéra de él, 
con quién la tendria?

Pero entonces ¿quién es él?
¿Qüé es la superficie sólida que le sostiene?
¿Qué son el firmamento, y el sol, y la luna, y las estrellas, 

y las ráfagas luminosas, y cuanto es íuéra del mismo obser­
vador?

Y sobre todo, á qué ó á quién se deben el sol con sus 
rayos de oro vivificantes, la luna con sus fulgores misteriosos, 
las estrellas con su centelleo, el firmamento con sus galas y 
su transparencia, la tierra con sus flores y sus perfumes, y el 
mismo observador con su meditación y su sentimiento?

Continuemos las observaciones varias noches consecutivas, 
y el conocimiento de una série de hechos curiosos será el 
premio de nuestro estudio.

En primer lugar, la superficie sólida que habitamos y la 
bóveda azulada que nos cubre, parecen unirse allá á lo léjos,
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medios desconocidos vela por el orden, por la marcha, por la 
sucesión.

Ser cuyo principio Jo mismo que sus fines se ignoran, pero 
del cual no es posible negar la existencia.

¡Y quién tan osado se atrevería á hacerlo!
¡Negar la existencia del origen de cuanto hiere nues­

tros sentidos!
¡Del creador de la tierra y del firmamento, del autor de 

los astros y de Ja luz, del manantial de calor y vida!
Pero para esto es necesario estar desprovisto de todo sen­

timiento, de toda facultad noble!
¿Quién comprende la belleza sin su causa?
Para semejante negación es preciso estar ciegos de la ra­

zón y déla vista, desprovistos de gusto, de amor, de entusias­
mo, de todo noble sentimiento.

Privados hasta de las más rudimentarias nociones de dig­
nidad.

Decid á un salvaje que es hijo de la casualidad, y veréis 
asomar la indignación á su rostro; manifestad á un sencillo 
labriego que es el fruto de una combinación de la materia, 
y os envolverá en su desprecio.

Hay ideas innatas en la conciencia del hombre.
Basta abrir los ojos para confesar la existencia de un Ser 

creador.
El observador que ha seguido la marcha trazada en las 

líneas anteriores, esto es, la senda surcada por las generacio­
nes primitivas, ha concebido una série de nociones científi­
cas erróneas que irá rectificando á medida que progrese en 
ciencia; pero ha adquirido una idea exacta y verdadera, origen 
de todas las demas ideas.

En el entusiasmo que le produce la contemplación de tan­
ta belleza, en el sentimiento de gratitud que se desarrolla en 
él por tanta generosidad y munificencia, junta sus manos, do­
bla las rodillas, eleva su frente, y fijando los ojos en la bóveda 
estrellada, con voz conmovida y firme acento confirma su pre­
sentimiento y esclama: Hay Dios.

F. M.



VARIEDADES.

Al dar principio E l  B uen S e n tid o  á  sus periódicas tareas, cum 
pie con un grato deber saludando fraternalmente á  sus colegas lo­
cales El Sentido Común y El Cronicón, consagrado el segundo a 
popularizar las glorias de la antiquísima Ilerda, y el primero á com­
batir sin tregua ni cuartel, en ciudad y en despoblado, al mismo 
diablo en persona, hasta dejarlo muerto de veras ó atado á  los can­
dentes postes del infierno. Empresa es la del Sentido Común; pero 
mucho puede hacer el animoso colega con los exorcismos, la teolo­
gía y el auxilio de las potestades de la tierra, que, desconfiando acaso 
de las del cielo, reclama con mucha necesidad. Deseamos al Croni- 
con muchos lectores, por la utilidad de los conocimientos que con 
acierto difunde, y al Sentido Común ojo perspicaz y golpe seguro, 
para evitar lances desgraciados y matar en toda regla al inmundo, 
corruptor y pestilente Satanás.

Hacemos estensivo nuestro afectuoso saludo á todas las Revistas 
de intereses morales que se publican en España, al mismo tiempo 
que les ofrecemos y suplicamos el cambio.

*
★  ★

La libertad es la vida del espíritu. Para poseerla es necesario 
hacerse digno de ella.

Para conservarla, es preciso conocerla á fondo y practicarla 
con respeto.

, La libertad es el goce de los derechos anexos á la dignidad hu­
mana; pero cada derecho supone un deber ineludible.

El derecho y el deber son correlativos. Quien no cumplo sus de­
beres, no puede quejarse si ve consulcados sus derechos.

El derecho de cada uno tiene sus límites naturales en los dere­
chos de los demás.

El que invade el derecho de otro, se hace indigno del suyo y 
corre peligro de perderlo.

¡Oh pueblo! ¿quieres que te sean respetados tus derechos? Apren­
de á usarlos con moderación y á practicar tus deberes sin violencia.

No hay fuerzas humanas que basten á privar de la libertad á 
un pueblo digno de tenerla.

Porque un pueblo nunca es mas fuerte que cuando cumple sin 
violencia sus deberes.

*
* *
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«Amad á  v u e s t r o s  enem igos.» Esta eg la moral cristiana, la ino­
ral del reinado del espíritu.

+
La guerra civil desgarra el corazón de la infortunada España. 

Miles de familias lloran la pérdida de! padre, del hijo, del hermano, 
del esposo. Campiñas devastadas, hogares destruidos, aldeas redu­
cidas á escombros, pueblos entregados al saqueo y ál pillaje, ciuda­
des que lti siniestra llama del incendio ha convertido en cenizas!.....
¡Ruinas, miseria, enfermedades, lágrimas y ‘muerte!

Aprende ¡oh, pobre pueblo! Urtambicioso ha seducido á tus hijos, 
y tps hijos son las víctimas de su ambición desenfrenada. Ha escrito 
el santo nombre de Dios en su bandera, y sin embargo la siguen el 
incendio, la violación y el asesinato. No busca tu felicidad, sino la sa­
tisfacción de su orgullo y el triunfo de sus pasiones. Sus piés res­
balan en la sangre de tus hijos; pero ¡qué le importa á él de la san­
gre que por su causa se derrama!

¥

Miéntras tú te empobreces ¡oh, pobre pueblo! los que esplotan 
tu ignorancia y fanatismo para encender la guerra civil se hacen 
ricos y poderosos. Tú siempre pierdes, y ellos siempre ganan. Para 
tus hijos el.peligro y la muerte: para ellos la gloria y el provecho. 
Terminada la fratricida contienda, tú lloras lágrimas de sangre, y 
ellos gozan el fruto de sus depredaciones. ¿Cuándo despertarás ¡oh, 
pobre pueblo!

¥
En la paz, en el orden, en el trabajo y en la caridad cristiana ha­

llarás tu felicidad. Desoye á los que te prediquen la guerra santa; 
porque no hay guerras santas; porque Dios no se alimenta de san­
gre; porque el Evangelio es el amor y el perdón de las injurias. 
Aprende ¡oh pueblo! á dar á Dios lo que es de Dios y al César lo 
que es del César, y á no dejarte arrastrar por los que para combatir 
al César se escudan miserablemente en el santo nombre de Dios.

¥
★  ★

«Entre los gentiles se daba esta pena á los adúlteros: á la mujer 
la quemaban viva, y encima de las cenizas de la mujer ahorcaban 
al hombre. A la mujer qué consentía en adulterio le cortaban los 
griegos la nariz. ¡Ay hermano mió, si le aplicaran á V. uno de esos 
castigos!... pero si no lo hacen los hombres, ya lo hará Dios.»

Estas lineas han visto la luz pública con la aprobación del Ordi­
nario. Es decir, que, con la aprobación del Ordinario, se ha hecho 
figurará Dios como un verdugo, quemando vivas alas mujeres adul­
teras, ahorcando al hombre sobre las cenizas de la mujer, ó cortan­
do á ésta la nariz. Rogamos al Sentido Común se digne aclararnos 
este punto teológico y manifestar el juicio que le merecen las edifi­
cantes líneas que dejamos copiadas y la aprobación del Ordinario. •

¥
•  *  A
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Cada día se cierran nuevas escuelas de instrucción primaria; 
cada dia es mayor el número de los maestros que se han visto en la 
triste necesidad de abandonar su ingrata profesión para procurarse 
por otros medios el sustento. Muchos imploran la caridad pública, y 
algunos han muerto en la mayor miseria. Los que aun continúan al 
frente de sus escuelas sin poder recabar de las autoridades locales 
el pago de sus legítimos haberes, se olvidan por completo de la 
educación y de los libros ante el pavoroso fantasma del hambre que 
revolotea en torno suyo. Los pueblos miran con el más soberano 
desden aquello que más ha dé contribuir á mejorar su condición, las 
escuelas, semilleros de hombres honrados y de ciudadanos útiles. 
¡Ay del pueblo que desprecia la enseñanza! ¡Con sus propias manos 
forja las cadenas que han de oprimirle y ciega las fuentes de su 
prosperidad!

Los frutos de tan lamentable abandono no se harán esperar, si 
los pueblos se obstinan en su irracional prpceder y el gobierno no 
lo remedia. De la generación que se forma con los niños que están 
hoy en la edad de concurrir á las escuelas, y que, por haberse aque­
llas cerrado, vagan din educación por las calles, saldrán mañana los 
díscolos, los vagos, los fanáticos, los perturbadores del orden y de 
la paz, los ladrones, los incendiarios y los homicidas.

¡Oh pueblo, pueblo! ¡cuán desdichado eres! Buscas ansioso tu 
felicidad, y empiezas socavando sus cimientos!

*
★  ★

Hemos sabido con verdadera pena que el estado de salud del 
M. I. Sr. D. Niceto Alonso Perujo, Director de nuestro colega local 

' El Sentido Común, no es muy satisfactorio. Le deseamos sincera­
mente un pronto y completo alivio. Si en el terreno de las ideas nos 
hallará con frecuencia en frente para combatir las suyas, en el •ter­
reno del sentimiento nos tendrá siempre á su lado para compadecer­
le en sus aflicciones y complacernos en su bien,

*
★  ★

La revista de Instrucción pública que con el título La Idea se 
publica en Madrid, pide al Gobierno corrija de raíz actos como el de 
la Junta de primera enseñanza de la provincia de Lérida al exigir 
de los maestros de la capital declaraciones sobre puntos que nada 
tienen de común con el cumplimiento de sus deberes profesionales. 
Bueno es que haya quien levante públicamente la voz en defensa 
de los débiles. Que los maestros, como ciudadanos, asistan ó dejen 
de asistir á reuniones autorizadas en las leyes del Estado ¿puede 
legalmente ser motivo de indagaciones de parte de las juntas? En- 
tónces ¿para qué sirven las leyes? ¿O por ventura no son ciudadanos 
los maestros y la sotnbra benéfica de la ley no los ampara?

Tratárase de asociaciones peligrosas para cualquier interés le­
gítimo, individual ó social, y no seríamos de los últimos en escitar 
la salvadora intervención, no de las juntas, sino de los tribunales 
competentes, IV̂ as ¿á dónde iban las averiguaciones de la Junta en
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el caso concreto á que La Idea se refiere? ¡Pásmense nuestros lec­
tores! á poner en claro si algunos maestros pertenecían ó no al 
Circulo Cristiano Espiritista  de la presente ciudad. Y téngase en­
tendido que este Círculo nada se propone que no sea altamente bené­
fico. Cristiano en el nombre, procura acomodar á su nombre todos 
sus actos propagando el conocimiento y la práctica de la moral 
evangélica. ¡Si les estará prohibido á los maestros estudiar las en­
señanzas de Cristo para poder adorar á Dios, no con ostentación fa­
risaica, pero sí en espíritu y en verdad!

Círculos como el Cristiano de Lérida debieran tenerlos todos 
los pueblos, y algo más alto estaría el nivel de su sentido moral. Ni 
el ateísmo provocaría perturbaciones sociales, ni elfanatismp levan- 
tára masas de pueblo ignorante contra los gobiernos y los príncipes. 
Reinaría 1a. caridad en los corazones, y en las sociedades el amor al 
orden y al trabajo, fines esclusivos de las tareas del Circulo.

Damos gracias á La Idea por haber salido á la defensa de los 
maestros interrogados, y unimos á la suya nuestra voz para que el 
Gobierno corrija de raíz lo que haya que corregir en el asunto que 
ha motivado estás líneas.

*
★  ★

En prensa ya E l B uen  S e n tid o , ha llegado á nuestras manos 
El Sentido Común correspondiente al dia 9 de este mes. Con las 
buenas formas que le son peculiares se ocupa de nuestro Prospecto, 
consagrándole nada menos que cuatro de sus ilustradas columnas. 
Lo transcribe íntegro, adicionado con algunas notas á guisa de sen­
tenciosos comentarios. Como no le hemos caído en gracia, nos 
suelta Un par de.... razones contundentes, de las que el colega acos­
tumbra para refutar ó descalabrar á los que no son de su comu­
nión ó cofradía.

Tiene razón El Sentido Común al decirnos que en el Prospecto 
no hemos sido bast&nte esplícitos y francos. Si lo hubiésemos sido, 
le habríamos ahorrado'la enojosa molestia de negar rotundamente 
el sentido común á  Balmes creyendo negarlo á E l  B uen  S e n tid o .

Decíamos en el Prospecto: «Laliumanidad no ha retrocedido, no: 
marcha sin cesar hácia adelante, suavemente dirigida por uná vo­
luntad providencial,»

D(ice El Sentido Común: «La humanidad, en lo material, no ha 
retrocedido; en costumbres, sí. ¿Quién desconoce que las costumbres 
de hoy no son tan honestas y sencillas como hace doscientosaños?»

Dice Balmes: «Tengo por demostrado que la humanidad ha pro­
gresado siempre, que su estado fué mejor en los siglos medios que 
durante la civilización antigua, y que actualmente se aventaja en 
mucho á la de todos los tiempos anteriores.»

Sentimos el percance que por culpa nuestra ha sufrido Balmes 
en las columnas del colega.

LÉR1DA>— Im p rb n t í  db José S o l  T o * * b n s— 1876.
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LA  .M O R A L , LA RELIGION l  EL CRISTIANISMO.
, »

Sin la nocion de un ser superior al hombre, de una causa 
libre por sí misma, eternamente activa, inteligente, mode­
radora, principio del universo y de sus leyes, con aptitudes 
infinitas para el bien, que es la realización de la armonía; 
sin el asentimiento de la razón y de la conciencia humanas 
á la idea de un supremo magistrado, esencialmente infalible 
y reparador de todas las injusticias; sin la natural resistencia 
del buen sentido, del sentido íntimo de la criatura racional, 
á atribuir efectos inteligentes á las fuerzas íísicas, en cuya 
virtud se elaboran las incesantes trasformaciones de la mate­
ria inerte; en una palabra, *sin la concepción de Dios como 
Autor de todas las cosas y como Juez y Padre al mismo tiem­
po de los seres libres que pululan aquí y allí, en la superficie 
de la tierra y en la profundidad de los cielos, en vano se ha­
bría intentado levantar el gran templo de la moral, en cuyas 
aras queman incienso todos los pueblos cultos conocidos. La 
idea de Dios es la clave del majestuoso arco sobre el cual se 
asienta el edificio; arranquémosla, si nos es posible, y el arco 
y el edificio se vendrán estrépitosamenle al suelo, sepultando 
en sus escombros el cadáver de la conciencia humana.
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La nocion del deber, que es la leyj que es la moral, nace 
y se desarrolla con la nocion de Dios, y engendra al amparo 
de ésta las inefables bellezas de la virtud, las suaves armonías 
del sentimiento, los inalterables goces de la conciencia satisfe­
cha: de donde resulta que el hombre se aproxima á Dios por el 
deber, y que la moral es el lazo de relación entre la criatura 
y el Criador; como si dijéramos, el hilo misterioso que pone 
en comunicación lo finito con lo infinito, el efecto con la cau­
sa, la inteligencia del hombre con la Inteligencia suprema, 
cuya espresion es el portentoso Universo. Y ¿quién no vé con 
toda claridad que, aproximándonos á Dios sólo por el cum­
plimiento del deber, la moral ha de ser la religión, la única 
religión propiamente así llamada?

Las religiones positivas son, en el conjunto de sus prácti­
cas y mandamientos especiales, instituciones de los hombres; 
cultos que recíprocamente se rechazan y condenan, pre­
tendiendo cada uno el monopolio esclusivo délas verdades 
divinas. Cada iglesia se atribuye la infalibilidad de sus dogmas 
y la herencia del cielo, y en su exclusivismo arroja sobre las 
demás el sambenito de falsas y el fuego de las venganzas de 
Dios. ¿Cuál tiene razón? ¿Cómo hallar el hilo de la verdad en 
ese embrollado laberinto de religiones, que mutuamente se 
odian y maldicen; que predican la guerra santa-, que arman el 
brazo del sectario; que encienden la discordia entre los hom­
bres; que levantan barreras insuperables á la fraternidad uni­
versal? Si tomamos consejo de sus sacerdotes, la verdad estará 
en todas, porque á fuer de intermediarios entre el Criador 
y el vulgo de las criaturas, su palabra es la espresion infalible 
del pensamiento divino. No lo preguntemos tampoco á los fa­
náticos, porque son ciegos del alma; ni á los hipócritas, que 
ocultan bajo un exterior de devoción la ruindad de sus propó­
sitos; ni á los mercaderes y traficantes, que allí tienen la ver­
dad religiosa donde radica su interés. Preguntémoslo á la 
historia, y.fijando nuestra consideración en las páginas á las 
religiones positivas consagradas, la conciencia y la razón ha­
rán brillar la luz á nuestros ojos.

Y la historia de las religiones presenta tantos puntos ne­
gros, tal mescolanza de absurdos erigidos en dogmas indis-
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cutibles, tantas iniquidades santificadas, tantos preceptos sos­
pechosos, que, ó es preciso cerrar los ojos del alma y hacer 
callar el sentimiento, ó convenir en que corren parejas en to­
das y en cada una las tinieblas y la luz. No hablemos ya del 
Fetichismo, que rinde culto indistintamente á cualesquiera ob­
jetos; ni del Sabeisrno, que presta adoración al luego y á los 
astros; ni de los dioses Ormuz y A rm an  del Mazdeismo; ni 
tampoco de la metempsícosis brahmánica con su Trimurti 
ó Trinidad; ni por último, del Buddhismo, hijo de la religión 
de Brahma; sin embargo de remontarse algunas de estas re­
ligiones á una antigüedad fabulosa y haber despertado sanas 
ideasTnorales y enseñanzas útiles á la cultura de los pueblos. 
Hablemos sólo de las religiones que reconocen la unidad de 
Dios, las únicas que se basan en un principio indestructible.

. Estudiado y juzgado el Mosaismo con relación á la época 
en que nació y al pqeblo cuyas necesidades sociales y mora­
les, vino á satisfacer para predisponerlo á otra nueva trasfor- 
macion mas consoladora y fecunda, merece el mayor respeto, 
y aun la admiración, podríamos añadir, de los que no ven 
con indiferencia el afanoso trabajo de la humanidad por ade­
lantar en la senda de su mejoramiento indefinido. En el ad­
venimiento de la religión judaica brilla la acción providen­
cial con todo el esplendor déla misericordia divina. Un pue­
blo embrutecido,. grosero, ignorante, material, prevaricador, 
se levanta,'merced á la ley del Sinaí, de su postración y bar­
barie, y conquista, andando los siglos, el derecho de figu­
rar entre las naciones civilizadoras y sabias. Basta el Decá­
logo, que será siempre la fuente de la moral, para que se 
comprenda la indiscutible importancia del Judaismo. ¿Dire­
mos, sin embargo, que es éste la religión verdadera? De nin­
gún modo: la ciencia ha demostrado la falsedad de muchos 

• de sus dogmas, y la verdad religiosa ha de venir sancionada 
por la ciencia, porque la ciencia es la palabra do Dios. El 
Génesis mosaico no es el Génesis científico, ni las leyes judi­
ciales del Éxodo la espresion pura de la justicia, ni las cere­
monias del Levítico el culto mas digno y racional, ni las leyes 
sobre la guerra las mas.humanas, ni las penas aplicables á 
los infractores de la ley las mas equitativas, ni el Dios de los
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hebreos el Dios misericordioso, bueno y sapientísimo de la 
filosofía y de la historia. El Judaismo, como religión, fue la 
verdad relativa para aquel pueblo y para aquel tiempo: hoy per­
tenece ya á la arqueología, como un monumento digno de vene­
ración y estudio, testigo irrecusable de la intervención provi­
dencial en la educación progresiva de las generaciones humanas 

El Mahometismo vino también,, aunque muy inferior al 
Judaismo, á cumplir una misión providencial y necesaria, 
arrancando á una parte del linaje humano de su embrute­
cimiento secular, para empujarla hacia una moral mas acep­
table. Conocedor Mahorua de las necesidades sociales y mo­
rales de su tiempo y de su pueblo, refundió en un cuerpo las 
doctrinas sabeistas, judaicas é idólatras que juzgó útiles al de­
senvolvimiento de sus planes; y acomodando los nuevos dog­
mas al carácter belicoso del pueblo que se proponía reformar 
y mejorar, puso de este modo los cimientos de una religión 
que cuenta todavía setenta millones de sectarios. Establecida 
^rápidamente en Arabia á principios del siglo séptimo, con­
cluyó por aclimatarse en todos los pueblos de Oriente, en Afri­
ca y en la Turquía de Europa. La imperfecta moral del Coran, 
código religioso y político á la vez, contribuyó no poco á la ci­
vilización del Asia, aboliendo muchas costumbres supersticio­
sas y bárbaras, civilización que vino á mezclarse con la nues­
tra, enriqueciéndola, cuando la invasión de los árabes. Ma- 
homa fué, sin sospecharlo acaso, un puente entre el antiquí­
simo politeísmo de Asia y el Evangelio; pues no cabe duda 
que los hijos del Profeta, al reconocer sus errores religiosos, 
correrán á abrazar la moral predicada por Jesús.

Vengamos por fin al Cristianismo, palabra que no pro­
nunciamos sin que al salir de los labios esperimentemos pla­
centeras y tiernas emociones. La adoración, el consuelo, la 
esperanza, el amor á la humanidad, en resúmen, la sávia re­
generadora del bien, penetra nuestro corazón á la influencia 
de aquella dulce palabra, y sus ecos vuelven á nosotros armó­
nicos y suaves, como el leve soplo de los céfiros que jugue­
tean en las felices moradas de los espíritus puros. Y ¿por qué 
ha de producir en nosotros tan saludable emoción el eco de 
una palabra? Porque esa palabra es la espresion de una idea ,
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purísima, del deber, del amor, de la felicidad, de Dios: porque 
resúme la justicia, la misericordia, la caridad, el sentimiento: 
porque sintetiza el progreso, que es el camino de la libertad, 
y la libertad misma, que es el supremo de los goces. ¡Cris­
tianismo........bendito seas! Por tí se acerca más< y más cada
dia la criatura al Criador. Al Criador nos acercamos por la 
ciencia, y tú eres la ciencia; por el cumplimiento del deber, y 
tú eres el deber; por la religión, y tú eres la religión, porque 
eres el deber y la ciencia.

Al llegar á este punto, no faltarán lectores á quienes les 
ocurra preguntarnos: «Mas ¿de qué cristianismo nos habíais?» 
y tendrán razón nuestros lectores. Porque efectivamente, tal 
confusión han introducido los hombres en la verdad religiosa, 
que el dictado de cristiano no basta para distinguir al que 
profesa la caridad, la doctrina predicada por el Cristo. La cla­
ridad exige que se diga cristiano de Roma, de Lutero, de Cal- 
vino, presbiteriano, episcopal, puritano, cismático, nestoriano, 
copto, maronita, matices todos de una religión que no es la 
Religión, de un cristianismo que no conserva del Cristianismo 
sino el nombre. Todas estas iglesias han acrecentado las for­
mas y signos exteriores del culto, haciéndolas esenciales para 
la salvación de las almas; todas ellas han dogmatizado, eri­
giendo en verdades divinas las añadiduras y preceptos de los 
hombres: todas ellas se han separado de la humildad de Cristo, 
de su pobreza y amor, para presentarse erguidas, fastuosas 
y egoistas. No; no nos referiamos á ninguna de ellas al ha­
blar del Cristianismo: nos referíamos, sí, á la iglesia espiritual 
de Jesús, cuyo símbolo se reduce á la adoración á Dios en 
espíritu y en verdad y al amor hácia los hombres, todos her­
manos, tedos herederos de ¡os bienes y gracias del Padre co­
mún de las criaturas.

El Cristianismo era la religión aun ántes de la venida de 
Cristo, y no se necesita gran trabajo para dejar demostrada 
esta afirmación, que parece atrevida si se examina á la li­
gera. La religión es y ha sido siempre el único medio de ele­
varse hácia Dios el ser libre y racional, y el hombre, desde 
que la humanidad existe, se ha elevado á Dios por la caridad, 
que es el Cristianismo, es á saber, la práctica del amor á al
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criatura y al Criador. Allí donde ha habido, sea cual fuere el 
tiempo y el país; un hombre que haya amado á sus hermanos 
y adorado á Dios, allí ha habido un cristiano, un fiel discí­
pulo de la verdadera religión. Cierto es que ésta no tomó el 
nombre de Cristianismo hasta principios de nuestra era; pero 
la palabra no es la cosa. La verdad religiosa era tal verdad 
ántes de la venida de Jesús, y lo seria eternamente aun cuan­
do Jesús no hubiese venido. El Hijo del htímbre no descen­
dió á nosotros á fundarla; bajó sí, enviado por la misericor­
dia del Altísimo, á esclarecerla y difundirla. Afirmar que la 
religión verdadera no cuenta sino diez y nueve siglos desde 
su conocimiento y fundación, monta tanto como establecer 
un completo divorcio entre la Divinidad y las innumerables 
generaciones que precedieron al Mesías, relevando de toda 
responsabilidad á los hombres que formaron parte de aque­
llas generaciones.

La moral, en principio, ha sido y será siempre una, y lo 
mismo la religión: esta es una verdad, si no de sentido común, 
de buen sentido. Los diversos sistemas religiosos que vienen 
disputándose el imperio de las conciencias desde los albores 
de la humanidad terrestre, marcan, sin que ninguno de ellos 
sea la Religión, otras tantas etapas en el camino del espíritu hu­
mano hácia Ja verdad religiosa, camino de la felicidad inmortal. 
Son hechos providenciales del amor y de la misericordia de 
Dios para atraer suavemente á su seno á las generaciones ex­
traviadas. Pero como lo absoluto al reflejarse en el hombre 
se convierte en relativo, lo puro en impuro y lo perfecto en 
imperfecto; he aquí porque ningún sistema religioso ha po­
dido ser la espresion inmaculada de lo verdadero absoluto.

Los sistemas religiosos van depurándose y acercándose á 
la Religión, á medida que el género humano se hace digno y 
capaz de recibir mayor copia de luz y de consuelos. De arriba 
viene la verdad; pero el aliento humano la empaña y oscu­
rece, á causa de las imperfecciones, debilidades y vicios de los 
hombres. Los errores religiosos proceden, no de tal ó cual in­
dividualidad, sino del estado moral de los pueblos que los 
aceptan y prohíjan. Por esto, cuando el espíritu de un pueblo 
ha logrado emanciparse de un vicio, no hay fuerza humana
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capaz de sostener el error que tenia en aquel vicio su elemento 
y origen. Perfeccionándose los hombres, así es como se per­
feccionan los sistemas religiosos.

Volvamos al Cristianismo; volvamos á la religión verda­
dera. Mas ¡ay! ¿cómo conoce el hombre la verdadera religión? 
Como á Dios, de una manera imperfectí^ima. Sabemos que 
consiste en la adoración y en el amor; pero ¿quién adivina ni 
fíente todas las armonías del amor á nuestros semejantes, 
quién concibe todas las misteriosas dulzuras de la adoración 
al Ser Supremo? Sabemos que la Religión es el cumplimiento 
del deber; pero ¿quién intentará aquilatar las leyes de este cum­
plimiento? Sabemos que es la ciencia; pero ¿quién puede pre­
sumir que ha penetrado sus luminosos secretos? También sabe­
mos que Dios es un ser infinito en toda perfección, y, sin em­
bargo, lo infinito está muy por encima de la capacidad humana.

Dirigirnos y acercarnos á Dios por el cumplimiento reía- • 
tivo ’del deber, tal es la senda que el Cristjanismo nos señala 
y la que estamos obligados á seguir sopeña de incurrir en gran 
responsabilidad. Por haberse desviado de esta salvadora senda 
lás sociedades que se apellidan cristianas, están á ios bordes de 
un abismo. Se titulan cristianas, y no se han tomado la pena 
dé estudiar el Evangelio de Cristo, dejando á un corto número 
de.hombres el monopolio de sus regeneradoras enseñanzas. 
¿No son por ventura falibles todos los hombres? ¿Posee alguno 
la infalibilidad, que, por ser una perfección infinita, es esclu- 
siva de Dios? Y ¿no revela claramente el estado de nuestra so­
ciedad, el materialismo que nos rodea, la corrupción que 
nos ahoga, el escepticismo que cunde, no revela todo esto que 
el Evangelio no ha sido comprendido y esplicado en toda su 
atractiva sencillez? Volvamos sobre nuestros pasos, y el Evan­
gelio salvará la sociedad. Contribuyamos todos á que la luz se 
haga^y la Sabiduría coronará nuestros esfuerzos. Que el gé­
nero humano hijo es de Dios y fruto de su amor y omnipoten­
cia, y Dios no quiere sino que los hombres caídos se levanten, 
y que la humanidad entera, sin esceptuar uno solo de sus miem­
bros, se aproxime eternamente á El de depuración en depu­
ración y de progreso en progreso.

J. A.
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En su principio aparece el hombre, material, sencillo é 
ignorante, dispuesto igualmente para el bien como para el mal. 
Apenas se presentan en él señales de inteligencia y senti- 
fniento; el instinto y la sensación es lo que sobresale y predo­
mina en los actos de su vida, careciendo al propio tiempo de 
iniciativa y libertad. No importa; él posee la virtualidad de 
todo germen de progreso, y en el curso prolongado de su car­
rera, sucediéndose los tiempos, marchará en sus convenientes 
desarrollos, haciéndose de cada dia mas capaz de los actos de 
una superior vida, y mas digno á su vez del agrado de su di­
vino Autor, hácia el que se sentirá suavemente atraído sin 
menoscabo de su necesaria libertad.

Habrá quien rehúse aceptar por verdaderas estas insinua­
tivas afirmaciones, y en este caso debemos suplicarle que las 
tome al ménos como medio y manera de discurrir por analo­
gía, como deducciones que ocurren á la mente en presencia 
del gran panorama de la creación y desarrollo de los seres, y 
si quiere aun, como ensayos que se permiten la ciencia y la fi­
losofía en su natural tendencia á quererse dar razón en lo 
posible del origen y modo de ser de las cosas en sus distintas 
relaciones.

El hombre, en cuanto á su cuerpo, consta de los mismos 
elementos de que están formados los demás seres, bien que en 
distintas proporciones; y en cuanto al espíritu, es una sustan­
cia activa é inmaterial, que en sí asume y sintetiza todas las
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fuerzas y actividades conocidas. Es, en una palabra, el hom­
bre, en su hipostática unión de su cuerpo y alma, el corona­
miento y complemento de la creación visible que le envuelve, 
y á la que pertenece como el ser por excelencia; y entonces 
¿porqué no ha de ser permitido discurrir acerca de él respecto 
de su origen y desarrollo como se discurre y piensa, siquiera 
análogamente, sobre el origen y desarrollo de las plantas y los 
animales, bien que en todo y siempre con las debidas distin­
ciones y salvedades?

Insistimos en que el hombre no debió aparecer sobre la 
tierra tal cual hoy le conocemos; ántes bien debe considerarse 
su aparición en tosco bosquejo desde luego, como un ser gro-' 
seramente rudimentario y muy lejano en cuanto á sus formas 
y actividad de lo que en la actualidad representa, no en lo 
esencial de su naturaleza, sino principalmente en sus acci­
dentes y modificaciones; pero hubo de ser ya desde su estado 
incipiente el núcleo y asiento de todos sus gérmenes de fecun­
didad, susceptibles de sucesivo y adecuado desenvolvimiento 
en sus edades futuras. Es obvio pensar por lo mismo que 
los tales gérmenes hubieron de dormitar en su naturaleza por 
mucho tiempo, sumidos en un estado latente ó de aletarga- 
miento, hasta que en el trascurso de los siglos y paso á paso 
fuesen despertando, y siempre en proporción de las exigen­
cias de sus necesarios desarrollos y lo favorable de las cir­
cunstancias. Como también nos será fácil comprender, si con 
atención reflexionamos, que á medida que la humanidad iba 
adelantando en su progresiva carrera, la tierra su morada ha­
bría de modificarse proporcional mente al través de sus trasfor­
maciones, para poderle ofrecer de un modo conveniente los me­
dios de subsistencia que requerían las necesidades de su vida.

Y así es que la humanidad corriendo el tiempo se veria 
nscesariamenté entregada á nuevos empujes de desenvolvi­
miento, puesto que, entonces como ahora, la naturaleza en­
tera, cual es fácil observar, marcha incesantemente llevada en 
su gran movimiento de trasformacion y renovación, hácia el 
cual la impele la eterna é ineludible ley del progreso. Todo 
se agita y revuelve en la mutabilidad y en la sucesión. Los 
mundos y sus seres, las sociedades y las instituciones, todo
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marcha y debe marchar en sus sucesivas mudanzas, debiendo 
progresar siempre: solo Dios es inmutable, porque es la per­
fección absoluta é infinita. He aquí pues trazado el curso de la 
existencia y vida del hombre, siempre adelante sin poderse 
sustraer nunca de un modo absoluto á este universal movi­
miento; y habrá de suceder que, al través de sus diferentes di­
recciones, poco á poco deberá irse saliendo de su infancia, que 
larga hubo de ser para la humanidad, pues que su duración, 
que en la eternidad es un dia, para los hombres en su colec­
tiva y perenne vida es de siglos y siglos; mas no importa, ella 
seguirá sin cesar en sus trasformaciones y modificaciones, en 
sus progresos, como la naturaleza misma que la sustenta, y 
todo á la par y siempre bajo el imperio de la universal armonía.

Viene la segunda infancia de la humanidad, y el hombre 
no es ya el hombre del primer cfia con vida solitaria, de estu­
pidez é indolencia; la luz de la inteligencia empieza á asomarse 
en su mente y aparecen en su corazón los albores del senti­
miento, que antes, y en su principio sobre todo, no había sido 
mas que de pura é inactiva sensación, de sensación aletar­
gada y apenas con visos de voluntad; pero así y todo, trascur­
riendo el tiempo é impelido por sus necesidades y progresando 
gradualmente, empezará á conocer mas y mas y á amar en su 
consecuencia; amor que reconcentrará desde luego en sí mis­
mo en su propio y desmedido egoísmo, pero que poco á poco 
se hará expansivo y se estenderá á todos sus semejantes. De­
jemos que crézca en su curso de vida; todo vendrá á su tiempo, 
tal como lo ha previste la sabiduría, tendiendo todo á la glo­
ria de Dios y al bien de las criaturas, que llamarse pueden hi­
jos suyos.

El segundo dia de la humanidad, dia indefinido de su se­
gunda infancia, fué ya mas halagüeño que el primero, de es­
peranza y de algún consuelo para el presente y el porvenir. 
El hombre y su esposa ó compañera con sus hijos empiezan 
á amarse y protegerse, pero todavía con escasa ternura y no 
muy continuada solicitud; y es porque la estupidez y el egoísmo 
en tal estado de inferioridad empañan y contraen aun su vida 
oponiéndose á su generosa espansion. La forma humana, aun­
que algo modificada, permanece todavía sobrada mente'tosca,
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de poca agilidad, y con propensión marcada á la indolencia; 
pero se deja notar desde luego algún progreso, que irá de 
aumento poco á poco.

En efecto, llega un dia en que la tierra experimenta una 
gran trasformacion, y Iahumanidad la experimenta igualmente 
á su manera; debiendo aquella, por los cataclismos que sufre, 
asentarse en un nuevo estado, no tanto por el cambio radical 
de su estructura, cuanto por su particular y reciente modo de 
ser, por sus accidentes principalmente, que dejarán impresas 
en su suelo hondas modificaciones, diversificando provechosa­
mente las localidades y los climas en bien de una general y mas 
variada y abundante producción. La naturaleza humana bajo 
aquellas influencias hubo de renovarse á. su vez, y tomar nece­
sariamente nueva faz en lo físico y tendencias en lo moral mas 
pronunciadas hácia el progreso. En los organismos vegetal y 
animal, unas especies reemplazan á otras especies, y las que 
subsisten se modifican en profusa variedad, propagándose y en­
grandeciéndose coii ufarla ostentación y mas copia de bellezas.

Las revoluciones físicas del globo, aunque asaz perturba­
doras por lo común, ocasionando estragos por de pronto de­
sastrosos é irreparables, preparan no obstante útiles repara­
ciones y efectos nuevos, que serán altamente ventajosos para 
el porvenir: es el trabajo de una necesaria elaboración en la 
naturaleza material é inorgánica en pos de las necesidades de 
sus organismos, debiendo obedecer todo á . la ley del mejora­
miento al través de las edades. La ciencia geológica, cuyo es­
tudio debe recomendarse por su grande importancia, viene 
poniendo de manifiesto esa innegable verdad sobre todas aque­
llas trasformaciones que de vez en cuando ha debido de ex­
perimentar el globo, interior y exteriormente, para su conve­
niente destino. La mas grande de las catástrofes que se su­
cedieron en la tierra y que mas influyeron en su actual estado 
de asiento y producción de la vida en sus variados organismos, 
fué la que se conoce con el nombre de diluvio universal.

Después de todas esas grandes evoluciones del mundo fí­
sico, que de tanta influencia á la vez sirvieron á las organi­
zaciones y al curso de la vida, así de las plantas como de los 
animales y del mismo hombre, la naturaleza entera vino to-
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mando nuevos y mas agradables aspectos en sus variados 
sentidos: todo se revivifica en ella en una actividad cada vez 
mas acentuada y ostentosa, abriéndose á la par al espíritu del 
hombre vastos horizontes de útil y progresiva exploración. El 
globo se habilita para servir mejor á las necesidades de la 
vida, y la humanidad, que es el mundo en acción de los es­
píritus encarnados, se eleva á la par en alas de su perfeccio­
namiento, adquiriendo cada vez mayor suma de luz para po­
der marchar ya con mayor seguridad y mas dignamente en 
pos de sus ulteriores fines. Efectivamente, desde entonces 
nuestra universal morada adquiere mayores y mas regulares 
condiciones de habitabilidad, que bien necesarias le eran, y 
con tal ventaja, los hombres pudieron marchar ya con paso 
mas tranquilo y firme por las sendas de la vida y de sus ade­
lantos según sus naturales tendencias. Desde esa lejana fecha 
y poco á poco, nace y crece en ellos el amor á las ai tes, se 
esperimentan nuevas y mas complicadas necesidades, á las que 
procurarán subvenir y satisfacer por la asidua y conveniente 
aplicación de su actividad. Los medios de comunicación acre­
cen á su vez y sobre todo con el mejoramiento y amplitud 
del lenguaje, que facilitará el agrupamiento de los hombres en 
pequeñas sociedades, en las que por su organización, aun po­
co adelantada, y por la inferioridad de sus costumbres, se hos­
tigarán y lucharán durante mucho tiempo con motivo de sus 
encontrados intereses, viéndose en su virtud obligados á bus­
car el saber y adquirir y hacer valer la fuerza para mejor do­
minar unos sobre otros al través desús intestinas y constantes 
luchas.

Hemos llegado á un período pronunciadamente marcado 
de la vida humana, en que la fuerza puesta en acción bajo el 
imperio del indómito instinto y de desencadenadas y arreba» 
tadoras pasiones, tiende al dominio y á la abominación, sin 
pararse apenas en ninguna de las condiciones propias de la 
razón y de la justicia acompañadas del sentimiento. Es que 
con el acrecentamiento de las fuerzas de la organización y de 
la vida material, predominando en lodo el procaz prurito del 
egoísmo, se vieron brotar del corazón humano todas las peo­
res tendencias y las mayores perversidades. La insolencia, el
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asesinato, la fornicación y todos los desvíos y prevaricaciones 
fueron desbordándose del modo mas horrible y espantoso en 
aquel siglo de la carne. A la sazón el cuerpo humano había 
adquirido toda su tuerza y robustez y la carne imperaba sub - 
yugando la voluntad que carecia de timón y del verdadero 
libre' albedrío; eran tan poderosos los estímulos de la con­
cupiscencia, que habían de oscurecer casi por completo la ra­
zón humana, torciendo su juicio y pervirtiendo su conciencia, 
quedando en su virtud el hombre sujeto y abatido por el ven­
daval de sus mas groseros y ruines apetitos.

El abuso de la fuerza se halla en aquel entonces á la orden 
del día, según suele decirse; de aquí la necesidad de resis­
tencias organizadas para poner coto en cierta manera á tanto 
desmán, que así lo requería la ley de conservación, que nunca 
se extingue en la naturaleza viviente. La unión es la fuerza, y 
ello se concibe instintivamente, y por eso también en su im­
periosa necesidad tienden las familias á unirse entre sí para 
su propia y natural defensa y para sus convenientes agresiones, 
formando las tribus, que, errantes en un principio y aun por 
mucho tiempo, vendrán aprendiendo cada vez mas lo que es 
la valía de la tuerza bien dirigida, y estudiarán y aprenderán 
el mejor modo de aplicar su destreza y actividad, así en los 
combates como en los demas trabajos de la vida. Y de este 
modo bien se concibe, que unos y otros, en su discurrir, de 
etapa en etapa fueron aprendiendo aunque lentamente el modo 
de organizarse y gobernarse; en términos que al íin y al tra­
vés del curso de la vida, la ilustración y la experiencia de tiem­
po en tiempo adquiridas, y siempre en mas ámplio desarro­
llo, les trazarán el camino de su mejoramiento, haciéndoles 
conocer de cada dia mas lo conveniente de su regulada vida y 
de sus buenas relaciones con sus semejantes, es decir, el bene­
ficio y la armonía de los derechos con los deberes.

Esta fue obra de una civilización lenta, pero continuada, 
que vino naciendo y marchando hácia su término á vuelta de 
luchas, de contiendas encarnizadas de individuo á individuo, 
de familia á familia, de tribu á tribu, y luego andando el tiem­
po, de sociedad á sociedad ó de nación á nación, cual en es­
tos tiempos aun y muy desgraciadamente se observa y expe-
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rimenta. De un modo análogo á lo que se nota en estas luchas 
de elaboración social, ha venido sucediendo con respecto á la 
formación de la estructura y organización del globo en el 
curso de los cataclismos prehistóricos que han tenido lugar en 
él desde los primitivos tiempos, y que aun ahora de vez en 
cuando se suceden, bien que con menos frecuencia y con ac­
ción mas limitada, producidos en gran parte por los terre­
motos y los volcanes y las torrentosas aguas. En las mas de las 
perturbaciones físicas que ha venido experimentando el globo 
en las diferentes épocas de su formación, se observa en sus 
huellas la complexa acción del fuego y del agua obrando in­
terior y exteriormente en sus respectivos casos; asi como en 
las morales ó en las dp las sociedades, las causas principales 
de su malestar y continuo padecer, lo han sido y lo son aun 
por desgracia !a ambición y el orgullo, el egoísmo en su mas 
ó menos satánico desenfreno.

No importa; la obra de Dios no permanecerá para siempre 
en la imperfección: ella irá modificándose con el tiempo, mar­
chando en pos de su perfeccionamiento. La obra de la natu­
raleza tiene que.elevarse del cáos y tenderá á su perfectibi­
lidad en su sucesión y desarrollos al través de sus trasforma­
ciones. El hombre, ya se ha dicho, no podrá sustraerse en ab­
soluto á esta ley de . perfectibilidad, pero la cumplirá libre­
mente, que á ello es llamado, y lo irá comprendiendo tarde, ó 
temprano por su propia experiencia y en fuerza de la luz que 
lo atraerá suavemente á su verdadero cumplimiento. El hom­
bre por el amor divino es el objetivo, la síntesis de la crea­
ción, una manifestación, un destello de la luz increada, de la 
sabiduría infinita, según expresión de Lamennais, y quien á 
este propósito añade también: es la ley, el progreso, la per­
fección, la elevación por la materia, la purificación por la 
luz, el mejoramiento por el mérito, la felicidad por el deber, 
la palabra de Dios subsistiendo eternamente.

(Se continuará.)



EL PECADO ORIGINAL.

I.

-  P R E L I M I N A R .

El lenguaje simbólico de las Sagradas Escrituras, y la di­
ficultad, por no decir la imposibilidad, de traducirlas fielmente 
de los originales primitivos, han sido motivo mas que sobrado 
para que los comentaristas hayan incurrido en frecuentes es- 
travíos y falsas esplicaciones tocante á muchos pasajes de la 
Biblia. Y este es un mal de gravísimas consecuencias; puesto 
que los errores involucrados en los comentarios suelen atri­
buirse al original, cuyo carácter sagrado se concluye por du­
dar y aun negar. La ciencia es intransigente, y cuando un pa­
saje bíblico, mal traducido ó comentado, está en abierta con­
tradicción .con un axioma científico, la ciencia arrolla el co­
mentario y el pasaje y los abandona á las sospechas de las per­
sonas ilustradas.

Otra de las consideraciones que no deben ni pueden olvi­
darse para la inteligencia de las Escrituras es el grado de civi­
lización y cultura de los pueblos en los tiempos en que fueron 
inspirados y escritos Ips diversos libros de que constan. La 
inspiración es progresiva como la humanidad, y la verdad re­
velada ha debido acomodarse siempre al entendimiento de las 
generaciones que sucesivamente la han venido recibiendo. 
Solo así es como satisfactoriamente se esplican ciertos puntos, 
que tomados al pié de la letra y al través del prisma de los co­
nocimientos modernos pugnan con el buen sentido. Por ha­
ber hecho caso omiso de esta consideración, los comentaristas 
romanos han comprometido mas de una vez la autoridad de 
los libros inspirados.
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Porque Josué habia mandado al sol parar su curso, fue 
considerado y juzgado como hereje el atrevido novador que 
osó atribuir á la tierra su natural movimiento de traslación al 
rededor del sol; y sin embargo, la iglesia ha concluido por 
aceptar una heregía que no lo era sino en la mente de los co­
mentaristas romanos. San Agustín lanza su anatema sobre los 
que creen en la existencia, de los antípodas; y la iglesia pre­
fiere arrostrar el anatema de San Agustín á ponerse en fla­
grante contradicción con las mas vulgares nociones de la geo­
grafía astronómica. Creíase que el único mundo habitable y 
habitado era nuestro insignificante planeta; y no faltan ya teó­
logos que no se asustan de la racional teoría de la pluralidad 
de mundos habitados. Los seis dias del Génesis, considerados 
hasta hoy dias naturales de veinte y cuatro horas por los 
doctores de Roma, significan ya para algunos de ellos gran­
des épocas, períodos de millones de siglos; y mañana conce­
derán que la antigüedad de la raza humana sobre la tierra no 
es de seis mil años como ha venido creyéndose, sino de veinte 
veces seis mil años, y que, por lo mismo, la leyenda de nues­
tros primeros padres no debe entenders’e sino como un sím­
bolo alegórico. Lo peor es que la iglesia sigue á retaguardia 
de la ciencia, no concediendo carta de naturaleza á las inno­
vaciones científicas sino cuando son ya del dominio universal; 
y esto redunda en descrédito y detrimento de la religión y de 
la iglesia misma, que parece aceptar de mal grado lo que de­
bía ser la primera en propagar, ya que ha tomado á su cargo 
y responsabilidad la bienhechora tarea de difundir la luz en • 
trelos hombres.

(Se continuará.)
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La favorable acogida que ha obtenido nuestra publicación es 
para nosotros una elocuente prueba de que los hombres de buena 
voluntad,, sedientos de verdad, de-justicia y de sólidas creencias, 
abundan mas de lo que parece, y que se hace justicia á la rectitud 
de nuestras aspiraciones y propósitos. En el cristianismo filosófico 
caben todos los corazones honrados y todos los deseos justos, ven­
gan de donde vinieren; pues Dios, en cualquiera gente, del que le 
teme y  obra justicia, se agrada. Poco á poco la luz irá abriéndose 
paso al través de las densas tinieblas en que la humanidad langui­
dece y se ahoga. No está el hombre destinado á vivir en perpetua 
noche. La verdad atraerá las voluntades de todos, y será hecho un 
solo aprisco, la iglesia universal, con un solo pastor, el Evangelio 
de Cristo. Los que hoy nos calumnian y persiguen conocerán un 
dia su error, y vendrán á nuestro lado para alentarnos y cooperar 
vigorosamente al triunfo de la moral evangélica, que es la práctica 
del amor, la tolerancia, la caridad sin limitaciones egoístas. Se ven­
drá en conocimiento de que todos los hombres somo3 hijos de una 
misma voluntad y miembros de una misma familia, y se estrecha­
rán las distancias que separan á los individuos, á las sectas y á las 
naciones. Todos sin esclusion somos hermanos por naturaleza: es­
forcémonos, pues, en seguir la dulce ley de fraternidad universal, 
establecida por Dios.

*
★  ★

Agradecemos las honrosas y sentidas frases que nuestro amado 
colega alicantino, La Revelación, nos dedica en su número de Mayo. 
Inspirado en la nobleza de sus sentimientos, nos atribuye una im - 
portancia que estamos muy léjos de merecer. Verdaderamente la 
idea que venimos á propagar, la misma que con incansable perse­
verancia sostiene La Revelación, es regeneradora y santa; pero 
nuestras fuerzas no corresponden á la magnitud de la empresa. La 
Convicción nos empuja, y el conocimiento de nuestra pequeñez nos 
desalienta. No nos hacemos hipócritamente los pequeños, sino 
que sabemos que lo somos, y lo confesamos. Sirva esta ingénua de­
claración para que nuestros hermanos no se prometan de nosotros 
mas de lo que podemos dar. E l B uen S entido  será la espresion de 
un buen deseo, y no un esforzado paladín.

**

*
* *
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Escribimos estas lineas bajo una impresión dolorosísima. Acaba­
mos de hablar , con un desdichado maestro de niños, que después 
de consagrar los mejores años de su juventud al estudio y á la edu­
cación de la infancia, hoy se halla, como recompensa de su laborio­
sidad y afanes, en la- mayor de las miserias. Perdido el precioso 
tesoro de la salud; sin medios para cuidarse y recobrarla; sin pan 
para su triste esposa é infortunados hijos, y victima de los sufri­
mientos morales qne suelen ser el cortejo de la miseria; ha venido 
al objeto de presentarse á la Junta provincial del ramo en demanda 
de justicia y caridad. Cuatro años ha que ganó por oposición la 
escuela de que es propietario, y esta es la hora que no ha podido 
cobrar un céntimo de sus legítimos haberes. ¿Será mas afortunado 
esta vez? ¿Hará la Junta que aquel Ayuntamiento aprenda á ser 
humano y á cumplir con su deber? ¿O se verá el profesor obligado 
á mendigar de puerta en puerta el sustento de sus hijos?

A cada maestro sumido en la miseria corresponde por punto 
general un pueblo embrutecido en la ignorancia.

★
Escrito el suelto que antecede, sen os ha indicado que el M. I. 

Sr. Gobernador y la Junta de primera enseñanza de la provincia 
habían resuelto adoptar medidas enérgicas y eficaces contra el 
Alcalde del pueblo á qúe aludimos. Aplaudimos la resolución, y 
tendremos un placer siempre que se nos presenten oeaciones de 
prodigar estos aplausos.

*
★  ★

Dice el Diario Español de 29 de Mayo último:
«En la sesión que celebró anoche la sección de ciencias mora­

les y políticas en el Ateneo déla calle de la Montera, usó de la pa­
labra el Sr. Pons, probando , que algunos deberes del cristiano no 
se compaginan con los del ciudadano.»

Poco trabajo le habia de costar al Sr. Pons probar su tésis, si 
por cristiano entiende, como es de presumir, ciego partidario de la 
infalibilidad de un hombre. Algunos miles de estos fervientes cris­
tianos, levantados en armas contra el poder constituido, y otro 
número mucho mayor que desde las ciudades fomenta la resisten­
cia y la guerra, le dan, con respecto á España, la mas cumplida 
razón.

♦★  *
Se habla de exposiciones pidiendo el restablecimiento legal de 

la unidad religiosa. No se 'prohibe Afirmarlas á los que no saben 
firmar, ni á los niños de leche, ni á los musulmanes. Lo que en 
este caso procede, á nuestro modo de ver, es conceder generosa­
mente dicha unidad á los que la piden, y no imponerla á los que ni 
la piden ni la desean. Así se contenta á todos y no se lastiman 
legítimos derechos. La unidad religiosa ha de surgir de la unidad 
de creencias y no de la imposición de las leyes; de otra suerte, la
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tal unidad no pasa de ser una ficción legal. O profesamos todos 
unas mismas creencias, ó las profesamos distintas: en el primer 
caso, la ley imponiendo la unidad es ociosa ó supérfiua; y en el 
segundo, no ampara por igual las aspiraciones legítimas de todos 
los ciudadanos.

*★  ★
La razón es un reflejo de la suprema Inteligencia, la voluntad 

un soplo de la Omnipotencia divina y el sentimiento un destello del 
infinito Amor. Por el sentimiento, la voluntad y la razón hemos 
sido hechos á semejanza de Dios. La felicidad espiritual consiste 
en el desenvolvimiento y armonía de estas tres grandes facultades 
de la naturaleza humana. Hacer abdicación de cualquiera de ellas 
equivale á renunciar á una parte de la felicidad de nuestro es­
píritu.

Entre todas las verdades, la que mas nos importa conocer para 
dirigir á ella nuestra voluntad y sancionar el sentimiento, es la ver­
dad religiosa. Estudiemos, pues, la religión, aplicando á este estudio 
toda la actividad de nuestra mente. La fe ciega no es religión, 
sino fanatismo; es el velo con que pretenden encubrir sus errores 
to d a s  las sectas religiosas; es despotismo y dominación en los unos, 
y  d eg ra d a c ió n  y  servilismo en los otros. La religión que hace in­
d iscu tib les  sus dogmas y santifica la fé ciega, inspira vehementes 
so sp e c h a s  de falsedad.

i *★  ★
Los jesuítas, esa sociedad abolida con justísimos motivos por el 

pápa Clemente XIV, que, según cuenta la historia, murió del sus­
to de la abolición; los jesuítas, repetimos, son los mismos en todas 
partes, grandes propagandistas y defensores del neo-cristianismo. 
En Alicante, según refiere un ilustrado colega de aquella localidad, 
los padres se han despachado á su gusto desde ol pulpito durante 
el mes de M,ayo, fulminando rayos y centellas contra Victor Manuel, 
Bismark y el respetable Emperador Guillermo, los tres antecris­
tos del siglo décimo nono, como si dijéramos, el rabo y los cuernos 
de Satanás. Y aun no es esto lo mejor; faltaba un rasgo, uno de 
esos golpes de efecto, que tan bueno suelen producirlo para fana­
tizar á las mujeres y propagar la idolatría: uno de los padres ase­
guró desde la cátedra del espíritu santo que lo que no consigue Ma­
ría ,  no lo consiguen ni el infierno ni D ios.

Verdaderamente sé oyen cosas en los pulpitos que harían reir, 
si no revelasen indiferencia, fanatismo ó ignorancia de parte del 
auditorio. ¡Cómo había de tolerar un pueblo verdaderamente reli­
gioso é ilustrado blasfemias como las del predicador de Alicante! 
Un clamor unánime de reprobación se hubiera levantado en el tem­
plo, y el padre habría aprendido para otra vez á hablar de Dios 
con el debido respeto.

*
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A propósito de sermones. En un pueblo inmediato á esta capi­
tal decía un predicador hablando del libro R oma y el E vangelio : 
«Ese pestilente libro es tan malo, tan remalo, tan rematadamente 
malo........que ni siquiera lo he leído.»

En cambio sabemos de algunos estudiosos sacerdotes que lo 
leen, lo saborean, y lo aplauden.....en voz baja.

v 
★  *

Según noticias de Buenos-Aires, el dia 28 de Febrero se organizó 
en aquella capital un meeting popular á fin-de protestar contra una 
impolítica pastoral del Arzobispo dirigida á entronizar en el país la 
órden de San Ignacio, Las turbas, en número de ocho á diez mil 
personas, recorrieron la ciudad al grito de ¡mueran los jesuítas! 
¡muera el Arzobispo!; y no satisfechas con haber destrozado cuanto 
encontraron en el palacio arzobispal, se dirigieron al magnífico 
colegio que en la ciudad poseía la compañía. Asesinaron á los je­
suítas que se interpusieron á su paso y prendieron fuego al mag­
nífico edificio, sin que las autoridades se dieran por entendidas hasta 
que todo quedó reducido á escombros. Las pérdidas originadas en 
esta jornada se calculan en diez millones de pesos.

¡A cuántas consideraciones se presta este hecho bárbaro y feroz! 
¿Qué religión profesan aquellas turbas desalmadas? ¿Qué moral se 
les predica? ¿No ha penetrado aun allí el espíritu evangélico? ¿O es 
que en Buenos-Aires los padres de la compañía se dedican más al 
comercio y á la adquisición de bienes temporales que á la predica­
ción del Cristianismo, supuesto que sus pérdidas en la sangrienta 
jornada se calculan en diez millones de pesos! Si por cada cien pesos 
que poseían hubiesen sabido hacerse suyo un corazón, suyos ha­
brían sido todos los corazones de aquella provincia de la República 
Argentina. Deploramos de todas veras la catástrofe, deseando que 
sirva de provechosa lección.

v _
★  ★

Trozos escogidos de filosofía moral neo-cristiana:
«Dios está irritado  contra V. y con la espada desenvainada pa­

ra matarle.
«El labrador que vendimia la viña antes de estar sazonadas las 

uvas, hace el vino malo, aunque las vides sean de la mejor calidad; 
así los novios, aunque sean los dos" de muy buen natural, si hacen 
pascua Antes de ramos ¡ay de ellos!

«Dios distribuye sus bienes á quien quiere y cuando quiere.
«Dios ha dicho: La venganza no quiero que nadie se la tome, 

yo me la reservo, y daré á cada uno la paga á su tiempo.
«Nadie ignora quo los impuros son atacados con frecuencia de 

enfermedades vergonzosas, incurables, que les causan intolerables 
dolores y de nadie son compadecidos, antes bien les dicen: Bien me­
recido lo tienes, bruto.*

Nos apresuramos á protestar que estas frases y otras que la
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decencia y el pudor nos impiden trascribir, no son nuestras, sino 
de un prelado del neo-cristianismo, publicadas, eso sí, con la apro­
bación del Ordinario.

*
★  ★

Publica El Sentido Común en uno de sus últimos números el 
jubileo, y á renglón seguido, dirigiéndose á los que dudan de las 
excelencias del neo-cristianismo, les pregunta con mucho énfasis: 
•¿Que dicen Vdes. á esto, señores míos?»

La contestación es obvia para toda persona de buen sentido, y 
si El Sentido Común cree haber puesto una pica en Flandes con 
su presuntuosa pregunta, se equivoca. Verdaderamente el jubileo 
es un diluvio de gracias y bienes espirituales, generosamente con­
cedidos á los míseros mortales por hombres de carne y hueso; mas 
¿quién que tenga una conciencia recta y una clara nocion del bien y 
del mal no prefiere á la dicha de atesorar aquel diluvio de inmereci­
das mercedes la tranquila satisfacción que produce eri el alma 
el bien obrar? El verdadero camino de salvación está en la práctica 
de los preceptos evangélicos, en el cumplimiento de las obras de 
misericordia: lo demás son instituciones humánas. Jesús no llama 
benditos del Padr^ á los que se presentan ricos de indulgencias. 
Al establecer la debidá separacion entre los buenos y los malos, no 
pregunta á los hombres si han ganado ó dejado de ganar el jubileo, 
sino si han practicado la caridad, lo cual parece indicar que ante­
pone la caridad á todos los jubileos. «Porque disteis de comer al 
hambriento, y  de beber al sediento, y  al peregrino hospedasteis, y 
vestísteis al desnudo, y  visitasteis al enfermo y encarcelado, venid, 
benditos de mi Padre.» Este es el jubileo que predicaba y publicaba 
Jesús. El otro es mucho mas cómodo, supuesto que en algunos dias 
y mediante alguna^ bendiciones puede borrarse, según dicen, toda 
una vida de iniquidades; pero el hombre propone y Dios dispone, 
y se dan casos de hombres infalibles que han errado. De todos mo­
dos, entre el jubileo del Sentido Común y el de Jesús ¿quién, si no 
está obcecado, dejará de optar sin vacilación por el segundo?

*
★  ★

Dijimos que la humanidad marcha siempre hácia adelante, 
suavemente dirigida por una voluntad providencial; y El Sentido 
Común creyó que habíamos dicho un solemne disparate, asegurán­
donos que la humanidad ha dejenerado en costumbres. Sin embar­
go que somos mas amigos de la autoridad de la razón que de la 
razón de la autoridad, quisimos llamar en apoyo de nuestra tésis el 
testimonio de Balmes, el cual sostiene que la humanidad actual 
aventaja en mucho á la de todos los tiempos anteriores; pero ni por 
esto Se da el colega por vencido, ántes al contrario, apelando á 
los recursos que la hermenéutica le ofrece, nos prueba, como tres 
y dos son cuatro, que Balmes no dijo lo que dijo. A su entender, 
al afirmar Balmes que la humanidad ha progresado siempre, se re-
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feria al progreso material y no al moral, quedando de consiguiente 
triunfante El Sentido Común, y  nosotros vergonzosamente derro­
tados.

Hablando en puridad, nosotros somos muy falibles, y nuestro 
adversario blasona de pensar como han pensado y pensarán todas 
las infalibilidades pretéritas y futuras. Pero es el caso que Balmes 
al hablar del progreso no se quedó corto ni oscuro, añadiendo, sin 
reticencias ni ambajes, que no es posible establecer siquiera un 
razonable parangón entre la civilización antigua y  la moderna, y 
que esta lleva muchas ventajas á la antigua, no sólo por traer con­
sigo un mayor y  mas perfecto desarrollo intelectual y  moral, sino 
también por ofrecer mayor suma de comodidades materiales y 
disminuir sobremanera los males que afligen á la triste humani­
dad. ¿Le basta esto al Sentido Común para conocer que anda reñi­
do con el sentido de Balmes en la cuestión de progreso? Siga leyen­
do, y Balmes le sajdrá al paso para decirle que duda mucho que 
los tiempos presentes deban en nada posponerse á los pasados, y 
que no son mayores nuestros males, sino que se abultan en gran 
manera, ya porque reflexionamos demasiado sobre ellos, ya también 
á causa de que tenemos mayor libertad para quejarnos.

%*
* *

No acertamos á comprender con que objeto llama El Sentido 
Común nuestra atención sobre el artículo del ilustre publicista 
D. Jairiie Balmes' titulado «Un cristianismo estraño», que ocupa 
toda una sección doctrinal del apreciabilisimo colega. Si era su 
ánimo persuadirnos de que hay cristianismos estraños, barniza­
dos de la moral de Cristo por fuera y anticristianos por dentro, 
podia ahorrarse la molestia y el trabajo: no vivimos tan ajenos al 
movimiento religioso, que no tengamos noticia del neo-cristianismo 
farisaico, que tantos males y perturbaciones y conflictos' viene pro­
duciendo socolor de religiosa piedad. ¿Hay más que leer El 'Senti­
do Común, incansable apologista de los' sofismas y abusos que el 
neo-cristianismo vende por doctrina de-buena ley, para que uno 
se persuada de que hay cristianismos estraños, soberbiamente 
estraños? ¿Se componen bien con el espíritu del Evangelio la into­
lerancia, la maldición, las hogueras, la propaganda sediciosa, las 
guerras de religión, la esclavitud del entendimiento, la imposición 
violenta de las creencias, el utilitarismo, la exterioridad, el orgu­
llo? ¿Qué cristianismo es ese que at(za la tea de la discordia en vez 
de apagarla, que subleva las pasiones en vez de contenerlas, que 
tiene sacerdotes capitaneando huestes armadas y no ha tenido uno 
tan solo para interponerse entre los combatientes y predicarles 
la obediencia y la paz en nombre de Jesucristo? Tiene razón Bal- 
mes: hay cristianismos muy estraños.

Siga el Sentido Común desempolvando artículos en apoyo y 
confirmación de sus peregrinas tésis. Vengan ó no á pelo, lo que
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interesa es llenar algunas páginas para salir como se pueda del 
paso. Balmes dedicaba su artículo á los filósofos escépticos, y el 
Sentido Común nos lo aplica á nosotros, que hemos venido a la 
prensa con creencias fijas á combatir el escepticismo no menos 
que el fanatismo. Balmes hablaba de aquellos cuyas doctrinas 
consisten en la absoluta abdicación de todo linaje de creencias, 
en completo escepticismo sobre el origen y  los destinos del hom­
bre, en un culto de los intereses materiales, en la divinización 
del goce,  en el entronizamiento del principio de utilidad privada; 
mas breve, en la ruina de toda religión y  de toda moral; y díga­
senos si algo de esto es aplicable á las doctrinas de Jesús, que 
son nuestra bandera, nuestra religión y nuestra filosofía. Y ¿por 
quién se nos acusa de incrédulos á los que tenemos fé en las 
promesas de Cristo, de sensualistas á los que hacemos consistir el 
verdadero y único goce' en el cumplimiento de los deberes morales, 
de apóstoles del egoísmo y de la utilidad privada á los que procu­
ramos sembrar en el corazón del pueblo el principio cristiano de 
la fraternidad y del amor? ¿Por quién? Por el neo-cristianismo, 
por esa escuela, dicho sea todo con el respeto debido á las perso­
nas, que se alimenta y satisface de vanas exterioridades; que vi­
ve del que dirán, del fanatismo y de la hipocresía; que se sirve de 
la religión como del mas poderoso de sus elementos de discordia; 
que ha sabido trastornar las conciencias hasta el punto de hacerles 
aceptar como evangélico el fausto sacerdotal; que tiene soluciones 
benignas para todas las rebeldías y bulas de perdón para todos los 
atentados; que provoca un conflicto donde quiera que se ponen tra­
bas á su ambición de universal dominio; 'que condena la libertad 
y el progreso, segura de que en el progreso y la libertad está el 
término de su bamboleante poder. Sí, por el neo-cristianismo, por 
esa escuela, antitesis perfecta del Evangelio, que, como dice Bal- 
meá, se ha empeñado en cubrirse con ciertas apariencias de cristia­
nismo, cuando hace ostentosa gala de mostrarse heredera de todas 
las escuelas de impiedad con qtíe ha luchado el verdadero cristia­
nismo por espacio de diez y  ocho siglos.

Nos duele vernos provocados á rechazar con un lenguaje algo du - 
ro, en defensa de la verdad, los calumniosos conceptos de los órga­
nos del neo-cristianismo; pero si se nos obliga, continuaremos ha­
ciendo historia, antigua y contemporánea, que es la peor de las ca­
lamidades que pueden caer sobre aquella secta, intolerante y procaz. 
¿Quiere El Sentido Común discutir buenamente sobre alguno de los 
inverosímiles dogmas de su escuela? Tememos que no ha de querer; 
mas, si por fortuna nos equivocamos, déjese de ehácharas indignas 
de la alta representación que pretende monopolizar; déjese de va­
ciedades ridiculas y bufonadas, impropias del doble sacerdocio del 
cristianismo y de la prensa; déjese de divagaciones estériles, de 
conversaciones • callejeras, de graciosidades de mál gusto, y nos 
hallará con el arma al brazo, dispuestos á romper con él una lanza 
en noble lid. ¡No, no querrá! En vano han procurado atraerle al 
terreno de una discusión formal y sensata la Revista de Estudios
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Psicológicos de Barcelona, El Criterio de Madrid, La Revelación 
de Alicante y El Espiritismo de Sevilla: para El Sentido Común 
es mas cómodo no darse por entendido, ó salirse del apuro con 
cuatro chocarrerías. ¿Saben nuestros lectores cual es la táctica 
empleada por el colega al objeto de esquivar toda discusión séria, 
temerosa de que no habia de llevar la mejor parte? Pues se reduce 
á propinar vasos de tila á sus adversarios, y aconsejarles el uso 
del árnica y el empleo de trapos y vendas para las heridas que se 
promete inferirles. Así escribe el neo-cristianismo; este es el ali­
mento moral que El Sentido Común regala á sus pacientísimos lec­
tores.

*  *

Sabemos, sin preguntarlo, que hay quienes á la luz nos honran, 
y en las tinieblas nos calumnian; que tienen solo palabras de com­
pañerismo y afecto cuando nos hablan, y á nuestras espaldas nos 
muerden y difaman; que procuran aislarnos ejerciendo presión so­
bre individuos de determinada clase; que anuncian en voz baja, 
usurpando la representación de corporaciones respetables, nuestra 
próxima perdición ó castigo y el castigo 'de los que se acerquen á 
nosotros; que truenan contra nuestra pacífica propaganda allí donde 
saben no ha de levantarse una voz á defenderla; que se prevalen 
de su posición para imponerse á los débiles; que acarician, siendo 
alguno de ellos padre de familia, la caritativa esperanza de vernos 
expulsados de nuestros humildes puestos oficiales; que espían 
nuestros pasos, y nos juzgan y nos condenan...,, de léjos, reco­
mendando el sigilo: y todo esto con muchísimas protestas de piedad 
y de cristiano celo, ¡Cuánta miseria, justo Dios! Por hoy no somos 
mas esplícitos. .

* ★

Con el presente número repartimos setenta prospectos de la in­
teresante obra científica N osce t e  ipsum , debida á  la  pluma de don 
Enrique Manera y publicada en Sevilla.

v
, *  *

Las revistas de intereses morales que hasta el presente hemos 
recibido en cambio de E l B uen  S en tid o , son El Sentido Común, El 
Consultor de los párrocos, La Revelación, El Criterio y  La 
Fraternidad. No hemos visto El Espiritismo de Sevilla ni la Re­
vista de Estudios Psicológicos de Barcelona, á cuyas redacciones 
remitimos también oportunamente el primer número.

LÉRIDA.—I k p r i n t a  d i  j 0í 4 S o l  T o m m __1876.
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Porque combatimos los abusos que á la sombra del princi­
pio religioso se consuman; porque no cantamos himnos en ala­
banza de una secta anticristiana y perturbadora que esplota en 

-beneficio propio el fanatismo religioso; porque tenemos el valor 
, de nuestras convicciones y decimos la verdad á los que no esta­
ban acostumbrados á oiría; porque señalamos vicios y enferme­
dades morales que hay empeño en hacer pasar por otras tantas 
virtudes; porque no somos admiradores del ultramontanísimo y 
de sus corruptores procedimientos; en una palabra, porque nos 
atrevemos á oponer el cristianismo de Cristóbal pseudo-cristia­
nismo farisaico de los modernos doctores de la ley, un papel 
que se publica en esta capital dice de los maestros que profesan 
nuestras creencias que son la deshonra de la clast Esta insul­
tante é injuriosa frase, esta procaz agresión en un periódico que 
blasona de ser dirigido por una dignidad eclesiástica y censu­
rado por otra dignidad, eclesiástica también, y que por lo mis­
mo debiera ser un modeló acabado de formas corteses y cristia­
nas, si bien no nos autoriza á devolver ultraje por ultraje, nos 
pone sí, aun contra nuestra voluntad, en el caso de defendernos.
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Retiramos, pues, el artículo que teníamos preparado, para sus­
tituirlo con el siguiente, sobre el cual llamamos la atención de 
los ilustrados lectores de El Buen Sentido.

MANEJOS ULTRAMONTANOS,

Ya no una sonrisa de desprecio, ya no el ridículo, el epigra­
ma ó la compasión hipócrita son las armas que emplean nues­
tros adversarios los pseudo-crislianos para neutralizar los segu­
ros efectos de nuestra propaganda, dirigida á abrir los ojos de 
los que los tienen cerrados en materias religiosas y derribar uno 
á uno, poniéndolos al descubierto, errores y abusos seculares, 
que sólo'pueden subsistir por el despotismo y la ignorancia. 
Hombres descreídos, mercaderes de lo mas santo y respetable, 
orgullosos depositarios de verdades que se hunden precipitada­
mente en el panteón de los errores, sostenedores interesados 
de un anacronismo, de un eddicio ruinoso, de una institución 
que se viene al suelo bajo el inmenso peso de sus vicios; habían 
juzgado que les bastaría el epigrama para cortarnos el paso en 
el camino de nuestros propósitos, emprendido con la firme 
resolución y ánimo levantado de quien trabaja y lucha por los 
fueros de la dignidad humana. Habían contado, para anonadar­
nos, con el fanatismo de los unos, la hipocresía de los otros y 
el servilismo de muchos, y partiendo de esta seguridad, acos­
tumbrados como estaban á las dulzuras de la indolencia, no qui­
sieron tomarse por de pronto otro trabajo que el de señalarnos 
con el dedo, trabajo que no exige grandes fatigas ni produce 
indigestiones. Pero como esta táctica, sumamente eficaz en los 
piadosos tiempos del borceguí y de la garrucha, no suele en los 
que corremos dar satisfactorios resultados; persuadiéronse nues­
tros adversarios, los pseudo-cristianos que nos rodean, de la 
inutilidad de sus sonrisas, y apelaron á otro espediente mas 
enérgico.

Y tras el desprecio vino el anatema. El buen pastor, el ver­
dadero pastor deja el rebaño para ir en busca de la oveja des­
carriada, porque suyas son todas y á todas las ama con igual 
cariño; mas los pastores del pseudo-crislianismo contemporáneo, 
como asalariados que son, tratan á las ovejas sin amor, y lla­
man á pedradas á la que se aparta del redil de sus deseos.



E l B uen  S en tid o . 51

¡Magnifica prueba de su evangelismo y caridad! Y hablan de Je­
sucristo, y se titulan sus apóstoles y representantes, y abrigan 
la modesta presunción de ser considerados como depositarios 
únicos de la palabra de Dios. Hablan de caridad, y maldicen; 
hablan de humildad, y aspiran al dominio universal; hablan de 
mansedumbre, y ¡que el cielo nos guarde de sus mansas inten­
ciones! Se limitaron á condenar al fuego nuestras ¡deas, porque 
el estado social del siglo no había de consentirles oirás bromas 
mas pesadas.

Tampoco esta luminosa condenación produjo el apetecido 
fruto, y hubo de pensarse sériamenle en ganar el tiempo per­
dido en el regodeo del anatema y del desprecio, y conjurar la 
tormenta. La opinión se iba escilando demasiado en favor de las 
ideas condenadas á las llamas, y esto era de todo punto incon­
veniente. ¿Qué hacer, pues? ¿Habia de consentirse que llegase la 
verdad religiosa á conocimiento del profano pueblo, de ese pue­
blo por tantos siglos religiosamente esplotado? Era necesario 
combatir la idea, con la idea, el libro con el libro, la propaganda 
con la propaganda. Y dijeron: Hágase la luz: y la luz fué hecha.

Esta luz fué un periódico semanal, valeroso campeón del 
error anticristiano que se va, decidido á medir sus armas con 
el verdadero cristianismo que se ve venir para restablecer el 
Evangelio. Tan brioso apareció el nueva adalid, tan rico de pro­
mesas y pródigo de amenazas, que hubiéramos temido por la 
suerte de las doctrinas que profesamos, si posible íuese'eñ tiem­
pos de libertad el triunfo de las tinieblas. Dijo que combatiría y 
refutaría victoriosamente la nueva idea en el terreno de la reli­
gión, de la filosofía y de la historia, demostrando de una ma­
nera palmaria la verdad de los errores y la utilidad de los abusos 
pseudo-cristianos, y el error de las verdades que del Evangelio 
se desprenden. Ardua era la empresa de sincerar á Roma con la 
palabra de Jesús, de sacar triunfantes la hipocresía y falsedad 
apelando á la discusión filosófica, de defender con la historia en 
la mano una institución que tantas lágrimas y sangre ha cos­
tado á las generaciones humanas; pero ¿qué es lo que no pro­
mete y qué amenazas no emplea para sostenerse un poder vaci­
lante, un poder que ve acercarse rápidamente el fin de su domi­
nación sobre la tierra?

Esperando estábamos que el periódico aludido tocase seria ­
mente los grandes puntos de controversia, las afirmaciones
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dogmáticas que tienen divorciado el criterio romano del criterio 
racional, y con nosotros esperaban lo mismo cuantos habían se­
guido con interes é imparcialidad el curso de los hechos que ve­
nimos reseñando. Sabíamos de antemano que el órgano del ul- 
tramontanismo de esta provincia no podría cumplir sus arrogantes 
promesas, y que en sus alardes de prontas y decisivas victorias 
entraba por mucho la pueril hinchazón del amor propio; pero 
nunca nos ocurrió sospechar que pudiese salirse de los límites 
del decoro y convertir la misión de la prensa en oficio de poli­
zonte. ¿Quién había de suponer que un periódico clerical, cleri- 
calmenle dirigido, no fuese un modelo de caridad, de moderación 
y de cristiana-cultura?

Esto no obstante, las grandes cuestiones formuladas en el 
prospecto, en el prospecto se quedaron, y aquel imponente tren 
de batir con que el colega amenazaba derrotar, pulverizar y ano­
nadar nuestras ideas, se convirtió en palo de escoba, esgrimido 
no contra las ¡deas sino contra las personas. ¡Cristianismo es­
pecial! ¡sacerdocio singular! ¡Tanta religión, tanta filosofía y tan­
ta historia en las promesas, para venir á parar á cuatro bufo­
nadas contra los principios y á reclamar la intervención de las 
autoridades contra las personas que aquellos principios defienden 
y propagan! Dijérase, enhorabuena, que lo que se deseaba era 
la represión V la violencia, mas no la discusión, y á nadie hu­
bieran cogido de sorpresa estos propósitos, que han sido siem­
pre los de la secta ultramontana; pero alardear de amantes de 
la pública discusión, y poner luego el grito en las nubes para 
que se amordace y persiga al adversario, es el co'mo de la hipo­
cresía y del ridículo.

¡Cuánta lástima nos inspira el periódico á que venimos alu­
diendo! Nos calumnia, nos insulta, nos injuria; pero sus intem­
perancias no nos ofenden. ¿Qué argumentos le quedarían al po­
bre, si no pudiese emplear los del despecho? ¿Cómo llenaría sus 
columnas, caso que se le exigiese el lenguaje templado de quien 
tiene de su parte la razón? ¿Hemos de devolverle golpe por golpe, 
insulto por insulto, injuria por injuria? No por cierto: sabemos 
lo que el escritor debe a! público y á su propia dignidad, y es­
tamos resuellos á no separarnos un punto de la línea de con­
ducta que el decoro nos señala, sin renunciar por esto á nuestra 
defensa y á la de las doctrinas que la conciencia nos prescribe 
difundir.
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II

Se trata de un nuevo golpe de efecto contra nuestra propa­
ganda, lomando esta vez por instrumentos á los maestros de 
niños. Para preparar el terreno, se improvisa en primer lugar 
un católico á secas, que aparece como escribiendo desde un oscuro 
rincón de la provincia, escandalizado de ver que nuestros deli­
rios han penetrado hasta allí, y precisamente en la escuela, en 
el santuario de la infancia. La realidad del hecho no importa: lo 
que importa es que haya un pretesto para llevar á efecto el plan 
sabiamente concebido y cristianamente combinado. Lo que im­
porta es sacar las castañas del fuego, aunque sea por mano de 
los maestros, de quienes el ultramontanismo no se acuerda sino 
para difamarlos, como en la época de las esposiciones contra la 
enseñanza laica, ó para hacerlos servir á sus propósitos,-como 
en el caso presente. El escrito del católico de encargo aparece 
en el periódico de la filosofía, de la religión y de la historia, y el 
periódico de la historia, de la religión y de la filosofía prorumpe 
en gritos de alarma. Primera escena.

Continúa la misma decoración. Desde las columnas del reli­
giosísimo colega se procura alhagar é intimidar á la vez á los 
maestros de la provincia á fin de que hagan una protestación pú­
blica de su fé y de sus creencias romanas. Algunas amenazas 
mal disimuladas facilitarán la espontaneidad de la protesta. Y 
esta protesta es necesaria, no porque pueda dar mayor brillo á 
la verdad religiosa; no porque haya de ganar algo la moral; no 
porque de ella dependa el remedio del aflictivo estado en que el 
Magisterio se consume; nada de esto: la protesta de los maestros 
á quien interesa no es á la religión, sino á los mercaderes reli­
giosos; no á los infortunados maestros, sino á los enemigos irre­
conciliables de la enseñanza, partidarios intransigentes del feu­
dalismo intelectual. Y les interesa, porque no ignoran que entre 
nosotros se cuenta algún individuo del profesorado público, y ali­
mentan la ilusión de que la protesta ha de ser el golpe de gra­
cia á la propaganda cristiana en la provincia.

Pero como el órgano de los ultramontanos de la provincia 
de Lérida apénas será leído por inedia docena de maestros, sus 
armoniosos sonidos se hubieran perdido en el vacío á no haberse 
tocado mas poderosos resortes. Halláronse tres agentes activos,
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salidos del seno del Magisterio, los cuales por sus especiales 
condiciones podían ejercer presión sobre la clase, y se utilizó el 
hallazgo. Esta trinidad catequista, estos tres flamantes apóstoles, 
de cuyos nombres no queremos acordarnos, aceptaron el hon­
roso cargo de familiares de la inquisición en proyecto, y comen­
zaron á desempeñar sigilosamente las funciones de su oficio. 
Llenos de santa indignación y de fervoroso celo, lodos los me­
dios les parecen legítimos, todos los castigos suaves, tratándose 
de maestros que se atreven á buscar en el Evangelio la sanción 
de las creencias y la regla de las costumbres. Uno defiende co­
mo el mejor de los correctivos- la separación inmediata de los 
funcionarios sospechosos, sin formación de espediente; y si no 
realiza su plan, es porque sus atribuciones no son ejecutivas 
como sus filantrópicos deseos. Olro se decide por el nombra­
miento de una comisión que pase á conferenciar con el Gobierno, 
para proponerle se exija del profesorado una declaración pública 
de fé, y despoje de sus títulos á los profesores que sin vacilar 
no la suscriban. Mas como todo esto ofrece sus inconvenientes, 
porque no son ellos el gobierno, resuelven por.úllimo influir sin 
descanso sobre los maestros con las debidas precauciones, para 
alcanzar la protesta que el periódico del ultramontanismo pide 
con mucha necesidad, «llora es ya—añaden modestamente,— 
que sepa el mundo quienes somos los buenos, y no seamos con­
fundidos con los malos, y caiga sobre estos el tremendo castigo 
á que les hace acreedores el crimen de pensar por cuenta pro­
pia en materias religiosas.» Y hablan al oido á los maestros, y 
los adulan, y los amenazan, y se les prescribe no andar en ma­
las compañías ni revelar el secreto; y de este modo se acorta el 
camino que conduce á la protestación pública de fé.

Quisiéramos olvidar que uno de los tres, tan enemigo hoy 
del cristianismo de Jesús, de nuestro cristianismo, lo juzgaba, 
aun no hace un año, con tanta benevolencia, que por algunos 
era contado entre los nuestros, habiendo llegado á manifestar 
que si no asistía á las reuniones del Círculo Cristiano, era por­
que se lo impedían consideraciones de familia. Soplaron otros 
vientos, y mudó de convicciones. Y quisiéramos olvidar asimis­
mo, que otro de los triunviros, adulador hoy de los maestros de 
la provincia porque asi conviene á sus planes, ocupándose de 
ellos en un escrito reciente se permitía aplicarles calificativos 
que por su grosería nos abstenemos de mentar. Aquel escrito
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hubo de ocasionar una enérgica protesta, de que podrá dar ra­
zón la tercera persona de la trinidad de que hablamos, testigo 
de mayor acepción en la materia. Todo esto quisiéramos olvi­
dar, y lo olvidaríamos de buen grado, si no se tratase de estra- 
viar la opmion pública con alarmas por malos medios amaña ­
das; si no hubiese el deliberado propósito de hacernos una guer­
ra vil, á falta de buenas razones que oponer á las doctrinas 
que brotan del Evangelio; si no fuesen el insulto y la calumnia 
las armas de nuestros desdichados adversarios. Mediten los maes­
tros de la provincia sobre el paso que les aconsejan dar sus 
enemigos de siempre, y no olviden que el consejo parte de un 
periódico que llama al actual gobierno «gobierno de unos pocos 
contra la mayoría inmensa de la nación,» sólo porque no ha res­
tablecido las hogueras depurativas de la fé.

III

Ahora bien: ¿es así cómo se defiende la verdad? ¿Es con el 
dicterio, la injuria ó la amenaza cómo se propaga la fé? ¿En qué 
recóndito concepto del Evangelio se autoriza la intolerancia ó 
el insulto? ¿Con qué derecho pretenden ser tenidos por apósto­
les y herederos déla misión de Jesucristo los que desconocen 
por completo la mansedumbre y la caridad cristianas? Y no se 
crea que es solo el de Lérida, entre los órganos del ullramon- 
tanismo, el que tal perversión del sentimiento religioso mani­
fiesta y tan sin consideración trata las cosas y las personas; to­
dos ellos están vaciados en el mismo molde, luchan c#n las mis­
mas armas, y persiguen el mismo fin empleando iguales me­
dios. Orgullo, hipocresía, intemperancia, anatema, grosería en 
el lenguaje, sarcasmo, virulencia, difamación, he aquí los títulos 
evangélicos que ostentan, los hábitos cristianos á que se mues­
tran aficionados y el apostolado-que ejercen. Se trata de cien­
cias? Ellos poseen la ciencia absoluta y universal, y los demás 
carecen hasta de sentido común. Se habla del gobierno de los 
pueblos? i odos los gobiernos son malos y usurpadores, escepto 
el que enriquece á los ministros del culto y les entrega la direc­
ción de los negocios. Se habla de derechos? No hay derecho 
que valga ante una declaración dogmática: la sociedad se com­
pone de clérigos y seglares, y el derecho consiste en que no se
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ponga trabas á los primeros para oprimir á los segundos. En 
nombre de la humildad, son provocadores y altivos; en nombre 
de la mansedumbre, maltratan; en nombre del amor, despiertan 
el odio y la discordia; en nombre de la paz, mueven la guerra; 
en nombre de la obediencia, fomentan la rebelión; en nombre 
de la caridad, condenan y persiguen. Poned en sus manos la 
gobernación del estado, objetivo constante de su desenfrenada 
ambición, y veréis de nuevo un familiar en cada casa, una hor­
ca en cada esquina y una hoguera en cada pueblo.

Afortunadamente para las familias, para los pueblos, para 
las sociedades y para la religión, estamos asistiendo á las pos­
trimerías de la dominación ultramontana. Trae revueltos los áni­
mos en Alemania, en Italia, en Austria, en Francia, en Inglater­
ra, en Suiza, en Bélgica, en Portugal, lucha en España con el 
furor de la desesperación, produce todos los dias conflictos en 
América y Europa; pero todos esos arranques de fuerza no son 
sino las últimas llamaradas de un incendio, los últimos relám­
pagos de una tempestad, las postreras convulsiones de un j¡- 
gante. Pueblos y gobiernos, súbditos y reyes, van comprendien­
do cuan perniciosa es para las sociedades la absorbente influen­
cia ultramontana, y todos conspiran con salvadora decisión á 
destruirla, linos y otros conocen que el ultramontanismo es in­
compatible con el orden, con el progreso, con la libertad y con 
la verdadera religión, y se han puesto de acuerdo para que no 
pueda en lo sucesivo corromper las conciencias y perturbar las 
naciones. Al despuntar la aurora del nuevo siglo, esa grande 
heregía, esa gran calamidad religiosa y social pertenecerá á 
la historia, y las generaciones venideras podrán realizar libre­
mente el progreso por medio del Cristianismo.
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Para habilitarse y disponerse la tierra al cumplimiento 
de su destino, han debido luchar y luchan todavía, bien que 
en los actuales tiempos en menor escala que en los primiti­
vamente anteriores, los elementos encontrados que eran y son 
aun inherentes á su constitución, y deberán serlo en lo suce­
sivo eri toda la naturaleza; como también han estado y es­
tarán en choque y en recíproca acción las fuerzas que la agi­
tan y rigen: y de aquí á su vez las variadas trasformaciones 
que incesantemente en su modo de ser se realizan, en medio 
de una elaboración constante de descomposición y recompo­
sición, de renovación útil y sucesiva, según el plan de su for­
mación y existencia y de los fines que en ella deberán suce­
sivamente cumplirse. De una manera análoga á lo que pasa 
en la naturaleza inorgánica, ha venido sucediendo en las evo­
luciones morales de la humanidad, según lg historia nos lo 
manifiesta diariamente de un modo innegable. Han luchado, 
luchan y lucharán aun las sociedades para sus progresos, y á 
su empuje, de mil maneras realizado, ha debido marchar y 
marcha la humanidad en medio de sus naturales y consiguien­
tes alternativas de prosperidad y decadencia, en las diversas 
regiones, adelantando empero en su conjunto, ó sea en suco- 
lectiva y larga vida; porque aleccionada ó movida tarde ó tem-
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prano por los tristes desengaños de la experiencia, y alen­
tada por el deseo constante de un mejor porvenir, se esfor­
zará con su actividad en buscarlo, abriéndosele, de cada vez 
y en proporción de sus esfuerzos, nuevos caminos y mas vas­
tos horizontes para la prosecución de su mejoramiento y bien­
estar en todos los órdenes de progresivo y eficaz adelanto.

Primero el individuo, luego la familia y después las tri­
bus erantes son las que se posesionan sucesivamente de la 
tierra, pasando poco á poco de su estado inactivo y de aisla­
miento á un movimiento de vida nómada y sin cultivo, al 
menos por mucho tiempo; con todo, aunque de un modo in­
sensible, y en cuanto aquellas primitivas generaciones íueron 
comprendiendo mejor sus intereses, y como era natural, en 
busca siempre de lo que mayor satisfacción podia ofrecer á 
sus necesidades, hubieron de pensar forzosamente en fijar su 
residencia, según las condiciones de cada agrupación, en pun­
tos determinados y preferidos por sus especiales y mas pro­
picias circunstancias: y de ahí poco á poco la tendencia á la 
colectividad y unión, y á su asiento, de que vinieron formán­
dose, andando el tiempo, las naciones y los imperios con sus 
fundadores, gefes, soberanos, descubridores ó conquista­
dores, cada cual verificándolo á su manera; que mucha di­
versidad hubo de haber en cuanto al origen é instalaciones 
sucesivas de aquellas primitivas nacionalidades, por su parti­
cular índole, de escasa propensión por lo común al respeto 
del derecho y de la justicia.

Difícil es por cierto determinar con alguna precisión lo 
que debió ocurrir en aquellos lejanos tiempos; por lo que solo 
diremos, según los datos mas verosímiles de la historia, que 
en 2680 aparecieron los Babilonios con Nembrod y los Asi­
rios con Asur; en 2467 los Egipcios con Menes; en 2296 los 
Hebreos con Abraham; en 1993 los Asírios-Babilónicos con 
Belo; en 1640 los Fenicios con Agenor; en 1582 los Atenien­
ses con Cecrops; en 1580 los Tebanos con Cadmo; en 1579 
los Lidios con Meon, y así sucesivamente, de tiempo en tiempo 
en el curso de las trasformaciones sociales, vinieron los Es­
partanos, los Troyanos, los Cartagineses, los Romanos, los 
Medo-Persas, los Macedonios, etc. etc.
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Las familias, después de Noé, se habían diseminado por 
el norte, sud, este y oeste. La de Jafet pobló el Asia seten- 
trional y la Europa; la de Cam pasó al Africa, dejando al­
gunas tribus en el Eufrates inferior sobre la costa oriental del 
Mediterráneo y sobre todo en las playas de la Arabia; y la 
de Sem ocupó el Asia Meridional, donde se cree que Fo-hi 
ya en 2955 había fundado el imperio chino, el primero en tal 
caso que apareció después de la dispersión de los hombres. 
Podrá haber distintos pareceres sobre los datos y fechas que 
preceden relativamente al origen de las nacionalidades que 
fueron apareciendo en la escena de la vida social y política, 
no importa: á nuestro objeto bastará haya algún acierto en 
cuanto á la formación y sucesión de los pueblos, naciones é 
imperios que llegaron poco á poco á instalarse y extenderse 
sobre la tierra, pues ello es lo que mas incumbe á nuestras 
miras y objeto.

Después de lo que precede, bien quisiéramos asimismo 
poder presentar aquí un bosquejo histórico, precisado en lo po­
sible, sobre las tendencias y vicisitudes humanas en el curso 
de su carrera hasta los tiempos presentes, donde nos fuera dable 
hacer resaltar las causas y accidentes principales que hayan 
podido impulsar á la humanidad á sus conquistas y modos 
de ser, á sus adelantos y atrasos entre sus alternativas de 
prosperidad y desgracia, de elevación y miseria, y de degra­
dación en ciertos casos; porque este conjunto de considera­
ciones podría sernos altamente útil, aleccionándonos para el 
presente y el porvenir, cual es y debe ser el objeto de la his­
toria. Pero hemos de manifestar que este trabajo, no obstante 
su reconocido interes y su importancia, no entra en nuestro 
propósito, limitándonos por ahora, ya que otra cosa no cabe, 
á solo tomar una iniciativa á guisa de introducción ó programa 
histórico, sobre los puntos mas trascendentales que puedan de 
algún modo ilustrarnos acerca principalmente del curso ó es­
tados transitorios de los hombres en la larga carrera de su 
peregrinación en el planeta que les sirvió de morada y de 
prueba en las variadas peripecias de su vida; que ello, aunque 
en concreto y limitado bosquejo, no será de más, antes bien
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muy necesario para venir en conocimiento, siquiera de los 
sucesos mas notables que puedan haber influido en el pro­
greso ó decadencia de las sociedades, y sobre todo en los er­
rores y desaciertos que han venido maleando la marcha de 
la humanidad á través de las edades.

Concretándonos en especial á Europa, que es lo que mas 
nos incumbe, porque nos atañe mas de cerca, diremos: Que 
para seguirla en su movimiento de elaboración social é histó­
rica relativamente á sus principales hechos, empezando desde 
los primeros tiempos, debe uno fijarse desde luego én el es­
tablecimiento de la Grecia, cuya época ya hemos consignado, 
no pudiendo menos de recomendar como dignas de atención, 
allá en sus primeros movimientos, las expediciones de los 
Argonautas y de la guerra de Troya, debiéndola seguir después 
en las grandes etapas de su engrandecimiento y en el brillo 
de sus victorias, y fijándose sobre todo en la actividad y atre­
vidas empresas de Alejandro Magno, uno de los capitanes mas 
insignes de la antigüedad.

Posteriormente y después de mucho tiempo, dejando de 
lado otros muchos y notables hechos, ocurren las luchas en­
tre Cartago y Roma, en las que, sostenidas por algún tiempo 
con variada suerte, se verá prevalecer la última en su triunfo, 
marchando en pos de sus conquistas y de su poderosa orga­
nización, así durante el Consulado como durante el Imperio, 
en términos de haber llegado á su apogeo, dominando la prin­
cipal parte de Europa con los grandes sucesos de su colosal 
y prolongado movimiento. Pero en la duración de esta do­
minación, que no habia de ser estable y gloriosa para siem­
pre, cual suceder suele á todas las instituciones humanas, y 
cuando ya hácia su decadencia, venia acercándose la hora de 
su ocaso, ocurrió el hecho mas trascendental de los tiempos, 
cual íué el nacimiento de Jesús, destinado á renovar la faz 
moral del mundo, ó sea de la humanidad, en toda la esten- 
sion de la tierra, y la que por sus desvarios y livianas pa­
siones iba á hundirse en un abismo de nulidad y miseria. La 
prostitución y degradación, la relajación de costumbres y de 
todos los vínculos sociales, así entre los romanos y sus pai-
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ses conquistados, como en los demás pueblos del mundo, que 
yacían por lo común en la ignorancia y en la mas crasa bar­
barie de su idolatría, exhaustos casi por completo de las 
viriles virtudes, todos estos males, hijos del abatimiento y mo­
ral esclavitud, reclamaban un pronto y eficaz remedio, y Dios 
en su amor y misericordia, que al fin nunca falta, se dignó 
proporcionarlo á los hombres en la doctrina y predicación del 
Evangelio. El Evangelio fué, no obstante, desechado por de 
pronto, porque en la prevaricación reinante, no se supo com­
prender su saludable y eficaz beneficio, por mas que fuera 
de suprema necesidad para la curación de la enfermedad mo­
ral que minaba y corroía las entrañas de aquella sociedad 
envejecida; mas no importa, bien que luchando con las mas 
:temerarias resistencias, la enseñanza del amor y de la caridad, 
cual fué la de Jesús, triunfará y será poco á poco aceptada, 
salvando del abismo á las generaciones extraviadas y levan­
tando de tiempo á tiempo la mejor y mas humanitaria de las 
civilizaciones, aun cuando para desgracia nuestra no se haya 
todavía conseguido, cual menester seria para la extirpación 
de nuestros males, que no son pocos en los calamitosos tiem­
pos que atravesamos.

Medítese mucho sobre este punto histórico de la vida de 
Jesús y sobre su doctrina de redención, destinada en su 
pura práctica á ser la verdadera felicidad entre las felicidades á 
que humanamente y desde luego podemos aspirar; y á su 
vez insiguiendo la historia en el gran cuadro de sus peripe­
cias, mucho convendrá fijarse también, relativamente al impe­
rio, en el advenimiento de Constantino el Grande, y muy par­
ticularmente sobre los hechos de su reinado, y sobre las tur­
bulencias que acaecieron en las dominaciones posteriores, 
turbulencias que, al fin y al cabo, fueron motivo de abrirse las 
fronteras á las hordas salvajes del Norte, que se preparaban 
á invadir el Occidente, como buitres ávidos de devorar su 
presa. ¡Qué lección no ofrece al hombre reflexivo y estudioso 
esa invasión insistente y repetidamente empujada, cual si fue­
ra dispuesta por la Providencia en castigo y expiación de los 
desconciertos y liviandades de aquella caduca civilización ro-
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mana! Ciertamente que en ese aflictivo cúmulo de sucesos 
no faltarán que deplorar contiendas y vicisitudes desastrosas 
en medio de tantas y tan prolongadas y sangrientas luchas y 
conquistas, de cuyas hondas perturbaciones y trasformaciones 
en aquellos aciagos tiempos ocasionadas, no pudo menos de 
surgir un nuevo estado social y político para las mas de las 
nacionalidades do Europa; y todo realizándose providencial­
mente, según ya se ha indicado, en cumplimiento de la im­
prescindible ley de sucesión y renovación que se deja obser­
var en la marcha de la naturaleza inorgánica y viviente.

N o s  h a l l a m o s  y a  e n  l a  e d a d  m e d i a  d e  l a  h i s t o r i a ,  y  e n  s u  
t r a s c u r s o  s e  o í r e c e  á l a  h u m a n a  c o n s i d e r a c i ó n  o t r o  h e c h o ,  q u e  
n o  d e j a  e n  s í  d e  s e r  b a s t a n t e  m e m o r a b l e ,  y  e s  l a  a p a r i c i ó n  y  
e l  m o v i m i e n t o  c o n q u i s t a d o r  d e  l o s  A r a b e s ,  s o s t e n i e n d o  e n  l a s  
l a r g a s  e s c u r s i o n e s  d e  s u s  c o n q u i s t a s  e s a  g r a n  l u c h a  e n t r e  e l  
C r i s t i a n i s m o  y  e l  I s l a m i s m o ,  s i e n d o  R o m a  y  B a g d a d  l o s  c e n ­
t r o s  d e  a q u e l l a s  c i v i l i z a c i o n e s ,  e m p e ñ a d a s  c a d a  c u a l  d e  p o r  s í  
á  d o m i n a r  e l  m u n d o ,  E s t ú d i e s e  c u a l  í u é  l a  i m p o r t a n c i a  y  e l  
r e s u l t a d o  d e  a q u e l l a s  p r o l o n g a d a s  l u c h a s ,  y  s o b r e  t o d o  s u  m a ­
y o r  ó  m e n o r  i n f l u e n c i a  e n  l o s  d e s t i n o s  d e  E u r o p a ,  e n  p a r t i ­
c u l a r  p o r  l a  í n d o l e  d e  s u s  e n s e ñ a n z a s  y  d o c t r i n a s ,  a s í  c o m o  
p o r  e l  m o v i m i e n t o  c i v i l i z a d o r  q u e  h a n  v e n i d o  i m p r i m i e n d o  
e n  l a s  d i f e r e n t e s  r e g i o n e s  y  p u e b l o s  d e  s u  r e s p e c t i v a  j u r i s d i c ­
c i ó n .  C a b e  a q u í ,  p o r q u e  s e  i d e n t i f i c a  e n  t o d o  e s t e  o r d e n  d e  
h e c h o s ,  n o  p a s a r  e n  o l v i d o  l a  e l e v a c i ó n  d e  C a r i o  M a g n o  y  s u s  
h a z a ñ a s  y  p r o e z a s ,  c o m o  i g u a l m e n t e  e l  f i n ,  ó  s e a  e l  d e r r u m b a ­
m i e n t o  d e  s u  i m p e r i o ,  l l a m a d o  e l  S a n t o  i m p e r i o  g e r m á n i c o ,  
q u e  p a r e c í a  v e n i r  á  r e s t a u r a r  y  r e e m p l a z a r  e n  e l  O c c i d e n t e  e l  
i m p e r i o  r o m a n o ,  c a í d o  y  d e s c o n c e r t a d o  p a r a  n o  v o l v e r  á  l e ­
v a n t a r s e  y a  m á s .  Y  á  s u  v e z  c o n v e n d r í a  t a m b i é n  m u c h o  q u e  
s e  t i e n d a  a l g u n a  r e f l e x i v a  m i r a d a  á  l a  i n m e n s a  y  c o l o s a l  o r ­
g a n i z a c i ó n  d e l  P o n t i f i c a d o ,  c o m o  á  l a  d e  las d e m á s  i n s t i t u ­
c i o n e s  t e o c r á t i c a s  q u e  s e  f u e r o n  c r e a n d o ,  e s t u d i a n d o  d e t e n i d a ­
m e n t e  s u s  t e n d e n c i a s  y o b j e t o s ,  a s í  c o m o  la i m p o r t a n c i a  é 
i n f l u e n c i a ,  e s p e c i a l m e n t e  d e l  p r i m e r o ,  q u e  h a n  v e n i d o  r e p r e ­
s e n t a n d o  e n  e l  c u r s o  d e l  m o v i m i e n t o  e u r o p e o ,  a l  través d e  l a s  
agitadas y penosas perturbaciones de la edad media. Como
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igualmente respecto de esta será de todo punto interesante 
seguir paso á paso las causas que pudieron dar lugar al feu­
dalismo en que se constituyeron las mas de las naciones de 
Europa, á la vez que debe procurarse darse razón, por un 
detenido exámen y estudio, de cuanto pudo resultar del esta­
blecimiento de aquella institución, ya beneficiosa, ya perjudicial 
para la vida social y política de los pueblos, durante aquel 
largo período de trasforinacion y renovación. Y á cuyo inte­
resante propósito podría asimismo añadirse la consideración 
conveniente respecto al gran movimiento de las Cruzadas, 
debiendo fijarse uno muy especialmente en la influencia y re­
sultados que aquellas costosas espediciones y luchas religiosas 
produjeron en pro ó en contra del adelanto y civilización de 
las naciones; pero conviene sobre manera que cuantas re­
flexiones nos sean permitidas hacer sobre ello, y sobre el ge­
neral movimiento de las generaciones pasadas, en todos sus 
principales rasgos y aspectos, tengan para nuestro gobierno 
un objeto útil, en términos que podamos aleccionarnos en 
virtud de aquellos pasados sucesos, en provecho de nuestra 
vida presente y del porvenir que habremos de legar á nues­
tros hijos. A este mejoramiento material y moral deben pro­
pender los hombres, los pueblos y las naciones, orientados 
por las hondas y sabias lecciones del pasado que nos ofrece 
la historia, siquiera sea en la sucinta coordinación de sus he­
chos mas notables.

De un modo análogo, y si se quiere con mas poviden- 
ciado y creciente interes, deberá procederse con respecto á 
los sucesos de la época moderna, donde no han de faltar por 
cierto puntos interesantes, dignos de estudio y de la mayor 
consideración. En este período histórico cabe desde luego 
ocuparse de la entronización de la casa de Austria, y muy 
particularmente debe fijarse la atención sobre los grandes 
acontecimientos del descubrimiento y conquista del Nuevo 
Mundo por los Españoles y los Portugueses, y no menos so­
bre el gran movimiento de la reforma religiosa iniciada por Lu- 
tero, examinando con escrupulosa mirada sus causas y resul­
tados en toda e s a  s é r i e  de sangrientas y aciagas contiendas á
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que aquellos hechos dieron lugar. De igual suerte y á su vez 
deberá examinarse y tenerse presente el acontecimiento asaz 
pavoroso y memorable de la revolución francesa con sus prin­
cipales peripecias y sus utópicos y frustrados ensayos, en me­
dio de ese complicado cúmulo de ideas y principios que con 
mas perseverancia y hasta con delirio se sustentaron, de­
biendo concluir el exámen y estudio de aquel terrible episodio 
histórico con los sucesos ocurridos en Francia y en Europa 
por las empresas y conquistas de Napoleón I., el gran Ca­
pitán de los tiempos modernos, y por fin con todo cuanto de 
mas notable ha venido sucediendo basta nuestros dias. Segu­
ramente que en todo ello no ha de faltar motivo para poder 
pensar y meditar sentidamente, si se sabe comprender la 
actual y general situación de los pueblos en todo el orbe, pero 
en particular en Europa y muy especialmente en España.

Después de estudiados en su conjunto estos grandes he­
chos de la humanidad, podrá discurrirse con igual reflexión 
sobre las diferentes tendencias de las pasadas generaciones 
por el estado de inferioridad ó progreso en que han debido 
hallarse en la larga peregrinación de su existencia, lo que á 
su vez nos conducirá á conocer el bien ó el mal que espe­
rarse puede de los hombres, según la mayor ó menor elevación 
del sentimiento, que es el que directamente empuja hácia la 
acertada resolución délos problemas de la vida, ó según que 
impere en ellos la material y grosera sensación con sus conse­
cuentes egoísmos. Desde que el mundo es mundo, ó mejor, 
desde que los hombres aparecieron en la escena de su exis­
tencia y vital movimiento, se les ha visto sujetos á una va­
riada instigación de estímulos encontrados. Nada mas fácil 
que reconocer en el hombre una continuada contradicción, 
sobre todo si sabe uno observarse y conocerse cumplidamente 
á sí mismo; pues hallará toda la convicción de esta verdad 
en su propia naturaleza. Hállase en cada cua1, en cada hom­
bre, un lastre mas ó menos pesado de apetitos animales, con 
una como fatal aspiración al egoísmo y al dominio, tendiendo 
á hollar á cada paso las leyes de la eterna justicia y menos­
cabando ^fecundidad y los saludables beneficios del amor y
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de la fraternidad. Esta precoz provocación, que viene afectando 
á la naturaleza humana en los diferentes estados de su pre­
sente vida, y que parece hallarse en relación ó proporción de 
su atraso, ha sido, es y será siempre la causa principal délas 
bajezas y ruindades que miserablemente se dejan observar en 
la tierra, es decir, de las perturbaciones y malestar que en 
ella vienen experimentando á través del tiempo los individuos 
las familias y las sociedades. Sensible y doloroso es el pen­
sar que desde los tiempos primitivos hasta los presentes, la 
propensión al mal ha dominado, por punto general, en esta 
morada terrestre, bien que no de un modo igual en todas las 
edades y sociedades; pues hay, y se deja ver muy visiblemente, 
en la marcha de la humanidad algún progreso, cediendo poco 
á poco por su propia inclinación, y aleccionada por la expe­
riencia, al atractivo del bien, y tanto mas, cuanto de un modo 
acentuado se la ve elevarse en la escala del saber y en la cul­
tura del sentimiento. Cabe al menos un consuelo, una es­
peranza que tranquiliza, y es que la humanidad no retrograda, 
ni aun estacionaria quedar puede: ella se sentirá siempre 
atraída hácia su material y moral mejoramiento, aunque sin 
apercibirse de ello las mas veces: quiera ó no quiera, que todo 
en ella puede suceder según su estado de adelanto ó atraso, 
tarde ó temprano habrá de marchar hácia un mejor estar, y 
lo vendrá alcanzando poco á poco con sus progresos. Habrá 
en ello sus intervalos, sus vacíos, que la harán vivir por mas 
ó menos tiempo en deplorable atraso; no importa, despertará 
en su dia, y de esta suerte, aunque de una manera lenta, pro­
seguirá en la via de los adelantos que afianzar puedan el bien­
estar, objeto de sus constantes anhelos. No hay que dudarlo, 
que á eso propenden naturalmente los individuos y las so­
ciedades; pero debiera no olvidarse que para alcanzar tan ape­
tecido bien de un modo seguro y lo mas pronto posible, han 
de saber buscarlo y conquistarlo por sus propios esfuerzos, * 
á lo cual les obligará hoy, mañana y constantemente el mismo 
sufrimiento délos males que experimenten. Sí, las vicisitudes 
son el crisol de la depuración y mejoramiento de las genera­
ciones que en pos unas de otras se van sucediendo; á este
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resultado vienen á conducirlas cuantos sucesos ocurren en la 
larga duración de la vida de la humanidad en medio de ese 
laberinto de formación y descomposición de las sociedades, 
trasformándosey renovándose continuamente en cumplimiento 
de la ley que empuja la obra de Dios á su ulterior y pro­
videncial destino.—M.

(Se continuará.)



EL PECADO ORIGINAL.

II

Ija fruta prohibida.

Ilay monumentos históricos que atestiguan la existencia 
de civilizaciones humanas, qne nos han precedido no menos 
que de quince mil años, y monumentos geológicos y filosóficos 
que remontan á setenta ú ochenta mil años la aparición sobre 
la tierra de los primitivos pobladores. Esto no obstante, la 
iglesia romana quiere que sea no mas que de seis mil años la 
antigüedad del hombre, y mientras llega el dia en que muda 
de cantar acosada por el sentido común, hemos de respetar 
sus afirmaciones, que dice son infalibles.

Formado Adan, ni más ni ménos que los demas hombres, 
de un poquito de barro, y Eva, á diferencia del resto de las 
mujeres, de una costilla de Adan, fueron ambos colocados por 
el Criador en un deliciosísimo jardín, engalanado y enrique­
cido con todas las bellezas y sabrosos lrutos de una natura­
leza joven en los primeros albores de su fecundidad. Puestos 
en pacífica posesión del paraíso, lo recorren á su placer, Jo 
contemplan, lo admiran, y gozan con la perspectiva de una fe­
licidad que empiezan á sentir por vez primera. El Señor les 
ha hablado familiarmente, y les ha concedido un dominio com­
pleto y absoluto sobre todo cuanto contiene el privilegiado 
jardín, escepcion hecha de uín árbol cuya misteriosa fruta les 
ha prohibido tocar.

Los rayos del sol no han visitado segunda vez el paraíso 
desde el establecimiento en él de nuestros progenitores ¡y sin
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embargo está desierto! ¿Qué fatal accidente ha arrojado de la 
mansión del deleite á Adan y Eva? Un instante no mas de fe­
licidad ¡y luego el destierro, las amarguras, las enfermedades 
y la muerte! Y esto ¡para siempre! ¡para siempre!

La curiosidad ó su desdicha habia guiado á Eva á la som­
bra del misterioso árbol, en cuyo tronco se hallaba enroscada 
una astuta serpiente, tan astuta, que supo hablar como una 
persona de razón y seducir á la mujer, obligándola á comer 
la emponzoñada fruta. Seducida ella, hizo de sus gracias ar­
ma para seducir á su marido, y Adan se dejó seducir y en­
gañar, y ambos mascaron el apetecido bocado sin acordarse 
para nada de las recientes amenazas del Señor.

III.

Tül ju g o  d e  la  fin ita .

Si pudieron ó no Adan y Eva digerir cómodamente la fruta, 
lo dice Moisés en el primero do sus libros y lo dice la iglesia 
romana interpretando literalmente la alegoría da Moisés. Co­
mer y oir la voz irritada del Señor fué todo una misma cosa. 
Presentóse indignado á la vista de los atortolados consortes, 
y después de oir estos de su boca las mas duras y merecidas 
reprensiones, mezcladas con la amenaza de trabajos, de pena­
lidades y de una muerte no lejana, y seguidas de una promesa 
de rehabilitación para lo venidero, los espulsó del paraíso, en 
cuya puerta puso un celeste guardián, con orden de no per­
mitir la entrada en el profanado recinto.

Tristes y cabizbajos, con dolor en el corazón y lágrimas en 
los ojos, abandonan Adan y Eva el blando y fecundo suelo del 
Edén, y pisan por vez primera una tierra árida, cubierta de 
piedras y abrojos, en que sus pies tropiezan y se lastiman. 
Vuelven atrás sus miradas; pero una nube se interpone entre 
sus ojos y la felicidad perdida. ¡Ingrata suerte! Habían salido 
buenos y perfectos de manos del Criador, y sienten ya palpitar 
en sus entrañas el fuego voraz de las pasiones: eran felices, y
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empieza para ellos una vida de continuos sufrimientos: el tra­
bajo era su placer, y ahora es su condenación: no habían de 
morir nunca, y las enfermedades germinan en el interior de 
su cuerpo y la muerte se cierne en torno de su cabeza con
aleteo feroz. ¡Desdichados!......Un minuto de pecado ¡y una
eternidad de expiación en lontananza!....

En vano pueden alegar que son hijos de Dios y hechuras 
de su omnipotente voluntad, formadas todas en contorno, es­
grimidas como leche y cuajadas como queso por la mano del 
Señor, sirviéndonos del lenguaje del pacientísimo. Job. Dios 
se ha olvidado de que es padre para acordarse de que es juez, 
y juez rigurosísimo, queestremala aplicación de un artículo 
del código. ¿No es estiemar el castigo aplicar la pena de muerte 
á una miserable criatura, por haber caído en la debilidad de 
comer un bocado de fruta, aun cuando esta hubiese sido una 
de las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides? ¡Dios 
de Adan y Eva! ¿por qué, si permitiste que un espíritu ma­
ligno los tentase, no pusiste á su lado un espíritu de consejo 
que les diese virtud y aliento para resistir al tentador?

IV.

E l  p e c a d o  o r ig in a l .

Adan y Eva han comido la fatal manzana; han infrin­
gido el precepto, y una maldición terrible los arroja del 
paraíso y condena á todas las amarguras de una existencia 
azarosa, cuyo desenlace ha de ser la muerte del cuerpo y 
aun tal vez la condenación eterna espiritual. Dios en este ca­
so es el Saturno de les paganos devorando k sus propios 
hijos, y Eva la primera mujer de la mitología helénica. La 
fruta prohibida es la caja que Júpiter entrega á Pandora 
con prohibición de abrirla: la indiscreción la abre, y los 
males, encerrados en ella por Júpiter, se derraman sobre la 
tierra, quedando en el fondo de la caja únicamente la es­
peranza.

La semejanza entre las dos alegorías no puede ser mas
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perfecta, supuesto que la fruía del pecado fué causa, según 
la fé de Roma, de que todos los inales, físicos y morales, 
inundasen el mundo, lo mismo que habia acontecido al 
abrir, contra la prohibición de Júpiter, la célebre caja mi­
tológica. El pecado se trasmitió de Adan á sus hijos y suce­
sores, y el monstruo de la tentación quedó establecido prín­
cipe y señor de los miserables hijos de los hombres. Dios 
habia creado para sí al hombre á su imagen y semejanza; 
pero se apercibe el diablo, y apoderándose de la obra de 
Dios, la corrompe, la emponzoña, la destruye, y establece 
sobre las ruinas su principado. Los hijos de Dios se han 
convertido en hijos de Satanás, y lo que aquel habia creado 
y formado para su gloria, ha pasado al dominio y corte de su 
magestad infernal. ¿Cuál de ambos ha manifestado más po­
der? ¿Quién ha vencido á quién? *>

Si realmente, y no puede concebirse otra cosa, formó el 
Señor á las criaturas para que le conociesen y amasen, esto 
es, para su gloria; fuerza es confesar, de entender literalmen­
te y no como alegórico el pasaje bíblico del pecado original, 
que el Señor se vió frustrado en sus propósitos por obra y 
arte del espíritu maligno. Y en este supuesto ¿quién es Dios? 
¿en quién reside la omnipotencia? ¿qué podemos los hom­
bres esperar de un Dios que se deja arrebatar las obras de 
su voluntad y de su gloria; y qué no hemos de temer de un 
diablo que presenta batalla al mismo Dios, y en vez de sa­
lir vencido, se presenta después de la lucha cargado de ri­
quezas y despojos?

Pero esto es simplemente absurdo y esencialmente ateo. 
Y por lo mismo que es ateo y absurdo el dogma romano del 
pecado original, ¿cómo ha de poder ser aceptado por un 
corazón piadoso y por el criterio verdaderamente cristiano? 
El dia en que los cristianos se persuadan, y se persuadi­
rán con sólo abrir los ojos, de que la enseñanza de- Roma 
tocante al pecado original subordina el poder de Dios al 
poder del espíritu maligno, ¿cómo han de transigir con un 
error á todas luces evidente, por mas que emane de una au­
toridad con pretensiones de infalible? Si este error ha sub-
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sistido tantos siglos, atribuirse debe esclusivamente al mo­
nopolio intelectual y moral de los unos y á la ignorancia y 
ciega aquiescencia de los otros.

V

Eli p re c e p t  o.

Lo primero que salta á la vista, al hacer el análisis del 
dogma romano objeto de estas lineas, es la inverosimilitud y 
ridiculez del precepto atribuido al Señor en el momento de 
dar posesión á Adan y Eva del paraíso terrenal. Un solo 
decreto promulga; una sola ley establece para que sirva^de 
guia y regulador de la moral; mas ¡qué decreto! ¡qué ley! 
No prescribe el amor como un deber conyugal; no recomien­
da el trabajo como una virtud; no manda el cumplimiento de 
la ley natural, escrita en la conciencia.y la razón; no dice que 
se tribute al Ser Supremo el justísimo homenaje de adora­
ción y gratitud; no prohíbe el odio, la envidia, la lujuria ó 
la ociosidad; nada de esto: ni se vedan los actos moralmente 
malos, ni se hacen obligatorios los actos moralmente bue­
nos. El mandato se reduce á la prohibición de un acto, ni 
bu'eno ni malo en sí, y en su cumplimiento hace el Criador 
estribar toda la moralidad délas acciones humanas. «De to­
do árbol del paraíso comerás; mas del árbol de ciencia del 
bien y del mal no comas; porque en cualquier dia que co­
mieres de él, morirás de muerte. >

Qué diríais, lectores, de un legislador, que para el buen 
gobierno de su pueblo mandase esclusivamente, con pena
de muerte el infractor, no comer...... cebollas, por ejemplo,
habiéndolas, y muy ricas, en el país? Diríais que el tal legis­
lador no merece otra cosa que el desden mas soberano. Pues 
esto es lo que viene á decirse eñ cierto modo de Dios al hacerle 
autor de un mandamiento ridículo con pretensiones de códi­
go inmejorable de moral.

Acaso se nos diga que no era necesario un código de mo­
ral tratándose de Adan y Eva, supuesto que en su estado de
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perfección é inocencia habían de obrar espontáneamente el 
bien. Pues entonces ¿qué erá el precepto del Señor? ¿cómo, 
se esplica la prohibición de la fruta? ¿Quiso Dios por ventu­
ra, á falta de motivo real, buscar un pretesto para castigar 
á sus hijos, como una mala madrastra? Si el camino era llano 
y desembarazado, el atravesar en él un peñasco equivale á 
desear que el viajero tropiece y se rompa la cabeza.

Es fácil se nos arguya de soberbios por querer penetrar 
los misteriosos designios del Altísimo; pues nadie ignora que 
la palabra misterio es la última ratio, la fórmula general pa­
ra la solución de todos los problemas insolubles en materias 
religiosas. Misterios, en nuestro concepto, son aquellas ver- 
daées que la razón humana, en su pequeñez, no puede al­
canzar ni comprender; y nosotros respetamos en este sentido 
los misterios religiosos. Mas no respetamos, ni podemos ni 
debemos respetar ciertas cosas, que, estando al alcance de la 
razón, luchan con ella y repugnan á los atributos de Dios; 
porque las tales cosas no son misterios indescifrables, sino 
sencillamente teorías inadmisibles.

VI.

3?ecatlo sin malicia.

Examinadlo todo, y abrazad lo que es bueno, dice S. Pa­
blo á los Tesalonicenses. Esto es lo que nosotros procura­
mos hacer, persuadidos como estamos de que no habló sólo 
para los de Tesalónica el Apóstol de las gentes. Habló á 
buen seguro para todos, sin esceptuar á los apologistas de 
infalibilidades recientes, infalibilidades que jamás tuvieron 
asiento en el credo ni en el corazón de los apóstoles.

Examinando y analizando las piezas del gran proceso 
formado contra la humana naturaleza por haber osado el 
primer hombre gustar de una fruta que cariñosamente le 
ofrecía su seductora compañera, nos introducimos en el 
paraíso, y nuestra vista descubre inmediatamente á Adan y 
Eva en completa desnudez. Sin malicia se sonríen y sin ru­
bor se contemplan, porque han salido déla mano del. Criador 
inocentes y perfectos. Conocen el bien y gozan de él, y no
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tienen la menor idea de la existencia ni de la naturaleza del 
mal. Verdad es que les ha sido prohibido tocar el árbol de 
la ciencia; mas ¿qué puede significar en su mente la in­
fracción del precepto, fuera de un acto sin desagradables con­
secuencias, toda vez que desconocen el mal y de consiguiente 
las consecuencias de mal? ¿Y qué puede significar la mis­
ma infracción á los ojos del Señor, supuesto que no puede ser 
obra de la malicia, porque no tienen malicia? La travesura 
de un niño en su primera inocencia ¿merece otro castigo 
que una sonrisa paternal?

Pero una cosa es la razón y el sentimiento, y otra muy 
distinta el dogma romano del pecado original. La razón y el 
sentimiento dicen que en los actos que no proceden de mali­
cia no hay pecado; y el dogma considera una infracción en 
que la malicia no intervino, como pecado fundamental, raíz 
de todos los pecados posteriormente cometidos. La razón y el 
sentimiento se rebelan á la consideración de un Dios que cas­
tiga severísimamente á criaturas que no podian delinquir, 
porque no conocian el delito; y el dogma arma el brazo de 
un Dios irritado contra dos criaturas inocentes y perfectas. 
Y todo por haber comido una manzana según unos, y una 
cereza ó un higo en opinión de otros, al decir del Padre Scio, 
quien discurre con mucha gravedad sobre este punto.

Adan y Eva pecaron sin pensar que pecaban; pues hasta 
que hubieron pecado, no fueron abiertos sus ojos á la ma­
licia. Andaban á ciegas, vendados sus ojos por la mano del 
Criador; y el Criador castiga á entrambos porque han tro­
pezado y caido. Y por si no iban en la dirección del hoyo, 
les envía una serpiente á guisa de lazarillo mal intenciona­
do, que los empuje hasta hacer que pierdan el equilibrio y 
caigan. ¿Es esto justo y racional? ¿Así se discurre acerca de 
las primeras relaciones entre la Divinidad y el hombre? No 
es de estrañar que Roma esté reñida con la libertad del pen­
samiento, sosteniendo, como sostiene, cosas que no pueden 
resistir la mas ligera discusión. Sólo así puede perpetuar 
entre los timoratos é ignorantes creencias inverosímiles, que 
se evaporan al soplo de la razón y al calor del sentimiento.

(Se continuará.) .



VAREDADES

LA PALABRA.

Un filósofo se atrevió á deeir que Dios habia dado al hombre la 
palabra para disfrazar su pensamiento.

El atrevimiento de aquel erudito no era infundado del todo. Dios, 
es verdad, no concedió ese don precioso, peculiar á la raza huma­
na, para fines tan contrarios á sus leyes, justas todas; pero no po­
demos menos que confesar que, desentendiéndose el hombre de 
sus deberes, ha hecho y sigue haciendo mal uso de tan noble fa­
cultad.

El Criador, cuya bondad, rectitud y sabiduría reconocemos, ha 
sometido la humanidad á la ley ineludible del deber, que nos llevará 
paulatinamente al amor de nuestro Padre y de nuestros hermanos 
todos. Al ser racional le ha sido dada cierta levadura de conoci­
miento para que sepa guiarse, comprenda el valor de sus acciones 
y las ejecute libremente; pues, si de otro modo fuese, no seria res­
ponsable de sus actos, ni tampoco merecería premio ó castigo por 
su bondad ó malicia. Así es que en nuestra mano está emplear 
bien ó mal nuestras facultades.

Desgraciadamente no se ha desarrollado aun lo bastante esa 
levadura de inteligencia; por eso comprendemos muy poco toda­
vía lo que es el deber.

Además de la inteligencia, tenemos otro guia mas seguro aun 
y también susceptible de progreso: este es el sentido moral, ó sea 
la conciencia. En el acto de cometer cualquier atentado ó mala 
acción, que no ha sabido ó podido reprimir la inteligencia, sale 
presuroso el sentimiento á avisarnos y detenernos. Entónces se nos 
enrojece el rostro, quedándonos avergonzados; y, según sea el es­
tado de nuestra conciencia y el imperio que ejercemos sobre nuestras 
pasiones, pasamos adelante ó retrocedemos.

De modo que se puede decir: «A ningún hombre se le cqndena 
«por lo que no sabe, sino por lo que ha dejado de sentir, en razón 
«á que el libro de la sabiduría es un libro generalmente cerrado, 
«y el del sentimiento un libro universalmente abierto. No á todos 
«es dado poseer los secretos de la ciencia, mas sí las dulzuras de) 
«sentimiento, cuyos tesoros están á la vista de todas las criaturas
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«sin escepcion, derramadas en el universo por la mano de la mi- 
«sericordiosa Providencia.»

Abandonémonos á esos impulsos del sentimiento, que son, por 
decirlo así, el instinto del deber, innato en el hombre. Procuremos 
cultivar nuestro entendimiento de modo que en sus concepciones 
no se ruborice cuando la mire su hermana la conciencia.

No nos hagamos ilusiones, y sepamos lo poco que valemos y 
lo muy atrasados que en general estamos aún. Es preciso reco­
nocer, empero, que hay personas de cierta ilustración, que, por su 
posición é influencia, podrían hacer un bien inmenso á la sociedad. 
¿Acaso no les dicen nada esos amagos de tempestad que vemos 
dibujarse por todas partes, y que no son sino efectos de la torcida 
índole de los hombres?

Que el egoísmo ceda su puesto al amor; siéntense la verdad y 
•la justicia en el lugar ocupado desde demasiado tiempo por la men­
tira, y no se tardará mucho en observar una reacción saludable 
para la humanidad y, de consiguiente, para las sociedades.

No perdamos de vista los mandamientos de Dios, sobre todo 
los que blasonamos de cristianos: por desgracia, las sociedades 
casi todas hanse ocupado mas del desarrollo de la inteligencia que 
de la cultura del sentimiento moral. Pronto se pondría este al nivel 
de aquella, si se formase el propósito de hacer, no todo cuanto se 
pueda, pero sí un poco á favor de la buena instrucción y edu­
cación de los pueblos.

Fuera hipocresía! Fuera sofismas! Hable nuestra lengua lo que 
siente el corazón, y dejaremos así de perjudicarnos unos á otros 
á sabiendas. Harto conocidos son los enconos y divisiones de los 
hombres, funestos resultados de una torcida educación, y sin em­
bargo no se hacen los debidos esfuerzos para atajar el mal.

Amémonos como verdaderos hermanos que somos, y desapa­
recerá ese egoísmo, origen é instigador de tantas acciones ruines, 
buenas solo para perturbar las relaciones sociales.

Parece que se han empeñado los hombres en hacerlo todo al 
revés. ¿Quién no esperimenta una satisfacción, un bienestar, nada 
mas que cumpliendo estrictamente sus deberes, y quién, al con­
trario, no habrá notado los punzantes efectos que siempre se ob­
servan al obrar mal? ¿Por qué pues no dejarse llevar por tan dul­
ce y saludable corriente, en lugar de fatigarse en medio de las 
cenagosas oleadas de las pasiones, tan perjudiciales á nuestros 
morales intereses, actuales y venideros? ¡Ah! es porque no pen­
samos bastante en la inmortalidad de nuestra alma, ni en la se­
veridad y rectitud del Juez que ha de fallar sobre nuestra conducta.

No vemos mas que la muy acomodaticia ó imperfecta justicia 
de la tierra. A mas de no poder las leyes humanas abarcar todos 
los casos punibles, sabemos que muy á menudo las influencias y 
el dinero anulan ó á lo ménos desvirtúan la eficacia de las leyes. 
Por otra parte, hay en la sociedad una clase, titulada representan­
te del Juez supremo, que ha establecido un arancel, una aduana, 
no permitiendo á las almas la entrada en las celestes moradas sino
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mediante el pago de ciertos derechos mas ó menos crecidos según 
las circunstancias.

Andando de tal manera las cosas, son muy pocos los que no 
hacen caso omiso de la justicia humana y celeste, relajándose por 
lo tanto el freno de la moral.

Y, de buena fó, ¿Dios no ha de revisar lo que ataron ó desataron 
en la tierra los hombres, sean quienes fueren?

Afortunadamente son muchos los que empiezan á comprender 
que no puede Dios conformarse con nuestras miserables transaccio­
nes, y que «ninguno será justificado por la ofensa de su hermano, 
mientras subsistiere el daño y no se pagare la deuda que se ha con­
traido por el daño. El Juez de la ley condenará al deudor á la 
cárcel, y el deudor no saldrá de la cárcel hasta que pague la última 
moneda de la deuda.»

Lo que aquí acontece es porque la palabra obedece al interés y ' 
no á la conciencia; porque se vale el hombre de la palabra, ora ha­
blada, ora escrita, para disfrazar su pensamiento.

Bastante hemos padecido ya por culpa nuestra. Hablemos pues 
la verdad y rechacemos para siempre la disimulación, repetimos, 
mostrándonos francos y leales á nuestros semejantes. Abramos 
paso en nuestros corazones al amor, á la fraternidad, á la caridad, 
que ella se encargará de barrer poco á poco nuestros vicios, fuente 
de cuantos males nos aquejan; y entonces disfrutaremos un poco 
de esa verdadera felicidad que todos anhelamos.

Para seguir firmes en estos buenos propósitos, volvamos la mi­
rada hacia el Omnipotente, que todo lo sabe, todo lo ve, á quien 
nadie puede engañar, y que por consiguiente nos juzgará con en­
tero conocimiento de causa y con criterio verdaderamente infalible.

J. B. C.

Continúa la dispersión. Gran número de eclesiásticos católicos 
del territorio bávaro cedido últimamente á Prusia, se han sometido 
sin restricciones á la nueva, ley religiosa del imperio aleman. Esto 
ha producido muy mala impresión en los círculos católicos, di­
ríamos mejor romanos, de Alemania. En cambio el cristianismo 
va ganando terreno, aun entre los eclesiásticos mismos. Bueno es 
que los haya que por último se deciden á dar al César lo que es 
del César. También en España tendrá imitadores esta conducta, 
tan pronto como se ofrezca coyuntura favorable. No son pocos los 
clérigos que lamentan las perturbaciones á que da lugar la into­
lerancia ultramontana: no todos tienen tan elástica la conciencia, 
que se crean dispensados de practicar los deberes de todo buen 
ciudadano. *

★  ★
«Apelasteis á Balmes, con Balmes os descalabraremos.» Esto 

nos decia el pobre Sentido Común en su número 20, correspon­
diente al dia 23 de Mayo. ¡Quantum matatus ab illa! Balmes se
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empeñó en demostrar lo contrario de lo que pretendía el infalible 
colega, y se salió con la suya: por esto El Sentido Común, que 
no es el sentido de Balmes, se hace el mudo en la cuestión que 
provocó negando el progreso moral de la humanidad. ¿En qué 
quedamos, hermano? ¿progresamos ó retrocedemos? ¿dijo Balmes 
lo que dijo, ó no lo Jijo? Aquí de la hermenéutica; aquí de los dis­
tingos escolásticos, tan útiles para sacar á un ergotista de un mal 
paso. Francamente, eso de que sea Balmes, precisamente Balmes, 
quien quebrante y deje mal parada la infalibilidad del Sentido Común, 
inspira compasión en favor del quebrantado colega. \Tu quoque 
Balmesl.... *

★  ★
Trozos escogidos de filosofía moral neo-cristiana:
«A un hombre que liabia ido al monte (en dia festivo) y habia 

traído un haz de leña, el mismo Dios mandó que le quitasen de 
en medio y lo matasen.

«Algunos autores dicen que N. S. Jesucristo tiene tanto horror 
al delito de sodomía, que la noche que nació en Belen mató á to­
dos los sodomitas.

«Si Y. no se arrepiente y no hace penitencia de ese pecado, Dios 
le mandará quemar, amarrado con los demonios por toda una eter­
nidad.»

Estas cosas no son de Balmes; son de un prelado del neo-cris­
tianismo, publicadas, eso sí, con la aprobación del Ordinario.

*
★  ★

La oración en las sinagogas y en los lugares públicos es la ora­
ción de los hipócritas, que buscan ser vistos de los hombres. La 
oración agradable al Señor es la que se eleva á puerta cerrada y 
en secreto, sóbria de palabras y abundante de sentimiento. Así lo 
dice Jesús, según se lee en el cap. VI del Evangelio según San Ma­
teo. De desear seria que el pueblo conociese estos consejos evan­
gélicos, á ñn de que, dando ménos importancia á las exterioridades 
religiosas, la diese mayor al culto verdaderamente espiritual.

Las buenas obras deben hacerse sin ostentación y aparato, de 
modo que no se aperciba la mano izquierda del bien que obre la 
derecha. Lo contrario es fariseísmo é hipocresía, según manifiesta 
Jesús en el capitulo citado. Si el Sentido Común hubiese leido este 
capítulo, ó no lo hubiese olvidado, no diria, como dice en la página 
277, que las obras de caridad han de ser manifiestas, para probar 
que efectivamente se cumple el gran precepto del Salvador.

Afortunadamente las llaves del cielo están en poder de Dios, y 
no del Sentido Común. Sus redactores, como los de E l B uen S en­
tido, son miserables criaturas, sin atribuciones divinas, hijos todos 
de un mismo Padre y sujetos á una misma justicia. Los vestidos 
de unos y otros se quedarán en la tierra, y solo las buenas obras 
prevalecerán en la presencia de Dios. ¿Nos condenáis, hermanos 
del Sentido Comunt Os compadecemos en vuestra obcecación y
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orgullo. ¿Nos absolvéis? Gracias por vuestros buenos deseos. En 
uno y otro caso, sabemos que nuestras obras son las que nos han 
de absolver ó condenar, y que no sois vosotros, sino Dios, quien 
abre ó cierra las puertas de la felicidad inmortal.

*
★  ★

Al Sentido Común le pasa lo que al otro, que machacando se le 
olvidó el oficio. A puro predicar el Evangelio, se le han ido 
de la memoria las enseñanzas de Cristo. En su desordenado afan 
de combatir nuestras doctrinas, no exponemos un pensamiento 
que no le parezca detestable, aun cuando venga en línea recta de 
la Escritura Sagrada. Porque dijimos que el hombre se acerca á 
Dios por el cumplimiento relativo del deber, nos increpa afirmando 
que el deber se cumple ó no se cumple en absoluto. Lea el colega 
la parábola del hombre que, al partirse lejos, llamó á sus siervos, 
y les entregó sus bienes, y verá como, al volver, llama siervo bueno 
y fiel al que, habiendo recibido dos talentos, ganó otros dos, ni 
más ni ménos que al que, habiendo recibido cinco, ganó otros cinco. 
¿No ve el Sentido Común en esta parábola el cumplimiento rela­
tivo del deber? ¿Exige el Señor del siervo que no ha recibido sino 
dos talentos las mismas virtudes que del siervo que recibió cinco 
talentos? ¿Son ante Dios igualmente responsables el sabio que el 
ignorante, el maestro que el discípulo, el sacerdote que el seglar? 
Pues si la responsabilidad no es la misma, el cumplimiento del de­
ber es relativo á la condición de cada cual. Para conocer esta ver­
dad, basta no estar obcecado y tener un poquito de aquello que el 
colega ostenta como título ó distintivo.

* *+
★  ★

El Sentido Común nos injuria diciendo que los maestros que 
profesan nuestras creencias, son la deshonra de la clase. ¡Pobre! 
compadezcámosle: demasiada pena tiene con la que le causan la 
ira y el despecho. ¿Le hablaremos de los sacerdotes que son la 
honra del sacerdocio? Ni queremos cargar con tan larga tarea, 
ni es necesario tampoco: harto saben los que tienen ojos y ven, 
cómo entienden la honra ciertas gentes. Lea el Sentido Común el 
Evangelio, se lo aconsejamos por su bien, y aprenderá lo que dice 
Jesús de aquellos que injurian y deshonran á sus hermanos.

*
★  ★

Nuestros lectores saben que hay un partido rebelde, que se ti­
tula defensor de la religión, levantado en armas contra el gobierno 
y las instituciones del pais. Esos soldados de la fé, que cuentan en­
tre sus caudillos algunas docenas de sacerdotes, saquean, roban, 
violan, incendian y asesinan en nombre del cristianismo, donde 
quiera que ponen su devastadora planta. Como las hordas de 
Atila, su paso deja un rastro de lágrimas y sangre. Como los ván­
dalos, su misión es la destrucción y el pillaje. Después del saqueo 
y del asesinato, se reúnen en las plazas de los pueblos, donde rezan 
fervorosamente el rosario presididos por uno que otro clérigo que
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también ha presidido el pillaje y los fusilamientos en masa, y que 
después del rezo los exhorta á continuar la tarea de todos los dias 
ad majorem Dei gloriam.

Esto lo saben nuestros lectores y lo sabe todo el mundo. Lo que 
nadie sabe, lo que todo el mundo ignora, es que de la clase sacer­
dotal haya surgido un solo individuo, se haya levantado una sola 
voz para condenar con el Evangelio en la mano la rebeldía y la 
brutalidad de los que se apellidan defensores de la religión de 
Jesús. ¿Hay quien se atreve á dudar de la infalibilidad de un hom­
bre ó de la eficacia de la oración pagada? Esto es intolerable, irre­
ligioso, impío, ateo, perturbador, pestilente é inmoral, y es pre­
ciso escribir una pastoral para condenar la impiedad y promover 
una función de desagravios. ¿Se trata de los horrores que ocasio­
nan los religiosos ejércitos del Pretendiente, de los cuales se es­
pera ia resurrección de la dominación teocrática con sus institu­
ciones naturales? Todo esto es santo, y respetable, y cristiano, y 
apostólico, y lo que por de pronto conviene es el silencio, que se 
convertirá en un solemne Te Deum el dia de la victoria, si el Dios 
de los ejércitos se digna premiar tantos sangrientos esfuerzos. Que 
una ciudad quede asolada, que un pueblo desaparezca en las lla­
mas, que se atente por ios' soldados de la fé al honor de centenares 
de hijas y madres de familia, que se cause la ruina de una nación, 
que mueran á cuchillo miles de hijos del pueblo, todo esto no afecta 
al principio religioso y no hay necesidad de declamaciones ni pro­
testas: lo que á la religión afecta es, por ejemplo, si los niños del 
limbo están sentados ó de pié; y si el dogma dice que están de pié, 
urge publicar una pastoral condenando á la execración de las 
gentes á los que tengan la osadía de afirmar que los niños del 
limbo están sentados.

El Sentido Común, que es el órgano del ultramonismo en la 
provincia de Lérida, nos dirá que hacemos política, y que no pue­
de seguirnos en este resbaladizo terreno. Para el colega, abogar 
por la terminación de la guerra y protestar contra los escesos dema­
gógicos de los partidarios del altar, es hacer política: en cambio no 
es, en su concepto, hacer política, decir del gobierno actual que es el 
gobierno de unos pocos contra la mayoría inmensa de la nación. Por 
esto se ha guardado, se guarda y probablemente se guardará de 
predicar la paz á los que hacen la guerra al rey, al gobierno y al 
país. |Oh santo apostolado! ¡Oh caridad evangélica! ¡Oh religioso 
y cristianísimo celo! Afortunadamente este cristianismo, este evan­
gelio y este apostolado empiezan a ser conocidos hasta del igno­
rante vulgo, y de ser conocidos á ser despreciados no media mas 
que un paso, y no un paso de jigante.

¥
★  ★

Risum teneatis. Aprenda el mundo gramática, literatura, cien­
cias, historia, filosofía, teología, religión y moral en los siguientes 
párrafos, que entresacamos al azar de un artículo que ocupa nada
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menos que siete columnas de nuestro muy ilustrado colega local 
El Sentido común. (1)

«Y no obstante, cuando los efectos no han sido los de la terrible 
exhalación admosférica (2), asemejáronse á los del alfiler, que es­
cribe sobre el corazón, ó sobre la cornea y esclerotida.

«¿Quien no vio el error naciente estrangular, como entre fer­
rados brazos á la robusta verdad?

«Sobre las aceras de calles y plazas se ven innumerables mo­
delos de una razón abandonada á sus propias fuerzas. Tendidas 
sobre una silla, apoyada al estremo superior de la pared ó dando 
el pecho al respaldo, su mirada es incierta, vacilante, inmóvil tie­
ne la cabeza, los miembros (de la razón) parecen inanimados y el 
esplin insoportable la consume y aniquila: mas allá de la puerta, 
cuyo paso parece custodiar imperturbables la misma razona, grita, 
se descompone ó calla entre nubes de humo, aromas y voluptuosos 
acentos, allí gasta para rejuvenecer.

»Y, si el apetito no tiene descernimiento, ni en sorpresa alguna 
discurre con aplomo la mas sana razón, la que muy libremente se 
sujeta á las inevitables consecuencias del pecado de origen, cual 
hoy lo consiguió con harto deplorable frecuencia la literaria Babel, 
ha de ser foreosamente victima de quien aceche su libertad y su 
vida.

«Verdaderamente es el mayor peligro que amenaza á la razón 
abandonada á sus propias -fuerzas é instintos. Y en el que, si su­
cumbe, puede todavia (la razón) recurrir á Dios y á sus ministros, 
á los Sacramentos y al buen ejemplo, que repudia aun cuando 
equivalga ello á llamar á grandes voces á quien de continuo ace­
cha su libertad.»

Basta de matemáticas. Dígasenos imparcialmente si tiene sen­
tido racional un Sentido Común que tales despropósitos inserta. 
Tiene la palabra El Consultor de los párrocos, cuya opinión en 
el asunto le rogamos se sirva manifestar.

*
★  ★

Hay quien supone que los actuales redactores del Sentido Co­
mún, durante la ausencia de su ilustrado director, son los mona­
guillos de la parroquia, ó algunos estudiantes del primer año de 
latín; y la suposición se funda en las mil y una heregias gramati­
cales y de sentido común que hay en cada una de las diez y seis 
páginas del número 27 del colega. De ser así, como parece, de 
seamos el pronto regreso del director, para que prohíba á los chi­
cos meterse en lo que no entienden, y los mande á la escuela á que 
aprendan á escribir correctamente.

(Ij Número 24, pág, 282 y siguientes,
(2; En estos trozos apocalípticos respetamos rigurosamente la ortografía del Sentido Común.

LÉR JD A .— Imfrbnta d i  Josú S o t To r m n b .— 1875,
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LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

i.

La República Romana, herida de muerte bajo la domi­
nación de Julio César, el vencedor de Pompeyo, acababa de 
sucumbir ahogada entre los vigorosos brazos de Augusto, el 
vencedor de los republicanos Bruto y Casio y de los triun­
viros Lépido y Marco Antonio. La nación soberana, que ha- 
bia uncido al carro de sus triunfos é impuesto su yugo á to­
dos los pueblos de la tierra, postrábase á su vez como hu­
milde esclava á las plantas de un mancebo, sumiso, al parecer, 
á las mas leves insinuaciones del Senado. Un cambio radical 
se operaba en la organización política del gran pueblo, y 
sobre las viejas instituciones de una república tiránica é in- 
vasora se erigía un imperio robusto y varonil desde sus pri­
meros dias. Julio César con su espada había hecho de todo 
el antiguo continente una sola provincia, cuya metrópoli 
era Roma, y Augusto pacificará cqn su moderación y genio 
organizador los paises conquistados, inaugurando en ellos un



8£ E l B uen  S en tid o .

período de bienestar y prosperidad que no sabrán continuar 
sus sucesores.

Pero semejante cambio de instituciones políticas, si bien 
esencial en la forma, no alteraba en el fondo la manera de 
ser de aquellos pueblos. Se habia levantado un edificio nuevo 
sobre cimientos gastados. Era un injerto joven y pujante 
en un tronco vetusto y carcomido. El mundo necesitaba algo 
mas que una mera trasformacion en la organización de los 
poderes públicos, porque el mal que le minaba y corroía 
estaba no tanto en la superficie como en la sangre, como en 
las entrañas de aquella generación corrompida y depravada. 
En vano el joven Imperio recojerá del lodo la prostituida au­
toridad; en vano fundirá todas las ambiciones en una sola 
ambición, todos los poderes en un solo poder, todas las vo­
luntades en una sola voluntad, todas las tiranías en una sola 
tiranía; en vano cercenará los derechos y fueros populares y 
las cabezas turbulentas; y en vano también llevará á los mas 
remotos climas sus aguerridas legiones para que el estruendo 
de las armas haga olvidar la perdida libertad, y la fama pre­
gone á los cuatro vientos la gloria de la orgullosa Roma: 
todo esto en vano; porque la gran familia humana tenia gan- 
grenado el corazón, y el Imperio continuaba las tradiciones 
y los vicios sociales que venían de antiguo dañando los sen­
timientos, los hábitos y las creencias.

La civilización romana, imperfecta desde su nacimiento 
y principio, y corruptora después; al paso que ensanchaba 
sus términos conquistando cada dia nuevos países, precipi­
taba con la lepra de sus vicios la decadencia de la antigua 
sociedad. Era una civilización ruidosa por el fragor de los 
combates, brillante por la elocuencia de sus oradores y el 
fausto de los ciudadanos, dominadora por el derecho del mas 
fuerte, y sensual por el epicureismo, que halló las puertas 
abiertas merced á un politeísmo brutal. La inmoralidad y la 
disolución reinaban en el Olimpo entre los dioses, no menos 
que en las provincias romanas entre los señores, los libertos 
y los esclavos. Cada apetito tenia un altar y cada pasión un 
templo; y si un resto de pudor levantaba altares á una que 
otra deidad protectora de las virtudes, los profanaba la cor-
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rupcion general ó permanecían olvidados y solitarios. El fa­
natismo ofrecía holocaustos humanos en los templos, y las 
doncellas y matronas se complacían en los circos viendo la 
arena enrojecida con la sangre del gladiador, ó los restos 
palpitantes aun de algún miserable esclavo, entregado .en 
bárbaro espectáculo á la voracidad de los leones y al espar­
cimiento popular.

Y ¿qué principio regenerador podia la antigua sociedad 
oponer á esas causas disolventes, á esas enfermedades mo­
rales que enervaban sus fuerzas y aceleraban su descompo­
sición y muerte? ¿Había en sus entrañas algún germen la­
tente aun, con la virtualidad necesaria para restablecer y 
vigorizar las aptitudes morales de aquellas generaciones; ar­
día en su mente alguna idea salvadora entre tantas aberra­
ciones como la envilecían y perturbaban; existia un pueblo 
virgen en medio de la prostitución, creyente en medio del 
escepticismo y fanatismo, virtuoso en el centro de la uni­
versal relajación de las costumbres, fuerte y^robusto en el 
seno de una sociedad impotente y decrépita, pueblo de donde 
pudiese arrancar el principio de una nueva era de luz, de 
prosperidad y de gloria?

Allá en el Asia, cuna de la humanidad histórica, y en 
su parte occidental, en la Palestina, vivia un pueblo que, no 
obstante de estar sometido al yugo de los Césares, se regia 
y gobernaba por leyes propias, habiendo sabido preservar sus 
hábitos y sus creencias de la invasora influencia que la ca­
pital del mundo ejercía sobre todas las naciones hasta donde 
alcanzaba su poder. Aquel pueblo era el judío, con sus cos­
tumbres, con sus tradiciones, con su teología, con su tem­
plo, con su Dios, en una palabra, con su civilización especial 
de quince siglos, refractario por completo á la civilización 
pagana, que amenazaba absorberle. Probado una y otra vez 
en la prosperidad y en la desgracia; triunfante hoy de sus 
enemigos y mañana subyugado; tiranizado de los egipcios, hu­
millado de los madianitas y filisteos, llevado de acá para 
allá en lá servidumbre, oprimido de los babilonios, de los asi­
rios, de los caldeos, de los persas y de los griegos; habia de­
mostrado al mundo que si podia ser vencido y encadenado.
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poseia una firmeza inquebrantable de carácter, en cuya vir­
tud veia trascurrir los siglos en la servidumbre conservando 
sus tradiciones y esperanzas, sin descomponerse con los ri­
gores del destierro ni confundirse jamás con sus domina­
dores.

¿Será, pues, la civilización hebrea la llamada á triunfar 
de las naciones; el rito mosaico la sávia regeneradora de 
las sociedades; y el pueblo judío el pueblo típico de la tierra 
para la renovación moral de los demás? Ño ciertamente. 
Aunque basada en la unidad de Dios, y por ende superior á 
las prácticas politeístas de los otros pueblos, la civilización 
hebrea es, como la romana, la civilización del orgullo, del 
fausto, de la conquista, del odio, de la servidumbre y de la 
voluptuosidad. Jehová es el Júpiter tonante de los paganos, 
y el Dios de los ejércitos de Israel el Marte de la teogonia 
griega. Los holocaustos humanos aplicaban las iras del Dios 
de la casa de Judá, como detenían el brazo de las deidades del 
Olimpo. El pueblo judío, en la larga y trabajosa série de sus 
invasiones y conquistas, había tratado con ferocidad á los 
vencidos, borrando de la haz de la tierra naciones enteras con 
el hierro y el fuego, cebándose en su furor así en los ancia­
nos, niños y mujeres, no ménos que en los soldados enemigos. 
Dirigido por sus Jueces, acaudillado por sus Reyes, y empu­
jado por sus Sacerdotes que le predicaban la matanza y el es- 
terminio como deberes. ineludibles y sagrados, juzgábase el 
instrumento de* las divinas venganzas y el elegido de Dios 
para sojuzgar la tierra y poseerla. Cesó de invadir y ester- 
minar cuando fué débil y sus enemigos poderosos.

A la venida del Imperio, el pueblo judío no era sino el 
esqueleto de un jigante, y suíria la suerte de las naciones que 
han entrado en el último y crítico período de su humillación 
y decadencia. Su importancia social y política era nula; y si 
aun subsistía como nación hasta cierto punto independiente, 
debíalo, mas bien que á la virilidad de su organización, á la 
munificencia ó al orgullo de los Césares, que gustaban de te­
ner á reyes por vasallos y á naciones por provincias'. Solo lás­
tima inspiran los descendientes de Jacob: su poderío ha que­
dado reducido á una vergonzosa impotencia. Ni sus leyes ni
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sus creencias irradian fuera de los estrechos límites de la Ju- 
dea. Pueblo salido de la nada, vuelve aceleradamente á la 
nada, después de agotada su fecunda actividad y cumplida 
su providencial misión.

No, no es tampoco la civilización hebrea la que puede en­
cauzar las corriente^ humanas, que vertiginosas se precipitan 
en ios abismos de la molicie, del odio, de la hipocresía y de 
la iniquidad. El pueblo judío es, como el pueblo romano, 
un pueblo dejenerado, fluctuante, en apariencia rígido ob­
servador de sus tradiciones religiosas, y en realidad falto de 
fé y apegado á la sensualidad y al egoismo. Belicoso en los 
tiempos de su pujanza, ya que no puede disputar á los ro­
manos sus conquistas, agota sus propias fuerzas en estériles 
querellas de carácter religioso acerca el sentido de las Escri­
turas, promoviendo cismas y sectas que acrecientan cada dia 
su debilidad interior. Trabajado por el Fariseismo, cuyos nu­
merosos prosélitos hacian consistir, como los modernos ul­
tramontanos, toda la perfección espiritual en vanas esterio- 
ridades; al mismo tiempo que continúa creyéndose el elegido 
entre los pueblos, utiliza la religión para cubrir con ella 
sus abominaciones y hacerla contribuir al medro personal. 
¿Cómo ha de poder este pueblo servir de punto de partida 
á la regeneración del mundo, exhausto como se halla de to­
do germen de virilidad y de virtud?

Y no esperemos tampoco que venga de otras civilizaciones 
y de mas lejanos confines el primer impulso regenerador y 
salvador. El Africa, en su vasta estension no sujeta á la es­
pada del Imperio, se agita en la oscuridad de la barbarie; y si 
uno que otro destello de civilización brilla en el Asia, se 
pierde bajo la espesa bruma que levantan el fatalismo y la ig­
norancia. En todas partes el fragor de las armas y el sacri­
ficio del hombre por el hombre. La América dormirá aun un 
sueño de quince siglos, hasta que nazca e4 génio llamado á 
arrancarla á los secretos del océano. ¿Estará, pues, la huma­
nidad condenada á ser raída, por su corrupción, [de la su­
perficie de la tierra?

Los pueblos desaparecen, las sociedades se hunden, las 
civilizaciones tienen su orto y su ocaso; pero la humanidad
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subsiste perpetuamente, entregada á la ley de las trasforma- 
ciones, que son el crisol de su depuración y de sus necesa­
rios desarrollos. De las ruinas de un pueblo, de Jos residuos 
de una sociedad, de las cenizas de una civilización, surge 
una nueva civilización, una nueva sociedad ó un nuevo pue­
blo,-con toda la virtualidad necesaria para el cumplimiento 
de mas halagüeños fines. El género humano, en el primer 
período de su terrenal existencia, hubo de arrastrar como la 
larva una vida trabajosa de grosero y material instinto, pa­
ra convertirse, llegado el segundo período, en inexperta cri­
sálida, ahogado por sus pasiones y estrechado en la cárcel 
de su ignorancia y en la miserable servidumbre de sus vi­
cios. Pero la oscura crisálida se convertirá á su vez en li­
gera mariposa, y emancipada de su asfixiante capullo, ele­
vará su vuelo en las regiones de la libertad y de la luz, ga­
nando en hermosura y felicidad en cada una de sus fases.

La humanidad, en el momento histórico del nacimiento 
del Imperio, había llegado al último período de la segunda 
de sus esenciales metamorfosis. Aprisionada en el grosero ca­
pullo de sus liviandades, hijas de su ignorancia y orgullo, ha 
menester aire y luz, aire que respirar para la renovación de 
sus fuerzas, y luz con que pueda conocer sus funestos es- 
travíos. Aun no han sabido los hombres aprender que por 
el camino de las invasiones se llega á la esclavitud; y se ace­
chan traidoramente con ánimo de usurparse unos á otros los 
mas sagrados derechos. Aun no entienden que la comunidad 
de origen los hace á todos iguales por naturaleza; y luchan 
por destruirse raza contra raza, secta contra secta, pueblo 
contra pueblo, como si el destino del hombre sobre la tierra 
fuese devorar ó ser devorado y la humanidad una horrible 
confusión de víctimas y verdugos. Aun no han presentido 
las dulzuras del amor, ni adivinado que todos, sin escepcion 
de uno solo, son hermanos; y el egoísmo y el placer son los 
reguladores de las acciones individuales y de los movimientos 
colectivos. Para adivinar los puros goces de . la fraternidad 
universal; para conocer la gran justicia de la igualdad de de­
rechos; y para aprender que la libertad es la salud del cuer­
po y la vida del espíritu; falta un rayo de sol que . con la
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pureza de su brillo y la suavidad de su calor despierte los 
entendimientos y fecunde los corazones. Rompa las tinieblas 
el benéfico sol de la verdad y del sentimiento, y la oscura 
ninfa desplegará sus alas, dichosamente tranformada en ale­
gre y activa mariposa.

Adoradores de divinidades obscenas y brutales, derramad 
en el fuego sagrado de sus altares los últimos granos de vues­
tro nauseabundo incienso: discípulos de Epicuro, apurad en 
lúbricas orgías las heces de la moral del placer: fariseos hi­
pócritas, arrebujaos bien en el manto de vuestras esterio- 
ridades para seducir al pueblo y esplotar un dia mas sus 
creencias religiosas: escribas, y doctores, y levitas, añadid la 
postrera interpretación al sentido de la Escritura, aun cuan­
do se levante una secta mas, un nuevo motivo de discordia 
y división en el seno de la sociedad judaica: apresuraos to­
dos á corromper y perturbar, porque va á sonar la hora en 
que la humanidad sacuda el yugo de vuestras fementidas 
prácticas y corruptoras enseñanzas. Es menester que el li­
naje humano se salve, y se salvará, porque lo necesario ir­
revocablemente sucede. La humanidad es hija de Dios, y Dios 
no ha de permitir, dentro de su omnipotente amor, la perdi­
ción de su hija. Bajará del cielo la verdad al entendimiento hu­
mano, y el rocío del amor suavizará la dureza del sentimiento.

Queriendo Augusto conocer el número de hombres some­
tidos á su autoridad en el Imperio y en las provincias tribu­
tarias, habia mandado formar un empadronamiento general. 
En cumplimiento del imperial edicto, un hombre y una mu­
jer, al parecer de modesta condición, subian de Nazaret de 
Galilea á inscribir su nombre en la ciudad de Belen; mas 
ántes de llegar al término de su viaje sobrevinieron á la mu­
jer dolores de parto, y en una humilde choza, sin mas au- 
silio que e¡ de su esposo y sin otro amparo que el de Dios, 
dió á luz un hermosísimo niño. Una estrella, precursora de 
la regeneración del humano linaje, brilló en aquel instante 
de la parte de Oriente. Acababa de nacer el predestinado de 
los tiempos, el redentor de los hombres, Jesucristo.

J. A.
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iv.

En seguimiento de nuestra tarea y á continuación del 
anterior y último artículo referente á la misma, diremos: que 
no obstante las luchas, las vicisitudes, los infortunios y mi­
serias que han esperimentado, esperimentan y esperimen- 
tarán aun los individuos y las sociedades, lo cual parece ser 
hasta cierto punto una tortura alternativamente repetida en 
la vida de los pueblos, siendo causa á veces de estaciona­
miento, si no de atraso en sus particulares civilizaciones; la 
humanidad en su universal movimiento no decae ni retro- 
gada, sino al contrario, sigue siempre, aunque interrum­
pidamente, el curso ascendente de sus adelantos: porque he­
mos de comprender, para no olvidarlo nunca, que atendido 
el estado de la naturaleza humana y el fin de su creación, 
que es el de elevarse paulatinamente hacia la perfectibilidad, 
todo lo -que ha sucedido y sigue sucediendo, ha tenido en su 
principal parte su razón de ser, y estaba previsto en la ley 
del desarrollo y progreso de las cosas. Las penas, las tribu­
laciones de la vida en toda la série de sus amargos senti­
mientos, de los sufrimientos mas aflictivos, muchos de ellos 
inevitables, han sido y serán todavia en la larga carrera de 
la humanidad el crisol de las virtudes, y por consiguiente un
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motivo poderoso de mejoramiento y adelanto de las genera­
ciones.

Por la continuada y doloroso situación de los tiempos, 
bien que con alguna que otra alternativa de sosiego y bie­
nestar entre los percances de la vida, la humanidad se ha 
visto al través de los siglos, aguijoneada y obligada á reco­
nocerse y moverse en busca de alivio y eficaz remedio, pro­
curando levantarse del atraso é inferioridad en que la consti­
tuía su ignorancia, y á su vez la falta de sentido moral; ma­
les de que apenas ha sabido desprenderse su naturaleza, y 
y que le han sido y serán su remora, su aflictivo y descon­
solador malestar, mientras no los haga desaparecer por me­
dio del solícito y persistente mejoramiento de las costum­
bres. Y para ello, no en vano pues han sido, son y serán aun 
para los hombres las grandes y amargas lecciones de sus in­
fortunios y torturas, de toda suerte de calamidades y aflic­
ciones entre los azarosos dias de su existencia, puesto que 
al fin los incitan y mueven hácia el logro de su mejor bie­
nestar, solo asequible por el desarrollo y buena aplicación ' 
de su inteligencia y sentimiento en pos de la perfectibilidad; 
es decir por el trabajo asiduo y generoso y la verdadera 
práctica del bien. No es difícil observar que al hombre le su­
cede análogamente lo que al diamante en bruto en via de 
su preparación y afinamiento. A éste se le labra haciendo 
aparecer sus brillantes facetas con el frote de su mismo polvo, 
como aquel debe labrar, elaborar y hacer resplandecer las 
virtualidades de su naturaleza por medio de su propio tra­
bajo, y en fuerza de las asperezas y los rudos combates de la 
vida. Nunca será de más saber comprender bien lo que es y 
lo que puede valer para el mejoramiento y los altos destinos 
de la humanidad la ley de las adversidades y de los sufri­
mientos, prevista y establecida desde la eternidad por el Su­
premo Criador.

Parecerá tal vez estrada á muchos esta insinuación, y no 
podrán dejar de calificarla de peregrina á primera vista, no 
pudiendo por lo mismo asentir á nuestra consideración bajo 
ningún concepto; y sin embargo es una verdad que se siente
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y conoce natural y fácilmente, cuando sobre ella se sabe re­
flexionar y meditar; pues se halla en manifiesta é innegable 
armonía con la ciencia sobre la naturaleza humana, con la 
filosofía, con la lógica mas estricta, y sobre todo con la ex­
periencia. Y no vaya á decirse que habria en ello irregula­
ridad ó anomalía impropia de la bondad divina, como seria 
igualmente una necia é impertinente idea la de acusar á 
Dios de injusticia y crueldad al obligar á la humanidad á le­
vantarse de las tinieblas de la ignorancia y del estado de su 
inferioridad moral por medio de los contratiempos y sufri­
mientos, á la par que por los esfuerzos libres que requieren 
abnegación y toda suerte de sacrificios, superiores á veces á 
la voluntad, débil como se encuentra frecuentemente esta, ó 
cohibida por los imperiosos apetitos déla vida animal que la 
perturban y malean.

Es verdad que el hombre no puede olvidar que por sí mis­
mo, entregado á sus propias fuerzas, es muy poca cosa; mas 
sabe que le es permitido pedir, y merecer por la coopera­
ción de su generosa actividad, el auxilio divino, que nunca 
en absoluto le falta, y que por cierto le es necesario de un 
modo especial en casos dados, para hacerse superior á aque­
llas contrariedades y obstáculos de la vida, y á su vez poder 
traducir sus cooperativos esfuerzos, llevados con virilidad y re­
signación, en valía para su triunfo, allá en la lucha que debe 
servirle para su progresivo engrandecimiento.-No, no nos de­
jemos llevar de la idea de que cabe en Dios injusticia ni ve­
leidoso capricho, al sujetar al hombre ó á la humanidad en­
tera á la prueba de tener que pasar por ese crisol de elabo­
ración y depuración, por medio del trabajo y el esforzado 
vencimiento de los obstáculos que se le presentan al través de 
las fases de la vida; antes al contrario, si bien sabemos re­
flexionar, reconoceremos en todo ello una suprema é inefable 
bondad, un amor acendrado, á la par que un insigne rasgo 
de la sabiduría infinita, en armonía con la misericordia y la 
justicia. ¡Oh! cuán llenos de gratitud viviríamos, si supiéramos, 
siquiera de vez en cuando, dirigir miradas de atención re­
flexiva y bien sentida sobre ese misterioso plan de la econo-
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mía del mundo moral, ignorado por desgracia por los hom­
bres, mundanos y distraídos.

Lo hemos dicho ya y debemos repetirlo: todo sigue su 
marcha en su fundamental é imperturbable movimiento den­
tro de la universal é incomprensible economía de los mun­
dos; todo en la creación visible é invisible está intima y ar­
moniosamente enlazado, y siempre para el bien y la perfec­
tibilidad de las humanidades, debiendo verificarse todo ello, 
acá en nuestra tierra en medio de mil y mil vicisitudes y de 
continuados y sostenidos progresos. La tierra ha mejorado 
con sus trasformaciones, provocadas por los cataclismos que 
se han sucedido en el trascurso de los tiempos, haciéndose 
de cada dia, de siglo en siglo, mas fecunda y productiva, co­
mo también á la par lian adelantado y mejorado los hombres 
moral y materialmente; y sobre todo en este último sentido, 
cual no puede dudarse, han ido descubriendo cada vez mas 
mayores riquezas y recursos que antes no conocian, y que 
han contribuido á su pujanza de un modo admirable, siendo 
de esperar que vendrá sucediendo mas pronunciadamente 
aun en lo sucesivo en los diferentes órdenes de su progreso. 
¡Quiera Dios que sea con preferencia en el adelanto y bienestar 
moral, en el desenvolvimiento y buena aplicación de la fecun­
didad de la inteligencia y sobre todo de la cultura del senti­
miento para la elevación y sólido fomento de las costumbres! 
Todo, todo en efecto, sigue y deberá seguir su natural curso 
sin separarse en absoluto de la universal armonía estable­
cida por la eterna sabiduría, y ello debe entenderse desde el 
mas diminuto é insignificante átomo hasta el mas colosal 
mundo de cuantos ruedan en el incomensurabie espacio. Ha­
gamos ahora un pequeño alto sobre este punto y pregunté­
monos: ¿quién dejará de ver en este majestuoso movimiento 
y en el concierto asombroso de los seres la prueba palpable 
del amor y del saber eterno, de la bondad y providencia in­
finitas?

La humanidad en. esta inmensa esfera de su existencia, 
según queda sentado, se ha movido y sigue en su dilatado 
curso obedeciendo á ese gran concierto de las armonías del
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universo, y si la contemplamos desde su origen y en todas las 
etapas de su carrera á través de la historia y de nuestra ac­
tual esperiencia, nos será dado traslucir y adivinar por lo co - 
nocido, lo que podrá ser en lo sucesivo en pos de sus nece­
sarios y continuados progresos,' progresos que podrán esperi- 
mentar alguna que otra interrupción, permaneciendo como 
estacionarios en ciertos tiempos; pero al fin y al cabe, em­
pujada la humanidad por la ley que la impulsa al perfeccio­
namiento, no podrá sustraerse á su insistente, aunque lento 
empuje, y por fuerza ó de buen grado, tarde ó temprano, y 
en último término por su propia espontaneidad, se entregará 
y cooperará cediendo voluntariamente á esa impulsión eterna, 
que deberá conducirla á sus ulteriores y finales destinos. Las 
sociedades nacen, crecen y perecen, ó mejor dicho, se tras­
forman en virtud de las vicisitudes que las precipitan y llevan 
á su descomposición, no para aniquilarse ó quedar sumidas 
en la nulidad, sino para renovarse luego sus caducos elemen­
tos, que por do quiera habrán de brotar necesariamente bajo 
otros modos de ser, según las circunstancias y las influen­
cias de los climas y de las localidades; pero verificándolo 
por lo común después de haber ofrecido en su anterior exis­
tencia un tributo de mas ó menos útiles lecciones á la hu­
manidad, que las acogerá y guardará como en común depó­
sito, aprovechándolas para sus constantes y sucesivos ade­
lantos. Sí, y no quepa duda; las sociedades y las civilizaciones 
nacen, crecen y envejecen, para luego y á su vez surgir de 
ellas otras nuevas, metamorfoseándose y renovándose los res­
tos de su caducidad, y á cuyas evoluciones sobrevive y sobre­
vivirá la gran colectividad humana, alimentándose del pre­
sente y del pasado en su existencia y marcha progresivamente 
ascendente hácia sus fines, sin envejecer ni caducar jamás 
en la larga duración de los siglos.

Después de esta digresión, que creemos no ser de mas 
atendido nuestro objeto, permítasenos insistir en alguna que 
otra consideración, antes de volver á la de algunos puntos 
históricos que solo hemos podido indicar en muy limitado 
bosquejo, y tal vez bajo un punto de vista poco metódico y 
lógico.
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Hemos supuesto cual hubo de ser el origen y trasiego de 
ese prolongado y descompasado movimiento de las primi­
tivas sociedades llamadas tribus, naciones ó imperios, ha­
ciendo notar de paso algunos de los sucesos mas notables 
que andando el tiempo habian de ocurrir en aquella agitada 
y perturbadora cuanto duradera evolución, á que pudieron dar 
lugar las ambiciones é instintos egoístas, inherentes al estado 
de atraso de aquellos hombres en sus nacientes y [sucesivos 
desarrollos. Pero nuestro trabajo, de sí demasiado conciso, 
no ha podido presentar un cuadro de estudio, ni remota­
mente suficiente para el interés y buen deseo del lector: tan­
to es lo que envuelve de interesante la historia sobre este 
complicado asunto, ó mejor sobre esa duración y encadena­
miento de hechos, al través de cuyas peripecias vinieron poco 
á poco asentándose con la asombrosa variedad de costumbres 
y civilizaciones los diferentes poderes políticos y sociales de 
la tierra, por lo común entre desastres y estragos, cual no po­
día menos, careciendo como carecian las mas de aquellas so­
ciedades de las condiciones legítimamente viables para lo que 
puede llamarse un progreso de paz y bienestar. Por lo mis­
mo, aquí con justo motivo nos habrá de ser permitido recordar 
de nuevo la necesidad imprescindible de recurrir á la ense­
ñanza de la historia, puesto que cada cual bien puede á sí 
mismo decirse: ¡Qué de investigación no es necesario des­
plegar para poner en claro, siquiera á grandes rasgos, lo que 
de bueno y malo, de justo é injusto habrá podido sobrevenir 
en la faz del globo á consecuencia de aquel revuelto y pavo­
roso movimiento de las naciones! ¡Qué de bajezas y miserias, 
de barbaridades e injusticias no hubieron de cometerse y re­
producirse en menoscabo de los mas sagrados intereses in­
dividuales y sociales, no predominando por lo común entre 
aquellas generaciones mas que el material instinto de conser­
vación, de egoísmo y dominio? Mas no importa; el mal no ha 
de ser permanente en la tierra: poco á poco, lo hemos dicho 
ya, se irá saliendo la humanidad de aquel inferior estado de 
precoz tendencia hacia el falso bien y se levantará en alas 
de mejores aspiraciones, debiéndolo verificar naturalmente en
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fuerza de ios mismos sucesos, que la obligarán á pasar de 
su material y grosera vida, de la vida puramente instintiva 
y de sensación animal, á la vida de razón y sentimiento.' Tal 
es la ley del humano perfeccionamiento, en cuya virtud los 
individuos y las sociedades vienen sobreponiéndose de dia en 
dia á sus desordenados apetitos y á sus miras y tendencias 
egoistas, llevada la humanidad hacia el progreso por los im­
pulsos y esfuerzos mas ó menos ennoblecidos de que no ha 
carecido nunca por completo, no obstante el atraso de las 
generaciones en aquellos procelosos tiempos.

En efecto, según nos manifiesta la historia, por la vo­
luntad y ayuda de Dios ante todo, y á la par por el impul­
sivo conato y esfuerzo de los hombres aleccionados por la 
experiencia, aun en medio del atraso de los pueblos en aque­
llas antiguas edades, fueron acentuándose elevaciones de ci­
vilización, que serán de grata esperanza y digno recuerdo, 
asi como el preludio saludable y de fomento eficaz para los 
destinos del porvenir. De entre las que á nuestro propósito 
se ofrecen desde luego merecedoras de imitación, deben con­
tarse en primer término las que se refieren á la antigua y 
grande Grecia, no tan grande por la extensión de su territo­
rio, cuanto por la celebridad de los hombres é instituciones 
qne allí florecieron. ¡Oh! qué bello, qué magnífico período 
el de la ilustración y esplendor de la Grecia de aquel tiempo 
afortunado, que para ella ya pasó, pero que subsiste aun pa­
ra útil lección y grata memoria del mundo y particularmente 
de Europa, ya cpie de aquella recibió tan provechosa ense­
ñanza, tanto lustre y gloria! En aquel período es cuando 
empezó de veras la humanidad terrestre á levantar los ci­
mientos de las grandes civilizaciones, y desde entonces, bien 
que entre alternativas de progreso y decadencias, irán acre­
ciéndose aquellas, aunque con variada suerte, recorriendo y 
vivificando las diferentes regiones del mundo, dejándoles un 
legado de impulsión y útil estímulo para el progreso y bien 
de las futuras generaciones.

En aquella viril civilización es donde se observan con grata 
admiración los hombres de fe, de buen deseo, de patriotismo
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y abnegación, los grandes caracteres, dispuestos siempre hasta 
el sacrificio, si necesario fuera, para la defensa y la ventura de 
la patria. En efecto, levantados fueron sus conatos, grandes 
los sacrificios en todas sus heroicas empresas, debido todo 
ello á la grandiosidad de su sentimiento de amor por la pros­
peridad y esplendor de sus estados en todos los órdenes de 
su grandeza y de su gloria. ¡Qué insignes varones Leónidas, 
Licurgo, Solon y otros y otros que seria prolijo enumerar! 
¡Cuán dignos serán de simpático y sempiterno recuerdo, de 
la mas justa gratitud en la posteridad! Y sin embargo, esa 
sabia y vigorosa Grecia, la enaltecida Grecia, sucumbe des­
pués de un dia y otro dia al golpe de sus reveses y desgra­
cias, y en aras tamhien de livianos sentimientos, que, an­
dando el tiempo, vinieron inoculándose en su seno, cual 
suceder suele en todas las nacionalidades é instituciones, 
cuando en su estado de declinación no se mueven sino por 
resortes enervados y sin la fuerza de la honra y de las vir­
tudes. Con todo, según ya se ha dicho, aquello viene suce­
diendo por lo común en la marcha de la naturaleza, no para 
quedar reducida á nulidad la vida social de los pueblos, sino 
para reproducirse y regenerarse aquí y allí, alimentando con 
las trasformaciones de su renovación á la siempre creciente 
y progresiva humanidad, en tal manera, que en su conjunto 
no le será permitido retroceder jamás. Mas aun asi no pue­
de prescindir el ánimo de experimentar tristeza al considerar 
la caducidad de aquellas hermosas civilizaciones. ¡Quién no 
sufre al recuerdo de la decadencia de la antigua y esplendo­
rosa Grecia! ¡Pobre Grecia! al lado de los héroes, de aque­
llas nobles y enaltecidas figuras qne fueron tu lustre y gloria 
por mucho tiempo por su valor, saber y prudencia, fueron 
creándose poco á poco los gérmenes de tu corrupción, el 
genio opresor de tus conquistadores y de tus hijos mismos 
degenerados, que al fin prevalecieron, y te dominaron variando 
por completo la faz de tu elevación y poderío: fueron como 
otras tantas plantas parásitas anidadas é implantadas con te­
naz adherencia en los troncos de los corpulentos robles ali­
mentándose de su decadente y desustanciada sávia.
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Y aquí, en conclusión, es ele ver, como en el curso de 
las lases del desarrollo de la vida humana, de un lado la 
luz que ilumina y el sentimiento que eleva, y de otro la ig­
norancia y el mal instinto, la inferioridad del ser, los vicios 
y las pasiones que luchan contra aquellos superiores estí­
mulos, tendiendo á menoscabar los grandes intereses morales 
en los cuales estriba única y esclusivamente la verdadera 
vida, la honra y la dicha de los pueblos. Así el hombre es 
un continuado combate, una contradicción constante en sus 
tendencias, en las que los halagos de los falsos bienes y go­
ces materiales suelen desviarle de sus rectos caminos, sub­
yugando y neutralizando miserablemente sus mas nobles as­
piraciones y todas aquellas inefables fracciones que son el 
producto, las verdaderas hijas de la virtud. ¡Cuán digno y 
útil seria á todas luces el estudio de este trascendental asunto 
que venimos tocando y sin poderlo aquí amplificar! ¡Oh! 
no podemos menos de repetirlo; ¡qué de sábias lecciones nos 
ofrecería la historia, si ella pudiera presentarnos verídica­
mente, así en su conjunto como en sus detalles, el cuadro de 
las grandes peripecias de la vida humana, ocasionadas por la 
índole misma de todo aquel contraste de tendencias que le 
agitan y arremolinan en todas sus corrientes!—M.

(Se continuará.)



VARIEDADES.

«Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los Escribas y Fariseos. 
Guardad pues, y haced todo lo que os dijeren; mas no hagais se­
gún las otíi'as de ellos: porque dicen, y no hacen. Pues atan car­
gas pesadas é insoportables, y las ponen sobre los hombros de 
los hombres; mas ni aun con su dedo las quieren mover.»

Estas palabras las tomamos testualmente del capítulo XXI11 
del Evangelista Mateo. A pesar del tiempo trascurrido desde que 
Jesús las pronunció, no han perdido nada de su importancia y 
oportunidad. Las palabras de Jesús eran proféticas, y hoy como 
entónces se sientan sobre la cátedra de Moisés Escribas y Fariseos, 
que exigen de los demás obras que ellos no practican. Aconsejan 
la obediencia, y se rebelan; la humildad, y tratan con orgullo y 
desvío á los humildes; la pobreza, y disfrutan pingües rentas, y 
atesoran; la frugalidad, y sus mesas son apetitosas y abundantes; 
el desprecio del mundo, y se procuran todas las comodidades po­
sibles; la caridad, y se curan poco, en medio de su abundancia^ 
de las miserias ajenas; el perdón de las injurias, y vomitan mal­
diciones y anatemas sobre el imprudente que se atreve á levantar 
una punta del velo de la verdad. Si conforme gozan de las felicida­
des de la tierra pueden atrapar la del cielo, del cual parece que 
disponen, supuesto que abren y cierran sus puertas á los demás; 
el negocio será un negocio redondo, sin quiebras, ni fatigas, ni sin­
sabores. Atar cargas insoportables para que las lleven hombros 
ajenos, es muy cómodo; pero, ó mucho nos equivocamos, ó se han 
de llevar chasco los que se prometen escamotear á tan poca costa 
el cielo.

*

Continúa el mismo Evangelista:
«Y hacen todas sus obras por ser vistos de los hombres. Y aman 

los primeros lugares en las cenas, y las primeras sillas en las 
Synagogas, y ser saludados- en la plaza, y que los hombres los 
llamen Rabbí.»

Efectivamente, rezan en público y en voz alta, y en público se 
golpean los pechos, hacen genuflexiones y practican un sin fin 
de exterioridades religiosas: de esta suerte el mundo oye y ve su 
piedad y devoción, y juzga de la bondad de sus sentimientos por

**
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la bondad de sus labios. En las Synagogas, son los únicos que tie­
nen silla, mientras el pueblo está de pié, salvos los casos en que 
permiten piadosas y provechosas especulaciones para comodidad 
del vulgo de los fieles. Gustan de ser saludados en calles y plazas 
con muestras de veneración, dan su mano á besar como si jamás 
la hubiesen manchado las humanas impurezas, y aun alguno va 
mas allá y se hace besar el pié. No responden por su nombre, por 
el nombre que se les puso en el bautismo, si no va precedido de un 
adjetivo honorífico que los distinga del común de los mortales. Diez 
y nueve siglos han pasado, y los fariseos modernos no desmerecen 
en nada de los del tiempo de Jesús.,

*

«Mas vosotros— añade el Evangelista en el capítulo citado, 
no queráis ser llamados Rabbí; porque uno es vuestro Maestro, y 
vosotros todos sois hermanos. Y á nadie llaméis padre vuestro so­
bre la tierra; porque uno es vuestro Padre, que está en los cielos. 
Ni os llaméis maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo.»

Jesús dirigía estos preceptos á sus Apóstoles y discípulos, y por 
ende á los que en lo sucesivo hubiesen de continuar la predicación 
cristiana. Un solo padre espiritual, Dios, y un solo maestro de las 
almas, Jesucristo, he aquí toda la gerarquia dentro de la iglesia 
establecida por Jesús. Y preguntamos nosotros: cuando el Funda­
dor del cristianismo prohibía á sus Apóstoles el tratamiento de 
maestros, ¿entendía por ventura que podían usar el de reverencias, 
doctores, ilustres, ilustrísimos, eminencias y santidades? Al pres­
cribir que d nadie se llame padre sobre la tierra, dejó acaso esta­
blecido el grado gerárquico de los santísimos padresf

Aquí vendría de molde un sermón sobre las escelencias y ven­
tajas de la fé ciega. A los que cierran los ojos no les ocurre jamás 
hacer preguntas tan indiscretas, porque están relevados del trabajo 
de pensar.

En otro número continuaremos el capitulo XXIII del Evange­
lista Mateo.

*
★  ★

Para demostrar que la autoridad de la Inquisición era muy limi­
tada en cuanto á las personas, dice el Consultor de los párrocos 
que dicho tribunal no podia proceder sino contra los bautizados que 
no fuesen Papas, Nuncios, Legados Apostólicos, Oficiales déla San­
ta Sede ú Obispos. Ya ven nuestros lectores cuan circunscrita que­
daba la jurisdicción del Santo Oficio. Cualquier cristiano podia ser 
impunemente hereje con solo sentar plaza de Obispo, Oficial de la 
Santa Sede, Legado Apostólico, Nuncio ó Pontífice Máximo. La 
confiscación de bienes, el tormento, la reclusión y la hoguera se 
reservaban única y esclusivamente para volver á la fé á media do­
cena de descreídos, á los pocos bautizados que no hubiesen llegado
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á ser Obispos. Solo así se esplica que los inquisidores estuviesen 
mano sobre mano, sin saber en que ocuparse, la mayor parte del 
tiempo.

*

Tampoco podia proceder el Santo Oficio, sin previa autorización 
del sumo Pontífice, contra los Emperadores, Reyes y otras potesta­
des seculares; de lo cual se deduce, añade el citado Consultor, que 
el tribunal de la Fé, en el ejercicio de su jurisdicción, tenia todas 
las limitaciones que podian exigir la justicia, la razón y áun la 
conveniencia política. Efectivamente, tantas eran las limitaciones, 
que apénas le quedaba á la Inquisición en quien poder ensayar sus 
eficaces correctivos: bastábale al hereje ser Rey, Emperador ú 
Obispo, para que el benigno Tribunal renunciase generosamente á 
perseguirle. Tiene razón el Consultor: la justicia, la razón y la 
conveniencia política aconsejan y exigen la impunidad para los de 
arriba y el castigo para los débiles y pequeños.

*

¿Por qué los Papas, Nuncios, Legados Apostólicos, Oficiales de 
la Santa Sede y Obispos fueron declarados exentos de la jurisdic­
ción del Santo Oficio? Por su abnegación y amor al prójimo. Desea­
ban más la salvación ajena que la propia, y establecieron el tor­
mento y la hoguera para purificar y llevar al cielo las almas de los 
que no fuesen Obispos, Legados, Nuncios ó Pontífices, dejando á 
las suyas correr el riesgo de condenarse.

En cuanto á los Emperadores, Reyes y potestades seculares, es 
otra cosa. La Inquisición escluyéndolos de sus persecuciones nos 
recuerda el don Simplicio de la Pata de Cabra renunciando gene­
rosamente á la mano de Leonor.

¥

«La Inquisición, estraña á los hermosos siglos de la iglesia, no 
podia nacer mas que en las tinieblas de la ignorancia y del fango de 
la Edad media.»—Gregorio, Obispo de Blois.

A este señor Obispo no le salva de la Inquisición ni el ser Obis­
po, si hubiera hablado así en los dichosos tiempos de Deza ó de 
Torquemada.

♦

En cuanto á la benignidad y suavidad del Santo Tribunal nada 
hay que decir. Cuando los delincuentes eran muchos, se disminuía 
la pena, si era capital: así lo asegura el Consultor, apoyado en 
autoridades de mucho peso en la materia. Es decir, que si el Tri­
bunal de la Fé se veia en el amargo trance de perseguir un delito 
en centenares ó miles de delincuentes merecedores de la hoguera,
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mitigaba los rigores del fallo, y se contentaba con la confiscación 
de los bienes, la pérdida de empleos y dignidades, el tormento, el 
destierro, la deportación, la infamia, la reclusión perpetua. Su com­
pasión y dulzura para con los pecadores eran en ciertos casos es- 
cesivas: para ahorrar al relapso que deseaba volver á la fé los 
horrores de la hoguera, el verdugo, poseído de entusiasmo por la 
salvación de aquella alma, estrangulaba al dichoso reconciliado 
ántes de entregarle á las llamas. Tal era, por lo demás, el celo de 
los inquisidores por la conservación de la fé, que exhumaban los 
huesos de los herejes muertos sin reconciliar, para hacerlos arder 
juntamente con los cuerpos de los vivos.

*

En todo esto no sabemos que admirar más: si la lenidad y 
blandura del Santo oficio, ó la moral del Consultor de los párrocos, 
compendiada en estos tres principios de justicia-, impunidad abso­
luta para los Obispos, Oficiales do la Santa Sede, Legados Apos­
tólicos, Nuncios y Papas; impunidad condicional para los Empe­
radores, Reyes y otras potestades seculares; y hierro y fuego para 
el vulgo de las gentes. Proponemos una suscricion universal para 
regalar al Consultor un objeto cualquiera, una caja para rapé, 
por ejemplo, con la siguiente alegórica inscripción:

onaoNVAa
*  

k k

Los periódicos han dado cuenta de un atropello bárbaro y bru­
tal cometido, recientemente en Sevilla con un joven de 17 años, D. 
Francisco Montells y Raya, víctima del furor religioso de algu­
nos entusiastas partidarios de la unidad católica. Recorría proce­
sionalmente las calles la Hermandad de Pasión, y como no an­
duviese listo á saludarla el espresado joven, fué saludado él por 
uno de los devotos con un bastonazo que le derribó el sombrero, 
al mismo tiempo que otro le asestaba un segundo y tan tre­
mendo golpe en la cabeza, que le hizo rodar al suelo gravemente 
herido. Durante la confusión que aquel hecho produjo, un tercer 
devoto aligeró los bolsillos al desdichado Montells. - Dos dias des­
pués, los médicos que le visitaban aconsejaron á su familia se le 
administrasen los últimos sacramentos.

¿Y habrá quien dude del fervor religioso de los que pertenecen 
á ciertas hermandades y hacen público alarde de su adhesión á 
ciertas creencias cuyo fundamento desconocen? Así se roba y 
asesina á un prójimo como se canta una letanía. Dichoso tiempo 
aquel en que la Inquisición se encargaba de ambas cosas, dejando 
solo á los ciudadanos el trabajo de delatarse mútuamente. Aque­
llo había de ser la gloria ú otra cosa parecida. Mas ya gue el
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siglo actual no es merecedor de que la Inquisición se restablezca, 
bueno es que haya fieles que rompan piadosamente el bautismo 
á quienes de él no hagan el uso que previenen nuestras anti­
guas tradiciones. ¡La tradición; sobretodo la tradición! Húndase 
el mundo, miéntras no sufran menoscabo las tradiciones prove­
chosas.

Se espera que tanto el Consultor de los párrocos como los de­
más órganos y organillos de la secta sabrán hacer caso omiso 
de lo acaecido en Sevilla, ó lo aprovecharán para cantar las esce- 
lencias de la intolerancia religiosa, merced á la cual todos los 
dias podríamos registrar hechos análogos al que ha motivado 
estas líneas.

¥★  ★
Continúa sus estudios y trabajos el Círculo Cristiano Espiri­

tista de Lérida, habiendo obtenido muchas y muy importantes co­
municaciones medianímicas desde la publicación de «Roma y el 
Evangelio.» Sus propósitos son darlas á luz para que pueda el 
público juzgarlas y contribuyan á la propaganda cristiana, que 
va cada dia ganando terreno en la provincia. Al Cristianismo le 
basta ser conocido para ser sinceramente abrazado. También al­
gunos sacerdotes, vencidas sus inmotivadas repugnancias, lo es- 
tan estudiando con provecho.

*
★  -k  *

El Gobernador do Sevilla, que no pudo evitar el atropello de • 
que fue víctima el joven D. Francisco Monteíls de parte de al­
gunos devotos procesionistas que le hirieron y robaron, ha sabido, 
cediendo á lo que parece á influencias clericales, dejar suspensa 
nada menos que por ocho quincenas la publicación de El Espiri- ■ 
tismo, por el grave delito de haber reproducido dos artículos in­
sertos en La Revelación de Alicante. Si aquella autoridad y el clero 
de Sevilla presumen por tales medios galvanizar una institución 
que se desmorona por sus vicios, el tiempo les hará conocer su 
error y su ceguera.

No dudamos que el Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, 
tan pronto como llegue á su conocimiento la singular interpreta­
ción que da al Decreto de 29 de Enero último el Señor Nuñez de 
Prado, dispondrá lo conveniente para que las revistas periódicas 
sepan á que atenerse y su vida dependa no de interpretaciones 
caprichosas sino de reglas degales, claras y concretas. Además, 
los periódicos ultramontanos insultan, injurian y calumnian á cada 
paso á los que profesan y propagan el verdadero cristianismo, 
y es justo que se deje á los cristianos el derecho de defenderse y- 
defender el cristianismo de los intemperantes ataques de sus 
enemigos de siempre. ¿Estaríamos condonados á ver proscrita la 
bandera que desús enarboló, y protegida la que tremolan los des-
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cendientes de aquellos fariseos que á Jesús crucificaron? No es 
posible. Permítase enhorabuena á los doctores, escribas y fari­
seos hacer gala y público alarde de su orgullo y reunirse y con­
certarse en sus sinagogas; pero no se ponga obstáculo en la pre­
dicación y propaganda del Evangelio á los discípulos de Cristo. 
Estos últimos no crearán jamás conflictos á los gobiernos, porque 
aman el orden y la paz y su único objeto es moralizar las masas; 
á diferencia de los primeros, que, teniendo sus sentidos puestos 
en el dominio y las goces temporales, no vacilan en provocar la 
rebelión y sumir al país en los horrores de una guerra civil, bru­
tal y sanguinaria, cuando ven en peligro su dominación y escla- 
vizadora influencia.

Reciba El Espiritismo de Sevilla la sincera espresion de nues­
tro sentimiento por el percance que acaba de sufrir, esperando 
que el triunfo de los ultramontanos en aquella localidad será efí­
mero y contrario á sus propósitos. Estos propósitos se van po­
niendo cada dia mas en claro, y ya nadie ignora que son perju­
diciales y opuestos á la religión y á los mas sagrados principios 
de gobierno y de justicia. Confiamos que el Sr. Romero Robledo 
levantará en breve la suspensión, en nuestro concepto arbitraria, 
decretada por el Sr. Nuñez de Prado; mas hasta que esto se rea­
lice., las columnas de E l  B uen  S e n tid o  quedan á disposición de 
nuestros hermanos el Director y redactores de nuestro estimado 
colega sevillano.

*★  ★

En la sentencia dada por el Santo Oficio,contra Galileo, sus­
crita nada menos que por siete Cardenales, se leen los dos párrafos 
siguientes:

f »Decir que el sol está en el centro del mundo é inmóvil de movi- 
nmiento local, es una proposición absurda y fa lsa  en Filosofía, y 
»formalmente herética porque es espresamente contraria á la S a­
ngrada Escritura.

»Decir que la tierra no está en el centro del mundo, y que no 
»está inmóvil, sino que se mueve con movimiento diario, es asimismo 
ouna proposición absurda y fa lsa  en Filos ojia, y considerada teo- 
»lógicamente, por lo menos errónea en la Jé.»

Esta es la sabiduría de los teólogos tan decantada por los ór­
ganos del ultraanontanismo.

Véase ahora la abjuración de Galileo, impuesta por la sabiduría 
de los teólogos del Tribunal de la Fé.

«Yo Galileo Galilei, hijo de Vicente Galileo, florentino, de 70 
años de edad, constituido personalmente en juicio, y arrodillado 
ante vosotros Eminentísimos y Reverendísimos señores Carde­
nales de la República universal Cristiana, Inquisidores generales 
contra la malicia herética; teniendo ante mis ojos los sacrosantos 
Evangelios, que toco con mis manos, juro que siempre he creído,
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que creo ahora, y que Dios mediante creeré en lo futuro, todo 
cuaato sostiene, predica y enseña la Santa Iglesia Católica y 
Apostólica Romana. Mas en razón á que este Santo Oficio me ha­
bía jurídicamente intimado que abandonase por completo la fa lsa  
opinión que afirma que el sol está en el centro del mundo y que está 
inmóvil, y que la tierra no está en el centro y que se mueve; á que 
yo no podía ni profesarla, ni defenderla, ni enseñarla, de cual­
quier modo que fuese, ya de viva voz, ya por escrito; á que des­
pués de haberse puesto en mi conocimiento que dicha doctrina 
es contraria á la Santa Escritura, he escrito y hecho imprimir pn 
libro en el cual trato dicha doctrina condenada, y presento ra­
zones eficaces en su favor, sin llegar a ninguna solución defini­
tiva; por todas estas razones he sido juzgado como vehemente­
mente sospechoso da heregia por haber sostenido y creído que el 
sol está en el centro é inmóvil y que la tierra no está en el centro y 
se mueve.

»En su consecuencia, deseando borrar del ánimo de Vuestras 
Eminencias y del de todo cristiano católico esta vehemente sos­
pecha con razón concebida contra mi, con sincero corazón y fé 
verdadera abjuro, maldigo y detesto los susodichos errores y here~ 
gias-, asi como cualquiera otro error ó secta contrarios á la Santa 
Iglesia, y juro que'en adelante no diré, ni afirmaré de viva voz ó 
por escrito, nada que pueda despertar contra mí semejantes sos­
pechas, y que si conozco algún herético ó sospechoso de heregia, lo 
denunciaré á este Santo Oficio, ó al Inquisidor, ó al Ordinario del 
lugar en que me halle; juro además y prometo que cumpliré y ob ­
servaré plenamente todas las penitencias que me han sido impues­
tas en el Santo Oficio, y si llego á faltar á alguna de mis palabras, 
promesas, protestas y juramentos, lo que Dios no permita,

»Me someto á todas las penas y suplicios que por los Santos 
Cánones y otras constituciones generales y particulares, han sido 
estatuidos y promulgados contra tales delincuentes: así Dios venga 
en mi ayuda y sus Santos Evangelios, que toco con mis propias 
manos.

»Yo Galileo Galilei el susodicho, abjuro, juro, prometo y me 
obligo como antes, en fé do lo cual con ,mi propia mano firmo la 
presente abjuración, y la recito palabra por palabra. Roma, en el 
convento de la Minerva á 22 de Junio de 1633.»

A pesar de todo, la tierra se mueve! esclama Galileo al atravesar 
libre los umbrales del Santo Tribunal. Por fortuna no fue oído de 
los sábios y piadosos teólogos, y en el próximo auto d e fé  hubo 
una víctima menos.

*
★  ★

Tenemos entendido que han sido suspendidos el Director y el 
segundo de la Escuela Normal de esta provincia, D. Domingo de 
Miguel y D. José Amigó, al parecer por sus ideas religiosas, que 
son las que El B uen S e n tid o  ha venido á  sustentar competente-
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mente autorizado. La suspensión, según El Monitor de Barcelona, 
es de empleo y mitad de sueldo con respecto al primero, y de*em­
pleo y sueldo con respecto al segundo. Esto no obsta para que 
los periódicos ministeriales repitan todos los dias que tocante á li­
bertad religiosa continúa -vigente la Constitución de 1869.

Nuestros" lectores saben que E l B uen  S e n tid o  ha enarbolado 
la bandera del Cristianismo tal como Jesús lo predicó, enfrente de 
la bandera ultramontana ó pseudo-cristiana, que no conserva del 
Cristianismo mas que el nombre. Como ni los espresados profe­
sores ni nosotros hacemos propaganda cristiana pro pane lucrando, 
sino por convicción y persuadidos de que con ella contribuimos al 
bien de la humanidad; unos y otros continuaremos en la tarea de 
dar á conocer al pueblo la moral del Evangelio miéntras las leyes 
lo permitan y dispongamos para ello de los medios materiales. Y 
si por tal motivo hubiésemos de ser perseguidos ó vejados, no por 
esto nos ocurriría predicar la rebelión, como lo hace la secta ul­
tramontana cuando se pone coto á su ambiciosa sed de dominio 
universal, ni pronunciaríamos una palabra en oposición al gobierno; 
ántes bien, sufriríamos resignados nuestra suerte, acatando cuan - 
tas disposiciones de la autoridad emanen.

La moral cristiana manda dar á Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César: procuraremos, pues, en lo sucesivo, co­
mo hasta hoy, agradar á Dios en la medida de nuestras fuerzas, 
propagando las enseñanzas de Jesús, y dar al Cesar lo que es su­
yo, respetando las leyes del estado y la autoridad que las dicta. 
Esta ha sido y será nuestra regla de conducta. ¿Proceden así los 
ultramontanos, los que no pudiendo rebatir las doctrinas evangé­
licas apelan á trabajos de zapa contra los que las profesan y difun­
den? Responda por nosotros la guerra bárbara que empobrece y 
ensangrienta el suelo de la pátria, de esa patria quo sacrifican á su 
desapoderada ambición. Y ¡como no, si los ultramontanos no tie­
nen pátria; si obran como estranjeros en todos los países; si has­
ta la tierra que los vió nacer fes para ellos tierra de conquista!

* ★

El Obispo de la Seo de Urgel, que ántes de comenzar la guerra 
civil vino á Balaguer á predicar y ensalzar la rebelión contra los 
poderes constituidos, so halla actualmente entre los rebeldes parti­
darios del pretendiente sitiados en los fuertes de la Seo, animán­
dolos á la lucha y al esterminio de todos los liberales, y prometién­
doles el cielo como recompensa de sus sangrientos esfuerzos. ¡Oh 
caridad! |Oh evangelismo! ¡olí sacerdocio! ¿Qué hacen las revistas 
católicas, que no condenan semejante proceder?

LÉRIDA— Impkbbta be Josí Sol To»*« lis— 1875.
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LA SAVIA DEL CRISTIANISMO.

II.

Treinta años permaneció Jesús oculto ántes de dar prin­
cipio á la santa predicación de una doctrina nueva, que había 
de derribar los altares de los antiguos dioses, para sustituir­
los con otro altar, no de mármoles y preciosas maderas, sino 
de purísimo y espiritual sentimiento. Hijo de padres humil­
des, de pobres artesanos, que necesitaban del fruto de su ma­
nual trabajo para procurarse una honrada subsistencia, com­
partía con ellos los sudores de un oscuro oficio, miéntras 
maduraba el vastísimo plan de cambiar radicalmente la faz 
del mundo y salvar á la humanidad de la disolución y de la 
ignorancia, que pesaban sobre ella como una doble losa abru­
madora. En aquel olvidado rincón de Nazareth germinaba 
la semilla de la regeneración humana, y de allí habia de salir 
la chispa destinada á producir un purificador incendio uni­
versal sobre todos los pueblos de la tierra.
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La luz de las sagradas lámparas que ardian junto á las 
aras de las deidades helénicas, que eran las deidades del colo­
sal imperio de los Césares romanos, empezaba á vacilar y pa­
lidecer ante el brillo • cada dia mas intenso de otra luz mas 
poderosa, la del entendimiento, la de la razón humana, que se 
emancipaba poco á poco de las espesas brumas del fanatismo 
y del error. Y miéntras los ídolos se conmovían en sus gasta­
dos asientos al choque de la invasora filosofía, y el fariseís­
mo judaico pugnaba inútilmente por sostenerse y prevalecer 
sobre las ruinas de la tradición mosaica, todas las creencias 
zozobraban en el turbulento oleajo de las pasiones desborda­
das, del utilitarismo, de la disolución y de los vicios de la 
época. Hundíase la civilización antigua; desmoronábase la 
vieja sociedad sin estrépito y sin gloria, á manera de un edi­
ficio ruinoso y cuarteado que se viene al suelo lentamente, 
roído por la acción demoledora de los siglos. Yermas las 
conciencias, exhaustos los corazones de virtudes y de fé, la 
religión no era otra cosa que un conjunto aparatoso de formas 
artificiales con que se procuraba disimular la carencia poco 
menos que absoluta de moral.

Ya cinco siglos antes habia notado este vacío y entrevisto 
los medios de llenarlo en bien de la humanidad el ilustre 
Sócrates, filósofo griego de quien han tomado todas las es­
cuelas filosóficas y todos los filósofos moralistas posteriores. El 
y su discípulo Platón, conocedores profundos de los males 
de su tiempo, viendo que. la religión era, mas bien que el 
tributo de adoración de la criatura al Criador, una hipócrita 
máscara con que se pretendía encubrir la corrupción y el sen­
sualismo, quisieron espiritualizar las creencias haciendo del 
alma humana el principio y objeto de toda filosofía, y de la 
Divinidad el término de toda humana aspiración. Mas el ter­
reno no estaba preparado para recibir la salvadora semilla. 
Aun habia la humanidad de revolcarse por largo tiempo en 
el cieno de sus liviandades y en la inmundicia de sus gro­
seros deleites, para que se hiciese mas .sensible la necesidad 
de la regeneración, y los pueblos abriesen sus oidos á la ver­
dad y sus ojos á la luz. Sócrates fué condenado á beber la
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cicuta en- desagravio de las absurdas creencias dominantes, 
y Platón esperó en vano la aurora del nuevo dia.

A la venida de Jesucristo el mundo no estaba en dispo­
sición de dar frutos de verdad,, pero sí de recibir la simiente. 
Por lo mismo que todas las creencias vacilaban y la confu­
sión religiosa agitaba los inquietos ánimos, estos habían de 
volverse fácilmente hácia donde se viese nacer un rayo de 
sol que iluminase los desiertos de la conciencia. Tropezaría la 
nueva idea con obstáculos al parecer insuperables; suscita- 
ríanse á su paso tempestades de persecución y de ira; veríase 
uno y otro dia obligada á librar batallas contra las tradiciones, 
contra las costumbres, contra los intereses seculares creados 
á la sombra de los antiguos principios; pero como sobre aque­
llos intereses, costumbres y tradiciones está la necesidad de 
conservación, y todas las sociedades la sienten, y por ella, 
providencial ó instintivamente, sacrifican cualquier otra ne­
cesidad; llegaría en último término el dia en que la nueva 
idea, triunfante de todos sus enemigos, se apoderase de los 
entendimientos mas refractarios á las innovaciones y al pro­
greso.

No se le ocultaba á la clarísima inteligencia de Jesús, des­
cendido á la tierra en cumplimiento de las profecías para 
redimir con su doctrina á la humanidad estraviada, el es­
tado moral de las sociedades de su tiempo. Desde su oscuro 
retiro de Nazareth seguía el movimiento religioso del mun­
do, y lleno de amor por sus hermanos lloraba en silencio 
las veleidades de los hombres; sin embargo, no quiso aven­
turar por precipitación ó ligereza el resultado de la grande 
obra cuya primera y fundamental piedra habia de poner con 
sus divinas enseñanzas. No ménos de treinta años se tomó 
para meditar y prepararse á la lucha, como si hubiese que­
rido manifestar que todas las fuerzas que al espíritu y al cuerpo 
presta la edad viril habían de serle necesarias.

Sonó por fin la hora señalada en los supremos consejos 
para la reabilitacion del linaje de los hombres. Sale Jesús de 
Nazareth, esto es, de la oscuridad, del silencio, do la medi­
tación, del sosiego y do los alectos del hogar, para entregarse
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todo entero al ministerio de la palabra, á la enseñanza pú­
blica de la doctrina redentora, al desarrollo práctico del di­
vino plan que ha de trasformar el mundo, á la agitación y 
peligros que trae consigo la lucha franca de la verdad contra 
el error, al sacrificio de sí propio en aras del amor á los de­
más y de la salvación de todos. Cruzará la escena de la vida 
pública como un metéoro fugaz, desapercibido para la casi 
totalidad de los hombres de su tiempo: algunos de los del 
pueblo, pocos en número, adivinando su misión, le creerán 
Profeta y le llamarán Mesías; los sabios del siglo y los es­
cépticos le sumarán con los orates y visionarios, dignándose 
apénas concederle una mirada de despreciativa compasión; 
los sacerdotes le apellidarán instrumento de Beelcebub, y to­
dos los condenados por la severidad de sus doctrinas im­
postor, mago, corruptor de las costumbres y de las antiguas 
creencias y agente sedicioso da los enemigos del César. No lo­
grará agrupar en derredor suyo, para divulgar la buena nue­
va, mas que una docena de hijos del pueblo, pobres y humildes 
como él, sin nombre, sin instrucción, sin influencia; y aún, 
de los doce, el mayor,y más adicto le negará tres veces, otro 
le venderá á los sacerdotes sus mortales enemigos, y todos 
se dispersarán al soplo de la persecución, dejándole aban­
donado el dia de la tormenta. Mas no importa. Nada de 
esto escapa á la previsión de Jesús: el sabe cuan ineficaces 
han de ser por de pronto su abnegación y sacrificios; que ni 
aun los suyos le conocerán y recibirán; que sus enseñanzas 
habrán de concitarle las iras de la hipocresía y del orgullo; 
que el veleidoso pueblo le saludará hoy como á salvador, para 
llevarle mañana á la ignominia de la cruz; pero tampoco 
ignora que uno es el tiempo de sembrar y otro el de recojer, 
y que para hacer copiosamente fecunda la semilla de la nue­
va fé, habia de regarla con su sangre.

He aquí porque desde su salida de Nazareth ni una sola 
vez agita sus labios lamas ligera sonrisa. Su semblante y 
sus palabras revelan de continuo la tristeza que llena su cora­
zón. La nube de su rostro sólo se disipa cuando su espíritu 
venturosamente arrobado se desprende de la tierra para vo-
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lar al cielo, desde donde, dominando los tiempos y apresu­
rando el porvenir, cuenta las generaciones y los siglos, y vé 
el árbol de la vida haciendo grata y salvadora sombra sobre 
todos los pueblos, confundidos en uno por la adoración y el 
amor. En estas horas de inefable y divino éxtasis, de dulce 
y amoroso deliquio, en que el sentimiento le embarga por 
entero, su alma salva rápidamente las distancias que le sepa­
ran de aquella feliz edad, término remoto de sus presentes 
deseos, en que ni el monte ni en Jerusalen se adore al Pa­
dre, sino con la adoración verdadera del espíritu, y reinen 
entre los hombres la fraternidad y la virtud. ¿Qué son en 
aquellos momentos para Jesús las amarguras de su vida? 
Gloriosos recuerdos de una abnegación heroica, armoniosos 
ecos de una existencia toda consagrada al amor, dulces me­
morias de un pasado de redención y sacrificio, plácidos aro­
mas de una flor en cuyo cáliz bebió la humanidad el deli­
cioso néctar de la vida. Pero si durante estos paréntesis de 
arrobamiento y profecía se dibuja en su rostro y brilla en su 
mirada la felicidad del triunfo, otra vez las lágrimas empañan 
el brillo de sus ojos y la tristeza nubla su divina faz, cuando, 

,vuelto de las esperanzas é intuiciones del porvenir á la des­
consoladora realidad que le rodea, preve las dificultades con 
que su doctrina habrá de luchar y los muchos siglos y ge­
neraciones que se habrán de suceder ántes que llegue la épo­
ca de la siega y la humanidad se posesione por sus ¿nereei- 
mientos de la venturosa tierra prometida.

De suerte que la reformadora misión á que consagró Je­
sús todas las fuerzas vivas de su espíritu en los tres años de 
pública enseñanza del Evangelio, que fueron los últimos de 
su vida, arranca de un acto de incomparable abnegación, 
consumado en el secreto de su voluntad, en el santuario de 
su alma, en el arca sellada de sus celestiales concepciones 
y en la purísima fuente de sus amorosos sentimientos. Porque, 
saber que toda la energía de sus palabras y de sus deseos 
había de estrellarse en el ridículo, en la hipocresía, en el es­
cepticismo y la ignorancia; que había de ser la mofa y el 
blanco de las iras de los mismos á quienes se proponía re-
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generar y salvar; y sin embargo, arrostrarlo todo, ridículo, 
mofas, persecución y martirio, para que en remotísimos 
tiempos fructificase la evangélica simiente y saliera la huma­
nidad del Egipto de su obcecación y miserias, abnegación 
es, y tan grande, que solo puede concebirse en quien, como 
Jesús, se olvidase por completo de sí mismo para no acor­
darse sino de la felicidad de los demás. La abnegación es 
el primer principio de la semilla cristiana: en los artículos 
sucesivos la veremos alimentarse del amor y echar hondas raí­
ces por la virtud del sacrificio, tres palabras que, como los 
tres atributos de Dios, se compenetran y recíprocamente se es- 
plican, constituyendo juntas y por separado la savia del cris­
tianismo primitivo, la única que posee la virtualidad necesa­
ria para que el árbol eleve magestuosamente su copa sobre 
el azulado firmamento y cobije bajo su espléndido ramaje á 
todos los pueblos de la tierra.

J. A.



INTRODUCCION

Á LA

HISTORIA UNIVERSAL.

v.

Después de la Grecia y á su tiempo, habíase fundado á 
Roma, la cual se constituye poco á poco en un estado pro­
gresivo de fuerza, haciéndose de cada dia mas creciente y 
preponderante, así en la arena política y social, como en la 
extensión de sus dominios, en términos de llegar hasta im­
ponerse y hacerse temer y admirar ante la expectación del 
mundo. Y como es natural suceda en todas las sociedades 
humanas que van creándose y siguen en sus desarrollos al 
través de los movimientos sociales que ocurrir suelen, vienen 
verificándose en Roma, como habia acontecido en Grecia, 
análogas peripecias, escenas diversas con todas sus alterna­
tivas de poderío y decadencia, que pueden tener lugar, en el 
trascurso de los períodos de la agitada existencia y proce­
losa vida de las naciones. Y he aquí que en esta turbulenta 
y asombrosa evolución romana, tal vez en mayor escala que 
en ninguna otra, se ven surgir de la sucesión de sus hechos, 
de sus diversos y encontrados acontecimientos, los mas gran­
des y degradantes vicios al lado de heroicas y sostenidas vir­
tudes; predominando empero por lo común aquellos, tanto 
que temprano ó tarde hubieron de ocasionar irremisible-
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inente la decadencia y ruina de su decantada y iatídica civi­
lización, de toda su orgullosa preponderancia, por mas que 
en apariencia se la considerara capaz de la duración de los 
siglos. La historia nos enseña tristemente ser éste por punto 
general, ya que tal vez no siempre,el curso decadente de las 
instituciones y civilizaciones que vienen apareciendo y desa­
pareciendo en la tierra. Y ello ¿porqué? Por el deterioro y 
extravasación de la savia verdaderamente humana, que es el 
bien de la vida; es decir, por el falseado saber, la degrada­
ción del noble valor y el olvido de sus principales deberes; 
y sobre todo, por la falta de una conveniente abnegación y 
del sacrificio que el amor pátrio exige, pues ya sabemos que 
las tales virtudes son las prendas, la garantía de la sólida 
virilidad de las generaciones, de todas las humanas agrupa­
ciones destinadas á larga existencia. Empero no dejaron de 
brillar en Roma grandes hechos y hombres célebres en to­
dos los órdenes de su valía, y aunque no tanto quizá como 
en la esplendorosa Grecia, los hubo con todo muy elevados, y 
tal que su actividad é influencia no fueron nada escasas, antes 
bien se manifestaron en proporciones muy ostensibles en to­
dos los' trascendentales acontecimientos que fueron ocurriendo 
en aquella larga y preponderante dominación. ¡Mas ¿que fué? 
á qué vino á parar al último aquella asombrosa y enorgu­
llecida civilización romana!

Sigámosla por un momento, así en el Consulado como 
en el Imperio, y veremos que este gran coloso de domina­
ción inaudita, al menos en Europa, y que por lo mismo 
se había creído poder ser el dueño absoluto del mundo an­
tiguo, si bien pudo mecerse durante largos años en sus pros­
peridades y en su ilusoria gloria, sucumbe al fin, cual no po­
día menos; ¿y por qué? por sus vicios, por la relajación de 
las costumbres y toda suerte de miserias, cual suceder sue­
le en la caducidad de las naciones, como consecuencia que 
son todos estos males de las ficticias y aparentes grandezas 
de las instituciones humanas. Allí poco á poco vinieron suce- 
diendose todas las fatalidades inherentes á la degradación de 
los pueblos: dejó de existir la unidad de miras, condición
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necesaria á la conservación del poderío y preponderancia de 
los estados; habían desaparecido casi por completo el amor 
y afición al trabajo, y la vida honrosa y digna habia quedado 
sustituida por el mas grosero egoismo. Y así, en la enerva­
ción y en toda la procacidad de sus voluptuosidades, perdido 
ya todo su ¿antiguo vigor y desvanecida casi por completo su 
le en sus Dioses y en la justicia, ¿qué ménos ya podía suceder 
y esperarse de aquel caos sino la perdición en el vencimiento, 
la ruina y la muerte, física y moralmente hablando? No pa­
semos por alto el indicar que en sus principales afanes, ha­
bia, mas que otra cosa, la sed insaciable de riquezas, y no 
con otro objeto que para emplearlas en satisfacer sus goces 
materiales; y de esta suerte, no imperando ya más que la am­
bición y el egoismo, se concibe que por precisión habian de 
ser inevitables su decadencia y descomposición, y mas no 
pensando en corregirse de sus desmanes y volver á la vida 
de acción útil, sustituyendo los vicios con las virtudes. Al fin 
hubo de suceder, por tal cúmulo de degradaciones é iniqui­
dades, que Roma, después de haber conquistado y.dominado 
por mucho tiempo una gran parte del mundo, se derrum­
bara y sucumbiera para no ser ya mas lo que habia sido.

Efectivamente, la que fué Señora 'de inmensas regiones 
imperando en ellas en completo dominio, con su lenguaje, 
sus leyes y sus costumbres romanas, acabo por ser conver­
tida en esclava de otra dominación naciente y ruda, pero 
fuerte en la unidad de miras de sus empresas y conquistas; 
y de aquella gran potencia, no obstante el recuerdo de sus 
enaltecidos hechos históricos, fué tal la desgraciada suerte, 
que hubo de sucumbir y desaparecer casi por completo de 
la escena pública con gran asombro del mundo. ¡Oh! qué 
lección no ofrece Roma á los hombres, á las generaciones to­
das, ante el espectáculo de sus glorias pasadas y su fatal de­
cadencia, por sus desvíos morales y en fuerza sobre todo de 
sus últimas y desastrosas vicisitudes. Aparecer, luchar y do­
minar merced á constantes y vigorosos esfuerzos, para luego 
desaparecer al duro golpe de los contratiempos, sumiéndose 
en el caos de una nueva elaboración para sus sucesivas y
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ulteriores trasformaciones: pues ya sabemos que en la natu­
raleza como en las sociedades nada perece por completo, so­
lo sí se trasforma y renueva todo según sus providenciales 
fines. Cupo á Roma una suerte análoga á la de otros impe­
rios que la precedieron: fue, como otra estatua de Nabuco- 
donosor, emblema de su imperio, caido y reducido á polvo 
por otros que le sucedieron. La roca bíblica con respecto al 
descubrimiento de Roma simboliza la invasión de los Bár­
baros del Norte, que cual aves de rapiña se lanzaron una y 
otra vez sobre aquella corrompida y fétida presa, empujados 
por una fuerza para ellos desconocida, y que no puede atri­
buirse sino al saludable y eterno influjo de la Providencia. Es 
precisamente lo que con frecuencia viene sucediendo á los 
imperios y naciones, á las instituciones todas que se separan 
de su buen curso y recta dirección, de su propio y ennoble­
cido interés, que está en la ley de conservación y del progreso, 
fuertemente sostenido por el honroso trabajo á que puede 
aplicarse la humana actividad. ¡Ay de las generaciones y de 
todas sus instituciones que no marchan cuerdamente soste­
niéndose en buen camino! Tarde ó temprano habrán de pe­
recer irremisiblemente para trasformarse y renovarse en pos 
de sus respectivos fines. Tal es la leyá que las sociedades y 
les seres están sujetos sin poder á su imperio sustraerse; y 
de aquí también la necesidad de la trasformacion y reno­
vación sucesivas, ya que no es posible esperar, dadas las con­
diciones de la naturaleza, marchar virtual y decididamente 
por las sendas del necesario y verdadero progreso, siguiendo 
siempre las mas rectas y normales direcciones, especialmente 
tratándose de las criaturas libres, expuestas á cada momento 
á abusar de su inteligencia y libertad. Todo menos Dios se 
traslorma y renueva; todo viene modificándose en el movi­
miento universal de los seres para poder llegar cada cual á 
sus últimos destinos, según las sabias miras del Criador.

. Al coloso de Roma, qne no pudo por lo visto resistir las 
repetidas y vigorosas tentativas de invasión de las hordas se- 
misalvajes del Norte, y que posteriormente y á manera de 
providencial torrente se esparcieron por las diferentes tierras
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de Europa, hubo de sucederle una fundamental perturbación, 
donde conquistadores y conquistados, al íin y al cabo y en 
confusa mezcla, fueron dando origen á nuevos estados y go­
biernos, levantándose de los restos del caido imperio otra 
complexa civilización, que será lenta y penosa en su marcha, 
pero que alcanzará grandes creces en lo futuro al través de 
una ruda elaboración influida por todo género de vicisitudes. 
En este radical cambio hay que considerar, no lo social y 
político solamente, sino la intervención de otro muy pode­
roso elemento, el /xrincipio religioso, con toda su influencia 
organizadora, sustituyendo el Paganismo y la aberración de 
sus errores, por el Cristianismo y su santificadora doctrina, 
por ese código de la ley eterna puesto en manifestación por 
Jesús con resplandores tales de luz para el régimen ulterior 
del género humano, que en el curso de las edades será el foco 
inagotable, la sustanciosa sávia de que habrán de brotar las 
mas grandes y sólidas civilizaciones para el sucesivo y pe­
renne bien de la humanidad.

Este nuevo orden de cosas, necesaria consecuencia de los 
sucesos, vino trayendo á Europa el régimen feudal, que no 
hubo de influir poco en la reconstitución progresiva de los 
estados, bien que adoleciendo de grandes defectos, los cuales, 
andando el tiempo, ocasionarán la extinción, la muerte del 
feudalismo, pues sobradamente conocemos ya que todo en la 
naturaleza viene caducando y tiene que renovarse por preci­
sión. Aquella institución fué indudablemente de alta impor­
tancia para aquel tiempo, y por cierto que no dejó de pro­
ducir un gran adelanto social; puesto que mas tarde y en su 
desarrollo fecundante dará lugar á otros mayores, según se 
desprende de la historia en su crítica fdosófica. Las transi­
ciones suelen ser de agitación mas ó menos penosa por sus 
bruscos acontecimientos, y esto es lo que había de suceder 
cabalmente en él establecimiento del feudalismo; mas no im­
porta, el dará á su tiempo sus naturales y consecuentes resul­
tados, que al fin serán un beneficio para la organización y vida 
de los pueblos.

Ocurrieron desde la caída del imperio romano y suce-
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sivamente azares y perturbaciones sin cuento, en medio 
de las cuales se vió descollar en primer término un am­
bicioso dominador, en A^áScfro*’ Magno, quien, á imita­
ción de Roma, pretendía hacer del mundo una nueva y uni­
versal monarquía, que tal parecía poderse deducir de todos 
sus afanes y empresas, que fueron á su vez motivo no escaso 
de admiración en aquellos tiempos; sin embargo no pudo rea­
lizar el objetivo de sus propósitos, ni aun con los lauros y 
glorias de sus conquistas, que hubieron de eclipsarse con su 
prematura muerte, por falta de unidad y pericia en los que 
debieran reemplazarle en sus elevados designios. A su vez y 
durante la agitación invasora y proezas de aquel gran Capi­
tán habíanse complicado las luchas con las conquistas de 
los Arabes, que rivalizaron en denuedo con las fuerzas de 
aquel, y que aunque contenidos felizmente por la espada de 
Cárlos Martel, lueron no obstante venciendo resistencias fuer­
tes, en términos de poder lograr enseñorearse de una parte 
considerable de la tierra con bastante próspera fortuna.

Era uno de sus principales conatos oponer en lo religioso 
la ley del Alkoran á la del Cristianismo, dando lugar i  esas 
costosas espediciones de las Cruzadas, de que resultó de uno 
y otro lado un sin número de desastres de consideración, 
bien que todos aquellos hechos contribuyeran de un modo no­
table á dar mayores creces á la civilización que en Europa 
se levantaba. Pero al fin los Arabes, como todas las socieda­
des que van apareciendo en la escena de la vida, después de 
haber desempeñado su providencial papel en el movimiento 
de la universal regeneración, dejarán de ser lo que habían 
sido; pero después de haber dejado un legado de empuje ci­
vilizador en la marcha política y social de los pueblos.

M.
(Se continuará.)



EL PECADO ORIGINAL.

VII.

La cola del pesado.

No faltan sin embargo hombres que, como nuestro her­
mano el presbítero D. Félix Sardá y Salvany, afirmen muy 
seriamente que las enseñanzas romanas constituyen una ver­
dadera ciencia, ciencia que parte de principios fijos y llega 
á conclusiones fijas, ni mas ni menos que las matemáticas. 
Sería ofender la buena fé del presbítero nombrado suponer 
que ha saludado las matemáticas al compararlas á ciertos dog­
mas del cristianismo de Roma. Arrastrado por la corriente 
de sus deseos habla de lo que no entiende, como habla de 
lo que no entiende en sus escritos con que presume com­
batir el espiritismo cristiano. Decimos esto, porque prefe­
rimos juzgarle ignorante, antes que sospechar que escribe de 
mala íé.

Pero, puesto que tan aficionado á las matemáticas se 
muestra, puede dedicar su talento generalizador á despejar 
algunas incógnitas que vamos á proponerle, operación necesa­
ria para resolver el gran problema del pecado original. No 
han de faltar después otras ecuaciones y otras incógnitas so­
bre diferentes dogmas,—llamémoslos teoremas matemáticos 
romanos,—con que pueda demostrar que la exactitud de las 
conclusiones romanas es perfectamente matemática. Por de 
pronto ensaye su habilidad en las tres siguientes cuestiones: 
¿Cómo es posible la concepción de un Dios infinito en todas 
las perfecciones, que establece como base y punto de partida
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de la moralidad de las acciones humanas un precepto fútil 
sobre un acto ni moralmente bueno ni moralmente malo? 
¿Cómo es posible la concepción de un Dios infinito en sabidu­
ría y poder, cpie crea al hombre para su gloria, y se deja 
luego arrebatar por un ser inmundo y perverso la gloria que 
había establecido para sí en la creación del mundo? ¿Cómo 
es posible la concepción de un Dios infinito en misericordia 
y en justicia, que condena á sufrimientos perdurables á la 
humanidad entera por la infracción de un precepto fútil, he­
cha sin malicia, porque los infractores no conocían la malicia?

Y pasemos á la cuarta x  del pecado original. Adan y Eva 
son ignominiosamente arrojados del paraiso por una falta, 
por un pecado imaginario, por un arranque inmotivado de. 
una divinidad caprichosa. Salen del paraiso, pero no salen 
solos: salen seguidos de todos los hombres, de todas las in­
fortunadas criaturas que no han nacido, que no existen aún, 
que todavía no han salido de la nada, y de consiguiente no 
han tenido participación en la infracción del voluntarioso pre­
cepto. Porque, al decir de Roma, todos nacemos contami­
nados con el jugo déla manzana; todos nacemos con un pe­
cado en que ninguna participación tuvimos; ó mejor, todos 
tenemos participación en un pecado que se cometió cuando 
nuestras almas no eran almas ni nada, ni podian participar 
de nada, porque no habían aun salido del cáos insondable 
de la nada. No tuvimos participación en los goces del paraiso, 
y la tuvimos en el pecado que se cometió en el paraíso, y 
la tenemos en las fatales consecuencias de una mancha que 
no pudo manchar nuestras almas, porque nuestras almas no 
eran.

Si todas las almas hubiesen estado contenidas en la 
del primer hombre, como la parte en el todo, como los 
granos de trigo de una espiga en la semilla que la produjo, 
y el alma de Adan hubiese en realidad pecado; entonces se 
esplicaria basta cierto punto la trasmisión de la mancha ori­
ginal. Pero ni Adan pecó, conforme dejamos esplicado, ni 
en su alma estaban contenidas todas las almas humanas, se­
gún establece el catolicismo de Roma, suponiendo ó afir-
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mando que las almas son creadas, pasan del no ser al ser, 
en el momento ó poco antes de su unión al cuerpo. Siendo 
esto así, ¿en virtud de que ley justa y moral se verifica la tras­
misión? ¿Cómo un alma no creada aún podrá en el instante 
de su creación remontarse al acto del pecado y tomar par­
ticipación en él? Y si no puede participar de él, ¿como ha de 
ser responsable y sufrir sus consecuencias? Que un hijo he­
rede las deudas ó ciertas enfermedades de sus padres, se 
comprende; mas ¿cómo las almas han de heredar deudas de 
sus padres, si su padre, que es Dios, y solo Dios, no debe 
nada.

Las matemáticas romanas contestan á estas preguntas con 
la palabra, misterio-, mas los misterios ateos, irracionales y 
absurdos podrán ser todo lo romanos que se quiera, y no 
misterios divinos. Por lo mismo, léjos de ser dignos de res­
peto, no merecen otra cosa que la negación del entendimiento 
y el desprecio de la conciencia.

VIII. ,

Anomalías.

Supongamos, sin embargo, que Adan y Eva son dos per­
sonajes reales, y no una espresion alegórica; que recibieron 
del Señor un mandamiento ridículo y caprichoso; que hubo 
de por medio una serpiente, emisario de las potestades in­
fernales; que nuestros primeros padres pudieron pecar sin 
malicia, y por último, que una íálta que no era falta podía 
trasmitirse de padres á hijos de generación en generación. 
Supongamos todo esto, que no es un grano de anís en ma­
teria de suposiciones, y aun no habremos supuesto lo bas­
tante para despejar la x  dogmática del pecado original.

Y las razones son obvias. Adán y Eva no se contentaron 
probablemente con haber paladeado la fruta del árbol de la 
ciencia, ántes es de presumir que infringieron alguna otra 
vez más ó menos gravemente los preceptos del Señor, primero
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que la muerte pusiese término á sus dias. En este caso, los 
restantes pecados cometidos fueron transgresiones de la ley 
divina, ni más ni ménos que lo que se pretende del primero, 
y no obstante ¿por qué no se hace contraer á todos los hom­
bres otro pecado que la primera infracción? En la segunda y 
tercera hubo reincidencia, lo cual es siempre una circuns­
tancia agravante; y si la primera se trasmite, con mayor mo­
tivo han de trasmitirse las demás.

Augusto Nicolás compara la humanidad á un árbol, cu­
yo tronco es el primer hombre, y sus hijos y descendientes 
las ramas, por las cuales circula la sávia del tronco, el pe­
cado original. Al establecer semejante comparación, no tuvo 
para nada en cuenta la creación sucesiva de las almas, que 
le quita toda su fuerza y destruye la paridad. Y no decimos 
esto porque la comparación de Augusto Nicolás desate el 
nudo; pues lo que hace es enredar mas la madeja. Siendo 
Adan el tronco y sus sucesores las ramas, la sávia viciada 
de las ramas principales ha de comunicar su vicio á las de­
más. Si contenidos estaban en cierta manera todos los hom­
bres en el primero, contenidos estaban asimismo en Cain y 
Seth y en Noé sus descendientes, y contenido cada uno de 
nosotros en el padre á quien debemos inmediatamente la 
existencia. De esta suerte cada hombre debía contraer las 
faltas de todos sus ascendientes hasta llegar al primero, y 
trasmitir las suyas á sus hijos y á los hijos de sus hijos hasta 
la consumación de la especie. ¿Por qué misteriosa inconse­
cuencia no heredamos, pues, los pecados de Seth y de Noé 
y los do nuestros padres inmediatos? Noten bien esta in­
consecuencia y añádanla á los absurdos que hemos puesto á 
la vista en los anteriores capítulos los que aseguran que los 
dogmas romanos constituyen, como las matemáticas, una 
ciencia exacta. En las conclusiones matemáticas no se re­
gistran inconsecuencias ni absurdos.

(Se continuará.)



VARIEDADES,

EN EL MAR.

¡Pobres desheredados de la tierra!
Los que vivís errantes, sin abrigo,
Que sostenéis encarnizada guerra 
Sin encontrar jamás un eco amigo;
Los que juzgáis que el mundo nada encierra; 
Que es el hombre del hombre el enemigo
Y negra ingratitud el alma humana... . 
¿Queréis oir á una mujer cristiana?

Un tiempo fu é  que yo también creía 
Que el principio y el fin aquí se hallaba,
Y viviendo en frenética agonía
De la muerte el silencio ambicionaba:
Llegó, por fin, de redención el dia,
Y comprendí que, necia, me engañaba,
Siendo el mundo y sus penas y congojas 
Del libro de la vida.....  algunas hojas.

Desde entónces, si bien no soy dichosa,
Ni de mis pobres ojos huye el llanto,
Considero una amiga cariñosa 
La muerte, que ántes me causaba espanto: 
Que aunque ansiaba morir, y aunque la fosa 
Tenia para mí siniestro encanto,
Un algo, un no só qué me retraía,
Sin poder esplicar lo que sentía. *

Hoy alientan en mí nuevas pasiones
Y me entrego á luchar con mi destino;
Que encuentro de mi vida las razones,
Aunque con llanto riego mi camino:
Las penas pruebas son y expiaciones,
Código justo, celestial, divino;
Mas si no nos doliesen las heridas 
¿De qué nos servirán vidas y vidas?

**
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Si á sufrir y triunfar hemos venido, 
Tenemos que pagar deuda sagrada:
Podrá, si, resignarse el afligido 
Sin exhalar un ay en su jornada;
Mas de esto á ser feliz, á ver cumplido 
El sueño de su mente entusiasmada,
Hay á mi ver la misma diferencia 
Que va de las tinieblas á la ciencia.

Existen, es verdad, almas tan bellas,
Tan buenas, tan humildes, tan piadosas,
Que cánticos de amor son sus querellas
Y encuentran en las zarzas, blancas rosas.
Yo he querido seguir las santas huellas 
De esas vidas serenas y dichosas.....
Pero mi afán es un delirio loco:
Soy muy débil aún, valgo muy poco.

Fijo en la tierra mis cansados ojos,
Y al verme sola, errante, sin amparo,
Siento angustia, me hieren los abrojos,
Y hasta vencida á veces me declaro.
Son tan multiplicados mis enojos,
Que por mas que en el puerto brilla un faro,
Lo vislumbro tan léjos ¡ay! tan lejos.....
Que las brumas envuelven sus reflejos.

Y delirante, en mi dolor profundo 
Le pido á Dios que calme mis pesares;
Que me permita abandonar un mundo 
Donde solo halló penas á millares,
Donde el tiempo es dolor y en un segundo 
Vivo un siglo de dudas y de azares:
Y un algo va mi vida destruyendo
Y de mi propia sombra voy huyendo.

Y por ver si mis quejas encontraban 
Un eco que mi acento repitiera,
A la playa me fui, donde llegaban 
Las olas con su rápida carrera:
En ellas me lancé: ¡oh! me guardaban 
Una emoción que yo jamás sintiera;
Y mas vivida luz brilló en mi mente,
Y mi alma se meció en un nuevo ambiente.

Y esclamé con acento entrecortado, 
Sintiendo esa emoción desconocida:
¿Quién, Señor, tu grandeza habrá negado
Y en el acaso compendió la vida?
¿Quién será el infeliz que conturbado 
Te negó, convirtiéndose en deicida?
¡Si sólo al contemplar el Océano
Te aclama el corazón por Soberano!
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Ya brille el sol en el rosado oriente 
O la luna nos dé sus resplandores,
O en noche tenebrosa únicamente 
Alguna estrella lance sus fulgores;
Siempre te hade encontrar, ¡oh! ser potente, 
Quien oye de las olas los rumores;
Que ellas nos cuentan legendaria historia 
De la creación y de su eterna gloria.

Ellas me han dicho: «Vive, espera y ama; 
Nuevos mundos te guardan nueva vida, 
Donde crece purísima la llama 
Del sacro fuego que á vivir convida;
El pensamiento en el amor se inflama;
Y de la ingratitud la horrible herida 
Nunca la siente el alma en las regiones 
Donde son celestiales las pasiones. ><

«Tú, que á nosotras llegas desolada, 
Porque tu vida de expiación te abruma,
Te ofrecemos llevarte á otra morada 
En niveo globo de flotante espuma:
Estiende, pobre ser, esa mirada;
Deja la tierra y su plomiza bruma;
Que en alas de tu fé te llevaremos 
Hasta Dios, á quien todo lo debemos.»

Y me llevaron, sí: sentí en mi alma
Un constelo inefable, una alegría.....
Una esperanza tal, que en dulce calma 
Se trocó mi tormento y mi agonía:
Su sombra me prestó la eterna palma 
Que en cruz trocára muchedumbre impía, 
Para que el Cristo en ella sucumbiera
Y de ejemplo á los hombres les sirviera.

Sí, recordé á,Jesús, bueno y creyente,
Y de nuevo admiré su fortaleza,
Y se fué disipando lentamente 
La nube de dolor que micabeza
En sombra la envolviera; dulcemente 
De mí se apoderó santa tristeza;
Yen las olas miré las mensajeras 
Que nos vienen á hablar de otras esferas.

¡Pobres desheredados de este mundo! 
Cuando sintáis el dardo de la duda,
Cuando en vuestro dolor grande y profundo 
Ningún genio del bien os preste ayuda,
Id á orillas del mar, vergel fecundo,
Donde la inteligencia torpe y ruda 
Se engrandece, se eleva, se dilata,
Y el férreo lazo con valor desata.
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Allí está Dios, allí; allí, en mi duelo,
Le encontró omnipotente y soberano 
Difundiendo la luz, mostrando el cielo
Y del abismo el misterioso arcano.
Venid, los que vivís con triste anhelo,
Venid á contemplar el Océano 
Cubierto de nevadas aureolas,
Y escucharéis el canto de las olas:

«Hosanna y alleluya» pronunciado 
Por espíritus libres que allí moran;
Su lenguaje confuso he descifrado:
Ruegan á Dios cuando los hombres lloran;
Y la espuma es el llanto que ha brotado 
Cuando los ayes del mortal deploran;
Y ellas nos dicen con su voz tonante:
Humanidad, despierta, y adelante.

Amalia Domingo y S o ler .

A continuación transcribimos un comunicado que con fecha 3 de 
los corrientes ha dirigido al Monitor de Primera Enseñanza de Bar­
celona el segundo Profesor de esta Escuela Normal, D. José Amigó 
y Pellicer. Dice así:

Señor Director de El Monitor de Primera Enseñanza.
Muy señor mío de mi mayor consideración: Creyéndome clara­

mente aludido en el articulo que lleva por título «Nuestra Opinión», 
inserto en el núm. 35 del Monitor, como uno de los d o s  Profesores 
d u r a m e n t e  castigados por el Gobierno, al decir del articulista, á 
causa de sus opiniones religiosas, ruego á V. se sirva dar cabida á 
estas lineas en las columnas del periódico que V. tan acertadamen­
te dirige.

No es mi ánimo recojer aqui ninguno de los calificativos emplea­
dos en el mencionado articulo para desvirtuar la bondad de las 
creencias cristianas: el Monitor, que, como revista de instrucción 
primaria, disfruta de merecida autoridad, es incompetente como juez 
de la conciencia y de las creencias ajenas. Además el Monitor 
no aceptaría una discusión religiosa, cosa algo mas difícil que 
calificar á la ligera, y este es otro de ios motivos por que haga yo 
caso omiso de los desahogos impregnados de religioso celo que se 
permite en su artículo editorial. Si me equivocase; si la ilustrada 
Redacción del Monitor quisiese demostrar que su juicio es tan acer­
tado y fundado tocante á las creencias propias y ajenas como en las 
cuestiones de enseñanza; en una palabra, si quisiese discutir antes 
de calificar, que no lo hará, una ligera indicación de su parte será 
suficiente para que la discusión quede planteada en sus columnas. 
Pero al Monitor no le condene semejante discusión, y por lo mismc 
no la aceptará: pasemos, pues, á otra cosa.

¿Es cierto que el Director de esta Escuela Normal y yo hemos
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sido d u r a m e n t e  castigados por el Gobierno á causa de nuestras 
creencias religiosas? Suponemos que asi será, aun cuando nada sa­
bemos de ello los interesados. La noticia del castigo la trasmitió 
desde Madrid uno de los redactores del Monitor, el Monitor la pu­
blicó, del Monitor la tomaron los periódicos de Barcelona, y el Mo­
nitor la reproduce y la comenta. Los que desean que el castigo ele 
los culpables sea pronto una realidad, agradecerán al Monitor su 
oficiosa insistencia.

¿Es cierto que la Junta provincial de Instrucción pública nos lia- 
mó y nos hizo declarar si persistíamos en defender rj propagar nues­
tras ideas religiosas? Tampoco de estos supuestos hechos tenemos 
conocimiento los interesados. Si la Junta quiso exigirnos tales de­
claraciones, se reservó in pectore la exigencia, ó á lo más la comu­
nicó á la Redacción del Monitor.

Si el Gobierno está resuelto, según el Monitor sabe y publica, á 
castigarnos d u r a m e n t e ,  nosotros lo estamos á  sufrir con cristiana 
resignación el castigo,  esperando mejores tiempos, en que los cris­
tianos podamos serlo á la luz del dia sin temores ni peligros. El 
Evangelio de Jesús es nuestro código, y como discípulos del Evan­
gelio sabemos dar al César lo que es del César, respetando las 
disposiciones emanadas de los Poderes constituidos, y lamentando 
los extravíos de aquellos que, titulándose apóstoles y cristianos, 
predican y fomentan la rebelión, las discordias y las guerras cuan­
do ven mermada ó amenazada su influencia.

Anticipo á V. Sr Director, las gracias por su imparcialidad, y 
se ofrece á las órdenes de V. con toda consideración su afectísimo 
S. S. Q. B. S. M.

José A migó y  P e llic er .

*
* *

La Redacción del Monitor ha creído que no debia publicar el co­
municado que antecede, alegando que en su artículo «Nuestra 
Opinión» no aludia á los dos Profesores de la Escuela Normal de 
Lérida suspendidos ab ir ato por el Sr. Orovio. No debíamos espe­
rar otra cosa del Monitor. La suspensión, tan deseada por los ul­
tramontanos de Lérida, cuyo organo en la prensa dice qne el actual 
Gobierno es el Gobierno de unos pocos contra la inmensa mayo­
ría de la nación, se ha confirmado por fin oficialmente. Felicita­
mos al Sentido Común y comparsa por su envidiable triunfo.

*
Hemos recibido la ofrenda que nuestros hermanos de Santander 

nos remiten deseosos de que E l B uen  S entido  pueda continuar la 
campaña iniciada en sus columnas en defensa del Cristianismo y 
contra los errores y abusos de la secta ultramontana. Reciban 
nuestros correligionarios de Santander la sincera espresion de nues­
tro agradecimiento y fraternal afecté y la seguridad de que no re-
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trocearemos un paso en la senda que hemos emprendido con el 
aplauso de los que conocen la rectitud de núestros propósitos y la 
firme convicción que nos anima.

*
★  ★

La unidad religiosa ni existe ni ha existido jamás en ningún 
país del mundo; porque jamás ha habido ni hay al presente un 
país cuyos moradores hayan abrigado ó abriguen en su totalidad 
idénticas creencias. En habiendo un ciudadano, uno solo, separado 
voluntariamente de la comunión de los demás, la unidad está rota, 
y no hay fuerzas ni coacciones humanas que puedan restablecerla. 
Podrá escribirse en una ley; pero como las creencias religiosas 
caen fuera del dominio de toda imposición legal, la ley seria vio­
lenta y absurda, y por ambas razones injusta é impracticable. 
¿Qué ley podrá forzarnos á los cristianos á aceptar como buenas 
las creencias ultramontanas, por ejemplo? Ninguna. Suponiendo, 
por un momento, que el ultramontanismo lograse prevalecer en 
una ley fundamental, nosotros, y con nosotros todos los cristianos, 
continuaríamos siéndolo aun á despecho de las leyes.

Solo á risa provocan las alharacas de ciertos periódicos sa­
biondos, cuando afirman, como El Consultor de los párrocos, que 
en España no es posible otra cosa que la unidad religiosa. ¡En Es­
paña la unidad religiosa! ¿Para quién escribirá El Consultor? Los 
ultramontanos, como son estranjeros donde quiera que se hallen, 
escriben siempre para el estranjero. Querer establecer la unidad 
religiosa en España, donde abundan los cristianos, los neo-cató­
licos, los sectarios de otros sistemas religiosos, los indiferentes, 
los escépticos y los materialistas, es el mayor de los delirios.

Nadie, más que nosotros, desea la unidad religiosa cristiana, 
no ya en las leyes y en España, sino en las conciencias y en todos 
los pueblos de la tierra. Por obtenerla haríamos gustosos los ma­
yores sacrificios; porque este hecho revelaría que los ultramon­
tanos han sabido por fin leer el Evangelio, y que todos los demás 
lian aceptado las únicas doctrinas que pueden hacer la felicidad 
de los hombres y guiarlos por los verdaderos caminos del pro­
greso.

Lo que en realidad, aunque embozadamente ó de una manera 
vergonzante, defiende El Consultor de los párrocos, no es la unidad 
religiosa, que no necesita defensores sino creyentes, y sí el des­
potismo teocrático. Que no se permita hablar ni escribir contra 
la invasión, los errores y los abusos de la escuela ultramontana; 
que los gobiernos hablen y obren por inspiración de los repre­
sentantes de aquella; que se oprima y persiga á cuantos hagan 
alarde de tener creencias propias; que la influencia clerical sea de­
cisiva en todos los casos y para todas las cuestiones, esta es la 
unidad religiosa del Consultor. No es fea la novia: no falta sino 
que se la dén. ■ *
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La lógica de los órganos de la secta es especial, como suya. 
¿Se trata de fijar las causas de la perturbación y males que afli­
gen á la sociedad española? A su decir no son otras que la falta 
de fé, la escasez de catolicismo, el liberalismo, la indiferencia, 
la incredulidad. ¿Se trata de establecer una base religiosa en la 
ley fundamental? En este caso los diez y seis millones de españoles 
somos diez y seis millones de católicos romanos ferventísimos, es- 
cepto cuatro ó seis individualidades á lo más. Si tan católico-ro­
manos somos todos ¿á qué deplorar la escasez de creencias? Y si 
no hay tales rebaños, y la escasez es verdadera, ¿á qué pretender 
el establecimiento de la unidad religiosa tomando por base una 
insignificante minoría? España sufre, por su poco catolicismo: Es­
paña necesita en las leyes la unidad religiosa, porque los diez y 
seis millones de españoles somos todos entusiastas católicos: esta 
es la lógica especial ultramontana.

*
★ ' ★

Volvamos al Consultor de los párrocos. Este semanario, órgano 
furibundo de la secta pseudo-cristiana, redactado con toda aquella 
unción, mansedumbre, humildad, tolerancia y cristiano lenguaje 
con que suelen hablar y escribir -los depositarios y administra­
dores por derecho divino de la verdad absoluta, nos dispensa la 
honra de ocuparse largamente de nosotros, dedicándonos las nue­
ve primeras columnas de su número correspondiente al 27 de. 
Agosto. Sentimos no poder corresponderle con igual ó aproximada 
estensionj á causa de tener otros asuntos de que tratar, algo mas 
sérios é importantes que los inofensivos escarceos del erudito Con­
sultor.

Lo que ha servido al reverendo colega de protesta para hon­
rarnos no merecia la pena. Casi nos avergüenzan tantos elogios 
por tan poca cosa. ¡Nueve mortales columnas, nutridas de derecho, 
de filosofía y de historia, para contestar á un par de sueltos en 
que hablábamos del Santo Tribunal! Como la inquisición ha muerto 
para no resucitar jamás, no tenemos empeño hoy por hoy en pro­
vocar una cuestión ociosa sobre su vida y milagros, trabajo que 
reservamos para cuando nos ocupemos especialmente en poner 
de manifiesto los errores, abusos é iniquidades de la intolerante 
secta en que milita El Consultor. ★

★  ★
Los insultos, según de quien proceden, honran: esto sucede 

con los insultos y dicterios del Consultor de los párrocos. Los ver­
daderos insultos son los aplausos del colega. ¿Qué merece sino 
una carcajada de desprecio el periódico que llama estúpidos y 
botarates á los diarios políticos La Patria, La Iberia, E l Impar- 
cial-. E l Diario Español y  La Política, é ignorante y miope á Cas- 
telar? *

* ★
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Pueden estar completamente tranquilos los sacerdotes que nos 
han hablado al oido ó escrito reservadamente aplaudiendo nues­
tra pristiana propaganda, seguros de que no habría fuerzas hu­
manas capaces de hacernos revelar sus noipbres. Comprendemos 
y respetamos los motivos de su reserva y los que han obligado 
á algunos de ellos á suscribir documentos de cuyo contenido di­
sienten. Ya llegará el dia en que la libertad brillará para ellos 
como ha brillado para los demás. Afortunadamente se puede ser 
buen cristiano y buen sacerdote sin hacer de ello alarde, propa­
gando el Evangelio con la palabra y el ejemplo.

*
★  ★

No podemos resistir á la tentación de dar á conocer á nuestros 
lectores algunas pinceladas de un cuadro pintado de mano maestra 
por un aspirante á obispo, y que ^podría titularse: «Los.....Ultra­
montanos pintados por sí mismos.» Los siguientes párrafos son tra­
ducción, aunque algo libre, de otros que ha publicado recientemente 
una revista teologal. Hélos aquí: *

«Los vi marchar fraternalmente del brazo con el carlismo, aplau­
dir en sus corrillos el robo, el incendio y el asesinato, ad majorem  
Del gloriam, dirigir amistosos guiños á los incautos instrumentos 
de sus planes; dar la mano abierta para recogerla cerrada, y salu­
dar con la sonrisa mas amable á todos los despotismos.

«Los vi figurar gravemente como protagonistas en espectáculos 
ridículos, vestidos con trajes tan estravagantes como fastuosos, pro­
pios para exaltar la imaginación y el fanatismo, riéndose interior­
mente de la provechosa candidez del vulgo, que toma por lo serio á 
sus espensas lo que no es sino una comedia productiva.

»Los vi rezar devotamente, de rodillas y todo, por las almas 
del purgatorio, cuando el difunto pagaba en buena moneda, y des­
pués de la devota oración agruparse impacientes, restregándose 
las manos de gusto, para repartirse los despojos.

«Los vi hablar de Cristo y de Cristianismo, sin creer en el pri­
mero ni practicar el segundo; blasonar de seguir el Evangelio, y 
negar sus mas claras enseñanzas; vociferar caridad, y cazar al 
vuelo una ó dos prebendas lucrativas; amenazar mucho con el in­
fierno en la otra vida, y formarse con el producto de sus llamas 
una especie de cielo anticipado acá en la tierra.

«Los vi emplear los mayores esfuerzos por dominar en las fa ­
milias por medio de las mujeres, y en las sociedades por medio de 
las familias. Fanatizaron á la mujer con amenazas y promesas, y 
fueron omnipotentes en el mundo, llegando á convertir los bienes 
espirituales en filón inagotable de comodidades y riquezas.

«No quise ver más. El viento hediondo de la hipocresía que su­
bía de los corrillos que pululaban en el Mercado de las Almas, <me
obligó á dejar mi observatorio. Y eso que me hallaba á..... ocho
mil quinientos piés obre el nivel del mar.»

LÉRIDA.—Imprenta be José Sol Toree ns— 1875.
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LA SAVIA DEL CRISTIANISMO.

i i i .

En cumplimiento de las profecías, y para preparar la 
abolición de una práctica repugnante de la ley y predisponer 
los ánimos á la aceptación de la moral evangélica, apareció, 
ántes que Jesús, Juan hijo deZacharías, bautizando enagua 
y predicando arrepentimiento al pueblo, ilabia de quedar 
cancelada la antigua ley en todos aquellos preceptos hijos de 
la grosería y de la ignorancia de los tiempos, y Juan endere­
zaba á este propósito los caminos, borrando suavemente con 
el agua del Jordán la mancha de la circuncisión, que era, 
como si dijéramos, el sello de la iglesia de Moisés. El mismo 
Jesús, haciéndose bautizar, autorizó la nueva ceremonia, y 
desde aquel instante la inmoral circuncisión quedó abolida y 
reconocido el bautismo como el sello propio de la iglesia que 
venia á establecerse sobre el cimiento de las enseñanzas de 
Cristo.

Pero el bautismo en agua del Precursor no era sino una 
figura del bautismo de redención, resúmen del Evangelio. «Yo
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en verdad bautizo en agua, decia Juan; mas vendrá otro que 
bautizará en Espíritu Santo y fuego,» esto es, en virtudes y en 
amor (1). Juan, con el bautismo del cuerpo por medio del 
agua, abolía una práctica vergonzosa; y Jesús, con el bau­
tismo espiritual, venia á sustituir las exterioridades del culto 
mosaico con el verdadero culto del corazón, con la adoración 
íntima del espíritu, ajena del todo á la vanidad é hipocresía. 
Ya era tiempo: todos los cultos de la tierra propendían á mis­
tificar la conciencia y la moral, á perpetuar la ignorancia, á 
embrutecer la humanidad, á matar el escaso sentimiento re­
ligioso que con lentitud germinaba en el corazón de los pue­
blos. Urgía abatir las ceremonias y levantar la religión; des­
truir el fanatismo y dar una base firme á las creencias; bor­
rar los signos exteriores, que materializaban la adoración, y 
enseñar á las gentes que no es la ostentación aparatosa el ho­
menaje grato al Criador, sino el ejercicio constante de la vir­
tud y la práctica del bien. He aquí porque no veremos á 
Jesús predicando el culto mosaico, ni estableciendo otro 
nuevo: curaba poco de la fórmulas externas, y si alguna vez 
se acordaba de ellas, era para hacer resaltar su insuficiencia y 
la necesidad de la religión verdaderamente espiritual.

Oigámosle en el admirable sermón de la montaña, que 
fue como el semillero de todas sus posteriores enseñanzas, y 
hallaremos confirmada esta verdad. En él todo es espíritu, 
todo es sentimiento, todo es corazón: nada de sacrificios, nada 
de ofrendas, nada de demostraciones externas. Jesús no exi­
ge, para alcanzar la perfección cristiana, otro sacrificio que 
el del orgullo y de las malas pasiones, otra ofrenda que la 
bondad del sentimiento, otra demostración visible que lajus- 
ticia de las obras. ¡Cómo se vé radiar en cada una de sus pa­
labras la inspiración divina! ¡Cuán bella, cuán dulce, cuán 
espiritual es la religión que brota de sus lábios! Al leer el 
sermón de las Bienaventuranzas, nos parece ver á Jesús en la 
cima del monte estendiendo sus brazos en ademan de abra­
zar á toda la humanidad regenerada. Desde allí domina con su

(i; ni, n.
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profética mirada el presente y el porvenir de los pueblos: mi­
de los tiempos; lee la historia de las generaciones; percibe el 
estridor de los combates, hijos de la ambición, del fanatismo 
ó del odio; penetra en los alcázares de los poderosos; registra 
las suntuosas basílicas, en que el pueblo agotó sus tesoros, el 
genio sus deseos, y el arte sus bellezas y sus formas; ve la 
gran familia humana dividida en razas, en iglesias, en socie­
dades enemigas unas de otras; y descendiendo por último á los 
individuos, observa sus caminos, descubre sus miserias y sus 
virtudes, y esclama:

Bienaventurados los pobres de espíritu: los que no po­
nen sus sentidos en las riquezas de la tierra; los que son po­
bres con resignación, ó ricos con humildad; los que se consi­
deran como administradores, en beneficio de sus hermanos, 
de los bienes que en sus manos lia puesto la Providencia; los 
que se juzgan con severidad y se confiesan pobres de virtu­
des en la presencia de Dios: porque de ellos es el reino de los 
cielos.

Bienaventurados los mansos: los que no dan cabida en su 
ánimo á las sugestiones de la ira; los que sufren con pacien­
cia los golpes de la injusticia; los que tratan con dulzura y 
amor aun á sus mismos enemigos: porque ellos poseerán la 
tierra de los vivientes.

Bienaventurados los que lloran: los que derraman lágri­
mas por las faltas propias y los eslravíos ajenos, é imploran 
contritos y humillados el perdón: porque ellos serán con­
solados.

Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia: 
aquellos que buscan con ardor la justificación de su espíritu 
en la reforma de sus costumbres, y suspiran por ver dester­
rados de la tierra el dolo y la iniquidad: porque ellos serán 
hartos.

Bienaventurados los misericordiosos: aquellos que pudien- 
do devolver golpe por golpe, injuria por injuria, olvidan las 
ofensas recibidas, perdonando cordialmente á sus hermanos; 
aquellos que comparten el dolor y el infortunio ajenos, sin­
tiéndolos como propios, y procuran aliviarlos en la medida
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de sus luem s: porque ellos alcanzarán de Dios la misericor­
dia que tuvieron de los hombres.

Bienaventurados los de limpio corazón: aquellos que al­
bergan en su corazón la sencillez y pureza de sentimiento del 
inocente párvulo, no dando jamás cabida á la doblez, al or­
gullo ó al egoismo: porque ellos verán á Dios.

Bienaventurados los pacíficos: los que procuran, aun á 
costa de los mayores sacrificios, conservar la paz interior de 
su conciencia por el escrupuloso cumplimiento del deber, y 
la concordia entre sus hermanos por medio del buen con­
sejo; porque los tales, hijos de Dios serán llamados.

Bienaventurados los que padecen persecución por la jus­
ticia: aquellos que son injustamente vejados, calumniados y 
oprimidos, y sufren con paciencia los insultos y persecuciones 
de que son víctimas á causa de la justicia de sus obras; por­
que de ellos es el reino de los cielos. (1)

Así empieza Jesús hablando al pueblo en el incompara­
ble sermón de la montaña, con aquella elocuencia popular, 
ingénua, llena de naturalidad y gracia, que constituye el ca­
rácter de sus predicaciones. Sus palabras son la nueva ense­
ña religiosa, á cuya sombra pueden cobijarse todos los hom­
bres, todas las naciones, todas las iglesias de la tierra, que 
buscan sinceramente á Dios por el camino del sentimien­
to, de la virtud y del deber. Son la sávia regeneradora del 
mundo; la nueva idea que ha de trasformar las sociedades; la 
fórmula del principio y del sentimiento de amor y de justicia, 
que ha de suavizar y purificar las asperezas y manchas de la 
conciencia; el sencillo lenguaje de la religión y del espíritu, que 
ha de sustituir á los cultos henchidos de hipocresía y soberbia; 
el bellísimo ideal de la perfección, al cual deben dirigirse, pa­
ra llegar á la felicidad, las aspiraciones de los hombres. Para 
Jesús, toda la religión estriba en la dulzura del sentimiento, 
en el gusto del bien, en las armonías de la conciencia, en la 
práctica de la justicia y del amor. Su código religioso es la 
bondad del alma y la moral en ejercicio. ¡No es la adoración

(1) Hitbflo, V.
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exterior el lazo místico, el homenaje, la fuerza misteriosa que 
nos eleva hacia las divinas alturas, sino el culto intimo del 
alma sancionado por la virtud de las obras. Jesús promete la 
bienaventuranza, no al circunciso, sin embargo de haberse 
él sometido á la circuncisión mosaica, ni al bautizado en agua, 
sin embargo de que también él recibió el bautismo en el 
Jordán, ni al que quema incienso en el altar, ni al que se pos­
tra de hinojos en el templo, ni al que ayuna, ni al que se 
abstiene de comer ciertos manjares en determinados dias, ni 
al que lega cuantiosos bienes á la iglesia en sufragio de su 
alma: á quienes llama bienaventurados es á los mansos, á los 
que lloran, a los pacíficos, á los misericordiosos, á los lim­
pios de corazón; en una palabra, á los que sienten los estí­
mulos del bien y constantemente lo practican. Respeta todas 
las formas, todas las ceremonias racionales; pero no prescribe 
ninguna como esencial para la perfección y merecimiento del 
espíritu.

En esta parte fué Jesús tan esplícito, que no dejó á la ig­
norancia lugar para la duda, ni á la malicia espacio para in­
terpretaciones arbitrarias ó interesadas. Cierto es que á la 
malicia nunca le falta espacio para torcer el sentido de los 
conceptos que á sus propósitos se oponen; pero no lo es mé- 
nos que basta leer el Evangelio para confundir á aquellos que, 
tal vez con fines algo mundanos, pretenden mistificar el Cris­
tianismo, haciendo de él una religión henchida de ceremonias. 
El sermón de la montaña será en todos tiempos un testimo­
nio que en vano intentarán desvirtuar ó hacer servir á sus 
propósitos. ¿Queréis formas, queréis exterioridades, queréis 
ofrendas? Enhorabuena: el Evangelio no las condena, y habéis 
podido establecerlas sin contravenir las enseñanzas de Cristo; 
mas presentadlas solamente como figuras del culto verdade­
ramente espiritual é incentivos de la adoración interior, y no 
como condiciones esenciales para la salvación de las almas; 
porque en este caso os ponéis en flagrante contradicción con 
las enseñanzas del Enviado. ¿Por ventura pronuncia el Maes­
tro una sola palabra de recompensa para los que han llena­
do las pi'ácticas exteriores del culto; se acuerda siquiera de
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ellos al llamar á los justos á su derecha, esto es, á la felicidad 
inmortal? Porque disteis de comer al hambriento, y de beber 
al sediento, y al peregrino hospedasteis, y vestísteis al desnu­
do, y visitasteis al enfermo y encarcelado, venid, benditos de 
mi Padre, dice Jesús. (1)

Importa en alto grado no olvidar, antes por el contrario 
debe tenerse muy en cuenta, este especial carácter de que 
aparece revestido el Cristianismo en sus orígenes y que le dis­
tingue de todas las demas religiones conocidas, per el mages- 
tuoso sello de universalidad que le imprime. Jesucristo levanta 
una bandera á cuya sombra pueden agruparse todos los hom­
bres, aun aquellos á quienes no lia llegado la radiante luz del 
Evangelio. La savia de la doctrina redentora está destinada á 
dar vida á todas las ramas del árbol de la humanidad. El Hi­
jo del hombre no llama bienaventurado ni pone á su derecha 
al que se titula judío, cristiano ó gentil, sino á aquel en cu­
yo corazón germinó la semilla de la virtud y en cuyas obras 
resplandecen la justicia y el amor. Y no pedia ser de otra 
manera. ¿Sería otra cosa que una moslruosa blasfemia supo­
ner que Dios ha de absolver ó condenar por motivos pura­
mente accidentales, independientes en todo de la libertad in­
dividual? ¿Es acaso voluntario y libre el acto de nacer en es­
te ó en otro país, en esta ó en otra iglesia? Y si no lo es ¿en 
qué fundamento de justicia se apoyaría el premio ó el casti­
go del judío ó del mahometano por ejemplo, sólo por el he­
cho de ser mahometano ó judio? Indudablemente en ninguno; 
y por esta razón, nadie es interrogado en el tribunal de la 
justicia infalible por su fdiacion religiosa, sino por la fdiacion 
de sus obras y sentimientos.

Algunos esclusivistas interesados, muchos todavía por des­
gracia, pretenden que esto es igualar todas las religiones y re­
bajar el Cristianismo al nivel de las demás. ¡Cuán menguada 
es la idea que del Cristianismo se han formado! O mejor ¡có­
mo esplotan la ignorancia de los unos, la buena fe de los otros 
y la aquiescencia ciega ó maliciosa de todos! ¿Somos nosotros,

(1) Malheo, X IV .
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que tomamos y aceptamos el Cristianismo tal como Jesús lo 
predicó, los que lo rebajamos al nivel de las otras religiones; 
ó aquellos que, despojándolo de la universalidad, que es su 
carácter'ó sello pecvdiar, lo empequeñecen hasta hacer de él 
no una religión, sino un culto, no la iglesia universal, sino un 
miserable templo de piedra donde sólo caben algunas doce­
nas de sectarios? El ultramontanismo, el mahometanismo y 
el judaismo son cultos instituidos por los hombres, y dentro 
de ellos sólo caben los ultramontanos, los mahometanos ó los 
judíos: el Cristianismo es la religión eterna, instituida por 
Dios desde el principio de los tiempos, y en él caben todos los 
hombres de buena voluntad, sea cual lucre su nombre, su pa­
tria ó el culto á que por circunstancias accidentales pertenez­
can. Por esto dijo Jesús (1) que vendrán muchos de Oriente 
y de Occidente, y se asentarán con Abraham, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos.

J. A.

(1) Untlie», VIH, 11.
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Seria salimos de nuestro objeto, hacer aquí, después de 
lo dicho, una relación detallada de cuanto interesante ofrece 
la historia relativamente á la civilización de Europa, durante 
aquel agitado y proceloso período de la edad media. ¡Qué de 
estudio detenido y profundo no requiere la investigación sobre 
la organización é influencia de la Iglesia y del Papado en aque­
llos tiempos, la instalación de las asociaciones y comunidades 
teocráticas que sucesivamente fueron apareciendo, las gran­
des espediciones de las cruzadas; como también y posterior­
mente el descubrimiento y conquista del Nuevo. Mundo, y 
tantos y tantos hechos que han venido ocurriendo luego en la 
edad moderna! Duélenos igualmente no poder entrar por 
análogo motivo en el examen de la legislación y de las cos­
tumbres délas civilizaciones que han precedido á nuestra época, 
donde hubieran podido ponerse en relieve sus progresivos 
adelantos, que los ha habido ciertamente en todo tiempo, no 
obstante las resistencias y obstáculos que los intereses crea­
dos han puesto siempre de por medio y mas ó menos tenaz­
mente en las diferentes regiones. Y también en cuanto á los 
personajes que mas hubieron de influir con su sabiduría y 
virtudes ¿qué de ejemplos provechosos no podría á su vez
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ofrecernos el tal estudio en toda esta intrincada carrera de la 
humanidad, tan llena de azares y peripecias, acá especialmente 
en nuestra Europa? Debemos empero hacer observar que, no 
obstante las luces y la buena y firme voluntad de aquello* 
esclarecidos varones, honra y prez de los pasados tiempos, 
las sociedades anduvieron bastante .remisas en sus pasos; su 
marcha fué demasiado lenta y oscilante para lo que de sí 
requería el necesario adelanto, y todo ello, fundamentalmente 
mirado, hubo de suceder por precisión, ya por la indolencia 
que les era connatural é inseparable, ya por la poca fé y es­
peranza en los destinos eternos, que hubieran podido estimu­
larlas para ir en pos de sus alcances por medio de los actos 
meritorios de la vida. Sí; es una verdad que aflige y no puede 
negarse que la humanidad ha andado asaz remisa en su mar­
cha y en la conquista de sus verdaderos intereses, que son 
los morales, y todo, por el excesivo apego á la vida de la carne, 
olvidando por lo general el mejoramiento del espíritu; es de­
cir, por el apetito procaz de los goces mundanales, poster­
gando el sentimiento á la sensación y á los bajos y groseros 
instintos del orgullo y del egoísmo, por efecto del estado de su 
relativa inferioridad y atraso en que los pueblos han debido 
de hallarse en las diferentes fases de su existencia. Sin em­
bargo, si consideramos lo que fué y lo que es actualmente la 
humanidad, habremos de eonvenir en que ella, bien que 
lentamente, ha progresado: larga y pausada ha sido su car­
rera, pero al fin no puede negarse que ha conseguido gran­
des adelantos, y los irá consiguiendo cada vez más en lo su­
cesivo.

Venido el hombre al mundo en un estado de ignorancia 
y sencillez así para el bien como para el mal, pero con la 
condición de poder marchar libremente hácia su mejora­
miento y perfección, sus facultades, embrionarias aun para 
todos sus sucesivos desarrollos, habían de tender naturalmente 
á su correspondiente desenvolvimiento, en fuerza de las vici­
situdes sobre todo; pues solo por medio de ellas es como ha 
podido elevarse al estado presente de su potencia intelectual 
y de la cultura del sentimiento, sin dejar por eso de reconocer
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que aun está muy lejos de su apogéo: por lo que ahora y 
sucesivamente habrá de continuar la obra de su perfectibi­
lidad, siempre al través de luchas y resistencias ocasionadas 
á más ó menos duros, trances de angustias y calamidades, á 
la par que de sacrificios en todos grados. Cierto es que ella 
ha adelantado mucho, pero ¿qué es aun la humanidad, no 
obstante sus innegables progresos hasta el presente realizados, 
así en su estado material como en su moral adelanto? ¿Po­
drá dudarse de que la humanidad de nuestros dias y en 
toda la extensión de la tierra, aun en medio de sus decan­
tadas civilizaciones en alguna que otra de sus regiones, se ha­
lla todavía al principio del fin de su carrera, sin haber con­
quistado ni remotamente el bienestar que le es posible al­
canzar con el buen empleo de sus fuerzas, de todas sus fa­
cultades? ¡Ah! no; desgraciadamente esta común mansión de 
los hombres, no es lo que debe ser; hoy por hoy es, á no po­
der dudarlo, un valle de lágrimas, un verdadero purgatorio 
de la vida.

Llegados á este punto, bien puede uno preguntarse: 
¿Cuál ha podido ser y es aun en el estado presente la causa 
de tantos males y miserias que han venido afligiendo á los in­
felices moradores de la tierra? A poco que se reflexione se 
verá que no ha sido otrá que el atraso moral en que rela­
tivamente á los tiempos se ha hallado la humanidad terrestre. 
En efecto, éste ha sido, es, y lo será en lo sucesivo, mientras 
no se comprenda la necesidad de la práctica del amor, del 
verdadero cumplimiento de la justicia entre los hombres. En 
cuanto la humanidad vaya aligerándose de este lastre que la 
tiene cohibida bajo la presión de los apetitos de la materia, 
del egoísmo y de las pasiones, irá á su paso y á la par ele­
vándose á su cada vez mayor dicha, ilustrándose de cada dia 
mas el hombre y marchando con mayor decisión y seguridad 
hácia las armonías de todo bien realizable, que lo será inde­
finida y eternamente. El remedio de esas enfermedades mo­
rales que nos aquejan sobradamente todavía, paralizando y 
deteriorando el buen fruto de la vida, está en estudiarnos y 
aprender á dominarnos para no dejarnos arrastrar por el falso
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bien que nos ofusca y malea, constituyéndonos en un angus­
tiado penar, consecuencia necesaria de nuestros vicios, de las 
transgresiones de la ley en el mal uso de nuestra libertad.

Por las reflexiones que en este escrito dejamos consigna­
das, viene trasluciéndose que la humanidad ha debido de apa­
recer á la escena de la vida en un estado incipiente y rudimen­
tario, bien que por de contado con las virtualidades necesarias 
para la conveniente prosecución de sus ulteriores fines. Por 
manera que sin dificultad podría afirmarse que el hombre en 
su principio no fue más que un punto oscuro, ó mejor un deli­
neamiento, un bosquejo, destinado á desenvolverse, iluminarse 
y fecundarse en el fluido de la misma esencia divina, si así 
es permitirnos espresarnos, y en fuerza de cuyo influjo habrá 
de crecer y marchar en los desarrollos de su natural desen­
volvimiento, y todo según las miras y la ley de Dios, iey que 
tarde ó temprano habrá de cumplirse, asi en el orden físico 
como en el orden moral propios de la naturaleza humana. Este 
cumplimiento se realizará necesariamente en la duración de 
los siglos, mediante una indefinida sucesión de trasforma­
ciones, que serán de renovación en cuanto al cuerpo en toda 
su sustancia tangible y fluidifica, y de modificaciones pro­
gresivamente depuradas de la esencia y vida del espíritu á tra­
vés de su inmortalidad. A la vida del hombre en el planeta 
que de mansión le sirve vendrá sucediéndole análogamente 
lo que á la planta le acontece en el curso de su existencia. En 
una y otra de estas dos clases de seres se verificará su res­
pectivo desenvolvimiento en fuerza de la acción recíproca de 
las causas interiores y exteriores, que ejercerán una regulada 
ó anormal influencia en sus organismos, debiendo servir en 
sus alternativas, por sus continuados embates, de un poderoso 
estímulo á la fuerza vital y á su modo de ser y obrar. Y de 
esta manera en cada una de las organizaciones asientos de 
la vida, funcionará el agente vital según su especial índole, 
observándose en lo que atañe á la naturaleza del hombre, que 
por una parte empujado por fuerzas necesarias é irresistibles, 
y por otra obrando por sí propio en el uso de su libertad, 
ha podido y debido hasta el presente desenvolverse conve-
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nientemente, no solamente en cuanto á su desarrollo mate­
rial, sino también en cuanto á la realización de los grandes 
progresos morales, lo cual no podrá negarse á poco que so­
bre ello se reflexione. En efecto, bien sabemos ya que el hom­
bre del primer dia no es el hombre de la época presente; él 
ha ido modificándose en sus accidentes aunque no rigurosa­
mente en su constitución fundamental ó típica, que le es 
permanente. Tosco primitivamente en su naturaleza física, y 
envuelto en la estupidez y crasa ignorancia de entendimiento, 
cual en su primer estado es permitido considerarlo, hoy se le 
ve en alto grado trasformado y en todo sentido de adelanto, 
y continuará perfeccionándose en la futura sucesión de las 
edades, según esa ley de progreso que más de una vez he­
mos tenido ocasión de indicar; ley que subsiste y obra desde 
el principio y en todo tiempo, y cuya verdad se ostenta muy 
marcadamente en todas las manifestaciones de la naturaleza.

El desenvolvimiento de la humanidad sobre la tierra en 
todas sus creces y fases desde el principio hasta nuestros dias, 
tal como cabe suponer en vista de las trasformaciones y 
renovaciones que tienen lugar en toda la evolución de la na­
turaleza, ha podido hacernos comprender las múltiples peri­
pecias y alternativas de adelanto y atraso, de contrastes, ca­
lamidades y miserias que habrán debido ocurrir en el tras­
curso del tiempo; y téngase entendido, que todo ello ha ido 
verificándose bajo la presión de fuerzas y estímulos de dis­
tinta índole, inherentes al ser humano. Pero sobre todo para 
el progreso y prosperidad que haya podido alcanzar, deben 
contarse entre sus principales agentes, la religión, la educa­
ción y la historia del pasado, á la par que la contemporánea 
experiencia, tomando su punto de partida, su inicial impulso 
en la virtualidad propia del hombre, que será siempre la base 
y fondo de todos sus desarrollos en todos sus progresos de 
verdadero mérito.

M.



EL DISCURSO DEL SR. MONTERO RIOS. (O

i.

Tanto como aflige el ánimo la contemplación de los gran­
des medios, de los supremos esfuerzos que emplea la escuela 
ultramontana por retener en sus manos el cetro del mundo 
civilizado, el imperio moral y material de los pueblos, por ella 
envilecidos, por ella perturbados y devueltos á la esclavitud pa­
gana, de que los redimiera el Evangelio; otro tanto consuela y 
hace vislumbrar relámpagos do esperanza, precursores de más 
bonancibles dias, el espectáculo que ofrece la conciencia indi­
vidual revolviéndose acá y acullá con varonil empuje por sa­
cudir el férreo yugo de absorbente y avasalladora teocracia y 
reconquistar los usurpados derechos. Hemos vivido siglos y 
siglos insidiosamente encadenados á una voluntad opresora 
creyéndonos bajo la tutela de una cariñosa madre, y ya era 
tiempo que los hombres supiésemos protestar con dignidad de 
esa menguada protección, de esa hipocresía secular, de ese 
comercio religioso que destruye la libertad humana y ahoga 
el espíritu cristiano.

Hundiéronse para no volver á levantarse los sombríos ca­
labozos donde gimieron por largo tiempo y padecieron marti­
rio los apóstoles de la libertad del pensamiento: apagáronse 
para siempre las hogueras que alimentó feroz intolerancia, 
creída de que podia calcinar y aniquilar las ideas como calci­
naba y aniquilaba los cerebros en que habian sido concebidas. 
Hoy las persecuciones por causa do la conciencia han perdido 
aquel horrible y sanguinario carácter; y si es verdad que aun 
hay países donde el Estado, á fin de mantener una aparente 
é interesada concordia con la Iglesia, impone á sus súbditos,

(1) Pronunciado tn la sesión iaaugural de la Academia Matritense dejJurisprudencia y Legisla­
ción, celebrada el 30 de Noviembre de 1875.
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más ó ménos directamente, determinadas creencias, esto no 
impide que de todas partes se oigan voces independientes, es­
tallidos de la conciencia individual, que aspira noblemente á 
emanciparse.

El discurso del Sr. Montero Ríos, soldado de la libertad, 
eminencia de la cátedra y del foro y honra de la tribuna es­
pañola, es una de aquellas voces, levantándose enérgica y po­
derosa desde la presidencia de una corporación sábia, para 
denunciar ante la opinión pública la série de usurpaciones que 
una tras otra han consumado los poderes espirituales de la 
Iglesia dentro de la órbita de los poderes civiles y del derecho 
común, hasta venir á parar en el ultramontanismo moderno, 
y los males que esta calamidad social desataría sobre el mundo 
si en la presente crisis, la más tremenda que se registra en la 
historia de las convulsiones pseudo-religiosas, lograse el ultra­
montanismo la supremacía que pretende. Bajo ambos aspec­
tos, la palabra del ilustre presidente de la Academia de Juris­
prudencia y Legislación, hábil, intencionada y lógica en el 
fondo sin dejar de ser respetuosa en la forma, es una graví­
sima acusación, un continuado capítulo de merecidos cargos 
contra la insaciable ambición de la Iglesia ultramontana.

Bien quisiéramos seguir al Sr. Montero Ríos en cada uno 
de los párrafos de su discurso, á fin de que aquellos de nues­
tros lectores que no hayan tenido ocasión de leerlo pudiesen 
formarse una idea más ó ménos aproximada de su mérito é 
indisputable trascendencia y saborear las verdades en él pro­
fusamente vertidas; pero esto exigiría una larga série de ar­
tículos, impropia de una revista mensual de modestas preten­
siones. Habremos de contentarnos con presentar un ligerísimo 
resúmen, y aun no habremos hecho poco si sabemos sinteti­
zar ó resumir el discurso con acierto. Todos los hombres de 
buena voluntad hemos de tomar parte, cada uno según sus 
fuerzas, en el vastísimo trabajo de devolver á las conciencias 
la calma perdida á causa de la confusión introducida en la fé 
por los traficantes de la religión cristiana.

Dos puntos, ambos de suma importancia para estudiar los 
conflictos religiosos que vienen amontonándose en nuestros
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dias en los paises donde el catolicismo impera, abraza el tema 
del Sr. Montero Ríos: el uno, que podemos llamar histórico, 
se refiere á la conducta observada por la Iglesia, al través de 
los tiempos, en sus relaciones con los poderes civiles y con la 
libertad individual; y el otro, filosófico y teológico á la vez, 
tiene por objeto establecer la misión que vino á llenar el Cris­
tianismo, determinando el sentido de los más trascenden­
tales pasajes de los documentos apostólicos. Aun cuando el 
distinguido orador enlaza y desarrolla simultáneamente am­
bos conceptos como formando uno solo, nosotros nos permi­
timos seperarlos para poder con mas facilidad y claridad es- 
presar nuestra franca opinión, tanto respecto á las aprecia­
ciones históricas del discurso, con las cuales estamos com­
pletamente conformes, como tocante á las filosóficas y teoló­
gicas, que, al parecer, se resienten algo de las corrientes po­
líticas que soplan, poco favorables á la espansion legítima y 
racional del sentimiento religioso independiente.

Empieza el Sr. Montero Ríos formando en cuatro pince­
ladas el boceto histórico de la iglesia primitiva, de la edad 
heroica del Cristianismo, cuando escarnecidos como locos y 
perseguidos como peligrosos y criminales los hijos de la nue­
va religión, suspiraban por la dulce, por la santa libertad que 
habia de poner sus conciencias al abrigo de las intrusiones y 
despojos del Estado. Los Apóstoles, intérpretes fieles del pen­
samiento de Cristo, protestan con frecuencia del despotismo 
religioso ejercido por el poder temporal, en nombre de Dios 
y de los derechos de su propia conciencia, á cada paso des­
conocidos y ménospreciados por los judíos y los representan­
tes del Imperio, pero ciñéndose en lodos sus actos de gobier­
no dentro del seno de las nacientes comunidades cristianas 
á lo estrictamente espiritual, sin invadir ni una sola vez 
la jurisdicción civil, ni entorpecer la marcha política, 
cualquiera que ella fuese, de los poderes seculares. No 
piden ni desean ningún género de intervención en los 
negocios públicos á título religioso, ár.tes por el contrario 
afirman el origen divino de la autoridad secular y la in­
dependencia de sus atribuciones, é inculcan á los fieles la
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obligación inescusable de obedecerla y acatarla: lo que desean 
y piden es libertad, omnímoda libertad para adorar á su Dios, 
proclamando muy alto la incompetencia del Estado en todo 
aquello que solo tiene por objeto el régimen espiritual de las 
conciencias. Ni aun en lo puramente espiritual se atreven á 
desenvolver su acción con amplitud, temerosos de ofrecer 
pretestos de violencias á las potestades políticas, que quieren 
esterminar la nueva iglesia.

De suerte que la libertad religiosa cuenta sus primeros 
apologistas entre los mismos Apóstoles, que negaban al Es­
tado el derecho de ingerirse en los negocios espirituales. Con­
viene no olvidar esto, ya para conocer á fondo las aspira­
ciones que alimentaba el cristianismo apostólico, ya para es­
tablecer ciertas comparaciones muy instructivas entre siglo 
y siglo, entre enseñanza y enseñanza, entre sacerdocio y sa­
cerdocio. La sana doctrina de la separación de los dos pode­
res, espiritual y secular, y por ende de la emancipación de 
las conciencias, no muere con la primera generación cris­
tiana, antes bien es defendida con entusiasmo por una fa­
lange de hombres ilustres en los fastos de la Iglesia, hasta 
los tiempos del emperador Constantino. San Ireneo, Tertulia­
no, Athenágoras y Lactancio en los siglos segundo y tercero 
la proclaman, sosteniendo que es impío y criminal separar al 
hombre del Dios de su elección: verdad clarísima como un 
rayo de sol, y que, sin embargo, la ambición, el interés y el 
fanatismo de secta tienen la osadía de negarla aún en la épo­
ca presente. Nótese bien: los cristianos de los tres primeros 
siglos piden la libertad que les falla de adorar á su Dios; mas 
sin pretender que el Estado haya de cohibir* al judío ni al 
gentil en la posesión del derecho que los cristianos reclaman 
para sí y que consideran como derecho universal. Por aquel 
entonces la Iglesia padecia persecución continua de parte de 
los poderes seculares, que desconocían su legitimidad, y desde 
las catacumbas, desde los calabozos, desde los circos y ante 
los sagrados despojos de los mártires levantaba quejumbrosas 
acusaciones contra los brutales atropellos que aquellos pode­
res venian injustamente ejerciendo en las conciencias.
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Pero viene el imperio á manos de Constantino, y la per­
secución se trueca en protección, acaso en daño de los inte­
reses morales de la Iglesia, cuyos derechos no necesitan pro­
tección sino respeto. Semejante protección del Estado impli­
caba desde luego la dependencia y subordinación del minis­
terio eclesiástico, que pasaba á lormar parte de las institu­
ciones civiles, cuyo desarrollo se halla en todo caso sometido 
á la voluntad del César ó de la entidad abstracta de gobierno. 
En esta nueva situación la Iglesia no ganaba la libertad por 
que tanto habia suspirado: sus derechos parecian mas bien 
un privilegio graciosamente concedido. Rabian cambiado res­
pecto á ella, como dice el Sr. Montero Ríos, los sentimientos 
de su dueño; pero habia de continuar en su poder. La es­
clava perseguida se veia de pronto engalanada y objeto de las 
caricias de su voluntarioso señor, pero sin dejar de ser esclava.

Si este cambio pudo ser y fue en realidad favorable á los 
intereses temporales del sacerdocio, no asi á los permanentes 
de la Iglesia, que al aceptar el privilegio habia de sentir me­
noscabada su soberanía y el magestuoso ascendiente que le 
daba la divinidad de su origen. Dejaba de ser una institución 
de carácter universal para serlo del Imperio, renunciando á 
su divino cosmopolitismo por un plato de lentejas, por una 
carta de ciudadanía en la capital del mundo. Ya los apósto­
les no serán aquellos humildes pescadores á quienes Jesús 
recomendaba la pobreza en el ejercicio de sus funciones 
evangélicas: en lo sucesivo tendrán dos túnicas, llevarán bá­
culo y alforja y participarán con los magnates y potentados 
del fausto y comodidades de la tierra. Una funesta solidari­
dad se establecerá entre la Iglesia y el Estado, ausiliándose 
mútuamente ambos poderes para ahogar la conciencia indi­
vidual, que mira ya de reojo las usurpaciones del segundo. 
Estas usurpaciones necesitan una sanción que en cierto mo­
do las legitime ante los pueblos, y el Estado juzga que na­
die mejor que la Iglesia podrá sancionarlas y legitimarlas. 
Caerán los altares de los ídolos; el incienso que en ellos ar­
de se quemará en los altares de Cristo; las riquezas y el faus­
to de los sacerdotes de los dioses pasarán á manos de los 
nuevos sacerdotes, y en suma, la religión cristiana será la
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religión romana, fiel aliada de los Césares, reemplazando al 
culto de los ídolos bajo la protectora mano del Imperio.

¡La iglesia espiritual de Cristo convertida en ig'esia ofi­
cial, protegida por las potestades seculares! ¡Tan poco con­
fiaba' en la protección de las potestades de arriba, que acep­
tase la de los príncipes del mundo! ¡Declarar oficiales las 
manifestaciones de la conciencia y el ministerio de las almas! 
¡Sancionar el Estado con su sello lo que sólo Dios puede 
sancionar y sellar! ¿No era mas hermosa la Iglesia llorando 
en las catacumbas que ataviada con las galas de la munifi­
cencia imperial? ¿No era mas libre en las prisiones que en 
las antesalas de los palacios? Perseguida, su jurisdicción so­
bre las conciencias se ejercitaba en toda su plenitud; feudata­
ria del poder civil, su acción espiritual habia de resentirse 
necesariamente de la opresora influencia del Estado.

Así vemos que desde Constantino una trasformacion pro­
funda se opera en la organización y doctrinas de la Iglesia. 
Las potestades seculares la necesitan, y la halagan; y ella, 
viéndose halagada y juzgándose necesaria, ensancha los ho­
rizontes de su ambición y exige del Estado el precio de sus 
servicios. Ambas jurisdicciones, la eclesiástica y la civil, se 
dan la mano, y al darse la mano procura cada cual invadirla 
esfera de acción de su aliada. Los obispos aparecen inves­
tidos de atribuciones y prerogativas propias de los magistra­
dos civiles, y los emperadores se erigen en pontífices, inter­
vienen en la disciplina de la Iglesia, convocan ó prohíben 
los concilios, toman asiento y participación en las asambleas 
episcopales y se constituyen en supremos jueces de las cues­
tiones eclesiásticas y de la ortodoxia de las doctrinas. En la 
distribución del botin, el Imperio, por el derecho del mas 
fuerte, se reservaba la parte del león; y si permitía que los 
hombres de la Iglesia compitiesen en atribuciones con los 
mas altos dignatarios del Estado, no era sino á condición 
de que el Emperador habia de asumir en caso í necesario las 
más altas atribuciones de la Iglesia. En esta confusión de 
poderes el sacerdocio gana en riquezas y esplendor; pero 
resultan seriamente comprometidas la libertad de la Iglesia y 
la pureza de la fé.
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El lenguaje de los defensores de la Iglesia en esta prime­
ra fase de su organización oficial no es tampoco el mismo de 
los apologistas de los tres siglos que constituyen la edad he­
roica, la grande epopeya del cristianismo evangélico. Sus ra­
zonamientos no se apoyan ya tanto en los derechos de la 
conciencia como en los derechos de las potestades eclesiásti­
cas, y formulan por primera vez como sistema la teoría po­
lítica de los dos poderes, el poder temporal de los príncipes y 
el sagrado de los pontífices, uno y otro de origen divino é 
igualmente necesarios y respetables. Crecía rápidamente la 
influencia sacerdotal sobre la marcha política de los pueblos, 
y con su influencia su arrogancia, y se aproximaban los 
tiempos en que la Iglesia demandaría al Estado el ausilio ma­
terial de la fuerza para imponerse y reprimir aquella mis­
ma libertad por la cual en vano habían suspirado los Após­
toles y sus inmediatos sucesores. Aun no habia fenecido el 
siglo cuarto, y ya la sangre humana se derramaba en defensa 
de la fé. Prisciliano y dos de sus sectarios fueron las prime­
ras víctimas de la intolerancia religiosa, de aquella intoleran­
cia que, andando los siglos, habia de horrorizar al mundo 
con sus crímenes.

Ni el mismo obispo de Ilipona, San Agustín, que flore­
ció por aquella época, pudo librarse de la perniciosa influen­
cia que sobre los hombres de la Iglesia trajo aquella confu­
sión de prerogalivas y poderes, llegando á justificar y acon­
sejar el empleo de la fuerza en las esferas religiosas. Su in­
disputable autoridad contribuyó no poco al establecimiento 
definitivo del despotismo religioso, que concluyó por alzarse 
con el señorío de las conciencias, encadenándolas á la volun­
tad suprema de la Iglesia por mano de los príncipes y po­
testades temporales. Sin embargo, subsistía aun en los es­
critores eclesiásticos la independencia de la jurisdicción ci­
vil en sus relaciones con la jurisdicción episcopal, y las in­
vasiones de la segunda se consideraban no como hijas del 
derecho, sino como privilegios piadosamente conferidos.

Pero estas concesiones del Estado, aun siendo interesa­
das y egoístas, habían naturalmente de redundar y redunda­
ron en incremento del poderío clerical. Los pontífices, dan-
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do al olvido que el reino de Cristo no es de este mundo, se 
ciñeron las llaves, símbolo de su misión sobre las almas, y 
empuñaron el cetro de los reyes de la tierra. La Iglesia tu­
vo política propia, y ya no se recataba de oponerla á la política 
de los príncipes cuando estos querían recordar las antiguas 
tradiciones del Imperio para ingerirse en los asuntos ecle­
siásticos. Iba asimilándose las concesiones é inmunidades con­
virtiéndolas en derechos propios, que pasaban á constituir 
parte de su cuerpo de doctrina. Y miéntras rechazaba re ­
sueltamente las intrusiones civiles en el régimen eclesiásti­
co, no consintiéndolas sin protestar sino cuando las conside­
raba beneficiosas á sus fines é intereses, rebasaba sin escrú­
pulo los límites de su jurisdicción propia haciendo objeto de 
sus cánones puntos que eran de la esclusiva competencia 
del Estado. Tal fué la política de la teocracia en el curso de 
la edad media, según resulta de los concilios y apologistas de 
aquel tiempo.

La Iglesia aspiraba nada ménos que á la sumisión com­
pleta de las potestades seculares, que es como si dijéramos 
al dominio político universal. No le bastaba imperar sobre 
las conciencias, y llevaba su ambición al monopolio de los 
negocios temporales. Ya en los albores del siglo décimo 
cuarto, Bonifacio VIII establecía en una de sus constitucio­
nes contra Felipe el Hermoso, que este mandó quemar pú­
blicamente, tan peligrosa tendencia. «La espada espiritual, 
decia Bonifacio, se maneja por el sacerdote; la temporal por 
la mano de los Beyes, pero á discreción del sacerdote. Con­
viene, pues, que una espada esté bajo la otra y la autoridad 
temporal sometida á la espiritual...» «Por lo tanto declara­
mos que está sometida al Romano Pontífice toda criatura, 
y así lo decimos, definimos y pronunciamos como absoluta­
mente necesario á la salvación.» Declaró destronado al Rey 
de Francia, y ofreció sus Estados al que muerto ó vivo lo 
entregara á la autoridad pontificia. Las constituciones de 
Bonifacio VIII contra Felipe el Hermoso pueden considerar­
se como el mote de guerra del ultramontanismo en los si­
glos medios de la historia para satisfacer su desapoderada 
ambición.
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Al comenzar la edad moderna, recibe el ultramontanismo 
un poderoso refuerzo con ¡a institución de la Compañía de 
Jesús. La ambición teocrática tendrá sus mas activos y esfor­
zados campeones en los soldados de Loyola. Su santo y seña 
será la supremacía de la Iglesia sobre todas las potestades 
seculares y la voluntad pontificia sobre todos los derechos. 
Unos, como Alejandro Bozio, sustentarán que el Papa es por 
derecho divino señor de todo el mundo, árbitro de hacer y 
deshacer, ratificar y anular las leyes civiles y los estatutos 
de los príncipes, disponer de las coronas y transferir los im­
perios. Otros, como Carrerius, que al Papa correspon­
de toda la tierra, y que los reyes no son sino sus servidores 
ministeriales. Y otros, por último, como Sá dsl Rio, Heissius, 
Valencia, Toledo, Tanner, Becan, Gretzer y Mariana, pasan­
do por encima de los preceptos evangélicos y de todo sano 
principio de moral, llegarán á legitimar da abominable doc­
trina del regicidio.

Los ultramontanos de nuestros dias no van en zaga á sus 
maestros de los siglos pasados en eso de querer hacer la fe­
licidad del mundo bajo el suave cetro de la iglesia oficial. 
Su programa puede compendiarse en esta frase: Todo por 
el sacerdocio y para el sacerdocio. El Papa sobre el Estado, 
así en el orden espiritual como en el político, y el Papa y el 
Estado juntos sobre los derechos de los pueblos y los fueros 
de la conciencia, hasta llegar á la edad de oro de las futuras 
generaciones, en que la Inquisición ofrezca el espectácu­
lo sublime de la perfección social, he aquí la fórmula de 
las aspiraciones teocráticas del siglo. Para llenarlas y conti­
nuar su dominación en la tierra, apresta el ultramontanismo 
todos sus soldados á la batalla decisiva. El fragor do las armas 
se oye ya entre nosotros de la parte de acá del Pirineo, y tal 
vez mañana resonará por toda Europa. Pero los tiempos son 
otros, y nadie ignora que no se pelea por la religión sino por 
el alan de dominio y de riqueza. La libertad individual no 
puede perecer, y triunfará de sus irreconciliables enemigos tan 
pronto como se inspire en los principios verdaderamente 
cristianos, esencialmente opuestos á las corruptoras doctrinas 
de la escuela ultramontana.—J. A.



VARIEDADES.

INSTRUCCIONES POPULARES.

La moral es la regla de las costumbres; es la ciencia que nos 
enseña el modo de vivir y obrar. Defínese también la ciencia que 
nos enseña nuestro fin, el fin para el cual hemos sido croados, y 
los medios de alcanzarlo. Llámasele asimismo la ciencia de nues­
tros deberes; la que nos enseña á hacer el bien y evitar el mal.

La moral obedece á una ley suprema, cuyo cumplimiento no 
puede verificarse sino por seres libres. Cuanto mas libre, cuanto 
mas instruido es el hombre, mayor responsabilidad tiene en dicho 
cumplimiento, pues dispone de mas medios.

Dentro de la libertad tiene el hombre deberes que cumplir, esto 
es, actos que la razón nos manda ejecutar, y otros que nos pro­
híbe, y eso sin ninguna presión estraña, asi como prescindiendo 
de todo premio ó castigo. Hay pues en nuestras costumbres dos 
clases de actos: los que obedecen á la ley suprema que hemos de 
seguir para llegar al fin señalado á nuestro ser, y que llamamos 
B i e n : llámase M a l  todo lo contrario.

La M oral individual abarca los deberes para con nosotros 
mismos.

Desde luego es un deber cuidar nuestro cuerpo, instrumento 
del espíritu.

Está fuera de la ley, y por consiguiente fuera de las disposi­
ciones del Criador, el martirizarse uno a sí mismo, sufrir volun­
tariamente algún mal si no ha de redundar en provecho de algu­
no, y también no evitar ó no cuidar las enfermedades que se nos 
vienen encima.

Asi como exponer la vida en beneficio de la patria ó para sa­
car al prójimo de un peligro inminente es una virtud que todos 
reconocemos, asi también es locura el imponerse castigos ó pri­
vaciones con el único y mal acertado fin de agradar á Dios, ó de 
reparar algún estravío. Dios no ha de quedar satisfecho por que 
se haya infringido su ley, ni es tampoco de esta manera como 
puede el pecador redimir sus faltas.

Que es una locura buscar sufrimientos inútiles, de sobra lo



El Buen Sentido. 151

tiene probado la esperiencia: sabe todo el mundo que los padeci­
mientos corporales ponen trabas á la voluntad lo mismo que á la 
inteligencia, y que hasta pueden aniquilarlas.

Por lo tanto, no solamente liemos de procurar no padecer vo­
luntaria ó involuntariamente, si que también estamos en la obli­
gación de buscar los medios para que no se acerque el mal, y se 
desarrolle el cuerpo, á fin de que pueda prestar mayor servicio á 
su director el espíritu.

Con este fin hemos de dirigirnos á la higiene natural á lo me­
nos, ciencia al alcance de todos, que nos señalará el camino por 
donde encontraremos una virtud llamada templanza.

La templanza es la medida de que se debe valer el cuerpo para 
no tomar sino lo que le es útil ó necesario. Extralimitarse en las 
necesidades de la naturaleza os violar sus leyes; y el que tal obra, 
se convierte en su propio verdugo: sabe instintivamente que ha­
lagando sus sentidos trabaja en su ruina; si no se detiene, si no es­
cucha su razón, acaba por desoír hasta la voz de la misma na­
turaleza, y cae mas bajo que la bestia, puesto que entonces ni 
siquiera sabe hacer uso del instinto. Cuantas veces hemos visto 
al hombre en semejante estado de embrutecimiento, le hemos mi­
rado con pena, al considerar que aquel ser había dejado así de 
pertenecer á la categoría humana, y pasado á la del bruto.

Si reconocemos que es deber nuestro mirar por la salud del 
cuerpo, con mas motivo procuraremos por la conservación de la 
vida. El suicidio es pues una infracción de la ley de la moral.

Cuando estamos padeciendo y no prevemos un alivio ó el tér­
mino de nuestros dolores; cuando la vejez nos abruma bajo el 
peso de los achaques; decimos que no somos buenos ya para nada; 
que no hacemos mas que estorbar, y que m as' valdría dejar de 
existir. Olvidamos que estamos pasando aquí una vida de prue­
bas, y que, casi siempre, los padecimientos no son sino el fruto 
de nuestros estravíos, de nuestras infracciones de la ley; en cuyo 
caso, por mas que nos pese, justo es que paguemos por las fal­
tas cometidas.

Si han venido los males sin inmediata provocación por parte 
nuestra, bastará pensar que el Padre, cariñoso, justo y bueno 
por excelencia, no nos pone en aquel estado por el mero capricho 
de hacernos sufrir, y que, por consiguiente, todos son castigos 
merecidos, aunque no podamos darnos cuenta de ello; decimos mal: 
queda perfectamente aclarada la cuenta al admitir la innegable 
preexistencia.

A los padecimientos morales aplícanse también las conside­
raciones expuestas con referencia á los físicos: si nos sucede al­
guna desgracia, liemos de llevarla con resignación; v si fuese al 
resultado de alguna mala acción, procuraremos enmendarnos y 
reparar en lo posible el daño que hayamos podido hacer.

Confesemos nuestras debilidades, progresemos por medio de la 
espiacion y de la reparación, y poco á poco irá acrisolándose 
nuestra conducta.
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Nuestros deberes para con el cuerpo tienen necesariamente re­
lación con los que se nos prescriben para con el alma. Estos como 
aquellos dimanan de la ley, que nos manda adelantar sin tregua 
hácia la perfección.

No pudiendo nosotros dar un paso provechoso sin el libre ejer­
cicio de nuestra voluntad, lo que liemos de hacer desde luego á 
favor del alma es conservar y desarrollar dicha facultad. Igual 
cuidado tomaremos en cuanto á la razón, pues ella es la que di­
rige nuestra vida é ilustra la conciencia.

No bastan la voluntad y la razón como guias del hombre: este 
es ante todo y sobre todo un ser sensible, y necesita del senti­
miento, del amor, para comprender lo grande, lo hermoso del 
bien, al cual algunas veces tiene que sacrificar sus intereses, sus 
placeres y aun sus mas tiernas afecciones. Para nuestro adelanto 
moral, el sentimiento es un imprescindible auxiliar de la razón 
y de la voluntad. «El sentimiento lo es todo, y por lo mismo está 
»al alcance de todos. Es mas que la ciencia, porque la ciencia la 
«hallaréis en los caminos de los impíos como en los senderos de 
«los justos; y es mas que el bien obrar, porque también los ma­
llos hacen á veces obras buenas. El que realmente siente, hace, 
«si le es posible, las obras del sentimiento; y aún cuando, por no 
«serle posible, no las haga, ante la ley le son reputadas como he- 
«chas é imputadas á justicia.»

Conocidos los deberes que nuestras facultades requieren, resta 
saber el modo de llenarlos.

El desarrollo de la voluntad es enteramente obra de la misma 
voluntad. Consiste en que se haga ella independiente del interés, 
de la pasión, de los halagos del amor propio, mas peligrosos á 
veces que los de la codicia ó de la sensualidad; y en que uno no 
vea de superior á ella sino los mandatos de la razón y de la con­
ciencia. Este dominio de la voluntad sobre los impulsos impre­
meditados del alma y de los sentidos, ó sobre las miras intere­
sadas del egoísmo, es lo que se llama génio, carácter: vale más 
el hombre por su carácter, que por las prendas mas relevantes 
de su inteligencia; pues estas son hasta cierto punto prestadas, 
mientras el carácter es nosotros mismos, lo que hay de mas per­
sonal en nosotros.

Mas ¡ay! cuanto tiempo y cuanta vigilancia ejercida de un mo­
do inflexible sobre nuestros pensamientos y actos se necesita pa­
ra adquirir un grado algo elevado de libertad y de sosiego inte­
rior! Consíguese, sin embargo, con más ó menos tiempo, según 
la firmeza de nuestros propósitos.

De nosotros depende también el desarrollo de la inteligencia, 
pues se verifica por medio del estudio, del trato con nuestros se­
mejantes, de la lectura de los buenos libros.

La instrucción que recibimos de los demás tiene que perfec­
cionarse y completarse por medio de nuestra propia observación. 
Cuando comprendemos que vamos á cometer una acción vitupe­
rable, y es fácil conocerlo, puesto que de ello nos avisa la concien-
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cia, procuremos ahogarla en gérmen para evitar el trabajo ma­
yor de desarraigarla, si la dejamos tomar pié.

Dirijamos nuestros sentimientos hácia lo bueno, lo bello , ha­
cia el amor y la justicia, hácia el santo ardor de una fé que la 
razón hará inquebrantable. Entreguémonos á las dulces emocio­
nes del desprendimiento, de la caridad, camino el más recto y 
seguro para llegar á la felicidad que con afan buscamos todos.

Hay para el hombre una obligación, llamada trabajo, que par­
ticipa de los deberes inherentes al cuerpo lo mismo que al alma.

El trabajo es un deber absoluto, universal, impuesto á todos 
los hombres sin escepcion. Nadie podría negar la necesidad del 
trabajo, puesto que á él debemos cuasi todo lo que sirve para 
alimentarnos, abrigarnos, protegernos y asegurar nuestro bien­
estar, siendo al mismo tiempo un ejercicio útil al desarrollo y 
conservación de nuestras fuerzas. No es menos necesario al per­
feccionamiento de nuestra alma, ya que sin él no podríamos in s­
truirnos ni proporcionarnos el descanso del espíritu, medios in­
dispensables ah cultivo del corazón y de la mente. El hambre, 
el frió y demás privaciones nos arrebatan hasta el mismo sen­
timiento de nuestra dignidad moral, máxime cuando son el fruto 
de la pereza.

La división del trabajo ha creado un sinnúmero de oficios y 
profesiones que no necesitan iguales aptitudes intelectuales, ni igual 
grado de fuerza. El hombre no puede emplearse indistintamente 
en todos. Sus facultades intelectuales ó físicas y su posición so­
cial le habilitan con preferencia para tal ó cual.

Cada uno, en el inmenso taller de la sociedad, elige la ta­
rea que está mas á su alcance, que le parece mas conveniente 
ó mejor adecuada á sus gustos y aptitudes. Cualquiera que sea, 
con tal que se la reconozca útil y honrada, hay que cumplirla 
concienzudamente. No hay profesión, por modesta y humilde que 
sea, que no se enaltezca por los sentimientos de honradez con 
que se la desempeña, así como, por mas brillante que sea, que 
no se empañe y rebaje por lo vil y rastrero de los sentimientos de 
aquel que no la ejerce como debe. Cuanto más vale el hombre, 
tanto más vale el oficio ó cargo que desempeña: sobre este úl­
timo recae el aprecio y el respeto que ha sabido granjearse la 
persona.

Es por medio del trabajo como podemos llevar á cabo las de­
mas obligaciones. La actividad, el cuidado, el ahorro y la satis­
facción que trae consigo, son bases sólidas de la moral humana, 
esto es, del amor al órden y del respeto á las leyes. La ociosi­
dad, llamada madre de todos los vicios, suele ir acompañada del 
descontento y la insubodinacion.

J. B. C.
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MISTERIO.

Cuentan que Dios por su mano 
formó y puso en el Edén 
al primer hombre, de quien 
arranca el linaje humano; 
que le nombró soberano 
de la terrestre mansión, 
sin otra limitación, 
para probar su obediencia, 
que un árbol, el ele la ciencia, 
con fruto de perdición.

Adan miró con placer 
el emponzoñado fruto, 
del cual un reptil astuto 
hizo plato á la mujer: 
del mirar vino, el comer, 
y del comer.... ¡oh! quéafan!,.. 
la muerte vino en Adan 
á cuantos trás él vinieron, 
así á los hombres que fueron, 
y á los hombres que serán.

¿Por qué, si perfecto era 
nuestro primer ascendiente, 
se convirtió en delincuente 
á la tentación primera?
¿De qué racional manera 
puede esplicar la razón 
tamaña contradicción, 
si descubre en el efecto 
el germen de lo imperfecto 
en la misma perfección?

¿Por qué ley, si Adan pecó, 
pequé yo también en él, 
y pecó asimismo aquel 
á quien Dios áun no crió?
Si así fuere, juzgo yo 
que se come sin comer, 
que se nació sin nacer, 
que se peca no pecando, 
que se dá vida matando 
cuando el no ser pasa á ser.

Justo fuera y racional, 
si no supiese á lieregía, 
tomar como alegoría 
el pecado original:
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más, católico formal, 
y en ello no hay vituperio, 
cierro los ojos muy serio 
y esclamo: ¡la fé!... la fé!.. 
todo se esplica y se vé 
con la palabra misterio.

Al reanudar E l B u e n  S e n t i d o  s u s  tareas, terminada ya la sus­
pensión impuesta por la primera autoridad de la provincia, cum­
plimos con el deber de dar las gracias por sus espontáneos y ge­
nerosos ofrecimientos á aquellos de nuestros colegas que nos han 
ofrecido sus columnas para la propaganda cristiana que venimos 
haciendo desde nuestra aparición en el estadio de la prensa. Lo 
que en el espacio de algunas semanas no hemos podido hacer por 
medio del periódico, lo hemos hecho con la palabra y la corres­
pondencia privada, pudiendo asegurar que la buena semilla se 
propaga de una manera prodigiosa. ¿Qué importa que E l B u e n  
S e n t id o  se vea interrumpido en su marcha, si las doctrinas que 
sustenta, que son las del cristianismo original, arrollan todos los 
obstáculos y penetran por medios providenciales en la concien­
cia del pueblo?

*
★  ★

«Así como la Biblia ha sido completada por el Evangelio, el 
Evangelio será completado por otra revelación, la revelación del 
Espíritu Santo, en cuyo seno renacerá mas puro el universo y se 
purificarán, como en resplandores etéreos, nuestras oscuras al­
mas.»—Castelar.—«Un templo del arte.»

«Nosotros contamos la vida solamente desde que hemos tenido 
conciencia de nuestro ser. Pero es mucho más dilatada y más lar­
ga. Como hemos existido ántes de que tuviéramos memoria de
nuestra existencia, hemos existido ántes de nuestra vida humana.....
Como la tierra boga en el éter, el alma boga en Dios.»—Castelar. 
—«Las verdaderas trasformaciones.»

¡Tercera revelación! ¡Preexistencia del alma!.....  ¡Locuras! di­
rán los espíritus fuertes, los despreocupados del siglo. ¡Heregías! 
esclamarán los mercaderes del templo.

Sin embargo..... la tierra se mueve.
*

★  ★
Agradecemos á la Revelación de Alicante el bien sentido artí­

culo que con motivo de la suspensión de nuestra revista publicó 
en su número de Noviembre. Con gusto lo trasladaríamos á las 
columnas de E l B u e n  S e n t i d o  ̂ como otros muchos trabajos de 
indisputable importancia que ven la luz en la Revelación, animoso 
defensor de la moral evangélica; par o nos vemos obligados re-
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nunciar á tan agradable y provechosa tarea por razones de pru­
dencia fáciles de adivinar. Tenemos un saco de verdades en re­
serva para cuando la verdad sea moneda de fácil circulación: en­
tre tanto diremos lo que podamos decir y publicaremos lo que po­
damos publicar.

*
★  ★

Del Boletín oficial de esta provincia, correspondiente al 8 de 
Noviembre próximo pasado, tomamos las siguientes líneas, acer­
ca de las cuales llamamos la atención de nuestros lectores.

«En Lérida á los veinte dias del mes de Octubre de mil ocho­
cientos setenta y cinco.

«Reunida la Junta de Instrucción pública bajo la presidencia de 
D, Francisco Valcárcel y asistencia de los Sres. Vocales Ferrer, 
Llinás, Inspector, Sánchez, Agelet, Freíxa, Martorell, leyóse el 
acta de la sesión anterior y quedó aprobada,

«Seguidamente dióse cuenta......  etc. etc.
«Al informe pedido por el mismo Rectorado sobre las ideas re­

ligiosas y conducta de los Maestros que se citan en el expediente 
que está instruyendo por disposición del Gobierno de S. M., acor­
dó contestar que parece indudable han pertenecido y se cree que 
continúan perteneciendo al Círculo Cristiano Espiritista de esta 
capital el Director y segundo Maestro interino de la Escuela Nor­
mal D. Domingo de Miguel y D. José Amigó y Pellicer, siendo 
un hecho que ambos con otros varios firmaron una manifesta­
ción colectiva dirigida al Presidente del Círculo Espiritista de Ma­
drid, publicado en los periódicos políticos, no siéndolo menos que 
el segundo publica artículos bajo su firma en la Revista mensual 
que sale á luz en esta capital titulada «El Buen Sentido»; pero 
que no consta á la Junta que en la cátedra hayan hecho propa­
ganda espiritista, si bien que no se recatan de hacer la f  uerza de 
ella entre toda clase de personas, inclusas de una manera espe­
cial las pertenecientes al profesorado de primera enseñanza. Etc.»

Tiene razón la Junta: el Director y  el segundo Maestro de la 
Escuela Normal pertenecen al Círculo Cristiano de Lérida, y se 
honran con ello; firmaron una manifestación colectiva, una profe­
sión de fé cristiana, y  la volverían á firmar, porque pertenecen al 
número de aquellos que no niegan sus honradas convicciones; es­
criben en la revista mensual E l B u e n  S e n t i d o , y  se congratulan 
de contribuir con ello á popularizar los sanos principios evangé­
licos. Todo esto es cierto, y si la Junta necesita el testimonio d élos  
mismos interesados, sospechamos que no le ha de costar mucho 
trabajo el obtenerlo. Lo que carece de verdad es que se hayan 
prevalido de la influencia que tengan entre los Maestros para im­
ponerles sus creencias religiosas, como parece pretenden significar 
las palabras que dejamos arriba subrayadas. Harto conocidos 
tienen los males que ocasiona la imposición arbitraria de las 
creencias para que pretendan hacer fuerza  de las suyas.
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A todo esto el Diario Español y otros periódicos ministeriales 
repiten todos los dias que á ningún español se le molesta por mo­
tivos religiosos. ¡Si seremos estrangeros los cristianos!

*
★  ★

Hemos recibido los primeros números de La Instrucción Pú­
blica, revista general de enseñanza, pedagogía, bibliografía, cien­
cias, literatura y artes, que se publica quincenalmente en esta ca­
pital y cuya redacción se halla establecida en Madrid. Á juzgar 
por dichos números y por los propósitos que manifiesta, no duda­
mos que será una de las mejores revistas de su clase, por cuyo 
motivo creemos que no le ha de faltar el favor del Profesorado en 
general. El nombre de su Director, que lo es el reputado escritor 
D. Pedro de Alcántara García, es garantía segura de que La Ins­
trucción Pública no será uno de tantos periódicos como se publi­
can sin gloria y sin utilidad. Dárnosle la bienvenida.

★
También hemos recibido El Comercio Español y La Velada, 

que ven semanalmente la luz el primero en Madrid y el segundo 
en Alicante. Consagrado el primero á la defensa y fomento del co­
mercio y de la industria, viene á satisfacer una necesidad senti­
da desde mucho tiempo, principalmente por las clases mercanti­
les, que no contaban en la prensa con un órgano esclusivamente 
dedicado á representar sus intereses. La favorable acogida que la 
opinión le ha dispensado demuestra el buen acierto é inteligencia 
con que llena su cometido.

La Velada, periódico literario, entre cuyos colaboradores figu­
ran publicistas y poetas tan ilustrados como Castelar, Hartzen- 
busch, Campoamor, Blasco, Trueba, y otros muchos de señalada 
reputación, hace concebir fundadas esperanzas de que abundará 
en esquisita y variada lectura. Le deseamos, como al Comercio 
Español, larga vida y abundante cosecha de suscritores.

Administración del Comercio Español: Jacometrezo, 27, 2.°.—En 
provincias 7 reales trimestre.

Administración de La Velada: Castaños, 18, pral,—En provin­
cias 3 pesetas trimestre y 5 semestre.

*
* ★  ★

La guerra civil ha terminado por fin en Cataluña. Las huestes, 
aquellas arrogantes huestes del Altar y del Trono, que, como los 
hunos de Atila, dejaban detras de sí un rio de lágrimas y de san­
gre, se han disipado como el humo. Un hombre, la ambición de 
un solo hombre, inicuamente fomentada por aquellos que se pro­
metían hacerla servir á sus propósitos de dominación y medro y 
encadenar una vez más la nación española, ha arruinado el pais 
y llevado el luto al seno de miles de familias. Cataluña, España 
entera se acordará por muchos años del hombre fatal, del príncipe
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de derecho divino, que, pretendiendo simbolizar el principio cris­
tiano, entregó los hombres al degüello, los pueblos al saqueo, los 
campos á la devastación y las mujeres á la infamia.

¿Qué se han hecho aquellas legiones de ángeles que, al decir de 
ciertos predicadores belicosos, habían de batallar al frente de los 
religiosos ejércitos del pretendiente para abrirle las puertas del 
real alcázar y aniquilar á sus liberales enemigos? ¿De qué han 
servido tantas rogativas pro rege nostro, tantos donativos y tantas 
seducciones? Clámate toce majore, diremos con el profeta Elias; 
gritad con voz mas fuerte; porque vuestro Dios probablemente es­
ta dormido.

No olviden los pueblos que el germen de las guerras civiles es 
la ignorancia: un pueblo ilustrado jamás se deja esplotar ni seducir 
por algunos miles de hipócritas, que hacen de la religión la másca­
ra de sus torpes é interesados manejos. Un pueblo ilustrado sabe 
distinguir entre la religión y el fanatismo, y no se presta á cabalas 
religiosas que no tienen otro fin que la preponderancia de ciertos 
hombres en perjuicio de los demás.

¡Quiera Dios que la dura lección que han recibido y reciben aun 
los pueblos, principalmente los de las provincias del Norte y Cata- 
taluña, no sean perdidas para el porvenir! Aprendan á conocer sus 
verdaderos intereses, y á no dejarse arrastrar por los que, prome­
tiéndoles el cielo, los hacen infelices en la tierra. Que el cristianismo 
no es la guerra, y no es ministro de la palabra de Jesús aquel que 
predica la rebelión y la discordia. Amaos los unos á los otros tj 
adorad á Dios: esta es la predicación del sacerdote cristiano.

*
★  ★

Parece que el Sentido Común ha dejado de publicarse. Lo sen­
timos por él y por nosotros: por él, porque ha abandonado la lucha, 
dejando en pié lo que se había propuesto destruir: por nosotros, por­
que nos servia de poderoso auxiliar, pues las tinieblas contribuyen 
á hacer resaltar la hermosura déla luz. Deseárnosle que resucite 
de entre los muertos, aunque sea encarnando en la Verdad Leri­
dana, en castigo de aquel orgullo científico, histórico y filosófico de 
que hizo tanto alarde en su última existencia.

Porque has de saber, lector, que en Lérida se publica una Ver­
dad especial, reeienvenida de Estella con el correspondiente in­
dulto en el bolsillo, una Verdad Leridana, que asi nació en Lérida 
como por los cerros de Ubeda. Se titula periódico católico, científi­
co y literario, y en  el primer número se descuelga conque «Dios 
es demasiado condescendiente con los inmerecedores á todo bien», 
modo de decir no muy católico que digamos. ¡ Pero que ciencia! 
¡pero que literatura! «Circunstancias voraces y candentes», «im­
pulsos de lenitivos», «vértigos feroces de la naturaleza», «destinos 
rígidos», «cadáveres por cuyas alterias y venas ya no circula la 
sangre», «cárdenos labios de la naturaleza», «huesos humanos cal­
cáreos que regeneran al hombre», «lenitivos que vencen al mundo,»
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«penumbra que es luz radiante,» «Isaac inmolado con la leña», «sí­
miles proporcionales», «aromas de olores», «copas perversas»; to­
das estas bellezas científicas y literarias, y otras mil con que po­
dríamos fatigar la paciencia del lector, á la Verdad Leridana per- 1 
fenecen, como el hijo pertenece á su madre, como el fruto perte­
nece al árbol, como los efluvios luminosos pertenecen al sol que 
nos los envía.

Huid ¡oh musas! ¿qué hacéis?
Y hasta Rusia no paréis,
Aunque os coja la epidemia.

¡Oh Verdad Leridana! Tu primer artículo católico, científico, li­
terario, piramidal, merece andar en mármoles y bronces para glo­
ria del presente siglo y provecho de los siglos venideros. Las raz- 
fagas eferbesentes de su luz rasgarán  todos los (drizantes y volve­
rán á la vida al deoil linaje”humano, aspirante entre los señados 
nubarrones que bagan espersos en el cerúleo firmamento. Dixi.

*
★  ★

Afortunadamente no ha resultada cierta la muerte de nuestro 
colega local el Sentido Coman, ó, si murió, ha resucitado en su pro­
pio cuerpo, como resucitaremos todos en el célebre valle de josa- 
íat. Quien, según parece, lia muerto de veras, es la Verdad Leri­
dana, y no á mano airada como suelen morir los periódicos en los 
buenos tiempos que corremos, sino de ingratitudes y frialdades. 
Séale la tierra ligera.

*

Gloríase el Sentido Coman en su último número de haber neu 
tralizado en gran parte la propaganda espiritista en esta provin­
cia. Y efectivamente : cuando apareció el adalid ultramontano á 
combatir, derribar y pulverizar el espiritismo, no se celebraban, 
que sepamos, reuniones de cristianos espiritistas sino en la capital, 
y hoy se cuentan por docenas los pueblos de la provincia donde la 
buena semilla ha penetrado y fructificado dando origen ála forma­
ción de muchos grupos dedicados al estudio y propaganda del 
cristianismo de Cristo. Cuando apareció el colega á declamar con­
tra la zizaña de los libros espiritistas, acaso no circulaban un cen­
tenar de ellos por los pueblos, y hoy no bajan de algunos miles 
los que llevan la verdad á todas partes. Continúe el Sentido Común 
prestándonos su eficaz cooperación como hasta aquí, y al paso que 
andan las cosas confiamos ver realizada, sin imposición de nadie, 
la unidad cristiana en la provincia.

*
He aquí los triunfos obtenidos por el Sentido Común en su 

campaña contra los cristianos espiritistas de la provincia:
1 / Retractación, impuesta por las circunstancias, de cuatro ó 

cinco maestros de instrucción primaria cristianos espiritistas, com-
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pensada con la adhesión voluntaria de otros en número consi­
derable;

2.' Suspensión de empleo y sueldo del Director y segundo Maes­
tro de la Escuela Normal y de un Maestro de Escuela pública, á 
quienes la suspensión no ha hecho vacilar un momento en sus 
cristianas convicciones;

Y......  nada más.
Orgulloso puede estar de sus triunfos el órgano de los ultra­

montanos. Podrá no tener razón, pero tiene buenos puños. Sus 
argumentos se dirigen al estómago y no al entendimiento del ad­
versario. La cuestión es vencer, y para el caso tanto monta que 
sea en batalla campal,1 como sitiando por hambre al enemigo.

•*★  ★
En e l  número de E l B u e n  S e n t id o  correspondiente al mes de 

Setiembre, pág. 114, lin. 8.‘, donde dice descubrimiento léase der­
rumbamiento; y Caído-Magno en lugar de Alejandro Magno, en 
la pág. 116, lin. 3.*

ADVERTENCIA.
Con el presente cuaderno termina el abono de los sus- 

critores de semestre. A los que no avisen en contra, se les 
irán remitiendo los cuadernos sucesivos, entendiéndose que 
continúan como suscritores. A los de fuera de la capital que 
no hayan abonado todavía el importe de sus suscriciones, les 
rogamos se sirvan hacerlo á la mayor brevedad; pues han 
de comprender que E l Buen Sentido no cuenta con otros 
medios para sostenerse que con el favor que el público le 
dispensa y el producto de las suscriciones.

Debemos también advertir que no se servirá ninguna sus- 
cricion á los cuadernos correspondientes al segundo semestre 
sino se hubiese abonado antes el importe de. los que corres­
ponden al primero: es decir, que los nuevos suscritores de­
berán serlo por todo el año de la publicación, en cuyo caso 
se les servirán, al tiempo de suscribirse, todos los cuadernos 
publicados.

E l Administrador.

LÉRIDA.— Im p re n ta  di? José S ol T o a r e  n s .—-1875.
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ADVERTENCIA.

Secuestrada por el señor gobernador civil de esta provin­
cia la edición del cuaderno de El Buen Sentido correspon­
diente al mes de Febrero, y condenado después el periódico 
á veinte y un dias de suspensión por el tribunal de imprenta, 
y el Director al pago de las costas del juicio, reproducimos 
en el presente cuaderno todos los escritos publicados en el 
denunciado y condenado, suprimiendo las frases y concep­
tos que figuran en los considerandos del fallo como motivos 
de la suspensión, á fin de evitar un nuevo percance. Como 
estos tropiezos nos acarrean perjuicios y gastos de considera­
ción, rogamos á los suscritores de fuera de Lérida que aun 
no hubiesen abonado el importe de sus suscriciones, se sir­
van hacerlo á la mayor brevedad, teniendo en cuenta los sa­
crificios pecuniarios que exige de nosotros el continuar la 
publicación de El Buen Sentido.

La Administración.
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LA SAVIA DEL CRISTIANISMO.

IV

El sermón de la montaña está henchido de espíritu demo­
crático: es la espresion mas pura de la igualdad derramán­
dose á manera de bálsamo consolador sobre todos los des­
heredados, sobre todos los afligidos y opresos, y la condena­
ción mas terminante de todos los privilegios y de todas las 
tiranías. La palingenesia cristiana aparece en su origen rom­
piendo la cadena del esclavo, y devolviendo al hombre con 
su libertad los fueros inalienables de la dignidad humana, 
conculcados y escarnecidos desde el nacimiento de las pri­
meras sociedades en perjuicio de los débiles y humildes. Los 
que tenían los ojos clavados en la tierra de sus sudores, de 
sus penas y de sus lágrimas, los levantan al cielo de las pro­
mesas de Cristo; y los que los tenian puestos en el cielo de 
su orgullo, doblan confusos la cerviz, y los abaten á la tier­
ra de sus liviandades y miserias. Se ha oido una voz que ha 
modulado las olvidadas armonías del sentimiento y despertado 
las conciencias, suave para los unos como el fresco soplo de 
la brisa, y terrible para los] otros como el amenazador silbi­
do del aquilón.

No va Jesús á buscar la divina inspiración bajo la ar­
queada y magestuosa bóveda del templo. Allí dirige sus pa­
sos para confundir á los doctores y sabios ó arrojar de él á 
los mercaderes; mas para hablar la palabra de Dios y mos­
trar á las gentes los senderos de la vida, el templo de su 
elección es el universo, la bóveda el firmamento, la cátedra 
el monte, y el altar el corazón del sencillo pueblo, que le 
escucha absorto y alborozado. ¡Cuánto hay que meditar en 
todo esto! ¡Qué de reflexiones, qué de comentarios, qué de 
inquietudes y tristes presentimientos no surgen en la mente 
y el corazón al retroceder hasta la cuna del Cristianismo 
para venir á estudiarlo en sus'desarrollos posteriores!

Diez y nueve siglos de luz y tinieblas, de virtudes y vi-
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cios, de verdades y errores, nos separan de Jesús y del mon­
te de Galilea, dónde aquel empezó á derramar los tesoros de 
amor, de sabiduría y de fé, que le confiára la paternal soli­
citud de su Padre y nuestro Padre, de su Dios y nuestro 
Dios. Si queremos volver al Evangelio, que es el Cristianis­
mo original, necesario será que bebamos las cristalinas per­
las de la revelación divina en el regenerador manantial de 
los labios de Jesús. ¿A quién mejor que á Cristo podemos 
volvernos para inquirir la sanción de las creencias cristianas? 
Los sagrados ecos de su predicación se deslizan todavía por 
las vertientes del monte de Galilea.

Después de mostrar al pueblo en las Bienaventuranzas el 
purísimo ideal de la perfección del espíritu, continúa instruyén­
dolo en las verdades morales ó religiosas indispensables para 
obtener la salvación. No basta, dice el Maestro, el precepto 
que se os dió en la ley antigua: No matarás: mas yo os digo 
que todo aquel que se enojare con su hermano, ó se burla­
re de él, ó le injuriare de palabra, no verá el Reino de Dios 
hasta que haya reparado la falta y devuelto á su hermano 
el sentimiento de amor que debe reinar entre los hombres. 
Por tanto, si fueres á ofrecer tu ofrenda al altar, y allí 
recordases que alguna enemistad te separa de tu prójimo, de­
ja la ofrenda y corre á reconciliarte con él; que la mejor 
de las ofrendas en la presencia del Padre es el abrazo fra­
ternal que proviene del perdón ó de la reparación de las 
ofensas. No aguardes á reparar ó perdonar las injurias; pues 
si desgraciadamente para tí la muerte te sorprendiere en 
los caminos del odio ó de la mala voluntad, tu castigo será 
terrible y tan duradero como tu inicuo sentimiento y sus 
abominables consecuencias. A los antiguos les fué dicho 
por Moisés: Ojo por ojo, y diente por diente: mas yo os digo 
que esto no es ni la perfección ni el deber. El deber con­
siste en borrar del entendimiento la memoria del agravio, y 
Ja perfección en amar á nuestros enemigos, hacer bien á 
los que nos aborrecen y rogar por los que nos persiguen y 
calumnian. Dad al que os pidiere, y al que os quiera pedir 
prestado no le volváis la espalda. No pongáis los ojos en una
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mujer para codiciarla, porque todo aquel que la codició tor­
pemente, cometió ya en su corazón el adulterio y quebrantó 
la ley de caridad atentando con el deseo á la pureza, que es 
el mas precioso ornamento del amor. Hasta hoy os íué di­
cho: No perjurarás; mas cumplirás al Señor tus juramen­
tos: pero yo os digo que de ningún modo juréis, ni por 
el cielo, ni por la tierra, ni por nada de lo que hay arriba ó 
abajo; antes vuestro hablar sea sí, sí, no, no: pues todo lo 
que de esto escede, es principio de desconfianza ó mala fé. 
Quien quebrantare alguno de estos mandamientos ó enseñá- 
re á quebrantarlos, muy pequeño será llamado en el reino 
de los cielos, y será llamado grande aquel que los cumpliere 
y enseñáre. (1)

Así se iba realizando lo que el Bautista habia predicho 
de Jesús: que bautizaria á las gentes, no en agua, sino en 
espíritu y fuego, en virtudes y en amor. Sus palabras son el 
sol de los entendimientos y el Jordán de las almas: iluminan 
la inteligencia y fecundan el corazón. Sobre la justicia esté­
ril y egoísta de los antiguos, basada en el ojo por ojo y dien­
te por diente de Moisés, levántase la justicia espansiva y ge­
nerosa de la caridad, basada en el perdón de las ofensas; y 
sobre los ritos, las exterioridades y las ceremonias de los 
hebreos, la religión del sentimiento y de las obras, la humil­
dad, la ingenuidad, la pureza y el amor. Todas sus máximas 
las enderezaba Jesucristo á hacer de la humanidad una sola 
familia, sin esclusion de pueblos, de razas ni cultos, exigien­
do como únicos títulos necesarios para pertenecer á ella la 
bondad del sentimiento y la moralidad de las acciones. Por 
esto el Cristianismo se eleva muy por encima de todos los 
cultos conocidos, porque es el único culto verdaderamente 
del espíritu: por esto le corresponde el dictado de universal, 
porque ampara y cobija á todos los hombres de buena vo­
luntad: por esto rechazaron ó mistificaron la palabra de Cris­
to los ultramontanos de todos los tiempos, porque asignaba un 
lugar muy secundario á las ofrendas y hacia depender el 
sacerdocio de la palabra y el ejemplo.

(1) Léate «i Cap. V del Evangelista Matbao.
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Los sacerdotes no perdonaron á Jesús el sermón de la 
montaña, que les arrebataba el monopolio de la adoración 
desde el instante que la adoración dejaba de ser una ceremo­
nia aparatosa, en que necesariamente habian de intervenir, y 
se replegaba hacia el solitario altar de la conciencia. No le 
perdonaron el haber revelado al ignorante pueblo que la ora­
ción mas agradable á Dios no es la que se hace á la vista de 
las gentes, en la plaza ó en el templo, como suelen los fariseos 
y los hipócritas (1), sino la que se eleva en secreto desde el 
aposento mas retirado del hogar, sobria de palabras y rica de 
sentimiento. Ni le perdonaron tampoco el haber enseñado 
que cada cual puede alcanzar por sí mismo, sin ajena me­
diación, las gracias espirituales, y que no basta titularse 
profeta ó ministro de la palabra para serlo en realidad (2). 
¡Cómo habian de perdonarle ese que podríamos llamar di­
vino atrevimiento, ellos, tan celosos guardianes de las prác­
ticas externas, tan exigentes en el cumplimiento de los ritos 
y ceremonias del culto, tan bien hallados con su oficiosa 
mediación entre la criatura y el Criador, tan enamorados de 
su intervención en los negocios espirituales, origen de su 
poderosísima influencia en los negocios del mundo! Solivian­
taron las turbas, y pidieron con ellas la muerte del inocente.

Jesucristo despojó al sacerdocio del carácter oficial de 
que venia revestido desde los tiempos de Moisés, y hacién­
dolo estensivo á todas las clases sociales, como misión indi­
vidual, compatible con el ejercicio de cualquier otro mi­
nisterio ó profesión, lo arrebató al monopolio de una clase 
privilegiada. En lo sucesivo, el verdadero, el legítimo sacer­
dote será aquel que difunda la luz del Evangelio con su pa­
labra, y la práctica de las virtudes con su ejemplo digno de 
imitación y aplauso, sean cuales fueren su estado y condi­
ciones sociales. ¿De dónde toma el Maestro sus discípulos, 
sus apóstoles, sus sacerdotes? ¿Del templo, por ventura, don­
de ejerce completa jurisdicción el sacerdocio oficial? ¿De la

(1) Léase el Cap. VI del citado Evangelista.
(2) Léase al Cap. VII, v. 7, 8, 9, 10. 11, 21, 22 y 23,
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tribu de Leví? ¿De la ley? No, por cierto: prescinde de la ley; 
olvídase de la tribu que Moisés dedicaba al servicio del al­
tar; deja en el templo á los sacerdotes oficiales, que, según 
dice S. Gerónimo, hacían en él un vergonzoso tráfico; y eli­
ge sus apóstoles en el pueblo, entre las clases mas humil ­
des, entre los célibes y los padres de familia, entre los pro­
fanos á la ciencia teológica, que tanta confusión había in­
troducido en las conciencias y tanta división en los ánimos. 
Unicamente la predicación y la bondad de las obras impri­
mirán ya el carácter sacerdotal.

Vendrán dias tristes, dias de confusión y oprobio, en que 
el orgullo y los intereses mundanos, barnizados de cristia­
nismo y prevaliéndose de la ignorancia común, se introdu­
cirán en la enseñanza de las sanas máximas de Cristo para 
adulterarlas y esplotarlas. Ya lo profetizó el Mesías en el 
mismo sermón de la montaña al recomendar al pueblo que 
se guardase de los falsos profetas, mansas ovejas en apa­
riencia, y en realidad lobos devoradores. (1)Estos falsos pro­
fetas son aquellos á quienes Jesús llama mas adelante (2) 
sepulcros blanqueados, hermosos por defuera, y llenos por 
dentro de corrupción y suciedad. Vendrán los tiempos, y se 
levantará sobre los fundamentos del cristianismo primitivo el 
ultramontanismo, que usurpará asimismo el título de cristiano, 
si grande por el número de sus adeptos, pequeño por sus mi­
ras y orgulloso egoismo; pero la solidez de la base no sal­
vará de la ruina la obra falsamente edificada. La base sub­
sistirá eternamente, mas el resto del edificio se vendrá al 
suelo con estrépito. Porque descendieron las lluvias, cre­
cieron los rios, soplaron los vientos, y dando con ímpetu 
sobre las frágiles obras de los hombres, las arrastraron en 
su corriente, y fueron borradas de la memoria de los siglos.

J. A.

(\)  Mstheo, VII, 15. 
(Sj Metheo, XXII!, S7.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

I .

Entre las fuerzas ó elementos que han intervenido como 
agentes poderosos en el progresivo desenvolvimiento de las 
sociedades, hemos de considerar en primer término, además 
de la fecundidad inherente á la misma naturaleza, según la 
eterna ley de la creación, la religión y la educación; pues 
ellas son las mas fuertes palancas del movimiento impulsivo 
y regenerador de los pueblos, si en su ejercicio se procura 
su mejor desarrollo en armonía con las condiciones y nece­
sidades de las localidades y de los tiempos; que así se necesita 
proceder para levantar las sólidas y viriles civilizaciones que 
han de afianzar á los hombres la prosperidad y bienestar del 
presente, preparándolos al propio tiempo para la perfectibili­
dad y dicha del porvenir. Cuestión es esta que bien merece un 
lugar preferente en el curso de nuestros modestos trabajos, 
cuyo principal objeto no es otro que despertar los preciosos 
gérmenes de felicidad y progreso que, tal vez por fiilta del 
conveniente estímulo, dormitan en el seno de la conciencia 
humana. Y al efecto, será nuestra tarea tanto mas fundada, 
cuanto mejor podamos aprovecharnos de la experiencia que 
nos ofrece el pasado, motivo por el cual desde el principio de 
nuestros escritos hemos debido hacer un llamamiento hacia 
el estudio de los hechos que nos han precedido, llamamien­
to que queda consignado en la série de artículos que, bajo 
el título «Introducción á la Historia Universal,» van publi­
cados en la presente Revista.

Todo ello en su armónica y eficaz aplicación pondrá á 
nuestro alcance los grandes y mejores medios para irnos sa­
liendo de nuestro apocado estado, elevándonos de la precaria



168 E l  Buen Sentido.

situación social en que actualmente nos hallamos, hacia un 
mejor estado de adelanto y bienestar en todo ese goce de paz 
y gloria á que debiera propender siempre el espíritu huma­
no. Y con tanta mayor razón incúmbenos proceder así, cuan­
to que en los tiempos presentes, si no hemos de hacernos 
ilusión, las sociedades, no obstante su desarrollo material y 
todos los progresos de la inteligencia realizados en pro de 
su prosperidad, vénse en tropel arrolladas, meciéndose en­
gañosamente en honda perturbación, y revolviéndose las mas 
de ellas en maléfico desequilibrio en todas sus tendencias y 
aspiraciones, y todo, compréndase bien, verificándose en 
fuerza del gran vacío que la moral postergada ha produci­
do en el corazón del hombre y en la vida de los pueblos, 
sin que sobre este aserto puedan hacerse grandes y honro­
sas excepciones. No puede dudarse que las mas de las so­
ciedades, por no decir la humanidad entera, sufren hoy pre­
sión y menoscabo en sus intereses morales, reconociéndose 
en todas partes la necesidad de un nuevo empuje hacia la 
paz, el orden, la libertad y la justicia, hácia un nuevo y mas 
feliz orden de cosas, al que, bueno es que se diga de paso, 
solo podrá llegarse por el mejoramiento de las costumbres 
bajo el influjo del principio religioso verdaderamente cris­
tiano, infiltrado en la mente y el corazón de los pueblos por 
una sabia y perseverante educación.

El sentimiento religioso, no hay que dudarlo, es el gran 
principio, el elemento fecundante de la vida humana, puesto 
que la conduce al fin supremo de su perfección y felicidad; 
pero este sentimiento dormita en el seno del hombre y que­
da sin acción útil y eficaz, si no se le desenvuelve digna y 
oportunamente por medio de una noble y generosa enseñan­
za. En efecto; por medio de una sólida y educativa dirección, 
se le despierta y empuja, se le alienta y sostiene, y á su am­
paro, embelleciéndose y acreciéndose á la par su valía, se con­
sigue hacer marchar á las generaciones á sus naturales y 
convenientes destinos, fomentando y afianzando el bienestar 
general, asequible y realizable tan sólo por la luz del enten­
dimiento, aumentada y sostenida por el desenvolvimiento
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y la actividad de la inteligencia y del sentimiento, y muy par­
ticularmente por los esfuerzos espontáneos y solidarios de 
cada uno para todos y de todos para cada uno; procurando 
vivir en aquel inefable reino de Dios, anunciado por Jesús, que 
no es ni debe ser otro que el reino de fraternidad, de fa z  y 
justicia, tal como lo pedimos en la oración dominical, que es 
la oración por excelencia. Y adviértase bien que á ello ha­
bríamos de aspirar siempre por todos los medios posibles, y 
principalmente por la fuerte y enaltecida educación que ve­
nimos recomendando: fuera de este saludable influjo de la 
vida, no hay ni puede haber esperanza de un halagüeño y 
satisfactorio porvenir; sin la influencia del saber y de los ge­
nerosos medios educativos, todo permanece infecundo, todo 
se marchita, y si por alguna circunstancia ó por la misma 
fecundidad de la naturaleza humana ocurre algún asomo de 
adelanto, se le ve decaer pronto sin el amparo y sosten de 
aquella social, religiosa y moral educación, harto aún desco­
nocida entre nosotros.

Así pues, en vista de las observaciones que dejamos ex­
puestas y según el conocimiento que hemos podido adquirir 
de la marcha de la humanidad sobre la tierra, de sus pro­
gresos y desvarios, de sus adelantos y atrasos, de todas sus al­
ternativas de prosperidad y desgracia, de paz y guerra, de 
tranquilidad mas ó menos gozosa, ó de aflicción y miserias, 
no habrá de parecer estraño el que nos propongamos estudiar, 
fomentar todos esos saludables medios que minorar puedan 
los males que afectan á las actuales sociedades, y encaminar­
las, cual debemos todos, por sendas hasta ahora poco se­
guidas, para el logro de un bienestar mas cumplido y esta­
ble y á nuestra dignidad mas conforme. En efecto, solo ba­
jo la eficacia, la solícita actividad, que todos debiéramos pro­
ponernos, hemos de repetirlo, podrá fomentarse entre los 
hombres el gusto del saber y del trabajo, de las virtudes cí­
vicas y sociales, y siempre en fuerza de aquella alta educa­
ción que con ansia anhelamos, así en sus relaciones científi­
ca, artística é industrial, como en lo moral y religioso, sin lo 
cual, y hora es que se comprenda, no hay nada elevado ni
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provechoso en su verdadera significación, para lo que recla­
ma la ansiada prosperidad de las naciones. Tal es pues el 
motivo de nuestro propósito en venir á ocuparnos en este 
trabajo, siquiera ligeramente como en limitado bosquejo, 
sobre la educación primero, y luego sobre la verdadera re­
ligión de los pueblos, ya que son elementos trascendentales 
y de la mas segura fecundidad para el progreso y mejora­
miento de las costumbres, hoy por hoy demasiado decaídas 
por desgracia; tal es nuestro afan por el advenimiento y pro­
secución de la verdadera vida moral de las almas, de la vida 
enaltecida del hombre en todo el curso de su perseverante 
laboriosidad en cumplimiento de su destino.

Efectivamente, la moral, la justicia, la inteligencia y la 
conciencia, esa bella armonía de las acciones humanas con 
las leyes divinas, balancín regulador de todos los actos de la 
humanidad para honra de Dios y bien de todos los hombres; 
he aquí lo que nos incumbe examinar y comprender, y cuyo 
objeto nos será fácil alcanzar, en cuanto estudiemos y anali­
cemos los poderes de nuestra naturaleza según es nuestro 
deber, dándoles la valía y dirección que les es necesaria; en­
tonces y sólo entonces podrá cabernos la justa esperanza de 
una dicha que no habrá de perecer jamás, según la promesa 
divina.

Seamos, pues, todos los hombres, de útil iniciativa, de ac­
tividad constante aplicada al bien, hombres de fé y esperanza 
viva y sobre todo de caridad, mansedumbre y humildad, se­
gún nos recomendó Jesús en su santa y redentora doctrina. 
Esta es la adoración y glorificación que debemos á Dios por 
gratitud y puro amor, que será siempre para nuestro pro­
pio bien y íelicidad; no debiendo olvidar, antes bien tenerlo 
muy presente, que para este inefable destino nos ha criado 
el Altísimo, bien que á condición de merecerlo y conseguir­
lo mediante el ausilio divino y la cooperación de nuestras 
dignas obras.

M.

(Se continuará.)



EL DISCURSO DEL SR. MONTERO RIOS.

II y  ú ltim o

¿Contra qué y contra quién esgrime en su discurso el Sé- 
ñor Montero Ríos las armas de su poderosa palabra, de su 
acerada lógica, de su persuasiva elocuencia? Contra las doc­
trinas y los hechos políticos de la Iglesia y contra sus apa­
sionados defensores, sometidos corno hombres á las débiles 
y flacas condiciones de la naturaleza humana; pero no con­
tra la Iglesia misma, que no puede manchar sus blancas ves­
tiduras con los errores, ni con los vicios, ni con los críme­
nes de los hombres. No es la institución el blanco de sus 
certeros disparos, sino sus representantes en el orden tempo­
ral, espueslos, á pesar de la santidad de sus funciones en 
el divino, á la seducción y al error. Habilísima estratagema, 
por medio de la cual se apodera el ilustre orador de una 
posición inespugnable, desde donde puede batir ventajosa­
mente el real del enemigo.

También nosotros, como el presidente de la Academia de 
Jurisprudencia y Legislación, juzgamos que no pueden 
manchar las blancas vestiduras de la purísima esposa de Je­
sucristo, los errores de los que se han arrogado el derecho de 
representarla en el orden temporal. Ella permanece inalterable 
en su prístino pensamiento, inmaculada en su esplendor origi­
nal, sin que la alcancen las añadiduras con que han procurado 
desfigurarla mundanos y bastardos intereses, ni la empañe el fé­
tido aliento que sube del orgullo y de las miserias de los hom­
bres. Es la esposa de los Cantares, agena á todo lo que no 
sea el amor y el pensamiento del esposo. Pero ¿dónde está 
la Iglesia, dónde la paloma de los Cantares, la esposa místi-
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ca enamorada del pensamiento y de las gracias del esposo?
El Sr. Montero Ríos se contrae á demostrar que ei ultra- 
montanismo no es la Iglesia, y cierra denodadamente contra 
sus corruptoras y perturbadoras intrusiones, que han desna­
turalizado por completo el carácter y tendencias del cristia­
nismo primitivo; mas ni una frase, ni una palabra sale de 
sus labios que dé á conocer esa iglesia incorruptible cuyas 
blancas vestiduras no puede manchar el contacto de los er­
rores de sus representantes temporales. Como si fuese 
materia vitanda y peligrosa, esquiva hábilmente la cues­
tión: habla de lo que no es la Iglesia; pero no dice nada que 
revele donde está la Iglesia, fiel depositaría de las verdades 
cristianas. Condena el ultramontanismo en cuanto éste pre­
tende la representación de la Iglesia; pero dejándola hasta 
cierto punto huérfana de representación, juzgando tal vez 
inoportuno é imprudente arrancar una máscara que se está 
cayendo á pedazos á la influencia del progreso.

Nosotros, mas esplícitos en esta parte, diremos lo que 
no ha creido conveniente decir el Sr. Montero Ríos. El di­
rigía la palabra á una ilustradísima asamblea, dónde fácil­
mente se adivina el pensamiento que al orador le place 
velar bajo estudiadas formas del lenguaje; y nosotros habla­
mos al pueblo, ante quien es preciso discurrir con claridad 
y sencillez y llamar á cada cosa por su nombre. ¿Dónde ha­
llaremos, pues, la genuina, la legítima representación de la 
Iglesia, supuesto que el ultramontanismo es una usurpación, 
una secta invasora y audaz, hija espúrea del cristianismo pri­
mitivo? Esta pregunta, que han hecho necesaria las invasio­
nes de la escuela ultramontana en las esferas oficiales de la 
Iglesia, indica claramente el estado de incertidumbre y con­
fusión á que hemos llegado y la necesidad de restaurar los 
fundamentos esenciales de la buena doctrina religiosa, re­
movidos de su asiento al través de los errores y de la igno­
rancia de los siglos.

Si queremos hallar la esposa, busquémosla junto al es­
poso: si queremos hallar la Iglesia, busquémosla en Jesu­
cristo. Pues bien; así buscando, y remontándonos, á los orí-
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genes de la institución cristiana, hallamos que Jesucristo es­
tablece una Iglesia esclusivamente espiritual, un culto despo­
jado de exterioridades y un sacerdocio basado en la predica­
ción de la verdad y el culto de la virtud. La Iglesia de Cris­
to en la tierra es la congregación de todas aquellas personas 
que profesan la caridad; su culto la adoración á Dios en el 
santuario del espíritu; su sacerdocio la predicación de las en­
señanzas evangélicas con la palabra y el ejemplo. Por esto 
condena á los hipócritas, arroja del templo á los mercaderes, 
y saca sus sacerdotes, sus apóstoles, no del sacerdocio esta­
blecido según la ley y la tradición, sino del seno del pueblo, 
sacerdotes que no se desdeñan de cultivar los mas humildes 
y manuales oficios cuando lo permiten sus tareas apostóli­
cas. El sacerdocio oficial, apegado á la letra y á las prácticas 
mosaicas, no tan solo se mantuvo refractario al espíritu evan­
gélico, sino que tomó una parte muy activa en la con­
denación del Justo y en el sangriento drama de la Cruz.

¡Cosa rara! El Sr. Montero Ríos, que tan victoriosamente 
combate en su discurso la desapoderada ambición y los 
monstruosos errores de que el ultramontanismo se ha servi­
do para establecer su poder en los baluartes de la Iglesia, 
acepta. como verdad indiscutible el error capital de aquella 
escuela, del que son derivaciones lógicas todos los demás y 
todas las aspiraciones teocráticas absorbentes. Porque ¿de 
dónde hace derivar el ultramontanismo sus mas atrevidas 
conclusiones? De que Jesucristo estableció á Pedro como 
base y piedra angular de la nueva iglesia, á lo cual asien­
te el Sr. Montero Ríos con una facilidad inconcebible. De 
esta suerte tenemos una institución divina descansando so­
bre un movedizo y frágil cimiento humano; una fé que de­
pende no de la divinidad de su origen, sino de la tornadiza 
voluntad de una criatura; una iglesia edificada, no sobre la 
inconmovible roca del Evangelio, sino sobre la insegura are­
na del entendimiento de un hombre. San Cirilo, San Crisós- 
tomo, San Ambrosio, San Agustín, San Hilario, San Jeróni­
mo y San Basilio protestaron ya en los siglos IV y V contra 
semejante error, y en los siglos posteriores hasta nuestros
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dias han venido protestando de consuno el sentimiento re­
ligioso y el testimonio de la razón independiente.

El Cristianismo no es Pedro en el primer siglo de la 
Iglesia, ni mucho menos Víctor en el siglo segundo, ni Mar­
celino en el tercero, ni Siricio en el cuarto, ni León en el 
quinto, ni Juan II en el sexto, ni Sabiniano en el séptimo, 
ni Estéban I V en el octavo, ni Nico’ás I, ni Juan VIII, ni For- 
moso, ni Bonifacio VI, ni Estéban Vil, ni Cristóbal I, ni Ser­
gio III, ni Juan XXII, ni Alejandro VI.......  El Cristianismo
es el sermón de la montaña, es la humildad, es el perdón, 
es la justicia, es el sacrificio por los demás, es el sublime epí­
logo de la cruz, es Jesucristo estendiendo sus amorosos bra­
zos á toda la humanidad, redimida por la adoración y la fra­
ternidad universal. El Cristianismo no es un hombre, sino 
una idea; no es la gerarquía, sino la igualdad espiritual, que 
depone de sus sillas á los soberbios y ensalza á los humildes. 
El Cristianismo es el Verbo divino revelado, es la moral 
eterna, es el ideal perfecto de la caridad, es la redención, es 
la ley del progreso que las humanidades habrán de realizar 
en la conquista de la celestial Jerusalen.

El Sr. Montero Púos, de acuerdo en esto con los co­
mentaristas de la escuela ultramontana, somete la Iglesia á 
la jurisdicción del sacerdocio, haciendo depender de las reso­
luciones de éste el gobierno y régimen de aquella, conse­
cuencia natural de haber hecho á Pedro la piedra angular 
de la institución cristiana. Y ¿en qué apoya el Sr. Montero 
R íos esa pretendida subordinación? Precisamente los testos 
bíblicos que cita afirman todo lo contrario y subordinan el 
sacerdocio á las decisiones de la Iglesia. Jesucristo hablando 
á sus apóstoles, que son los sacerdotes de la nueva institu­
ción, les dice (1): «Si tu hermano pecare contra tí, vé, y 
corrígele entre tí y él solo. Si te oyere, ganado habrás á tu 
hermano. Y si no te oyere, toma aun contigo uno ó dos, 
para que por boca de dos ó tres testigos conste toda pala­
bra. Y si no los oyere, dilo á la Iglesia.> La autoridad,

(I) «faiteo, XVIII, 15, 16 y 17,
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pues, no reside en el cuerpo sacerdotal, y sí en la Iglesia, 
en la congregación democrática de los fieles, toda vez que 
Jesús al cuerpo sacerdotal dirigía aquellas palabras, y por 
ellas lo sometía y subordinaba á las decisiones de la comu­
nidad cristiana.

«Como el Padre me envió, así también yo os envió.» (1) 
Jesucristo trasmite por estas palabras á sus apóstoles y dis­
cípulos y á cuantos en lo sucesivo acudiesen & sostener y 
propagar el Evangelio, el ministerio que él había recibido 
de lo alto; pero lo trasmite y lega en los mismos términos 
con que él lo había recibido y desempeñado durante los 
tres años de pública predicación. La redención espiritual de 
la humanidad, sumida entonces en la mas repugnante ido­
latría y en el apego á los mas groseros y materiales goces 
de la carne, la redención de la humanidad era el objeto de 
todos sus afanes y propósitos. Y como esta aspiración cons­
tante de su espíritu no podia realizarse en el corto perío­
do de su tránsito por la tierra, necesario fué que la vincu­
lase en aquellos que pudiesen continuarla y llevarla á feliz 
cumplimiento en el porvenir al través de las generaciones y 
de los tiempos. Jesús derramó la semilla: otros habían de 
cultivarla y estirpar las malas yerbas, y otros por último se­
gar las doradas mieses y llenar las trojes.

Mas ¿cómo habia de ir realizándose en el curso de los 
siglos la obra de la redención iniciada por Jesús? Por la fé 
y los sacramentos, dice el Sr. Montero Ríos: por la fé, el 
sentimiento y las obras, decimos nosotros con todo el respe­
to debido á las opiniones ajenas. Si la fé y los sacramentos 
bastasen para purificar las conciencias empañadas con el há­
lito del mal; para curar las úlceras gangrenosas de la hi­
pocresía, de la iniquidad y del crimen; razón tendría la es­
cuela ultramontana haciendo depender la salvación del alma 
de las prácticas esternas introducidas lentamente y añadidas al 
gran código espiritual de las enseñanzas de Jesús. El Sr. Mon­
tero Ríos sabe muy bien que los sacramentos no son sino

1) Joan, XIII, 31.
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signos exteriores de cosas que se conceptúan santas ó sa­
gradas, y sabe mejor que nosotros, humildes admiradores de 
su clarísimo talento y vastas luces, que no es circunciso sino 
el que ha recibido la circuncisión del espíritu, (1) el sentimien­
to del bien y la voluntad de practicarlo en todos los actos de 
la vida. Es mas: si el incircunciso guardare la ley, ¿no es 
cierto, pregunta el Apóstol de los gentiles, que será reputado 
circunciso y juzgará al que lo fuere esteriormente? Con lo 
cual bien claramente deja entender el Apóstol, que, no solo no 
concede el primer lugar á los signos estemos del culto, sino 
que ni aun los reputa necesarios. Bástale la adoración ínti­
ma y el cumplimiento de la ley para merecer ser admitido á 
la comunión de los santos, á la iglesia espiritual de Jesu­
cristo.

La redención, pues, depende de la le, del sentimiento y 
de las obras: la fé en Dios como causa necesaria del univer­
so y padre de las criaturas; el sentimiento de adoración y 
caridad como resultado de la depuración del espíritu; las 
obras virtuosas y benéficas como frutos de la justificación de 
la conciencia. «Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y 
de toda tu alma, y de todo tu entendimiento. Amarás á tu pró­
jimo como á tí mismo. De estos dos mandamientos depende 
toda la ley y los profetas.» (2) Esta es la redención; estos 
los preceptos de la ley en beca de Jesucristo, preceptos sen­
cillos, inteligibles, únicos para la salvación, absolutos; que 
no se prestan á interpretaciones y distingos; que no con­
sienten recortes ni añadiduras ingeniosas; que invalidan 
cualquier otro precepto, venga de donde viniere, que no 
guarde con ellos completa conformidad. Afortunadamente 
Jesús lué tan esplícito, tan claro en todo cuanto se refiere á 
la moral, que es la redención de los espíritus, que hizo im­
posible cualquiera interpretación opuesta al sentido recto 
de sus palabras.

De esta suerte, cada uno tiene en sí propio los medios

(1) S. Tablo á los Rowianos, Ti, 28 y 29. 
I  (5) Mstfceo, XXII, 37, 39 y 40.
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de su redención espiritual, que es como debe ser para que 
tenga la plena responsabilidad de sus acciones voluntarias. 
Si por la malicia de nuestros sentimientos y la maldad de 
nuestras obras podemos, sin estraña intervención, hacernos 
responsables y atraer sobre nuestras almas el merecido cas­
tigo, también podemos regenerarnos y redimirnos por la 
bondad de las obras y la caridad del sentimiento. Lo con­
trario arrancaria de un principio vituperable de injusticia, 
en oposición evidente con todas las máximas de eterna jus­
ticia derramadas en los preceptos evangélicos. Y siendo así, 
¿qué puede significar la facultad de atar y desatar trasmiti­
da por Jesucristo (1) á sus discípulos? ¿Es por ventura 
una facultad personal, absoluta, sin condiciones ni límites, 
vinculada en una clase, en la que vino á sustituir á la tri­
bu de Leví? La razón, el sentimiento religioso, la conciencia, 
todas las fuerzas vivas del espíritu se rebelan contra semejante 
afirmación. En mi salvación ó en mi condenación nadie, nin­
guna criatura, absolutamente ninguna está llamada á inter­
venir; nadie, después de Dios, posee las llaves de los cielos: 
mis sentimientos y mis obras serán ante Él los únicos jue­
ces de mi espíritu. Jesús hace á sus discípulos instrumentos, 
pero no árbitros del perdón y de la redención de los de­
más, estableciendo su sacerdocio y sus promesas, no sobre 
los hombres y las instituciones humanas, sino sobre la di­
vina palabra y la práctica de las virtudes evangélicas. Ver­
dadero Jordán de las almas y fuente de redención es el Evan­
gelio de Jesús, y la misión y apostolado del sacerdote con­
sisten en encaminar las almas con la palabra y el ejemplo al 
redil del Evangelio.

Algunas otras consideraciones podríamos añadir á las es- 
puestas, como por via de comentarios al discurso del Señor 
Montero Ríos: mas, aparte de que la brevedad es condición 
recomendable en aquellos escritores que, como nosotros, 
escriben con pluma inculta y trabajosa; en la serie de artí­
culos que bajo el epígrafe «La savia del Cristianismo» veni-

(1) Milbfo, XVIII, 18.
#
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mos publicando hallará el lector nuestro pensamiento com­
pleto respecto á la misión y fines que vino á cumplir el Cris­
tianismo. Sin que dejemos de conocer la magnitud de la 
empresa y la pequenez de nuestras fuerzas, el deseo que nos 
mueve es reconciliar el espíritu democrático y el espíritu cris­
tiano, que andan desavenidos y divorciados desde que el ultra- 
montañismo asentó sus reales en la Iglesia y se alió la demo­
cracia al materialismo corruptor. A causa de este divorcio los 
triunfos de la democracia son efímeros, y la indiferencia re­
ligiosa se enseñorea de los países cristianos. Arrancar la 
máscara de hipocresía con que el ultramontanismo encubre 
su abominable fealdad, para que triunfe el Evangelio, y edu­
car á la democracia para que rompa los lazos que al mate­
rialismo le sujetan y se inspire en la moral cristiana, he aquí 
el trabajo en que deben tomar parte todos los hombres de 
ánimo levantado, cuantos aspiran al reinado de la fraterni­
dad y de la paz sobre la tierra.

José Amigó.



VARIEDADES.

EL P R O B L E M A  DE LA V I D A -

I .

Nace el hombre, y un quejido 
es su palabra primera; 
y en su acento dolorido, 
parece el recien nacido 
presentir su vida entera.

¿Qué delito cometió 
para el dolor merecer; 
qué fallo le condenó 
a! llanto que derramó 
desde el punto de nacer?

Va despertando á la vida, 
y empieza á llevar la carga 
de existencia desabrida: 
que es la vida muy amarga, 
de pesadumbres henchida.

Crece el niño, y al crecer, 
también crecen sus pesares: 
cada gota de placer
le cuesta al pobre..... beber
las lágrimas á miliares.

Enfermedades impías 
agostan sus alegrías, 
marchitando los claveles 
que brotan de los pinceles 
de sus sonrosados dias.

Y así bogando, bogando, 
y así viviendo, viviendo,
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vá á la juventud llegando, 
algunas veces riendo, 
mas casi siempre llorando.

II.
Ya la tierna infancia 

dejó tris de sí: 
ya á la primavera 
sucede el estío 
y al beso materno, 
amoroso y pió, 
del mundo el festín.

Parte, corre, vuela 
del placer en pos: 
bullen en su pecho 
férvidas pasiones, 
que exaltan su mente 
fingiendo visiones 
de lúbrico amor.

Lánzase frenético 
tras su falso bien, 
y en tanto deslízanse 
yeloces los años, 
naciendo desdichas 
de los desengaños 
bajo de sus piés.

Juzga á cada instante 
la dicha atrapar; 
mas la dicha, pérfida, 
cual vana quimera, 
sonriendo al incauto, 
se escurre y le espera 
siempre mas allá.

Tomó el fuego fátuo 
por brillante luz, 
y el triste contempla 
muertos sus amores, 
perdidos los años, 
marchitas las flores, 
de su juventud.
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III

Entónces el dolor nubla su frente 
contemplando á sus piés sus ilusiones 
muertas al 1‘rio soplo del presente; 
y los dias perdidos registrando, 
que nó volverán más, triste, abatido, 
va del dolor las heces apurando: 
cruel le reproduce su memoria, 
inexorable, fría,
del bien perdido la pasado historia.

Busca en la gloria y en la ambición insana 
la dicha que no halló en sus amoríos; 
juzga que el brillo del metal allana 
los escarpados montes de la vida, 
que el hombre ha de subir uno tras otro, 
y busca el oro donde el oro anida.
Locura vé en los sueños de ventura 
de la juventud ciega, 
y es su ambición un sueño, una locura.

¡Cuál se afana en vano! ¡Cuál persigue, 
sin reparar acaso en la manera 
cómo su sueño realizar consigue, 
de una gloria falaz, del oro inmundo 
las huellas deslumbrantes, fementidas, 
que cual huellas de un dios adora el mundo! 
Su paz, su calma, su salud propicio 
á falsa gloria ofrece 
y al sórdido metal en sacrificio.

Y la gloria y el oro van huyendo 
ante su paso, como sombras vanas 
que la mente exaltada va fingiendo; 
y aquí sufriendo y mas allá llorando, 
tal vez á Dios implora en su amargura, 
tal vez de Dios, impío blasfemando 
desfallece en mitad de su carrera 
y la vida se arranca 
lanzando á Dios su maldición postrera.

Si, al contrario, su ambición ve satisfecha, 
no por esto es feliz. Cual navecilla
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que surca el mar en tempestad deshecha, 
roto el timón, sin velas y en ia quilla 
abierta al mismo tiempo horrible brecha, 
sin esperanza de alcanzar la orilla; 
así navega, como la pobreza, 
el que supo juntar gloria y riqueza.

Los desaires del mundo le molestan; 
los quebrantos del alma le fatigan; 
si sus tesoros el placer le prestan, 
crueles la envidia y el rencor le hostigan; 
las penas el hogar turban, y asestan 
terribles golpes que á llorar le obligan; 
y así llorando su infortunio añejo, 
se acuesta joven y despierta viejo.

IV

Pobre viejo!.... Tú te afanas, 
luchando contra el destino,

- por aplazar, 
ya que no puedes las canas, 
que esto fuera desatino, 

la muerte audaz.
Tus recuerdos de otros dias 
y tu pasada pujanza 

recuerdos son 
que amargan tus alegrías, 
porque matan la esperanza 

que te alentó.
Siempre el temor de la muerte, 
como espectro aborrecido 

te sigue cruel, 
y á todas horas te advierte 
que está el suelo removido 

bajo tus piés.
Entumecido, achacoso, 
á verter llanto te obliga 

lento dolor: 
el insomnio es tu reposo, 
es la noche tu enemiga, 

tu aliento el sol.
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Por fin, sin haber gustado 
la felicidad deseada, 
de la muerte la pisada 
sientes en tu corazón; 
y al segar tu triste vida, 
que es de un humano la historia, 
queda por toda memoria 
una fúnebre inscripción.

V.

Qué es, pues, la vida? ¿Será 
un hecho casual, aislado, 
que esplicacion no tendrá, 
sin enlace en el pasado 
ni en lo que después vendrá?

¿Es la nada nuestro ayer?
¿Solo empezamos á ser 
al comenzar á vivir, 
y venimos á sufrir 
para á la nada volver?

Si la nada es mi destino 
y de la nada yo salgo,
¡oh, solemne desatino! 
podrá la nada, imagino, 
ser fin y principio de algo.

Y si en el gran movimiento, 
que es del universo aliento, 
nada en nada se resuelve, 
tampoco á la nada vuelve 
la vida del sentimiento.

¿Que es, pues, la vida? Eslabón 
de una larga sucesión 
siempre de su fin lejana; 
del pasado conclusión 
y principio del mañana.

Hijo el hoy es del ayer 
y padre del porvenir; 
el nacer es renacer;
y es la vida.....merecer
para volver á vivir.

Isidoro Peixicer.
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LA. CREACION
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION.

Im ateria .

A p rim e ra  v is ta , n a d a  p a rece  ta n  p ro fu n d am en te  v a riad o , tan  
esen cia lm en te  d is tin to  com o la s  d iv e rsa s  su s ta n c ia s  que com ponen 
el m undo. E n tre lo s  objetos que el a r te  ó la  n a tu ra le z a  hace p a sa r  
d ia r iam en te  á  n u e s tra s  m ira d a s , ¿h ay  dos acaso  que acu sen  u n a  
iden tidad  perfec ta  ó so lam en te  u n a  p a rid a d  de com posición? ¡Qué 
sem e jan za  bajo  el pun to  de v is ta  de su so lidez, da la  c o m p re s i­
bilidad, del peso y  de la s  p ro p ied ad es m últip les de los cu erp o s , en ­
tre  los g a se s  a tm o sfé rico s y  el o ro , e n tre  la s  m olécu las acu o sas  de 
la  nube y  las  del m in e ra l que fo rm a la  a rm azó n  del globo! ¡Qué di­
v ers id ad  e n tre  el tejido  quím ico de la s  p lan ta s  v a r ia d a s  que deco­
ra n  el re ino  veg eta l, y  el de los re p re se n ta n te s  no m énos n u m ero ­
sos de la  an im alid ad  so b re  la  tie rra !

No o b stan te , podem os s e n ta r  com o p rinc ip io  abso lu to  que to d as  
la s  su s ta n c ia s  conocidas y  d esconocidas, p o r  m a s  sem ejan tes  que 
en  sí p a re z c a n , y a  b a jo  el pun to  de v is ta  de su  co nstituc ión  ín tim a, 
y a  bajo  la  re lac ió n  de su  acc ión  rec íp ro ca , no so n  m as que m odos 
d iv e rso s  en  que se  n o s p re se n ta  la m a te ria , v a ried ad es  en  que se 
tra s fo rm a  bajo  la  d irecc ió n  de las in n u m erab le s  fu e rza s  que la  go­
b ie rn a n .

L a  q u ím ica , cuyos p ro g re so s  h an  ven ido  á  s e r  tan  ráp id o s en  
es to s  ú ltim o s tiem pos, cuan d o  en  su  p rinc ip io  e ra  re le g a d a  tan  so ­
lam en te  á  lo s  se c re to s  de la  m ag ia ; e sa  n u ev a  c ienc ia  que con 
ju s to  títu lo  puede c o n s id e rá rs e la  com o la  h ija  p riv ileg iad a  de este  
sig lo  de o b se rv ac ió n , h a  rad iad o  luces so rp ren d en te s  so b re  la  n a ­
tu ra le z a  de los cu a tro  e lem en tos p rim itiv o s  reco n o cid o s p o r los a n ­
tiguos co n stitu y en d o  la  n a tu ra le z a ; e lla  h a  p u esto  de  m anifiesto  que 
el e lem en to  te r re s t re  no es m a s  que la  com binac ión  do su s ta n c ia s  
v a r ia d a s  al infinito; que' el a g u a  y  el a ir e  son  su scep tib les  de des-_ 
com posic ión , s iendo  el p ro d u cto  de un  c ie rto  n ú m ero  de eq u iv a len ­
te s  de g ás ; que el fuego lejos de s e r  en  sí un e lem en to , no  es  m as  
que u n  e stad o  de la  m a te ria , re su ltad o  del m ov im ien to  u n iv e rsa l 
á  que e s tá  aq u e lla  so m etid a  y de u n a  c o m bustión  sen s ib le  ó la ten te .

A dem ás, h a  h a llad o  u n  n ú m ero  co n sid e rab led e  p rinc ip ios p o r m u ­
cho tiem po desconocidos, que se  le h an  p re se n ta d o  com o fo rm ando , 
p o r co m binac iones d e te rm in ad as , la s  d iv e rsa s  su s ta n c ia s , los di­
fe ren tes  cu erp o s que h a  estud iado , y  que o b ra n  s im u ltán eam en te  
seg ú n  c ie r ta s  leyes y  en  c ie r ta s  p ro p o rc io n es, en  los tra b a jo s  ope­
ra d o s  en  el g ra n  lab o ra to rio  de la  n a tu ra le z a . H a  denom inado  á  
esto s  p rin c ip io s cuerpos simples, ind icando  a s í que los co n sid e ra
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com o cu erp o s p rim itivos y  fu e ra  de toda  com posición , a l m énos 
h a s ta  el d ia  no h an  podido s e r  de n in g ú n  m odo d escom puestos.

M as, allí donde se  detienen  la s  ap rec iac io n es del h o m b re , la  o b ra  
de la  n a tu ra le z a  co n tinúa; allí donde el p ráctico  le v a n ta  el velo y  d is­
tingue el princip io  de la s  c o sa s , el ojo de aquel que no h a  podido a l­
c a n z a r  el m odo de acción de la  n a tu ra le z a , no vé  bajo  los m a te ria le s  
co n stitu tiv o s del m undo  m a s  que la  m a te r ia  có sm ica  p rim itiv a , 
sim ple y  una , d iv ersificad a  en  c ie r ta s  reg io n es  á  la  época de su  n a ­
cim iento , d is trib u id a  en cu erp o s so lid ario s  d u ra n te  su  v id a  y  se p a ­
rad o s  un d ia  en  el recep tácu lo  de^la ex ten s ió n  p o r su  desco m p o si­
ción. P a ra  p e n e tra r  en  este  o scu ro  con jun to  es  n e c e sa r ia  la  fuerte  
m ira d a  de la  in v es tig ac ió n , no p a ra  d a rs e  de ello u n a  razó n  com ­
p le ta , s in o 'p a ra  reco n o ce r al m énos que s in  ad m itir  la  u n id ad  de 
la  m a te r ia , e s  im posib le  esp lica r , no d iré  los so les y  la s  e s fe ra s , 
sino  ni tan  so lam en te  la  germ inación  de u n a  sem illa.

Si se  o b sé rv a  u n a  ta l d iv e rs id ad  en  la  m a te r ia , e s  po rque, siendo 
en n ú m ero  ilim itado la s  fu e rza s  que h a n  presid ido  á  su s  tr a s fo rm a -  
c iones y  la s  condiciones b a jó la s  que e llas se  h an  producido , la s  com ­
b in ac io n es de la  n a tu ra le z a  no podían  tam poco  d e ja r de s e r  i l i ­
m itad as .

L uego , re sp ec to  de la  su s ta n c ia , cu a lq u ie ra  que se a  de la  que 
se  tra te , y a  p e rte n e z c a  á  los flúidos p ro p iam en te  d ichos ó im pon­
d erab les , y a  se  h a lle  re v e s tid a  de los c a rá c te re s  y  de la s  p rop ieda­
des o rd in a r ia s  de la  m a te r ia , es esen c ia lm en te  la  m ism a. No h a y  
en  todo el u n iv e rso  m a s  que u n a  su s ta n c ia  p rim itiv a ; el cósmo ó 
materia cósmica de los u ran ó g ra fo s .

Las ley«s y  las fuerzas.

H e aquí el en say o  de u n a  nocion  ó ind icación  g e n e ra l de la s  le­
y es u n iv e rsa le s , s in  p re ten sió n  de q u e re r  e sp lica r en  de ta lle  el 
m odo de acción y  la  n a tu ra le z a  de la s  fu e rzas  esp ec ia les  que de 
aq u ellas  dependen.

H ay  un  fluido e té reo  que llen a  el espacio  y  p e n e tra  los cuerpos; 
e ste  fluido es el éter ó materia cósmica primitiva,, g e n e ra d o ra  del 
m undo  y  de lo s sé re s . Al é te r  son  in h e re n te s  la s  fu e rz a s  que h an  
presid ido  á  la s  m etam o rfo sis  de la  m a te ria , la s  leyes in m u tab les  y 
n e c e sa r ia s  que r ig en  al m undo . E sta s  fu e rza s  m ú ltip les , indefin ida­
m ente  v a r ia d a s  seg ú n  la s  com binaciones de la  m a te r ia , lo ca lizad as 
según  las m a s a s , d iv e rs if icad as  en su s  m odos de acción  seg ú n  la s  
c ircu n s ta n c ia s  y  los m edios, so n  conocidas en  la  tie ra  bajo  lo s  nom ­
b re s  de pesantez, cohesión, afinidad, atracción, magnetismo, elec­
tricidad activa; lo s m ov im ien tos v ib ra to r io s  del ag en te , ba jo  los 
de sonido, calor, luz, etc. En o tro s  m u n d o s, se  p re se n ta n  e llas 
bajo  o tro s  a sp ec to s, ofreciendo c a rá c te re s  desconocidos á  lo s  que 
en  e s te  globo v iv im os, y , en  la  in m en sa  ex ten s ió n  de lo s cielos, 
u n  n ú m ero  infinito  de fu e rz a s  h a  sido d e sa rro lla d o  so b re  u n a  e s ­
ca la  in im ag in ab le , cu y a  g ra n d e z a  es ta n  difícil p a ra  n o so tro s  el p o -



186 E l  B u e n  S e n t i d o .

d e rla  a p re c ia r , com o lo es  al c ru s táceo  en el fondo del O céano 
a b a rc a r  la  u n iv e rsa lid ad  de los fenóm enos te r re s tre s .

L uego , a s i  com o no h ay  m a s  que u n a  su s ta n c ia  sim ple, p rim itiv a , 
g e n e ra tr iz  de todos los cu erp o s , p ero  d iv ersificad a  en  su s  com bi­
nac io n es, de ig u a l m odo todas e sa s  fu e rzas  dependen de u n a  ley 
u n iv e rsa l d iv e rsif icad a  en  su s  efectos, la  que o b ra  desde su  origen  
y  que h a  sido  im p u esta  so b e ra n a m e n te  á  la  c reac ión  en  los e te r­
nos d ec re to s , y  todo p a ra  co n stitu ir  la! p e rm an en c ia  y  a rm o n ía .

L a  n a tu ra le z a  no se  opone n u n ca  á  si m ism a. El b lasó n  del 
u n iv e rso  no tiene m a s  que u n a  d iv isa: unidad en la d iv e rsid ad . Al 
e lev a rse  en  la  e sca la  de los m u n d o s, se  h a lla  la  unidad de a rm o n ía  
y de c reac ió n , al m ism o  tiem po que la  diversidad infin ita en ese 
inm enso  p a r te r re  de e s tre lla s ; re co rrien d o  lo s  g ra d o s  de la  v ida, 
desde el últim o de los se re s  h a s ta  D ios, la  g ra n d e  ley de con ti­
nu idad  se  d e ja  reco n o ce r y  se  h ace  evidente; consid eran d o  las  
fu erzas en  sí m ism a s , puede uno  fo rm arse  u n a  se rie , c u y a  re s u l­
tan te , confundiéndose con la  g e n e ra tr iz , es la  letj universal.

No p o d ríam o s a p re c ia r  e s ta  ley  en  toda  su  ex ten s ió n , p o rq u e  las 
fu e rzas  que la  re p re se n ta n  en  el cam po de n u e s tra s  o b se rv ac io ­
nes, n os son  re s tr in g id a s  y  lim itad as; no o b stan te , la  gravitación 
y  la  electricidad pueden s e r  c o n sid e rad as  com o u n a  g ran d e  ap li­
cación  de la  ley p rim o rd ia l que re in a  en  la  inm ensidad  de los 
cielos.

T o d as e s ta s  fu e rza s  son  e te rn a s  y  u n iv e rsa le s  com o la  c re a ­
ción; siendo  in h e re n te s  al fluido cósm ico , o b ra n  n ecesa r iam en te  en 
todo y  p o r todo, m odificando su  acción  p o r su  sim u ltan e id ad  ó su ­
cesión; p red o m in an d o  aq u í, d e sap arec ien d o  a llí, p o d ero sas  y ac ­
tiv a s  en  c ie r to s  p u n to s , la ten te s  ú  o cu ltas  en  o tro s ; pero  siem p re  
y  fina lm en te  p re p a ra n d o  y  d estru y en d o  lo s  m u n d o s en su s  d iv e r­
sos periodos de v ida , g o b ern an d o  y  p resid iendo  los tra b a jo s  m a­
rav illo so s  d é la  n a tu ra le z a , donde q u ie ra  que se  e jecuten , y aseg u ­
ran d o  p a ra  s iem p re  el e te rn o  esp len d o r de la  c reac ió n .

M .
(Se continuará.)

A. NUESTROS HERMANOS. (>)

E9 p o d ero sa  la  influencia de la s  id eas , si tienden  á  un elevado  
fin y e n c ie rra n  a lg ú n  asp ec to  de la  verdad . Solo cu an d o  resp o n d en  
á  esas  condiciones pueden  d e sa r ro lla rs e , v iv ir  y c re c e r siem pre; 
solo a s í es dab le  que a r ra ig u e n  p ro fu n d am en te  y  s irv a n  a l p ro ­
g re so  hum ano.

(1) Tomamos esta? líneas a* nuestro estimado colaga El Criterio Espiritista, que se publica 
en Madrid.
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A su  im pulso  se  e s te n d ie ro n la s  c reen c ia s , se  fu n d á ro n la s  e s ­
cue las y  m a rc h a ro n  la s  ten d en c ias  to d as que n o s  em pu jan  h ac ia  el 
p o rv en ir, hijo de los m erec im ien tos, m arcan d o  la  h is to r ia  los g ra ­
dos de b o n d ad  de cada  u n a  de aq u e lla s  p o r lo s  re su lta d o s  p rá c ti­
cos que consigu ieron  y  el éx ito  que lleg a ro n  á  a lca n za r.

E n tre la s  ideas re g e n e ra d o ra s  que ho y  v ienen  á  a lu m b ra r  la s  
in te ligencias m arcán d o le s  u n  nuev o  cam ino  de p ro g re so , n in g u n a  
ta n  fecunda s e rá  com o el E sp iritism o , que sa lió  y a  del cam po de 
las  u top ias y  de la  p u ra  idealidad  en tran d o  en  el te r re n o  de la s  
ap licaciones p rá c tic a s  que h a n  de o p e ra r  p ró x im a  tra sfo rm ac io n  
en  la s  c reen c ia s  re lig io sas, m e jo r dicho, que h an  de le v a n ta r  la  fé 
c r is tia n a  d espo jada  de los [e rro re s  y  su p erstic io n es que en  m an o s 
de infin itas se c ta s  con clu y ero n  p o r h a c e r  incom patib le  la  c reen c ia  
con la  cienc ia , dando  com o re su ltad o  el funesto  ind iferen tism o en 
que se  a s f ix ia  el sentido  relig ioso .

L os que hace  añ o s estu d iam o s el E sp iritism o , lo s  que v en im os 
sigu iendo  p aso  á  p aso  su  m a rc h a  y  d esa rro llo , podem os a p re c ia r  
a lg ú n  ta n to  los incre íb les p ro g re so s  que la  co n so lad o ra  doc rin a  
h a  hecho en  u n  cu a rto  de sig lo ; y  es tam o s se g u ro s  c a u s a rá  g ra n  
ad m irac ió n  á  lo s  que en  el p o rv e n ir  p u ed an  v e r, com o se  vé en la  
h is to ria , la  rá p id a  p ro p a g a n d a  y  a so m b ro so s  re su lta d o s  de esa  
d o c tr in a  e sp ir itu a lis ta  en  e s ta  época de po sitiv ism o  y  m a te ria lism o , 
co n tra  los cu a le s  son  im po ten tes la s  a n tig u a s  y  o p u esta s  escu elas , 
y que h a  hecho  e sc la m a r á  un  p rofundo  p e n sa d o r de n u e s tro s  d ias: 
«No se  puede p e n sa r  s in  te r ro r  en  el p o rv e n ir  desconocido á  que 
cam in a  la  sociedad  con tem poránea.»  P e ro  p o r fo r tu n a  y  com o re ­
m edio p rov idencia l, el E sp iritism o  ap a rece  en  e s ta  época p a ra  
d a r  n uevo  im pu lso  y  d irecc ió n  á  la s  ideas, recogiendo  en sí la s  
m a s  nob les a sp irac io n es  del h u m an o  p en sam ien to  y  sen tan d o  la s  
b a se s  de la  fé del p o rv en ir.

M ucho se  h a  hecho  en  este  sen tido , p e ro  m ucho  re s ta  au n  que 
h acer: a l in a u g u ra r  el n oveno  año  de n u e s tra  publicación  y sa lu ­
d a r  á  n u e s tro s  h e rm a n o s , o b re ro s  del edificio del p o rv en ir , p e r ­
m ítan n o s que les felicitem os p o r los p ro g re so s  cum plidos y  lo s  que 
h a d e  i r  rea lizan d o , s iem p re  c rec ien tes , la  p ro p a g a n d a  de la  po­
d e ro sa  y  fecunda idea  e sp ir itis ta .

J u io lo  d e l p r e s b í te ro  D . F é lix  S a rd *  y  S a lv a n y  a o e rc a  d e  l a  r e a l id a d  d e  loe 
fe n ó m en o s  e s p ir i t is ta s .

«Desde que h ace  poco m en o s de u n  sig lo  e m p ez a ro n  á  lla m a r la  
atenc ión  los p rim e ro s  fenóm enos de e s ta  n a tu ra le z a , h a n  sido  e x a ­
m inados de ten id am en te  p o r lo s  h o m b res  m a s  com peten tes en 
c ienc ias y  re lig ión . L as  a cad em ias  h a n  su je tad o  a l c riso l de la  c rí­
tic a  m a s  s e v e ra  la s  o p erac io n es in d icad as , y  to d as  h a n  convenido  
en  que no  es  juego  de m an o s ni función de tí te re s  lo que ofrece á  
su s  adep tos el e sp iritism o . ¿Q uieres o ir la s  ra z o n e s  en  que se
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funda el sábio autor de la obra El espiritismo en el mundo moder­
no? Óyelas, pues.

»1.‘ Larga fecha del espiritismo. Noventa años há por lo menos 
que vienen ejercitándose en Europa y América las prácticas espi­
ritistas, al principio con alguna reserva, después con la mayor 
publicidad. Una superchería de un enredador, una ilusión del pú­
blico sorprendido, no resisten hasta tal punto á la prueba del tiem­
po y á la controversia libre.

»á*. Exámen de los sábios. Mas de dos mil obras se han dado á 
luz desde entonces, ya en pro, ya en contra del Espiritismo. En 
ellas se discute, no ya la realidad de los fenómenos, sino su origen. 
¿Es posible la alucinación ó candidez infantil en tan gran número 
de testigos? Oigamos al citado autor. «Lo que mas importa consi­
derar, dice, es la calidad de los escritores que con su asentimien­
to han confirmado la realidad de estos fenómenos. Hombres eminen­
tes en ciencias, de las cuales son verdaderas glorias, acostumbrados 
á pasar por tamiz cada palabra, á discutir cada principio, á hacer, por 
decirlo así, la anatomía de cada hecho, hombres dotados de imagi­
nación reposada y discretísimo ingenio, todos los que en tan lar­
go espacio de tiempo se han dedicado á las ciencias físicas, ra­
cionales y morales, todos han querido darse cuenta de las mara­
villosas novedades que se les referían, y han formulado su pare­
cer sobre los hechos y sus causas. Los Fadaray, los Cuvier, los 
Laplace, los Hufeland, los Franklin, los Berzelius, los Orfila, los 
Browsais, los Arago, los Panizza, los Malfatti, los Oiioli, los Re- 
camier, los Gioffroy, los Claproth, los Hernostaedt, los Husson, 
los Babinet, los Lavater, los De Jussieu, los Gregory, los Elliot- 
son, es decir, la flor y nata de los astrónomos, tísicos, químicos 
y médicos de nuestros tiempos, y con ellos tantos otros que por 
lo que valen en ciencias pueden muy bien ir á la par con estos, 
todos ellos, decimos, tras muchos exámenes, han reconocido so­
lemnemente la realidad de los hechos mas extraordinarios del 
mesmerismo y espiritismo.»

»3.“ Exámen y juicio de la Iglesia. «Nombraremos, dice el autor 
citado, ai eminentísimo señor cardenal Gousset, á Mons. Sibour, 
arzobispo de París, al ilustre P. Ventura, de los clérigos Teati- 
nos, al P. Caroli, de los Menores conventuales, á los Padres Gury, 
Pianciani, Pailloux, de la compañía de Jesús, al P. Tizzani, de 
los canónigos regulares lateranenses, álos abates Guillois, Mau- 
pied, Caupert, Sorignet), Monticelli y Alimonda, Todos ellos están 
de acuerdo en su crítica teológica con los sábios antes referidos; 
todos aceptan, y las mas de las veces demuestran, á poder de ri­
gurosos raciocinios, la existencia efectiva é indudable de aquellos 
fenómenos. Esta armonía es muy digna de ser notada, dado que 
se trata de hombres cuyos sistemas, cuyas opiniones, cuyas sen­
tencias, no solo se diferencian, sino que muchas veces se comba­
ten y hasta se excluyen.»

»Y si yo quisiese añadir una sola palaba á cita de tanta im-
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portancia, diría solo que defienden la realidad de los fenómenos 
espiritistas los ilustradísimos redactores de la Civilta Católica, la pri­
mera revista católica del mundo, publicada en Roma bajo la inspira­
ción del Romano Pontífice, y por expreso encargo suyo, enco­
mendada á los mas insignes talentos de la compañía de Jesús. 
¿Quiérese autoridad de mas peso?

«Tengo, pues, por indudable la realidad de lo que los espiritistas 
ponderan como manifestaciones y revelaciones de los espíritus. 
Habrá farsa alguna vez, pero hay á menudo y casi siempre hor­
ribles realidades.»

Quéjase nuestro estimado colega La Revelación de Alicante de 
no haber recibido el cuaderno VI de En Buen Sentido, sin em­
bargo de habérselo remitido á su tiempo. Com í semejantes es- 
travíos se reproducen con alguna frecuencia, hay motivo para sos­
pechar que no faltan empleados del ramo de correos que gustan 
estar suscritos á nuestra Revista sin avisárnoslo. Si esta reserva 
obedece á razones de economía, nosotros sabremos tenerlas en 
consideración, y bastará que nos las indiquen para remitirles gra­
tis El Buen Sentido.

Con el presente cuaderno recibirá la Revelación el correspon­
diente al mes de Enero, si ambos logran vencer las dificultades 
que, por lo visto, se oponen de vez en cuando á que los periódicos 
lleguen felizmente á su destino.

¥
★ ★

Dice la Correspondencia de España que en Inglaterra se propa­
ga rápidamente el Espiritismo. Con el Espiritismo sucederá 
lo que con todos los grandes progresos que se han realizado en 
el trascurso de los siglos: la ignorancia, el egoísmo y el orgullo 
empiezan á calificarlos de locuras, aberraciones, utopias, heregias, 
etc.; pero á la postre la humanidad los acepta como dogmas. 
Veinte años atrás apenas se conocia la doctrina espirita, y hoy los 
espiritistas se cuentan por docenas de miles en España, y por do­
cenas de millones en el mundo civilizado. Y lo mas notable es 
que los adeptos salen generalmente del seno de las clases ilus­
tradas. A este propósito, he aquí como se espresaba no ha mu­
cho en la República Francesa el filósofo representante de la es­
cuela positivista en la nación vecina:

«Para ser espirita, es necesario salirse de la multitud; es nece­
sario no ser del vulgo obediente, ciego de su cura; es necesario te­
ner aspiraciones mejor definidas que las de las pobres gentes que 
jamás han discutido su catecismo, y se han limitado á olvidarlo. 
Los espiritas pueden esperar que no pasarán dos siglos sin que 
tengan derecho de ciudadanía en todas partes y sin que su me- 
tempsícosis luche victoriosamente con la de los Indus. Quizá en­
tonces podrá contarse con el advenimiento del buen sentido.»
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El dia que se’publique una estadística délos hombres notables, 
así en las letras como en las armas, que dentro y fuera de Espa­
ña profesan el Espiritismo, los que lo han calificado ligeramente ha­
brán de convenir en que, si es una locura, es la locura de los 
cuerdos.

De la Ilustración Espirita de Méjico:
«En Monterey, capital del Estado de Nuevo León, verá la luz 

pública muy pronto, según estamos informados, una magnífica reim­
presión del incomparable libro titulado ROMA Y EL EVANGELIO.»

Lo que el difunto Sentido Común mató en Lérida, resucita en 
Méjico: á bien que el pobre Sentido Común vivió siempre de ilu­
siones, y no mató nada, ni en Lérida ni en ninguna parte, como 
no fuese la grámatica ó el buen sentido. Los muertos que creyó 
matar el colega gozan de buena salud.

Copiamos del Cronista, periódico ministerial:
«Esto (habla del inmoderado afan por los destinos) sucede con 

los legos, pero sucede lo mismo y más con los eclesiásticos, que, 
por su estado, debieran dar ejemplo de desinterés, de modestia y 
de respeto á las leyes canónicas y civiles y que, prescindiendo de 
toda consideración, pretenden con mas ahinco y al través de todas 
las reglas y llegan ¡mal pecado! hasta la simonía, ó explícita ó 
simulada.

No culpamos en particular ni á ningún clérigo, ni á ningún 
obispo, ni á ningún ministro; pero el mal existe y existe pública­
mente, y el disimularlo fuera ridicula hipocresía.»

A esto dice La Nueva Prensa:—«¡Elocuente confesión! y mas 
elocuente todavía por haber sido hecha por un periódico ministerial 
tan autorizado como el Cronista, y en una situación tan conserva­
dora y clerical como la presente.»

Los comentarios sobran. Hágalos El Consultor de los Párrocos.
*

* *
Los intereses del ultramontanismo están diámetralmente opues­

tos á los intereses sociales: de donde resulta que la preponde­
rancia de aquella secta y la decadencia de los pueblos marchan 
constantemente en perfecto paralelismo. A un gobierno para la­
brar la dicha del país cuyos destinos dirige, le bastaría enterarse 
de los deseos de los ultramontanos, y obrar en sentido inverso. 
Sencillo modo de gobernar, y que atraería las bendiciones de la 
inmensa mayoría; porque la inmensa mayoría conoce ya  cuan per • 
niciosa y abominable es la influencia ultramontana, mucho mas 
temible que las viruelas, el tifus ó la fiebre amarilla. La historia 
del ultramontanismo es el martirologio de los pueblos, y su últí-
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ma página es la que se acaba de escribir con sangre en Cataluña, 
Valencia, Navarra y las provincias vascongadas. La primera la es­
cribieron en el Gólgota los sacerdotes de Jerusalen, que mas ade­
lante se introdujeron en el Cristianismo para hacerlo servir á sus 
propósitos de dominio temporal.

Entiéndase bien que hablamos del ultramontanismo y no del 
catolicismo, de los apóstoles ultramontanos y no de los sacerdotes 
de Cristo. El verdadero catolicismo es el Cristianismo de Jesús, 
y el sacerdote verdaderamente cristiano es la luz de las concien­
cias. Por sus frutos los conoceréis, dijo el Maestro: el que da 
frutos evangélicos, aquel es el legítimo sacerdote del Evangelio.

¥
* *

El interés con que los ultramontanos y sus órganos en la pren­
sa, El Consultor de los Párrocos por ejemplo, abogan por la in­
tolerancia religiosa, viene en confirmación de lo que decimos en 
el suelto que precede: que las conveniencias del ultramontanismo 
están siempre, opuestas á las conveniencias y prosperidad délos 
pueblos. Véase por el estado comparativo que á continuación pu­
blicamos, el bochornoso lugar que ocuparía España, caso de 
triunfar la intolerancia religiosa, por que tanto suspiran El Con­
sultor y demás periódicos de la secta.

Libertad religiosa,—Todos los estados de Europa; todos los 
de América, escepto el Ecuador; en Africa, Egipto, Ar­
gel. Marruecos y colonias inglesas; en Asia, China, Ja- 
pon, y todo el territorio mahometano.

In t o l e r a n c i a .—En Africa, Angola, Nubia, Congo y tribus del 
Centro y del Este; y en Asia, Tonkin, Cocbinchina, Mon- 
golia y algunos otros países idólatras.

Esta visto: los ultramontanos quieren elevar la nación española 
al rango déla Nubia, de Angola ó de Tonkin.

¥
★  ★

Los siguientes sueltos rson de nuestro colega El Criterio.
—Nuestro estimado colega en la prensa El Telegrama, revista 

ilustrada literaria y musical que ve la luz en esta corte, acaba de 
publicar en su número 271, correspondiente al 15 de Enero, el re­
trato y fotografía del Vizconde de Torres-Solanot, actual presiden­
te de la Sociedad Espiritista Española.—Esperamos que dentro de 
poco publicará las de Allan-Kardec, Flammarion y algunos otros 
espiritistas notables. Damos por tanto las gracias á dicha revista, 
por que de este modo contribuye, aunque de una manera indirecta, 
á la propagación del Espiritismo, que para nosotros es la verdad.

—Los espiritistas de Dalton (Inglaterra) sostienen una escuela, 
en la que son educados sus niños entre compañeros que profesan 
los mismos principios, y donde los gérmenes de mediumnidad le­
jos de reprimirse se desarrollan cuidadosamente,

—El Espiritismo ha hecho siempre prosélitos entre las gentes
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ilustradas. Esta ley no se ha desmentido en España. Como una 
prueba citaremos el hecho de que la Ilustración Hispano-America­
na ha remitido este año veinte y dos suscriciones á nuestro cole­
ga La Reoista Espiritista de Barcelona.

—Una correspondencia de Nueva-York, dirigida á Le Messager 
de Lieja, da cuenta de las conferencias espiritistas que en aquella 
capital tienen lugar los domingos, y de interesantes sesiones, á las 
que asiste la sociedad mas escogida. Las conferencias y las sesio­
nes son gratuitas.

—El Profesor Doctor Maximiliano Perty, de Berna, ha sido 
nombrado miembro honorario de la Asociación nacional inglesa de 
espiritualistas.

—La Sociedad real de Inglaterra ha concedido la medalla real 
á Mr. Williams Crookes-, por sus descubrimientos en el dominio 
de las ciencias físicas. Este sabio continua sus investigaciones 
espiritistas.

—En San Petersburgo ha muerto el conde Alexis Tolstoy, que 
asistió en 1858 á las manifestaciones espiritistas provocadas por 
Mr, Home en el palacio imperial, y que después fué un celoso 
investigador en los dominios del Espiritismo.

— El barón Michelet de Guitero de Bozzi ha publicado en la 
apreciable revista de Turin Annalli dello Spiritismo un interesante 
articulo con el epígrafe «Tres comunicaciones importantes que res­
ponden á todas las objeciones contra la verdad de las manifesta­
ciones de inteligencias ultramundanas.»

—El Profesor Richart A. Proctor, eminente astrónomo inglés, 
está dándo lecturas sobre algunos de los principios fundamentales 
del espiritismo, en el salón «Academy of Musich» de Brooklyn. La 
prensa norteamericana hace grandes elogios de aquellas lecturas, 
cuyo programa hemos recibido con el reirato del profesor pro­
pagandista.

— The Harbinger o /L ig h t dá noticia de la reorganización de 
la Sociedad de Espiritistas y libre pensadores de Melbourne, don­
de llaman la atención las lecturas públicas sobre Espiritismo que 
dá Mr. *Bright en el teatro de la Princesa.

—Mr. Alex Aksakof, de San Petersburgo, y Mr, Batlerof, de la 
universidad de dicha capital, han sido recibidos en Londres por la 
Asociación británica de espiritistas. El acto fué una demostración 
pública tributada á estos celosos hermanos que tanto hacen por 
estender la doctrina espiritista en Europa.

—En la isla de Puerto-Rico se propaga rápidamente el Espi­
ritismo. Varios círculos de aquella isla se han puesto en relación 
con la Espiritista Española. Desde aquí saludamos cordialmente á 
nuestros hermanos de aquella comarca, y les suplicamos que no 
desmayen en la propagación de la verdad.

LÉRIDA.— ÍMPKtNTA Z>B JoSB SOL ToRB»18__ 187(1.
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LA SÁV1A DEL CRISTIANISMO.

v.
Hemos de insistir aun en el estudio de la institución del 

sacerdocio cristiano, por la eficaz influencia que el sacerdo­
te estaba llamado á ejercer en la dirección del movimiento 
reformador dichosamente iniciado por Jesús. Para que la sá- 
via del Cristianismo, la moral del Evangelio, pudiese circular 
por el tronco y llegar hasta las mas apartadas ramas del ár­
bol de la humanidad, hacíase necesaria una fuerza impulsor 
ra constante, un apostolado que, fiel guardador de la palabra 
y del testamento del Maestro, llamase á los hombres á la luz 
en toda la sucesión de los tiempos, hasta llegar al reinado del 
espíritu, al triunfo completo sobre las ruines pasiones que 
dividen unos de otros, á los miembros de la gran familia hu­
mana, al establecimiento de la Iglesia universal sobre los es­
combros de todas las pequeñas iglesias establecidas en la ig­
norancia y el orgullo. Empresa era ésta de tal magnitud, que 
habían de sucederse miles de generaciones ántes que vencie­
se todas las dificultades que se amontonarjan á su paso. Diez 
y nueve siglos van trascurridos desde q u e  descendió de) cielo
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la Buena Nueva, y ¿en qué estado so halla la redención de 
la humanidad terrestre! Aun no ha salido, podemos decir, 
del primer dia de su génesis.

Bueno es que los cristianos, emancipándonos de rancias 
preocupaciones y elevándonos sobre la atmósfera del presen­
te, que nos estrecha y ahoga, volvamos de vez en cuando los 
ojos y la contemplación al pasado, al cristianismo original, 
que ha de ser la sanción de nuestro cristianismo; bien así 
como el experto navegante que marcha en dirección al aus­
tro, dirige hácia el septentrión frecuentes miradas para no 
desviarse del meridiano que ha de conducirle al término de su 
viaje. Sea el Evangelio la estrella polar del cielo de nuestras 
almas, la brújula de nuestra fé en los borrascosos mares de la 
vida. ¿Por qué el sagrado fuego de las creencias cristianas está 
á punto de estinguirse? ¿Por qué en todos los corazones áe 
erigen altares al sórdido positivismo sobre, las cenizas del 
sentimiento religioso? ¡Ay! Invocamos á Jesús, y no conoce­
mos su Evangelio; nos llamamos pueblo cristiano, y son con­
tados los que se toman el trabajo de estudiar las enseñanzas 
de Cristo. Por esto nos hallamos sin fuerzas para resistir los 
asaltos de la impiedad. Dando al oívido que el tránsito del 
hombre por la tierra es un combate, menospreciamos aque­
llos medios de defensa sin los cuales es inevitable la derrota. 
A la fé ciega que recibimos de la tradición suceden las va­
cilaciones de la duda, á la duda sigue la indiferencia, á la in­
diferencia el sensualismo y al sensualismo la negación, y to­
do por no haber edificado nuestra primera fé sobre-el racio­
nal y sólido fundamento de la comparación y del estudio.

Ya hemos visto en el artículo precedente que el Maestro 
no toma sus discípulos, sus apóstoles, sus sacerdotes, ni del 
templo, ni de la ley, ni de la tribu consagrada desde Moisés 
al servicio del altar: poca confianza podia merecerle para la 
predicación de las máximas evangélicas, que eran máximas de 
libertad, aquel sacerdocio oficial (4) que fanatizaba al pueblo 
para arrojarlo como una fiera sedienta de sangre sobre el pri-

(1) Aludimos ¿i os príncipes de o? sacerdotes que soliviantaron el pueblo pera que pifies* 
! 9 muerte de Jesés.
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mero que osase levantar la voz contra la opresión teocrática 
establecida al amparo del antiguo Tabernáculo. El fundador 
de la nueva iglesia, de la grande iglesia que. ha de tener por 
templo el universo, no se satisface del sacerdote cortado en 
el patrón de la tradición y de la letra, egoísta, intransigente, 
amante de las exterioridades del culto y dado á la molicie y 
al regalo: el sacerdote de su elección es el laborioso hijo del 
pueblo, el hombre Virtuoso y sencillo que sabe hacer el sa­
crificio de sus comodidades en aras de la redención de todos, 
el varón justo, bondadoso, tolerante, enemigo de la suntuo­
sidad y de la gerarquía, que edifica con la unción de la pa­
labra y la santidad del ejemplo. A estos llama para formar 
su apostolado; á estos convoca en torno suyo para enviarlos 
á los cuatro vientos á anunciar la Buena Nueva-, mas án- 
tes de despedirlos, á fin de que no ignoren las condiciones 
y deberes que el cumplimiento de la misión sacerdotal lleva 
consigo, les habla y los instruye en estos términos:

tld , y predicad, diciendo: Que se acercó el reino de los 
cielos: que la salud vino de lo alto y que la verdad brilla es­
plendorosa para todos los entendimientos. Sanad enfermos: 
vigorizad con la regeneradora* sávia del Evangelio esos es­
píritus que desfallecen y enferman á causa de los vicios y er­
rores religiosos en que se agitan y asfixian sus vacilantes creen­
cias. Resucitad muertos: volved á la vida de la fé esas almas 
que perecieron por falta de alimento y que renegaron de su 
Padre y de su Dios porque vieron la iniquidad y la falacia 
donde no debian tener asiento sino la justicia y la verdad. 
Limpiad leprosos: purificad, circuncidad con la circuncisión 
del alma las conciencias dañadas por la sensualidad y el egoís­
mo, y lanzad demonios, los ídolos de la pasión y del desenfreno, 
en cuyo honor erigió altares la concupiscencia humana y cuyo 
culto podréis arrancar de los corazones inoculando en ellos el 
purísimo yvivificante espíritu déla caridad, déla esperanza y de 
la fé. Graciosamente recibisteis, dad graciosamente-, á vosotros 
han venido la gracia y la revelación, no para que monopolicéis 
en utilidad propia estos dones, sino para que los hagais fruc­
tificar en beneficio de la humanidad, hija de Dios, como ad­
ministradores que sois de unos bienes que no habéis ganado
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y de los cuales debeis hacer partícipes á todos vuestros her 
inanos. (1)

• No poseáis oro, ni piala, ni dinero, ni llevéis alforja, 
ni bastón, ni tengáis dos túnicas; porque aquel que tiene sus 
sentidos puestos en las riquezas, en las comodidades y el 
íausto, dá claros indicios de que no es la salvación de los 
demás el móvil de sus deseos. El sacerdocio es vocación y 
no grangería, abnegación y no sensualidad, sencillez y no os­
tentación, sacrificio y no preponderancia, y' allí termina el 
sacerdocio donde empiezan la preponderancia, la ostentación, 
la sensualidad ó el comercio. El que ama el oro ó la plata, 
no es sacerdote; el que vende á cambio de bienes tempora­
les los del alma, no es sacerdote; aquel que no sabe hacer el 
sacrificio de sus comodidades terrenas siempre que se ofrez­
can á sus ojos la desnudez y el hambre, ó insulta con su 
abundancia la miseria de los hijos del pueblo á quienes re­
comienda el desprecio de las cosas de la vida, no es sacer­
dote, no es el sacerdote modelado en el Evangelio y nutrido 
con la savia de las enseñanzas de Cristo. Digno es el traba­
jador de su alimento, y también el ministro de la palabra; 
pero este ministerio es de delegación providencial, y se pro­
fana cuando quien pretende ejercerlo fia más que en la pa­
ternal solicitud de la Providencia en la eficacia de los bienes 
terrenales. (2)

• No siete veces, sino hasta setenta veces siete veces per­
donaréis á vuestros hermanos. Si ellos son deudores, tam­
bién lo sois vosotros, porque sois hombres como los demás. 
Teneis el deber de perdonar y no el derecho de juzgar y 
condenar. Sobre vosotros y sobre todos los hombres uno 
está establecido como Juez,: la justicia en las manos de Dios, 
no en las vuestras, pecadoras y falibles. Por esto el reino 
de los cielos es comparado á un hombre rey, que quiso 
entrar en cuentas con sus siervos, el cual, habiendo perdo­
nado á uno de sus deudores diez mil talentos, lo entrege

(1) Matbco I , 7 y 8. 
<S) V U lb o o I, » y  )#,
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después á la cárcel y al tormento por no haberse compa­
decido de otro que le debia cien denanos. Del m im o mo­
do hará también con vosotros el Padre celestial, si no per­
donareis de vuestros corazones. El que habláre palabras de 
maldición, de ira ó de venganza, no es sacerdote; es el sier­
vo malo de la parábola, indigno de que le sean perdonadas 
sus deudas y merecedor del tormento hasta que pague el 
último cuadrante. (4)

<¿Sabéis que los principes de las gentes avasallan á sus 
pueblos, y que los grandes ejercen potestad y oprimen á los 
débiles y humildes? No será así entre vosotros: entre voso­
tros el que quiera ser mayor sea vuestro criado, y el que pre­
tenda ser el primero sea el último. En el sacerdocio no ca­
ben preeminencias ni gerarquías: las distinciones y privile­
gios nacieron de la soberbia y se arraigaron en las repú­
blicas al calor de las conscupiscencias humanas; mas la 
milicia espiritual, el sacerdocio cristiano, ha de ser un ejem­
plo perpetuo de igualdad, humildad y abnegación, donde 
los poderes de la tierra aprendan constantemente á refor­
mar y mejorar sus instituciones hasta alcanzar en ellas la 
perleccion cristiana, que ha de ser el triunfo de la igual­
dad y de consiguiente la muerte de las distinciones gerár- 
quicas. El Hijo del hombre no vino á establecer la gerar • 
quía, sino á abrogarla en el orden espiritual, y á dar su 
vida en redención y en holocausto. (2)

(Como el Padre me envió, así también yo os envió. (3) 
Yo recibí del Padre la altísima investidura del sacerdocio, 
la divina misión de redimir con la predicación y el ejem­
plo de las virtudes la pobre humanidad terrestre, que vaga 
perdida en las encrucijadas de la iniquidad y del error, 
incapaz de emprender, sin despertamientos providencia­
les, el recto camino de la perfección y del progreso: mi­
sión gloriosa y santa, pero erizada de fatigas, de persecu­
ciones, de ingratitudes y peligros. Subo á mi Padre y vues-

(1) Malheo, XVIII, 21 y siguiente».
(•2) Matheo. XX, 25 y lijuienfei.
(3) Juan, XX, 19.
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tro Padre, á mi Dios y vuestro Dios, (1) y en vosotros delego 
la continuación del celestial ministerio para cuyo estable­
cimiento descendí de las moradas de la felicidad inmortal 
y tomé cuerpo entre los hombres de la tierra. Os tras mi- ■ 
to mi potestad, mi sacerdotal encargo; mas á condición (2) 
de que seréis, como yo, el camino, la verdad y la vida de 
las almas. En esto consiste el sacerdocio: en la predicación 
y el ejemplo; en la humildad y el amor; en la abnegación 
y el sacrificio. Uuien no siguiere estas mis huellas y se apar­
tare de mis caminos, no es, no puede ser sacerdote de la 
Iglesia que yo he venido á establecer. Id, pues, y enseñad 
a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu santo', esto es, enseñándolas á obser­
var todas las cosas que os he mandado, (3) de cuya observan­
cia depende el verdadero bautismo del espíritu, el bautis­
mo esencial para la purificación y salvación. >

En estos términos instituye Jesús el sacerdotal minis­
terio, el cuerpo docente llamado á continuar la obra de la 
redención por las enseñanzas evangélicas. El retrato del 
sacerdote cristiano está hecho de mano maestra, de mano 
del mismo fundador del Cristianismo. Puestos en este retra­
to los ojos del entendimiento, estudiemos el sacerdocio de 
nuestro siglo, y meditemos. ¿No ha sonado aún para los 
cristianos la hora de meditar?

J. A.

( I )  J » « n X I ,  17.
(S )  V é a s e  la  neta 1 0  d e l  P, S e io  al c a p .  X I  d e  $ .  J u a f l .  

( 3 /  M a th e o  X X V III , 19 y  2 0 .



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

II

Después de lo dicho en el número anterior de ésta Re­
vista sobre el epígrafe que antecede, é insiguiendo por lo 
tanto en la tarea que nos hemos propuesto, empezaremos 
desde luego por hacer un sencillo bosquejo de la naturaleza 
humana, puesto que es éste asunto de trascendencia y del 
cual no se puede aquí prescindir.

El hombre es un ser organizado, viviente, sensible, in­
teligente, racional, moral y religioso por naturaleza.

Es un ser organizado, porque consta de órganos, que son 
los instrumentos de lá vida, sucediendo de un modo análogo 
en las plantas y en los animales, seres que constan de los mis­
mos elementos, bien que en proporciones distintas.

La vida en las plantas es puramente orgánica é insensi­
ble, dotada de las funciones de nutrición y propagación, que 
son sus principales manifestaciones. En k  vida de los animales 
y del hombre se nota, además de la nutrición y propagación, 
la facultad de sentir y de poderse mover espontáneamente 
por el juego del organismo, obedeciendo á un principio ó 
fuerza superior y mas activa que la que determina los actos 
vitales de las plantas.

Por la nutrición elindividuo crece y repara las pérdi­
das ocasionadas por el ejercicio de la vida, así én la organiza­
ción como en las fuerzas que la rigen; debiendo tener pre­
sente que para que el alimento sea convenientemente asimila­
do, debe experimentar una elaboración previa y apropiada á ca­
da ser, la cual viene realizándose, especialmente en los animales 
y en el hombre, durante el tránsito del material nutricio por
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el tubo digestivo, y mediante la acción de órganos especia­
les, y jugos adecuados, segregados al efecto por su propio 
organismo.

Por la propagación se afianza la conservación de las es­
pecies de padres á hijos por via de generación, para lo, 
cual se hace necesario el concurso de los dos seres mascu­
lino y femenino, cual es de ver en la inmensa mayoría de los 
animales que pululan sobre la faz de la tierra y que se ofre­
cen diariamente á nuestra observación.

Los animales, como igualmente el hombre, gozan á su vez 
de la locomoción ó libre movimiento, mediante la acción de 
los músculos y de los huesos, que son sus especiales instru­
mentos, constituyendo con otros varios elementos de estructura 
ó principios inmediatos, la forma que corresponde á aquellos 
seres, á cada cual según su tipo y especie.

También la sensibilidad es común al hombre y á los 
animales, esperimentando unos y otros por medio de dicha 
función las impresiones internas, como igualmente las que 
provienen de los objetos que los rodean y llegan á ponerse 
á su alcance, afectándoles de un modo ú otro en alguno de 
los órganos de los sentidos en virtud de la especial actividad 
de los nervios, cuyo conjunto forma el sistema nervioso, apa­
rato sumamente delicado en su estructura orgánica, y en el 
cual descansa el resorte de la vida animal y sensible.

Pero hay además en el hombre otra especie de sensibi­
lidad, que le hace sentir de una manera desconocida en los 
animales el placer y la pena en todo lo que es pensar y obrar, 
moralmente hablando; tal es la satisfacción que le cabe es­
pecialmente por la práctica del bien, y la más ó menos agu­
da displicencia que le resulta de su mal obrar allá en el fondo 
de su conciencia, que es el tribunal de sus actos libres.

Esta sensibilidad en el hombre y en tal orden conside­
rada, es lo que suele designarse con el nombre de senti­
miento moral, sentimiento que aparece en gérmenen la natu­
raleza humana, pero que luego se desárrrolla por el funciona­
miento de la vida, y sobre todo por la educación, debiéndose 
depurar sucesivamente por el buen ejercicio de la actividad del
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espíritu; y de este modo marchará y se irá elevando poco á 
poco á las mas legítimas y tiernas aspiraciones, las cuales 
algún dia, traduciéndose en afecciones de pura fruición, ha­
brán de constituir su verdadera y ánhelada dicha.

Se completa el desarrollo del sentimiento que nos ocupa 
por la cultura de la razón y de la conciencia, que así es co­
mo puede dirigirse, bien la voluntad, ese gran poder, que para 
el mejor acierto y eficacia de sus espontáneas ó libres reso­
luciones, deberá estar siempre subordinada á la influencia 
armónica de aquellas dos superiores y humanas facultades, 
llamadas morales, siendo la divisa, el gran distintivo de la 
vida en toda la esfera de la vida de las humanidades.

Conviene que insistamos algo más sobre estos prelimina­
res, ya que en sí envuelven un interés de la mayor trascen­
dencia.

El hombre es un ser compuesto de cuerpo y alma. El 
cuerpo es todo materia organizada y sirve de instrumento al 
espíritu, para que con su ayuda pueda atender á las necesi­
dades y condiciones que deben conducirle al cumplimiento 
de su misión, sabido como es que el espíritu ha de realizar 
en unión con la materia sus convenientes progresos.

Cuando el cuerpo, de sí inerte ó insensible, pierde su ap­
titud en fuerza de la alteración de su orgánica estructura, 
deja por su deterioro de servir al espíritu en las manifesta­
ciones de su actividad, y entonces éste le abandona y queda en 
su estado libre, propio de la naturaleza espiritual, siguiendo en 
pos de sus eternos destinos; miéntras que el cuerpo vuelve por 
su natural descomposición á la masa común de los elementos 
inorgánicos, para entrar luego de nuevo, corriendo el tiem­
po, en otras combinaciones ó compuestos, que constituirán 
quizá otros seres orgánicos análogos ó diferentes, ofrecién­
dose de esta manera la materia organizada, ya caduca y fue­
ra del uso de la vida, como igualmente la inorgánica, cual­
quiera que sea su estado, á las sucesivas é indefinidas tras­
formaciones que se observan por do quiera, renovando ince­
santemente el estado del planeta y de los seres que lo pueblan.

El alma, desde el primer momento de su existencia, debe
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ser considerada en su esencia como un ser inalterable é im­
perecedero, destinado á seguir progresiva y perpetuamente en 
la escena de su espiritual vida. Lo que llaman muerte no es 
mas que una transición, un cambio que se realiza al final de la 
vida pasando el espíritu del estado encarnado al de vida li­
bre y errante en los espacios celestes, cual ya se ha dicho, en 
seguimiento de los caminos que le tiene trazados la ley pro­
videncial del destino.

No hay necesidad de recordar que el alma y el cuerpo, 
durante su misión en la presente vida, forman el sér hombre, 
y como tal es el rey, el coronamiento de la creación visible, 
reuniendo en sí todos los elementos de los demás seres inor­
gánicos y organizados, y además representando como admira­
ble compendio todas las fuerzas vivas que rigen al planeta 
que le sirve de morada, y por lo que puede ser considerado 
el ser humano como la síntesis y el complemento de la crea­
ción terrestre.

En efecto: es el hombre un microcosmo, que reúne, en 
su naturaleza, permítasenos repetirlo, todos los elementos que 
existen en el globo, bien que en combinaciones que le son pro­
pias; es el centro ó representante de todas las actividades, sien­
do por lo tanto el ser mas perfecto é importante de entre to­
dos, no tanto por su cuerpo, el cual, no obstante su delica­
da y maravillosa estructura, es siempre materia destructible, 
cuanto por su espíritu, sustancia inalterable aunque susceptible 
de eterna depuración. El emana de Dios y debe volver á Dios, 
hácia cuyo seno se vé incesantemente solicitado, mas no nece­
saria é impetuosamente, sino en suave atracción, á la que tarde 
ó temprano habrá de obedecer por su propia voluntad, conquis­
tando poco á poco su progresiva elevación y dicha por la depu­
ración del sentimiento y la práctica generosa de las virtudes.

Mas la conquista de su perfección y dicha por medio del 
buen obrar, que siempre requiere alguna abnegación y sacri­
ficio, suele serle sumamente penosa, puesto que experimenta 
en sí una lucha de contradicción más ó ménos pertinaz en 
s u s  tendencias y modo de ser, que le hace oscilar, caer y 
levantarse alternativamente, sin haber sabido comprender,
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generalmente hablando, la causa del aflictivo mareo y miseria 
que en sí siente al través de los actos de la vida, determina­
dos por todo género de excitaciones.

Ese lastre de nuestra concupiscente naturaleza, generador 
de las instigaciones procaces que suelen asaltarnos, oscu­
reciendo y amenguando nuestro verdadero sentido moral, 
es lo que ha venido llamándose el pecado original, contraido, 
según la tradición y la teología, por la falta personal de Adan 
nuestro primer padre. Por cierto, filosóficamente hablando, 
no hay razón plausible para asentir á este aserto, que repug­
na á la inteligencia y al sentimiento; ello en buen sentir ar­
guye injusticia en Dios, lo cual no es admisible, ya que es 
ia suma bondad y sabiduría, la armonía absoluta é infinita.

Antes al contrario, si en nuestro pensar hemos de ir con­
formes con la perfección ilimitada de los atributos de Dios, 
cabe poder atribuir ese que parece desconcierto en la na­
turaleza humana á las exigencias exageradas de la vida animal, 
en oposición á las solicitaciones que á su vez suelen sentirse 
hácia el bien, lo cual hace- que con sobrada frecuencia se 
deje llevar el hombre por la senda tortuosa del mal, creyén­
dolo él un bien en aquel momento en fuerza de la ofusca­
ción en que le tienen sus apetitos concupiscentes sobreex­
citados. Y aun así, si bien lo reflexionamos, aquel estado de 
contradicción, que á primera vista parece no ser mas que una 
anomalía entre las obras de Dios, envuelve no obstante un ad­
mirable concierto, como todos los que están subordi­
nados á la ley eterna: la tal contrariedad en el seno moral 
del hombre, le empuja á vivir en constante lucha, resultando 
de su triunfo sobre el mal la depuración y verdadero mé­
rito del espíritu; pues de otro modo no habria progreso, 
ni se concibe en su carencia la perfectibilidad que habrá de 
alcanzar sucesiva y perpetuamente el ser humano en cum­
plimiento de los divinos y eternos designios.

El estudio sobre la naturaleza humana bajo este aspecto 
es del todo útil, y tan necesario é interesante que no debiera 
prescindirse de él nunca. En esta su esfera de vida propiamente 
humana es donde debe el ser racional aprender á conocer-
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se en sus resortes y virtualidades, á luchar y á dominarse en 
sí mismo, elevándose esforzada y generosamente hacia Dios 
por el continuado ejercicio de las virtudes y al través de las 
vicisitudes y contrariedades, que todas ellas bien llevadas son 
instrumento y concausa de verdadero progreso.

De Dios el hombre en su espíritu es ímágen y semejan­
za, oscurecida y embrionaria en un principio, pero que puede 
hacerla destacar y brillar cada vez mas por el cumplimiento 
perseverante de sus deberes: él aparece en la creación como 
un punto oscuro, destinado á iluminarse sucesiva y progre­
sivamente en el éter divino, por la gracia y misericordia de 
Dios y por los esfuerzos espontáneos y sostenidos, por los 
adelantos sucesivos dependientes de la humana voluntad.

Y para ello siempre le acompaña el deseo de ser feliz, y 
esto hace que á medida que despierta de su letargo moral, 
busca el bien, que es en donde únicamente puede hallar su ver­
dadera dicha. Esto no obstante, hasta que haya adquirido la 
experiencia y las luces que pueden iluminarle, confortarle y sos­
tenerle en sus buenos propósitos, se dejará llevar ccn faci­
lidad por los halagos de un falso bien, pasando así años y 
años por. lo común, hasta que al fin, ilustrándose poco á 
poco, y hastiado de la hartura de sus devanos y de sus ma­
teriales goces, se resolverá á dominarse y hacerse moralmen­
te fuerte, levantándose cada vez mas de su estado de infe­
rioridad por el sucesivo y regenerador cumplimiento del 
deber.

Mientras el hombre vive sumido en la ignorancia é in­
dolencia moral, se vé acosado mas ó ménos imperiosamente 
por los estímulos de la vida animal, en lo que también pue­
den influir mucho los resabios del espíritu inherentes á su 
atraso: en este estado suelen ser pocos los adelantos que 
consigue, viviendo en vacilación, y aun gracias si sabe 
luego enderezarse por su propia virtualidad y ayudado 
por la celestial gracia, que nunca se niega á una buena vo­
luntad, ‘oponiendo con perseverancia sus esfuerzos á sus 
malas tendencias y veleidades. Sucédele al hombre, bajo el 
influjo de sus contradicciones lo que á una bugía que se
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enciende y apaga alternativamente, en virtud de su princi­
pio de ignición no del todo extinguido.

Durante el estado de primitiva ignorancia en que se ha­
lla sumido por más ó menos tiempo, vive ofuscado y entor 
pecido, propenso ordinariamente á satisfacerse en los torpes 
deseos y actos de su concupiscencia; mas ya se ha dicho, 
siente no obstante más ó menos pronunciadamente el atractivo 
del bien, tanto que virtualmente y en medio de su libertad 
viene reconociendo la necesidad de, buscarlo; mas es frágil, 
sobradamente débil por sí mismo, y hay que ayudarle ilu­
minándole, avivando y fortaleciendo su conciencia, educando 
poco á poco su voluntad. Entonces el dualismo de sus ten­
dencias se modifica y toma un nuevo carácter, trocándose 
cada vez de un modo mas acentuado sus instigadoras sen­
saciones y sus rastreros instintos en sentimientos de supe­
rior esfera, lo cual es señal de inequívoco adelanto.

Esta dualidad de tendencias á que aludimos, y que obran 
en el hombre teniéndole en tortura y contradicción, mien­
tras no ha podido elevarse mucho en la escala del progreso, 
hace necesaria la lucha fuerte y sostenida en los múltiples ac­
tos de su moral vida para aprender á dominarse y vencerse 
cual corresponde á su racional naturaleza, y de allí también 
el mérito en el triunlo y la humillación en el vencimiento, 
cual se deja concebir. Mas ya se ha indicado que las leccio­
nes de la experiencia le hacen cada vez mas cuerdo, mas 
reflexivo y mas fuerte, hasta adquirir el dominio de sí mismo 
y poseerse cumplidamente.

Recordemos, antes de dar fin al presente articulo, que el 
hombre, naciendo sencillo é ignorante, está destinado á sus 
convenientes desarrollos, á crecer y aumentar poco á poco 
sus virtualidades, no olvidando, permítasenos la repetición, 
que procede de Dios y ha de dirigirse á Dios por medio 
del saber y de la práctica de las virtudes, ayudado á su vez 
por la divina gracia. De aquí la necesidad de ilustrarse y tra­
bajar constantemente para su mejoramiento.

M,
(ge continuará.)



LA RELIGION Y EL UNIVERSO.

i i . d i

No comprender la existencia de la Causa creadora ante la 
grandeza y magostad de la obra en que vivimos, demuestra una 
ceguera completa de la razón y de la vista.

No venerarla cuando su gracia abre nuestros ojos á la luz, 
atestigua una total atrofia del corazón, una absoluta postración 
de la inteligencia.

Porque la primera idea de un Ser supremo la recibimos de 
su inmensidad, de su omnipotencia, de su sabiduría.

Y el hombre debe humillarse ante lo sublime.
Si Dios existe, es el creador de toda vida y sentimiento.
El primer deber pues de la vida y del sentimiento para con 

Él es la gratitud.
Es el origen de toda magnificencia.
Hay que tributarle nuestra admiración.
Pero la gratitud y admiración de la criatura á la potencia 

creadora pueden sólo espresarse por la adoración.
Y Dios existe: basta fijarse en cuanto nos rodea para escla- 

msr con Flammarion: «El Verbo Eterno nos ha hablado en las 
obras mas modestas de la naturaleza cor. mayor elocuencia que 
el génio humano en su mas pomposos cantos.»

Ha llegado un día en que el hombre, impulsado por el orgu­
llo de la ignorancia, ha resuelto con Augusto Compte, el gran 
sacerdote del positivismo, «que la ciencia había derrotado al 
Padre de la naturaleza y'conducido ó Dios hasta sus fronteras 
dándole gracias por sus servicios provisionales.»

La naturaleza entera ha protestado contra tal cúmulo de blas­
femias, porque desde todos los puntos del universo se divisa el 
cetro de la soberanía sin fin.

(1 )  e l  c » n d e rn o  l ,  p é g .  14,
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También ha protestado la ciencia arrojando al rostro de sus 
raquíticos detractores la baba inmunda con que intentaban em­
pañarla.

No puede revolverse contra la Divinidad porque es un des­
tello de su sabiduría: la obra pregona al artífice y le ensalza; 
nunca dará testimonio contra él.

Precisamente todas sus partes se unen para formar un nom­
bre de solas cuatro letras, que es el gran secreto de la creación.

III

Setenta y cinco millones de astros surcan por el pequeño 
segmento del espacio ¡limitado que abraza el mas potente de 
nuestros telescopios.

Pequeño con relación al infinito; inmenso respecto á nnestra 
personalidad.

Cuántos millones de millones habrá en las regiones que per­
manecen ocultas á la investigación humana?

Cuerpos enormes, con alguno de los cuales comparada la 
tierra guardaría la proporción de una diminuta naranja.

Globos radiantes de luz, que emiten á los espacios sus ha­
ces de rayos de los mas bellos y vanados colores.

Moles que las mas Ínfimas, como nuestro Sol que es una 
de las menores, equivalen á millones de veces la tierra, y que se 
mantienen suspendidas en el vacío sin apoyarse en las bases de 
hierro y bronce en que procuraba fijarlas la antigüedad.

Median entre ellos distancias que apenas concibe la asom­
brada mente.

Un rayo de luz camina cuatro millones y medio de leguas 
por minuto.

Desde la estrella Capela ó Cabra tarda sobre 72 años, lo cual 
coloca este astro á ciento setenta y cinco billones de leguas de 
nosotros. Pero esto está aun muy próximo, constituye nuestra 
vecindad.

Desde ciertas aglomeraciones de astros, de algunas nebulo­
sas alcanzadas ya por nuestros aparatos astronómicos, necesita 
el velocísimo rayo luminoso caminar por el espacio durante 
cinco millones de años para venir á herir nuestra pupila.

¡Setenta y cinco millones de astros luminosos! He aquí un de­
corado esplendente, que ya empieza á ser digno del templo 
de una Divinidad.
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¿Pero quién los sostiene, qué mano poderosa los guia? ¿De 
donde vienen, á dónde van? No se derrumbarán alguna vez, no 
se desviarán en su camino?

Aristóteles ha legado á la posteridad su Primer móvil, ini­
ciador y regulador de todas las magnificencias del universo: 
Platón adivinó un Eterno Geómetra: Chateaubriand y los filó­
sofos cristianos acatan la Gran Unidad.

Sólo el ateísmo, este cáncer horroroso que corroe las so­
ciedades modernas, podia atribuir la creación á la nada, el es­
píritu á la materia, la belleza y el orden al azar,

Voltaire decia que miraba el ateísmo como el mayor eslra- 
vio de la razón, porque tan ridiculo era para él suponer que el 
orden del mundo no probaba un artifice supremo, como imperti­
nente asegurar que la máquina de un reloj no acusa un relojero.

Pero el estravío existe, y es enfermedad epidémica que ha 
invadido muchos millones de cerebros, empobrecido otras tantas 
existencias, embotado las fibras mas sensibles de los corazones, 
destruido muchas inteligencias, y muerto los mas nobles sen­
timientos.

Tantas magnificencias por solo el azar! Pero será eterno el 
movimiento de la materia? Entonces tenemos ya aquí algo su­
perior á la materia misma.

Ó será solo una de sus propiedades? No puede afirmar 
esto el ateísmo, porque se saldría del campo de la ciencia, y en­
tonces de consuno ésta y la filosofía le exigirían una convincente 
demostración.

La materia es inerte, no dá preferencia alguna al movimien­
to ni al reposo absolutos.

Alguna vez habrá permanecido quieta: ¿quien habrá dado á 
los astros su primer impulso?

He aquí un azar sabio, fuerte, poderoso y previsor.
Introduciéndose en el caos ha reunido la materia difusa y 

formado con ella setenta y cinco millones de cuerpos celestes 
para nuestro firmamento.

Enemigo de las tinieblas, las ha dotado de propiedades 
lumínicas sorprendentes.

Amante de la variedad y de la belleza, ha creado soles de luz 
blanca, amarilla, verde, roja, azul, violeta y de otros muchos 
colores, llenando los espacios de tintas fantásticas y log mundos 
de seductora poesía,
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Inició el movimiento sujetándolo á una regularidad de exac­
titud tan matemática, que hoy, en la cuna de las ciencias, cual­
quier astrónomo puede calcular la posición que ocuparán todos 
los cuerpos que marchan por el espacio conocido dentro de un 
millón de siglos.

Ha impuesto á las grandes masas la ley dé la gravitación, 
que mantiene en orden los grupos siderales, y á las peque­
ñas las de cohesión y afinidad, que sugetan entre sí á las partes 
integrantes de los cuerpos, ó por mejor decir, ha aplicado á 
la materia la única ley, la dé la atracción universal, la mayor 
de las maravillas de la creación.

Armonía, vida, sentimiento, inteligencia: ¡cuántos portentos 
hijos de una pura casualidad, cuántas afirmaciones nacidas de 
una estéril negación!

Ah! pero yo veo aquí un escollo para las teorías del ateísmo. 
¿Qué sucederá en nuestro universo el día en que el menor en­
torpecimiento venga á oponerse ó la marcha regular impresa 
por la casualidad? Lógicamente hablando debe ocurrir un cata,- 
clismo. Romped á la máquina una rueda y dejará de funcionar.

Inutilicemos un enlace cualquiera en la complicada mecáni­
ca celeste, y se nos presentará un cuadro aterrador: al orden 
sustituirá el mas completo desorden, álas líneas geométricas re­
gulares los torbellinos, á la claridad la confusión, -la creación 
entera se derrumbará, el cáos recobrará su imperio.

Y es esto lo que acontece? Fijémonos un momento aceptan­
do como base de nuestro estudio los hechos consumados, con 
lo que siquiera nos granjearemos la benevolencia de algunos 
políticos modernos.

Tenemos los referidos setenta y cinco millones de cuerpos 
celestes que cumplen honradamente con la ley que se han im­
puesto.

A beneficio de sus cambios de corrientes magnéticas se sos­
tienen mutuamente en equilibrio. Describen las órbitas en los 
plazos que el azar les ha fijado: no hay medio de introducir en 
sus relaciones la manzana de la discordia de las invasiones.

Los soles emiten perpétuamente océanos de luz que disipan 
las tinieblas en todos los ámbitos del espacio infinito.

Los planetas se resignan bondadosamente á figurar en se­
gunda línea; á recibir del cuerpo central de sus respectivos sis­
temas luz y vida; á engalanarse con los rayos que les dedica
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el astro rey, como una hermosa coquetuela se adorna con las 
matizadas flores ofrecidas por el galante seductor; á contem­
plar pensativos los puntos luminosos que en noches serenas 
centellean en los firmamentos, como una honrada jornalera mi­
ra los brillantes que sujetan las trenzas de la encopeta­
da dama, con curiosidad pero sin pena.

Los satélites, bellezas de tercer órden, verdadera plebe del 
mundo astral, á llenar de beneficios á los aristocráticos plane­
tas, sin que apenas se les tenga en consideración; á que se acu­
da á ellos sólo cuando puedan ser de alguna utilidad.

Cada globo celeste puede ser considerado bajo el punto de 
vista del equilibrio como una esfera de hierro situada en el foco 
de atracción de un número inmenso de imanes. Si se quita uno. 
el centro de atracción varía, y la esfera metálica se precipita ha­
cia el punto en que es mayor la fuerza que la solicita.

Pero la influencia es mutua: el desequilibrio de un astro ha 
de perturbar un sistema: el desarreglo de un sistema debe con­
mover todo el universo.

Y sin embargo, la variación ocurre: la ciencia prueba que los 
grupos planetarios se aniquilan; que los mundos se estrellan ó 
reducen á polvo, y que los soles se apagan. Terpsícore, Letona, 
Galatea, Belona, pequeños planetas que forman parte de nues­
tro sistema, son considerados como los restos de un globo ce­
leste que estalló en los espacios, y el órden subsiste como si 
tales fenómenos no hubiesen tenido lugar.

Será debido en todo ó en parte á ellos el cambio de sitio de 
las estrellas, él que las constelaciones se transformen?

No, porque todos estos movimientos son regulares, matemá­
ticos, previstos, hijos de la marcha general que siguen todos 
los cuerpos en el espacio hácia un punto desconocido, y los 
producidos por una catástrofe cualquiera serian bruscos, anor­
males, precipitados.

Un caso análogo debería acontecer á la aparición de un nuevo» 
astro, porque también produce un desequilibrio de atracción.

Ya aceptando con Fracastor que no son realmente nuevos, 
sino que se han hecho visibles acercándose repentinamente á la 
tierra; ó con Tycho-Brahe, que los clasifica como aglomeraciones 
recientes de gran cantidad de la materia difusa esparcida por 
el universo; ya creyendo con Flammarion que son astros en 
via de formación, cuya súbita incandescencia es producida por
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sus gases y líquidos en estado de ignición, de combustión ó de 
combinación, que cuando la superficie se solidifica impide la 
radiación luminosa y cubre de manchas el disco brillante, por 
lo que el astro parece disminuir y hasta desaparecer; lo real es 
que un nuevo poderoso imán se introduce en uno de los siste­
mas planetarios y que ha de causar un desequilibrio de que de­
ben todos resentirse.

Pero los astrónomos han atestiguado desde los tiempos de 
Hipparco y Ptolomeo veinte y cinco casos de apariciones y de­
sapariciones de estrellas, y ningún cataclismo, desorden alguno 
se ha hecho constar en los anales de nuestro planeta como con­
secuencia de la realización de tan notab'es acontecimientos.

¿Tendrá ya previstas el azar tales eventualidades, y fuerzas 
de reserva, propiedades de la materia desconocidas hasta el pre­
sente para los físicos, que evite todo género de cataclismos?

F. M.



VARIEDADES,

.LAS DOS PIEDRAS.

A P Ó L O G O .

De una cantera sacó 
dos piedras un albañil, 
y con ellas y otras mil 

levantó, 
con arte, sudor y espacio, 
como buen trabajador, 
para cierto gran señor, 

un palacio.
De aquellas dos piedras, una, 

elevóla á un alto punto 
del artístico conjunto 

su fortuna; 
miéntras la otra ¡oh desconsuelo! 
con mas descuido labrada, 
fué con desden colocada, 

junto al suelo.
La que en lo alto se veia, 

de la que estaba debajo 
sufriendo peso y trabajo, 

burla hfocia; 
olvidando que lograron 
igual su suerte primera, 
pues de la misma cantera 

las sacaron;
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y sin pensar que muy presto 
del tiempo la mano impía 
á derribarla vendría 

de su puesto.

Si es capricho de la suerte 
abatir y enaltecer, 
nos igualan el nacer 

y la muerte.
Isidoro P il m c e r .

CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIRITUAL.

Estimado Fortunato: La resistencia de tu amigo Bernardo á dar 
asenso á la comunicación ó revelación espiritual de que le has ha­
blado en alguna de tus cartas, procede, mas bien que de lo ines- 
plicable de la comunicación misma, de la natural repugnancia con 
que todos acogemos aquellas ideas y aquellos hechos que por su 
índole vienen á conmover en sus fundamentos el edificio de nues­
tra incredulidad ó de nuestras creencias, de nuestro modo de pen­
sar ó de sentir. El hábito es una segunda naturaleza de la cual no 
sabemos ni podemos despojarnos sino después de repetidos esfuer­
zos; y como toda novedad, así en el órden de las ideas como en 
el de los hechos, viene á contrariar nuestro habitual modo de sen­
tir ó de pensar, esta es la. causa porque, á cada nuevo descubri­
miento que aparece en lucha ó discordancia con las opiniones más 
ó ménos fundadamente prohijadas, oponemos al principio una te­
naz resistencia, aun cuando mas adelante hayamos de trocarla en 
adhesión y entusiasmo. Nuestras aficiones y nuestros errores son 
hijos nuestros, y siempre los juzgamos, aun sin apercibirnos, con 
estremado cariño: establecemos en torno de nosotros á manera 
de un cordon sanitario para todo lo que venga de mas allá del 
círculo trazado por la actividad de nuestro espíritu, olvidando con 
harta frecuencia que este círculo no es mas que un punto imper 
ceptible del inmenso espacio y la ciencia humana conocida un di­
minuto átomo'de la ciencia que el hombre está llamado á descu­
brir en los senos del infinito.

Tal vez se me replicará que la comunicación ó revelación es­
piritual no es una afirmación moderna; que los libros místicos de 
todas las teogonias, que las biblias de todas las sectas religiosas 
nos hablan de ella; que la brujería, que la nigromancia, que la ma­
gia, que las pitonisas y las sibilas, los arúspices y los augures no 
son sino ensayos frustrados, al través de los siglos, de la revelación
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uitraterrena, rechazados siempre por el buen sentide de los hom­
bres pensadores; y que, por tanto, no es un descubrimiento nuevo 
lo que se recusa recusando !a comunicación de los espíritus, sino 
un eror viejisimo, una preocupación ó una superchería cuya an­
tigüedad se pierde más allá del nacimiento de la historia.

De esta réplica podría yo sacar partido en prueba de la realidad 
del hecho de que me propongo hablar en estas cartas, diciendo, que 
una preocupación ó una superchería no se perpetúan á despecho 
de las personas ilustradas, ni resisten por espacio de centenares 
de siglos la ruda oposición de la ciencia y del sentimiento hu­
manos, si la superchería ó la superstición no contienen en su fon­
do algún principio de verdad. Si todos los cultos, si todos los pue­
blos, si todas las generaciones han aceptado en su credo la reve­
lación, algo habrá de real en esta universal creencia, supuesto que 
si algo hemos de admitir los hombres como criterio de verdad es 
la universalidad del testimonio. Es inconcebible un testimonio uni­
versal que sobreviva á los tiempos, basado en un hecho supuesto, 
absolutamente falso. Podrá suceder, y sucede, que lo verdadero 
venga mezclado con lo falso en este testimonio permanente, 
porque la pureza absoluta sólo en Dios podemos congeturarla; m as­
en este caso, lo único que subsiste es el fondo de verdad, al paso 
que los errores de que la verdad viene acompañada se transfor­
man, se modifican, envejecen y mueren á manos de la ciencia, que 
ensancha cada dia sus conquistas.

Pero no; yo no quiero, yo no he de servirme del argumento fun­
dado en la afirmación del hecho para probar la posibilidad y la 
realidad de -la comunicación espiritual. Los hechos, cuando su na­
turaleza se escapa de la esfera de los conocimientos humanos, sólo 
hablan á la generación, al pueblo ó al individuo que los ha presen­
ciado; y bajo este punto de vista la revelación es un descubri­
miento de nuestros dias, sin precedente histórico, porque los pre­
cedentes que recibimos de la historia no nos trasmiten la clave de 
aquellos hechos, y los relegamos al olvido, ó á lo más les conce­
demos ün lugar en los artificios oratorios, que son el panteón de las 
leyendas mitológicas. Edifiquemos, pues, sobre el presente; olvide­
mos la tradición; borremos de nuestra memoria los testimonios 
históricos de carácter legendario; estudiemos la revelación en la co­
municación espiritual de nuestros tiempos, y meditemos: sólo así 
es como podremos establecer una fé racional y sólida y sancionar 
con nuestro testimonio los testimonios antiguos.

Ni tú ni yo podemos maravillarnos de la repugnancia de tu ami­
go á creer en la comunicación de los espíritus con los hombres: ¿no 
hemos sentido nosotros igual repugnancia antes de estudiar el he­
cho? De mí he de decirte que hacía meses que lo experimentaba en 
mi mismo, y aun dudaba, aun se me resistia darle asenso. ¿Había­
mos de exigir repentinamente de los demás una convicción que nos­
otros no hemos podido adquirir sino á fuerza de pruebas y de es­
tudio? Tu amigo rechaza la realidad del hecho, porque le parece 
imposible: procuremos convencerle de que tal imposibilidad no exis-



El Buen Sentido. 215

te, y le verás vacilar, y por último creerá, conjo tú has vacilado y 
has creído. A este objeto me propongo escribirte algunas cartas, 
que espero aceptarás.á título de postdatas de las que dirijas sobre 
el mismo asunto á tu amigo Bernardo.

Recibe la espresion del sincero afecto que te profesa

José .
Lérida 21 Majo 187«.

LA CREACION
SEGUN] LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION.

(■Continuación.)

L a  c re a c ió n  p r im e r a .

Después de haber considerado el universo bajo un punto de vis- 
ta general de su composición, de sus leyes y de sus propiedades, 
podemos fijar nuestro estudio sobre el modo de formación que 
dió nacimiento á los mundos y á los seres.

Si se comprende bien la relación, ó mas bien la oposición de 
la eternidad y el tiempo; si nos familiarizamos con la idea de que 
el tiempo no es mas que una medida relativa de la sucesión de 
las cosas transitorias, mientras que la eternidad es esencialmen­
te una, inmovible y permanente, y que no es susceptible de nin­
guna medida en su punto de vista ele duración, comprenderemos 
que para ella no hay principio ni fin.

Por otro lado, si nos formamos, siquiera una aproximada idea, 
de la infinidad del poder divino, concebiremos, cómo es posible 
que el universo haya sido siempre. Desde el momento que pode­
mos figurarnos que Dios fué, sus perfeccionos eternas debieron 
de hablar. Antes de nuestros tiempos, la inconmensurable eter­
nidad recibió la palabra divina y esta fecundó el coeterno es­
pacio.

Existiendo Dios por su naturaleza ab eterno, de toda eterni­
dad, ha creado por lo mismo desde la eternidad, y no podia ser 
de otro modo; porque á cualquiera época lejana que llevemos 
en nuestra imaginación los límites supuestos de la creación, que­
dará todavia mas allá de este límite una eternidad,—pésese bien 
este pensamiento,—una eternidad, durante la que las divinas hi- 
póstasis, las voliciones infinitas hubieron debido estar sepulta­
das en un mudo letargo, inactivo é infecundo; una eternidad de 
muerte aparente para el Padre eterno que da la vida á los se­
res; de mutismo indiferente para el verbo que los gobierna; de 
esterilidad fria y  egoísta para el Espíritu de amor y de vivifi­
cación.

¡Comprendamos mejor la grandeza de la acción divina y su
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perpetuidad bajo la ¿mano del ser absoluto! Dios es el sol de los 
seres: es la luz del mundo. La aparición del sol da instantánea- 
te nacimiento á infinidad de rayos de luz que van derramándo­
se por todas partes de la extensión; y de igual ó parecido mo­
do el universo nacido del Eterno se remonta á períodos inima­
ginables del infinito de duración, al fía t lux desde el principio.

El comienzo absoluto de las cosas se remonta pues hasta 
Dios; sus apariciones sucesivas en el dominio de la existencia, 
constituyen el orden de la creación perpétua.

¡Quién podría significar las magnificencias desconocidas y so­
beranamente veladas bajo la noche de las edades que se desen­
volvieron en aquellos tiempos antiguos, en aquella época primi­
tiva en que, habiéndose hecho oir la voz del señor, los mate­
riales que debían, en el porvenir, juntarse simétricamente y por 
si mismos para formar el templo de la naturaleza, se hallaron 
repentinamente en el seno de los vacíos infinitos y modularon el 
concierto de los vastos cielos!

El mundo en su cuna no fué establecido en su virilidad y en 
la plenitud de su vida; no: el poder creador no se contradice 
nuncá, y como todas las cosas, el universo nació niño. Reves­
tido de las leyes mencionadas mas arriba y de la impulsión ini­
cial inherente á su formación, la materia cósmica primitiva dió 
sucesivamente nacimiento á torbellinos indefinidos, á aglomera­
ciones de ese fluido difuso ó masas de materia nebulosa, que se 
dividieron y se modificaron al infinito para dar origen, en las 
regiones inconmensurables de la extensión, á diversos centros de 
creaciones simultáneas ó sucesivas.

En razón de las fuerzas que predominaron sobre el uno ó so­
bre el otro, y de las circunstancias ulteriores que presidieron á 
sus desarrollos, esos centros primitivos se convirtieron en focos 
de una vida especial; los unos, ’ ménos diseminados en el espa­
cio y mas ricos en principios y en fuerzas de acción, comenza­
ron desde entónces su vida actual particular; los otros, ocupan­
do una extensión ilimitada, no se engrandecieron sino con ex­
trema lentitud, ó se dividieron de nuevo en otros centros se­
cundarios.

Refiriéndonos á algunos millones de siglos solamente mas allá 
de la época actual, nuestra tierra no existia todavía; nues­
tro sistema solar no había principiado las evoluciones de la vida 
planetaria; y no obstante, ya entónces espléndidos soles iluminan 
el éter; ya planetas habitados dan vida y existencia á una mul­
titud de seres que nos han precedido en la carrera.de la huma­
nidad: las produccionos opulentas de una naturaleza desconocida 
y los fenómenos maravillosos del cielo desenvuelven bajo otras 
miradas los cuadros de la inmensa creación. ¡Que digo! Ya de­
jan de existir explendores que anteriormente habían hecho pal­
pitar el corazón de otros mortales bajo el pensamiento del poder 
infinito. Y, nosotros, miserables seres que hemos venido después
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de una eternidad de vida, nos creemos contemporáneos de la 
creación!

Comprendamos mejor la naturaieza y sepamos que la eterni­
dad está, detrás como delante de nosotros; que el espacio es el 
teatro de una sucesión y de una simultaneidad inimaginable de 
creaciones. Semejantes nebulosas, que apenas se distinguen en 
los últimos confines de nuestro cielo, son aglomeraciones de so­
les en yia de formación: otras tantas son vias lácteas de mun­
dos habitados: otras, en fin, sitios de destrucción ó de catástro­
fes. Sepamos que á la manera que nos hallamos nosotros en me­
dio de una doble infinidad de mundos, de igual manera nos ha­
llamos también colocados en medio de una doble infinidad de du­
raciones, anteriores y ulteriores.

M.
• (Se continuará).

Como no blasonamos de infalibles, ni aun en cuestiones gra­
maticales , claro es que no hemos de romper lanzas con el Con­
sultor de los Párrocos por una coma más ó ménos. Muy al con­
trario; nos consta que el Consultor posee una ilustración no co­
mún y el don de lenguas, y nosotros recibiremos siempre con 
humildad sus sabios consejos y sus profundas advertencias. Hemos '  
pecado gramaticalmente, confesamos nuestra fragilidad; pero el 
Consultor, que tiene poder para perdonar estas y otras fragilida­
des, ¿nos negaría su misericordiosa absolución?

Las obras de Homero, del inmortal Homero, no pudieron esca­
par á la severa crítica que de ellas hizo el sabio gramático y crí­
tico de Samotracia; ¿y habíamos nosotros, invisibles pigmeos en el 
difícil arte de escribir, habíamos nosotros de sonrojarnos porque 
le saliese á El Buen Sentido un censor, un Aristarco, celoso guar­
dián de la propiedad y pureza del lenguaje, que le recordase de 
vez en cuando el respeto que se merecen las leyes de la sintáxis? 
\Vade retro\ ¡Léjos de nosotros ese satánico orgullo! Siga, siga 
el sapientísimo y religiosísimo colega ejerciendo sobre nuestros 
escritos su crítica literaria; que no dejaremos de agradecer y apro­
vechar las sabias lecciones de tan eminente maestro recibidas.

Y toda vez que el Consultor se ocupa de nuestros escritos, úni­
camente para decirles á los Párrocos que en El Buen Sentido 
hay una coma de más ó algún acento de ménos, casi tenemos 
derecho á suponer que en el fondo de nuestras doctrinas religiosas 
no halla el cofrade cosa alguna que pueda ser racionalmente 
impugnada. ¿Cómo habia de entretenerse el buen Consultor en 
censurar este ó el otro giro gramatical de una publicación de ca­
rácter religioso, si anduviese en ella algo torcido el giro de las 
ideas? Iríase derecho al tronco, y no se andaría por las ramas. *

*
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Tu crítica majadera 
de los dramas que escribí,
Pedancio, poco me altera: 
mas pesadumbre tuviera 
si te gustaran á tí.

*
★  ★

Ahora se descuelga el Diario de Barcelona diciendo que han apa­
recido langostas que llevan escritas debajo de las alas palabras 
en latin. El milagro huele á seminario ó sacristía, pero no es nuevo. 
Nosotros sabemos de ciertas langostas que viven há muchos, mu­
chísimos años sobre el país, devorándolo y devastándolo, y que 
no se contentan con llevar el latin debajo de las alas, sino que 
saben hablarlo y escribirlo. ¿Si serán estas las que habrán es­
crito el Dies irce, ira Dei,  descubierto por el Diario de Barcelona? 
Tal vez podrá sacarnos de dudas el Consultor de los Párrocos.

¥
* ★

Dice el Diario Español:
«El pulpito, el confesonario, el periódico, la influencia del sexo 

débil en el santo hogar de la familia, todo se utiliza en esa cruzada 
rencorosa en que á los defensores de los fueros de la conciencia 
se nos quiere presentar nada ménos que como herejes impíos que 
trabajamos por la destrucción de la Santa Iglesia de Cristo.»

»E1 fanaiismo de hoy, como el fanatismo de todos los tiempos, 
no atiende á razones, no oye á nadie, no reconoce prójimo, no 
consulta más que á su pasión exacerbada por el odio á todo el que 
no piense como él. Reconocemos á los intransigentes de hoy; son 
los herederos de aquellos que bajo el balcón de Pilatos, viendo al 
Cristo humilde y maniatado, expuesto á su conmiseración, gritaban 
como energúmenos: ¡Crucifxe, crucifixe eum!»

Por estas y otras razones que omitimos por prudencia, pre­
guntábamos nosotros: Si Jesucristo volviese hoy á predicar el mis­
mo Evangelio ¿quiénes serian sus mayores enemigos, quiénes los 
que invocarían la fuerza del brazo secular para crucificarlo de 
nuevo? Entiéndase que en esta pregunta aludimos, no á los mo­
dernos sacerdotes, sino á los...... modernos sacristanes.

♦
★  ★

El Príncipe de Gales/ de religión protestante, y por consiguien­
te hereje, presunto jefe de la Iglesia anglicana y gran Maestre de 
los masones del Reino Unido, ha sido recibido con su herética 
servidumbre en la Catedral de Toledo por su Eminencia el Carde­
nal Arzobispo, Príncipe de la Iglesia católica, apostólica, romana, 
á la cabeza de una parte del clero de la diócesis. Aprendan en el 
Cardenal Moreno la tolerancia los firmantes de las exposiciones
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pidiendo el absolutismo religioso, y persuádanse de que, cuando 
los prelados abren las puertas de los templos y  agasajan á los 
protestantes, á los herejes y  á los masones, sabiendo que son ma­
sones, herejes y protestantes, ni la masonería, ni la herejía, ni el 
protestantismo deben de ser invenciones diabólicas para la per­
dición de las almas. Todos somos hermanos, hijos de Dios, y  to­
dos cabemos dentro de la Iglesia universal.

*
¥ ¥

Cada dia hay que lamentar un nuevo conflicto provocado por 
la intolerancia neocatólica, y estos conflictos irán en aumento si 
el gobierno no toma las medidas necesarias para evitarlos. Se­
gún carta que tenemos á la vista, habiendo i'allecido hace pocas 
semanas una vecina del pueblo de Vilagrasa, partido judicial de 
Cervera, el párroco no quiso permitir la inhumación del cadáver 
en el cementerio, alegando que la difunta era espiritista. Cuarenta 
y dos horas estuvo el cadáver en la casa mortuoria y otras dos 
horas á la puerta del campo santo; pues, á pesar de órden escrita 
del Sr. Juez del partido, aun el celoso párroco se resistia á entre­
gar la llave, temiendo tal vez que la herejía de la difunta pudiese 
turbar el reposo del cementerio. ¡Intolerancia hasta para los muer­
tos!.....  Pero el mundo marcha, como dice Pelletan, y han pasado
ya los tiempos en que se hurgaba la tierra para exhumar los 
cadáveres destinados á la hoguera. ¿No vé el párroco de Vilagra­
sa como el Cardenal Arzobispo de Toledo recibe en la Catedral 
de la metrópoli al mismísimo gran Maestre de los masones de 
Inglaterra?

*
¥ ¥

Hasta ahora habían sido inútiles todas las gestiones hechas 
ante las autoridades provinciales para lograr que fuesen atendi­
das por los pueblos las sagradas obligaciones de la primera en­
señanza y satisfechos sus créditos á los maestros; pero desde que 
el gobierno puso al frente déla  administración de la provincia al 
nuevo Gobernador Sr. Terrer, las cosas han variado completa­
mente de aspecto, merced á la energía desplegada por dicha au­
toridad. Los maestros van cobrando sus atrasos, y la enseñanza 
revive. Los buenos oficios de la Junta provincial y del inspector 
de Escuelas ya no se estrellan en la inesplicable inacción que se 
venia observando en las oficinas del gobierno de provincia. Maes­
tro ha habido que desde la revolución no había percibido un cén­
timo de sus haberes, y hoy no se le debe nada. Reciban nuestros 
más sinceros plácemes las autoridades que así saben fomentar el 
primero de los intereses morales de los pueblos, la instrucción y 
educación de la infancia, base firmísima de prosperidad y de paz.
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El Consultor de los párrocos, tomándolo del P. Gury de la com-„ 
pañíade Jesús, y á propósito del Espiritismo, nos refiere: Que una 
persona evidentemente indocta, consultada de viva voz ó mental­
mente acerca la enfermedad de otras personas ausentes y desco­
nocidas, superaba en mucho la ciencia de los médicos; describia de­
talladamente los fenómenos anatómicos; señalaba la causa, el 
asiento y la naturaleza de en fermedades internas reconocidas co­
mo dificilísimas aun para los facultativos esperimentados, como 
igualmente sus progresos, variaciones y complicaciones, y todo 
esto valiéndose de los términos técnicos, propios de la ciencia; 
formaba con toda exactitud el diagnóstico de dichas enfermedades, 
y preceptuaba remedios sumamente simples y eficaces. Estas cosas 
las dice e¡\ Consultor en latin, porque, según el mismo manifiesta, 
juzga peligroso el hacer creer que no son ridiculas supercherías los 
hechos del Espiritismo. Tan peligroso lo juzga, que no vacila en 
.desvirtuar las afirmaciones razonadas del presbítero D. Félix Sar­
da y Salvany, de que hicimos mérito en el cuaderno anterior de 
E l B uen  S entido , á cuyo objeto dedica el Consultor seis columnas 
de su número 22, correspondiente al dia 7 del corriente mes de Ma­
yo. Los ultramontanos conocen perfectamente que su dominación se 
acaba; que su preponderancia se extingue; que su mas formidable 
enemigo es el racionalismo cristiano; y se aprestan á rechazarlo 
por todos aquellos medios que el despecho y el odio les sugieren. 
Compadezcámoslos; que harto sufren Tos desdichados viendo caer 
los postreros granos de arena del reloj que señala la duración de 
su. dominio sóbre la conciencia humana.

*
* *

En la sesión del dia 12 de los corrientes fué votado en el Con­
greso el art. 11 del proyecto constitucional, habiendo triunfado por 
gran mayoría de votos la tolerancia religiosa, que, al decir de al­
gunos diputados de la comisión, significa la libertad del templo, 
del cementerio y del libro. Cierto es que, tal como está redactado 
el precitado artículo, así puede servir para los que desean la mas 
amplia libertad en materia de creencias religiosas como para los 
que ningún respeto guardarían á las manifestaciones de la con­
ciencia agena; pero aun siendo así, el ultramontanismo ha perdi­
do la batalla, que, hoy por hoy, es todo lo que nos podíamos pro­
meter. La Europa, el mundo todo atraviesa una época en que todos 
los acontecimientos se suceden con pasmosa rapidez, siempre en 
daño de la secta ultramontana, cuya preponderancia declina de una 
manera notoria. Como esta secta no puede medrar sino por la os­
curidad y la opresión, los crepúsculos de la libertad y de la luz le 
producen vértigos. Blasona de ser la depositaría, el arca santa de 
las verdades religiosas; y sin embargo no se atreve á disputirlas. 
¿Ni cómo ha de atreverse, si su dogma es el absurdo y su religión 
el comercio? Por esto, y porque no lo ignora, se aferra á la into­
lerancia, única tabla de salvación que vislumbra. ¿Qué será del
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poder que aun le queda el día que el racionalismo cristiano pueda 
hablar y discutir sin peligro? Y este día llegará á no tardar, porque 
será necesario que llegue para que se dé sepultura á los cadáveres.

*
*  *

Según atestiguan Llórente y Leonardo Gallois, durante la odio­
sa, sangrienta é impía dominación de Tomás Torquemada, primer 
inquisidor general de España, perecieron en las llamas del Tribu­
nal de la Je diez mil doscientas veinte personas, se quemaron en 
efigie seis mil ochocientas sesenta, y fueron condenadas á otras pe­
nas, á mas de la confiscación de bienes, noventa y  siete mil tres­
cientas setenta y  una. Tal vez sea necesario hacer una observación 
notable que aumenta el número real de las víctimas del rabioso ce­
lo del gran inquisidor, y es, que de los seis mil ochocientos se­
senta individuos quemados en efigie hubo á lo ménos cuatro mil 
que perecieron en los higiénicos calabozos del Santo Oficio, y cer­
ca dos mil cuyos huesos habían sido exhumados; no quedando 
por tanto sino un cortísimo número de los que pudieron escapar de 
manos de la Inquisición. Resulta, pues, un total de más de catorce 
mil familias sumidas en el Oprobio, el luto y la miseria durante el 
ministerio inquisitorial de Torquemada.

El dominico Diego • Deza fué el segundo inquisidor general. Ha­
bía sido sucesivamente obispo de Zamora Salamanca y Palencia. 
El Papa firmó las bulas de confirmación el dia primero de Diciem­
bre de 1498, limitando sin embargo la autoridad del segundo in­
quisidor á los asuntos de Castilla. Deza quedó descontento de tal 
restricción, que le dejaba sin influencia en Aragón, y se negó á 
aceptar hasta que el Papa le invistió de los mismos derechos que 
á Torquemada.

Durante el reinado inquisitorial del dominico Deza fueron que­
mados vivos dos mil quinientos noventa y dos individuos, ochocien­
tos veinte y  nueve en efigie y treinta y dos mil novecientos cincuenta 
y dos sufrieron prisión, tormento ó galeras con confiscación de, 
bienes. Lo que aumentaba más, si cabe, el horror á la Inquisición, 
era la conducta intolerable de los agentes de aquel bárbaro tribu­
nal: robaban y asesinaban impunemente, y ultrajaban sin decoro 
á las doncellas y mujeres que tenian la desgracia de caer en sus 
manos. Diego Deza renunció voluntariamente á su empleo y se re­
tiró á su diócesis con las manos y la conciencia ensangrentadas, 
y en su diócesis murió aborrecido de todos los españoles.

Continuaremos estos ligeros apuntes, que no dejan de hacer al­
guna luz en la historia de la intolerancia ultramontana

LOS INCRÉDULOS.

Algunos de los que hoy creemos en el Espiritismo, hemos sido 
incrédulos y sus impugnadores, cuando encastillados en nuestro
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vano saber dirigíamos nuestra compasiva mirada á los necios que 
con afan buscaban los medios de ensanchar el círculo que les rodeaba.

Para nosotros que lo sabíamos todo, considerábamos como una 
quimera, come un sueño, la pluralidad de mundos y por consiguien­
te su habitabilidad. Es cierto que veíamos esta razonable teoría 
confirmada por espíritus adelantadísimos, pero ¿qué eran éstos á 
nuestro lado? Nada.

El Espiritismo vino á herir nuestro oido, y aun que era descono­
cido para nosotros, no se libró de nuestra terrible censura. Pregun­
tamos lo que significaba, lo quepretendia etc., pero, ¿á quién lo pre­
guntamos? á otros sabios tan esclarecidos como nosotros. Ellos, que 
conocían perfectamente la materia, nos dieron de ella tales lec­
ciones, que la risa asomó á nuestros labios y dimos al Espiritismo 
y á los tontos á él afiliados su merecido.

Considerad cómo y de qué manera lo pondríamos; *qué acerta­
dos estaríamos en nuestros juicios. Pero apesar de nuestra reco­
nocida sabiduría, de nuestra profunda experiencia ciéntifica, sen­
tíamos algo en nuestro interior que se rebelaba contra nuestras 
apreciaciones; y deciamos—que'do, muy quedo:—¿quién sabe?.....

—Porqué no leeis? nos decían algunos; porqué no estudiáis lo 
que os atrevéis á impugnar?

¿Para qué? contestábamos nosotros enorgullecidos por nuestro 
saber. Para refutar esa aberración, ese absurdo, ese parto perni­
cioso, no se necesita perder el tiempo en la lectura de sus libros 
fundamentales. Cualquier criterio por mediano que sea puede ano­
nadar, confundir esa creencia y á los ilusos que la sustentan. Y 
sin embargo, nosotros no decíamos lo que sentíamos, pero nues­
tro saber, nuestro orgullo, nuestro amor propio, nuestra posición 
social etc. etc., exigía esta conducta.

Rechazábamos y sentíamonos dominados por la curiosidad, é 
impelidos por ella proponíamonos conocer al Espiritismo, pero ¿qué 
dirían de nosotros aquellos que nos habian oido vituperarlo y acri­
minarlo?

La casualidad (palabra que aplicábamos á todo lo que ignorá­
bamos) vino á favorecernos.

Un amigo, espiritista convencido—(loco y visionario, según no­
sotros)—nos invitó para asistir á una sesión.

Si hemos de ser francos diremos que aceptamos por compromi­
so, pues en nuestra imaginación se forjaron ideas tan terroríficas 
y supersticiosas, que con muchísimo gusto habríamos retirado la 
palabra empeñada.

—¡Una sesión espiritista! nos decíamos, debe ser una cosa aná­
loga á la representación de una comedia de mágia donde la apa­
rición y desaparición de objetos y personajes se suceden sin in­
terrupción. ¡Oh! ¿y si vemos los cadavéricos semblantes de los es­
píritus evocados, ó las descarnadas armazones de los que fueron, 
y si se nos obliga á estrechar los amohecidos huesos de sus ma­
nos, á oir el lúgubre silbido de sus palabras al abaldonar la pro­
funda cavidad de su boca?,..,. ¿Y si al diablo, protagonista de es-
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tos conciliábulos, se le ocurre darnos un disgusto haciéndonos ver 
el terrible ántro de los condenados, ó las candentes lagunas del 
Erebo y el eterno castigo de las danáides? Nó; no presenciemos 
tan terrible espectáculo; desistamos, escusémonos, evitemos.....

Tales eran las ideas que en nuestra mente se forjaban y que 
al amparo de la superstición y la ignorancia tomaban un valor que 
no tenían para agitar nuestro pusilánime espíritu.

Si nosotros antes de asistir á la sesión hubiésemos tenido co­
nocimiento de lo que en ella se trataba, y si nuestro amigo antes 
de invitarnos nos hubiese exigido un exámen de los conocimientos 
que teníamos sobre el Espiritismo, es bien seguro que no habría­
mos hecho un juicio tan equivocado ni en nuestra imaginación ha­
brían tomado forma ideas tan absurdas y disparatadas.

Asistimos pues, á la sesión. En vez de una sala tapizada de ne­
gro con inscripciones cabalísticas, simbólicas lámparas alimen­
tadas de alcohol etc., etc., vimos una sala sencillamente amue­
blada é iluminada por vulgares lámparas alimentadas de petró­
leo; y vimos allí reunidas personas respetables y de esclarecido 
talento que se expresaban de tal manera respecto á la doctrina 
que profesan, que nuestra decepción fué singularísima.

En vez de unos fanáticos, habia unos creyentes razonados, es­
to es, que buscaban la razón antes de admitir en absoluto los he­
chos, la manifestación de los espíritus; que discutían y comentaban 
con rígida imparcialidad las comunicaciones recibidas por los Mé­
diums, y en fin, que la verdad, y la razón y el método tenían allí 
su imperio.

Por las pocas palabras que oimos pronunciar al que hacia de 
Presidente, comprendimos nuestra equivocación, y confusos y re­
conocidos de nuestra pequeñez, sentimos nuestro rostro enardeci­
do por la vergüenza. La conciencia nos acusaba de ligeros y pe­
dantes, y como aquella acusación era justa, no podíamos rebelar­
nos contra ella.

Entonces recordamos haber leído estas sublimes frases de un fi­
lósofo contemporáneo: «La verdad es un objeto de continuo estu­
dio para el hombre. No es el fruto del azar ni el premio de la li­
gereza. Es un tesoro escondido en los profundos abismos de la 
conciencia.»*

Ahora que espiritistas somos, ó mejor dicho, que procuramos 
serlo, comprendemos cuan equivocados estábamos en nuestras apre­
ciaciones respecto al Espiritismo. Mucho nos reimos de él y de sus 
adeptos. Con nuestros vacíos argumentos intentamos despresti­
giarle, ridiculizarle, empero nos sucedió lo que á Icaro, que al 
aproximarnos al sol se derritió la cera de nuestras alas y dimos 
en tierra viendo disiparse nuestros atrevidos sueños.

Tal sucede á todo el que impugnar quiere lo que no comprende.
Es un lecho evidente, comprobadísimo, que toda idea nueva es 

escarnecida, repudiada, considerada como perjudicial, como utopia 
en una palabra, pero que gracias á las benéficas evoluciones del
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progreso pierde el carácter de delirio, y ennoblecida por las con­
diciones de los pueblos, va imperando en las conciencias; ilumina­
da por la razón y  sancionada por la verdad concluye por ser aco- 
jida por lo que es, verdad incontrovertible. Mas este triunfo no se 
consigue de inomento, es preciso que haya seguido el curso de la 
civilización.

El Espiritismo, que es un hecho evidente é irrefutable, también 
ha pasado y pasando está infinitas peripecias, pero como todo lo 
que se intenta para anonadarlo sólo sirve para elevarlo, comienza, 
si no ha comenzado yá, á invadir el terreno de la ciencia, porque 
la razón le asiste y la verdad le ampara.

Los incrédulos inofensivos se solazan llamándonos locos, soña­
dores é ilusos, pero los incrédulos malévolos, los que fin jen la in­
credulidad, pues que conocen la bondad y trascendencia de la doc­
trina, éstos nos califican do herejes, anti-cristianos,  endemoniados 
y otros lindezas más. Para los primeros sólo decimos: Ya verás 
cuando tu seas creyente; entonces pagarás la burla con virtiéndote 
quizá en el más ardiente y entusiasta propagandista.—Para los 
segundos, procuramos cobijarlos bajo el manto de la Caridad y 
elevar á Dios nuestro espíritu repitiendo las sublimes palabras del 
divino Maestro: Perdónalos, Dios mió, que no saben lo que hacen.

José A r r u fa t .
(De la R ev is ta  de estudios psicológicos de Barcelona.) ★

★  ★
El Director de «La Educación», D. A. Segura Escolano, que se 

halla al frente de un colegio de primera y segunda enseñanza en 
Alicante, en el cual ha sabido conquistarse la estima de las perso­
nas ilustradas, ha ofrecido al Ayuntamiento y Diputación de aquella 
capital suministrar gratuitamente la instrucción primaria en sus 
tres grados; los estudios de segunda enseñanza indispensables para 
obtener el grado de Bachiller en Artes; los preparatorios para car­
reras especiales del Estado, civiles y militares; los de teneduría 
de libros, lengua francesa é inglesa, dibujo, música, etc., etc., á 
cuatro niños de Alicante y seis de la provincia, huérfanos de padre 
muerto en la felizmente terminada guerra fratricida,'que por es­
pacio de cuatro años ha ensangrentado el suelo patrio.

Actos como el del Sr. Segura Escolano no necesitan comenta­
rios: basta hacerlos públicos para que brillen como una esperanza 
de regeneración en medio del egoísmo y del positivismo utilitario 
que corroe nuestras sociedades.

Reciba el Director de la Educación nuestros mas sinceros plá­
cemes, hijos de la satisfacción que nos causan todos los actos ins­
pirados en el noble sentimiento de caridad, alma y raíz de todas las 
virtudes evangélicas.

LÉRIDA.-')vra*>fTA a s  Jos» S o l  T o b m k s__1876.
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LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

m .

Cuál es el origen del hombre, cuál el estado actual de su 
naturaleza y cuál la misión de su incumbencia en las diferen­
tes etapas de la vida? He aquí una cuestión múltiple, sobrada­
mente ardua, muy difícil de contestar á todos sus extremos 
de un modo definitivo y satisfactorio; pero en vista de lo que 
se observa, ante el conjunto y relaciones de las cosas que 
se ofrecen á nuestra consideración, nos aventuraremos á de­
cir desde luego que este ser, bien que privilegiado entre to­
dos los de la creación, hubo de venir al mundo, en su hora de 
oportunidad, á la manera que lo fueron verificando los de­
mas seres organizados.

El globo terráqueo, como todos los sistemas astrales y 
planetarios que giran en la inmensidad de los espacios, se 
ha ido formando siguiendo la gran ley del progreso, debiendo 
adquirir poco á poco nuevas y mas ventajosas condiciones para 
continuar en su carrera de desenvolvimiento en pos siempre 
del fin para que fué destinado; resultando de aquí que, á medida 
que fué entrando en las creces de su formación, vinieron apa­
reciendo paulatinamente los seres que habian de poblarlo, y
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hubieron de efectuarlo en series progresivas, empezando por 
las que hemos hecho conocer con el nombre de creaciones 
espontáneas, gérmenes y eslabones primitivos de todos los or­
ganismos. Mas ya en lo sucesivo, andando los siglos, debieron 
de ser reemplazadas aquellas por generaciones de padres á hi­
jos, cual se observa en la actualidad en la organizaciones más 
ó ménos adelantadas, bien que ello no pueda explicarse por 
ahora de un modo absoluto y satisfactorio.

Los seres hubieron de aparecer oportunamente en la 
tierra á medida de las circunstancias de habitabilidad que 
les eran respectivamente necesarias, y por cierto que no po­
día ser de otra manera, atendida la marcha de.la naturaleza, 
donde todo nace, crece y se desenvuelve incesantemente en 
via de sus progresos; lo cual prueba una vez más que el 
planeta contenia en sí, en su origen, es decir en su primitiva 
materia eósmic», los gérmenes de las diversas generaciones 
que al través de las edades habian de aparecer y sucederse, de­
sarrollándose cada cual á su manera en fuerza de lo favo­
rable de aquellas circunstancias que dejamos indicadas.

El hombre, pues, á la manera de los demas seres, de­
bió de aparecer en la escena de la vida cuando ya nada 
podía oponerse completamente á su desarrollo; por lo que 
cabe establecer en principio, que hubo de sentar sus prime­
ras plantas en puntos diferentes y simultáneamente sobre la 
tierra, en cuyo caso, lo que la historia y la tradición afir­
man en diversos pueblos de la tierra acerca la unidad 
de origen y descendencia de Adan como el tronco del géne­
ro humano, no puede en buena lógica aceptarse mas que 
como una. alegoría.

También se deduce de lo dicho y de la observación que 
puede hacerse sobre los vestigios que revelan en cierto modo 
el génesis de los seres en el planeta, que la venida del hom­
bre no se verificó apareciendo, ya en un estado completo de 
desarrollo; no, antes bien se persuade uno de que empezó á 
existir en un estado incipiente, rudimentario, cual sucede 
con todo ser que viene por primera vez á la escena de su 
existencia en el mundo. Estudiemos la aparición y modo de 
existir de los seres, remontándonos en lo posible á su origen,
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y nos convenceremos unánimemente que hubo de suceder de 
una manera análoga respecto al nacimiento originario del 
hombre y á su desarrollo, puesto que todo se enlaza armó­
nicamente en la naturaleza marchando con sujeción á la ley 
del común é indefinido progreso.

No todos asentirán á este nuestro modo de ver sobre el 
particular, ni lo estrañaremos por cierto, ya que es propen­
sión de muchos encerrarse en un círculo de miras muy limi­
tado; mas cualquiera que sea su especial manera de pensar, y 
sin que pretendamos nosotros asentar afirmaciones definitivas, 
no podemos menos de recomendarles el estudio reflexivo 
sobre el asunto que nos o.cupa, pudiendo valerse para ello 
del grande y sublime libro de la creación, libro escrito por 
la mano del mismo Dios para la revelación dé las verdades 
á medida que las vamos necesitando; pero á condición de 
buscarlas con la asiduidad de nuestro estudio. Si, estudíen­
se las leyes y fenómenos de la naturaleza en cuanto sea da­
do á la investigación del hombre,*y á buen seguro que- en 
lo sucesivo se irá vislumbrando poco á poco lo que basta 
ahora apenas se ha sabido entrever por falta de exámen y 
reflexión y por el atraso de los tiempos.

La expresión de Moisés de que Dios formó al hombre 
del polvo de la tierra y le infundió un alma á su imágen y 
semejanza, es una gran frase, la cual, aunque en sen­
tido figurado, representa en su fondo una incontrastable 
verdad. Di^s hizo al hombre análogamente á la creación y 
formación de los demás seres, pues todo cabe en su sapien­
tísimo plan y es obra suya, debiendo marchar cada cosa á 
su manera bajo el impulso de la única y primitiva ley; y así 
hubo de proceder todo en la mas perfecta armonía, apare­
ciendo en oportuna é iúcesante sucesión los gérmenes que 
fueron por la Sabiduría confiados desde el principio á la ma­
teria cósmica generadora.

Antes que el hombre apareciera en la tierra debieron de 
tener nacimiento y desarrollo en ella todos los demás seres 
orgánicos que en la creación y en el tiempo habían de pre­
cederle, preparándole el material que había de servirle para 
su organización: solo así puede concebirse el principio de
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su existencia, puesto que debia hallar al venir á la escena de 
la vida todo 'lo necesario á su nutrición y crecimiento. Por 
manera que, si no puede determinarse á punto fijo la época 
de su aparición, no cabe duda al ménos, que en la sucesión 
de los seres fue el primer nacimiento del hombre posterior 
al de los otros seres que hoy pueblan la tierra en todas sus 
mas adelantadas organizaciones.

El hombre, permítasenos repetirlo, en cuanto á su cuer­
po es la forma, la organización mas acabada, mayormente si 
lo consideramos en el bello ideal de sus completos desarro­
llos; y en cuanto á su espíritu, ya sabemos que este es un 
destello de la Divinidad, de que emana, presentándose en 
este doble sentido y muy justamente como el rey, el pontífice 
de la naturaleza, y en fin como la verdadera síntesis del mun­
do que le sustenta. Y por lo mismo, siendo el complemento 
de la creación, en la que no caben soluciones de progresiva 
continuidad, debe uno convenir en que es un ser que nace, 
crece y se desarrolla, como nacen, crecen y se desarrollan los 
demás seres, bien que distinguiéndose cada cual en su esfera 
y en el modo de verificarlo, siendo el destino del hombre 
mucho mas elevado, como igualmente su organización, que 
es el instrumento de su yo, ó sea del alma.

Y este destino, comprendámoslo bien, es venir al mundo 
á cumplir su particular y. ennoblecida misión, pasando por 
las pruebas que le fueron designadas por el Eterno Autor 
de las cosas, y que deberá sobrellevarlas y cumplirlas en es­
ta su actual existencia en todas las fases de su actividad bien 
aplicada, para luego después y á su tiempo irlas continuan­
do en progresiva sucesión en otras mansiones relativamen­
te superiores á medida de su adelanto y mejoramiento; y de 
esta manera, incesantemente irá rharchando por el camino 
de la eternidad, debiendo seguir siempre el cauce del gran 
rio que pueda conducirle al insondable mar de las perfeccio­
nes y de las felicidades.

Es tan elevada la misión del hombre sobre la tierra y tan 
excelsos sus eternos fines mas allá de la tumba, según los 
decretos de la Sabiduría, que apenas puede uno comprender 
y descifrar su grandeza. Es el único ser de la creación que

228
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puede llamarse' grande, no por su hermosura orgánica, 
ni por los actos de su vida animal, sino por la esencia y fin 
de su alma, imagen y semejanza de Dios, cual ya se ha di­
cho, y hácia el que debe encaminarse siempre, dejándose lle­
var generosamente de sus inefables aspiraciones alentadas 
por el amor divino.

Y para este fin supremo del hombre, que habrá de cum­
plirse tarde ó temprano, pues para él Dios lo ha criado, cuen­
ta con todo lo necesario para alcanzarlo dignamente, que será 
en fuerza del buen uso de los recursos recibidos, inheren­
tes á la humana naturaleza, y de la constante y misericor­
diosa ayuda de Dios. Veamos pues cuales son los poderes 
con que cuenta el hombre para el cumplimiento de sus 
enaltecidos destinos; que esta, como se concibe, es cosa de 
suma trascendencia.

Desde luego debemos tomar por base de todas sus ele­
vaciones morales el sentimiento; él mueve al hombre para to­
do lo grande y generoso, lo eleva á las aspiraciones mas en­
noblecidas tan pronto que lo traduce en verdadero amor, 
que es el que despierta en el alma el inefable deseo, la lau­
dable ansiedad que conducirle puede al saber, á la ver­
dadera sabiduría y á la práctica generosa del bien. El 
amor, como todo, empieza por poco, saliéndose paulatina­
mente de. su estado incipiente y rudimentario, material y 
egoísta; mas logrará desarrollarse con el tiempo hasta lle­
gar al fin el hombre á amar con complacencia y convic­
ción, conduciéndose con espansion y ternura con sus seme­
jantes, y ello será ya un gran adelanto moral en vía del per­
feccionamiento. El hombre que ama á Dios y á sus seme­
jantes los demás hombres, vive en vida tranquila y gozosa, 
que es la normal vida del espíritu, la elevada vida humana. 
El que ama como debe, está dispuesto á todo lo bueno, 
gozándose en fruiciones de dicha cuando al amor añade la 
contemplación de las grandezas de Dios, que es lo que cons­
tituye la verdadera sabiduría. El que no sabe conocer y amar, 
no puede ni podrá ser jamás feliz: conocer y amar, tal debe 
ser la doble aspiración de la vida humana.

¡Cuánto deberíamos trabajar en nuestras meditaciones
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para conocer los grandes resortes y atributos del alma! ¡El 
alma!.... ¡Cuántos hay que se empeñan en desconocer y ne­
gar la existencia de este ser misterioso, autorizándose á ex­
plicar los actos de la naturaleza humana allá á su manera, 
rebajándola hasta colocarla al nivel de los animales! Los que 
así proceden no tienen razón; obran por orgullo mas bien 
que por convicción, dejándose llevar comunmente por la va­
nidad, sin otra mira que la de separarse de la vulgar cor­
riente, según ellos infundadamente la llaman; al paso que 
para los que discurren con alguna sensatez es la existencia del 
alma una verdad de sentimiento á la que no pueden de nin­
gún modo sustraerse. Cábenos, empero, la esperanza que poco 
á poco desandarán su camino y abrazáran la verdad, des­
pués que se hayan desengañado de lo que han creido poder 
explicar por las solas propiedades y estados de la materia.

¿Qué es pues el alma humana? Podremos definirla? No 
por cierto, esencialmente hablando y por solo los esfuerzos 
de nuestra razón; mas aun cuando su esencia nos sea inex­
plicable, podemos no obstante conocerla por sus efectos, por 
los actos y fenómenos que le pertenecen exclusivamente, por 
todas sus manifestaciones intelectuales y morales, las cuales 
nos permiten considerar en el alma otras tantas facultades 
impropias de la pura materia y de la vida vegetal y animal.

Podemos decir que el alma humana es la sustancia que 
piensa, siente y quiere, y con decir que es una sustancia se 
comprende que no entra en nuestro propósito considerarla 
cómo una abstracción, cual muchos han creido. Antes bien 
es á nuestra consideración una como sustancia quintisencia- 
da, muy distante de lo que se llama materia en el común 
sentir de las gentes, aun cuando se la considere en el mas 
sutil estado imaginable. Es para nosotros una sustantan- 
cia sui generis, indefinible y misteriosa, emanada de Dios 
sin ser Dios ni parte de su divina naturaleza, aunque destinada 
á elevarse y aproximarse perpetuamente al gran tipo generador 
de todas las sustancias, ála Divinidad, principio y fin de todas 
las creaciones.

Se sabe actualmente, y lo habia indicado ya S. Pablo entre 
algunos otros filósofos de todos los tiempos, que el alma hu-



El Buen Sentido. 131

roana está formada de dos partes, denominadas espíritu y pe- 
rispíritu, el primero es la sustancia que piensa, siente y quie­
re, es el ser capaz de razón y sentimiento, de conocer á Dios 
y amarle rindiéndole justo homenaje; y el perispíritu es el 
lazo material, bien que de muy sutil naturaleza, destinado á 
unir el espíritu á la materia de nuestro cuerpo durante el 
estado de encarnación, ó sea de la vida presente que todos 
conocemos.

El espíritu no abandona jamas al perispíritu, le modifica 
según le conviene, y sigue éste al espíritu en su ascenso de 
purificación constituyendo siempre parte, digámoslo así, de.su 
individualidad. Posee el espíritu la facultad de poderse tras­
ladar con la velocidad del pensamiento á donde quiere, per­
mitiéndolo Dios, sin cuya voluntad nada se cumple. Viven las 
almas, así consideradas, en esferas de acción y de estado más 
ó ménos gozoso, en proporción siempre de su adelanto y per­
fección. Ellas se sustraen por lo común á nuestras miradas, 
mas pueden manifestarse excepcionalmente ,á la vista de los 
encarnados según su voluntad y la permisión divina, en cuyo 
caso toman las formas que les convienen modificando su pe­
rispíritu, sustancia fluidifica que las envuelve y pueden á su 
gusto condensar para hacerse realmente perceptibles á la vista 
y afectar alguno que otro de los demás sentidos. Este es un 
hecho tan experimentado y probado, que no puede ya dudar­
se de su realidad.

Ya hemos dicho que el perispíritu se depura cada vez 
mas por la elevación del espíritu, pues siendo aquel el ins­
trumento de sus actos, necesario es que se afine y que á la 
par marchen ambos en su vía de progreso y de armonía.

El alma humana se irá comprendiendo cada vez más, á 
medida que el hombre aumente sus luces por medio de la 
experiencia y del estudio, en lo que vendrá también á ser 
auxiliado por la inspiración divina en .sus justas necesidades, 
Ja que deberá en todo caso merecer por sus esfuerzos y hu­
mildad, pidiéndola además por medio de la bien sentida y 
fervorosa oración.

No debe olvidarse nunca que él alma humana tiene que 
levantarse del estado de ignorancia y sencillez en que lué
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creada, hallándose dispuesta, á beneficio de su libre albedrío, 
así para el bien como para el mal, pero no para permane­
cer perpetuamente inclinada al mal obrar. Dios, Padre bon­
dadoso, le ha allanado generosamente el camino de su suce­
sivo adelanto y perfeccionamiento, como igualmente y en su 
consecuencia el de su felicidad, auxiliándole con la luz natu­
ral y la revelación, y en particular y sobre todo por las en­
señanzas de la redención, puestas al alcance de los hombres 
por Jesús, cuya excelsa y divina doctrina es la paz, la man­
sedumbre y el amor. La felicidad humana en la tierra, con­
quistada por las buenas obras, es el preludio de la eterna dicha 
á que debiéramos aspirar siempré por la práctica de las vir­
tudes: tal es el camino que nos ha sido trazado en la sacro­
santa doctrina y misión divina del Redentor. El vino á ense­
ñarla y cumplirla en el mundo dándonos el ejemplo y de­
jándonos en testamento sus celestiales enseñanzas, para que 
por su cumplimiento pudiésemos transformarnos moralmente, 
elevándonos del grosero instinto á la legítima sensación, y lue­
go al sentimiento de ese amor universal tan recomendado y 
practicado por el Cristo. Con razón se ha dicho que él es la 
luz, la verdad, el camino y la vida.

Lo que conviene pues al hombre es el estudio de sí mis­
mo, examinándose detenidamente hasta comprender en lo po­
sible los resortes y virtualidades de su vida, todas las enal­
tecidas facultades del alma y todas sus tendencias y aspira­
ciones, marchando luego, guiado por la excelsa doctrina del 
amor, hácia la práctica del bien y elevándose cada vez más 
en espíritu y en verdad hácia el Dios de los Cielos como 
bien, amor y felicidad, como centro de armonía para todas 
sus criaturas. Facilitemos pues en el hombre, por medio de 
la educación, los desarrollos armónicos de su organización, 
todas las funciones y actos de su vida, todas las nobles ten­
dencias de su alma, pues de ello dependen el vigor, la lo­
zanía, la fuerza y la salud material y moral que necesita para 
el trabajo á que debe dedicarse para su bienestar propio, de 
la familia y de la sociedad, y todo y siempre para honra y 
gloria del Autor del universo.—M.

(Se continuará).



LA RELIGION Y EL UNIVERSO.

IV.

«Tenemos, dice Chateaubriand, por desgraciado al astróno­
mo que pasa las noches leyendo en los asiros, sin descubrir en 
ellos el nombre de Dios.»

«Ah! será posible que en tanta variedad de figuras, en tan 
gran diversidad de caractéres, no haya de poder encontrar las 
cuatro letras de su nombre?»

«Acaso no está resuelto en los misteriosos cálculos de tan­
tos soles el problema de la divinidad?»

«Una álgebra tan brillante, no puede servir para descubrir 
esta grande incógnita?»

Pero hay algún astrónomo ateo? preguntamos nosotros.
Los seres privilegiados á quienes la Providencia ha conce­

dido la dicha de vivir fuera de este mundículo, de admirar ma­
yor suma de bellezas, pagarían con ingratitud tal beneficio?

Citamos á Chateaubriand y debe sernos permitida una pe­
queña digresión.

Nunca hemos logrado comprender ciertas contradicciones 
del gran escritor cristiano.

Para él la divinidad es un problema que se resuelve por la 
astronomía, una gran incógnita que se despeja por el álgebra; 
y sin embargo truena contra las ciencias, aun reconociendo que 
sus dogmas no se oponen á ninguna verdad natural.

Le parece bien que la iglesia Romana haya desalentado en 
momentos dados los estudios abstractos, «en lo que acreditó su 
acostumbrada sabiduría, dice, porque por mas que los hom­
bres se atormenten y afanen, jamás llegarán á comprender 
cosa alguna en la naturaleza, porque no son e l̂os los que han 
dicho al mar llegarás hasta aquí y no pasarás mas léjos, y es­
trellarás en este sitio la soberbia de tus olas.»
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Aduce como razón en apoyo de sus opiniones el que los 
Griegos obligaran á Sócrates á beber la cicuta librándose de la 
filosofía por medio de un crimen.

Admira, casi con fruición, el decreto del Senado Romano es­
pedido el año 591 de la fundación de Roma, en que se des­
tierra á los filósofos; á Catón despidiendo á Carneades, temeroso 
de que la juventud tomase gusto á las sutilezas de los Griegos, 
perdiendo así la sencillez de las antiguas costumbres; y á Clean- 
to persiguiendo á Aristarco de Samos por su opinión sobre el 
movimiento de la tierra. Celebra por fin que Ilobbes haya 
escrito muchos tratados sobre la incertidumbre del estudio mas 
exacto de todos, las matemáticas. ¿No parece imposible que 
un sabio eminente diga que la 'ciencia en poder del hombre 
consume su corazón, desencanta la naturaleza, y conduce los 
espíritus débiles al ateísmo y desde el ateísmo al crimen?—¿No 
asombra ver que tan esclarecida lumbrera trate con desvío á 
Arquímedes, á Newton, y solo respete á Pitágoras y Platón 
como moralistas y legisladores, á Descartes y Leibnitz como 
metafísicos, y á D‘ Alambert por su reputación literaria?

«La gloria ciéntifica nació sin alas» esclama: cierto, y para 
qué las necesita?

Las alas son útiles cuando mas para remontarse al templo 
de la’ fama, y la fama es modesta y virtuosa.

La gloria alada es un mito, mas bien que pagano, ateo; y la 
ciencia es la aspiración á la verdad divina.

No le hacen falta las alas para marchar hacia Dios, porque 
es una emanación de la eterna sabiduría.

«Las ciencias, continúa, son un laberinto donde el hombre 
se sepulta mas profundamente en el mismo instante en que 
piensa salir de él.» ¡Cuántos errores hijos de una triste obce- 
cacjpqj . .  .

Al ver la insistencia con que ataca á los conocimientos hu­
manos el filósofo Francés á quien tanto admiramos, el espíritu 
que de buena fé marcha en demanda de alguna chispa lumino­
sa que aclare las tinieblas de la inteligencia, casi entra en ten­
tación de apartarse de los senderos ¡de la averiguación y del 
estudio y pasar el resto de la vida en tan santa ignorancia, 
como «aquellos pastores que en los magníficos desiertos de la 
creación arrastraban sus tiendas, de pieles de una á otra selva, 
cuyas familias se atenían en todos sus usos al paso de las
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constelaciones, y veian los astros déla noche caminar al frente 
de los rebaños.»

Pero no, examinando mas delenidamente sus trabajos, tal 
vez vendremos en conocimiento del sentimiento que los inspira.

«Si nos fuera permitido decirlo, añade, sostendriamos que 
es una miseria ver en el dia al hombre, animal mamífero, coloca­
do en el sistema de Linneo con los monofc perezosos y los mur­
ciélagos.»

«¿No fuera mas acertado dejarle al frenle de la creación, 
donde le habían colocado Moisés, Aristóteles, Buffon y la natu­
raleza?»

«Tocando con su alma en los cielos y con su cuerpo en la 
tierra, complacía al verle formar en la cadena de los seres 
aquel simbólico anillo, que une el mundo visible con el invisi­
ble, y el tiempo con la eternidad.»

Está comprendido; lo que inspira á Chateaubriand su re­
pugnancia á los adelantos modernos, es el amor propio ofen­
dido, el orgullo de raza que se subleva.

¡El rey de la creación! ¡El monarca sublime para quien se 
habían formado cielos y tierra, especie de vice-Dios á quien 
rendía homenaje todo en el universo al cual poseia en domi: 
nio mediano, sin mas grevámen que un pequeño censo á la 
Divinidad, ver sus nobles restos colocados eu un gabinete jun­
to á los despojos de un mono, su respetable nombre igenérico 
en un catátalogo confundido con el de todos sus vasallos!

Verdaderamente es una falta de consideración imperdona­
ble en los hombres de la ciencia; es mas, es una grave ofensa, 
un insulto que merece un condigno castigo.

Por esto se lanzan rayos contra las matemáticas, la física, la 
química y la astronomía; se dice que los gabinetes son escuelas 
donde la muerte con la. guadaña en la mano es el demostrador, 
cementerios con sus relojes en el centro á fin de poder contar 
sus minutos á los esqueletos y señalar las horas á la eternidad, 
sepulcros donde la nada junta sus maravillas, causa del natu­
ralista ateo, que á fuerza de pasearse por la atmósfera de los 
sepulcros contrajo su alma la muerte.

Pero tales calificaciones se hacen en capítulos en que á lá 
par «e graba la inmortal frase del Rey Profeta: «Los cielos 
cuentan á todos los hombres la gloria del altísimo;» en que 
se asegura que no son mudos los astros, y que con frecuencia
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las ciencias no tuvieron otro asilo que el santuario de las iglesia,
¡Oh consecuencia! •
Vamos á transcribir íntegros unos párrafos por solo los cua­

les permitiríamos á Chateaubriand hablar eternamente contra 
las ciencias.

«Desde el descubrimiento del telescopio el ingenio del hom­
bre se remontó hasta lá altura de los cielos, los caminos de la 
inmensidad se hicieron transitables acortándose, y los astros 
descendieron para dejarse medir.»

«Tantos descubrimientos anunciaban todavía otros mayores, 
y tan cerca se estaba del Santuario de la naturaleza, que no se 
podía pasar mucho tiempo sin penetraren él.»

«En breve se atrevió Descartes á transportar al Gran Todo 
las leyes físicas de nuestro globo, y por uno de aquellos rasgos 
de ingenio de que apenas se cuentan cuatro ó cinco en la histo­
ria, obligó al álgebra á unirse con la geometría como la pala­
bra con el pensamiento.»
. .  «Newton no tuvo ya que hacer sino poner en obra aquellos 

materiales que tantas manos le dejaron preparados; pero lo 
ejecutó como un artista sublime, y entre los diversos planes 
sobre que podia levantar el edificio de los globos, tal vez adi­
vinó el diseño del mismo Dios.»

«Finalmente conoció el entendimiento el orden que la vista 
admiraba* fuéronle devueltas las balanzas de oro que Homero y 
las Escrituras confiesan pertenecer al Soberano Arbitro.

«El cometa se somete; el planeta atrae al planeta por entre 
una inmensidad; el mar siente la presión de dos grandes moles 
que flotan á muchos millones de leguas de su- superficie, y des­
de el sol hasta el mas mínimo átomo, todo se ordenó en un 
admirable equilibrio.»

¡Pobre mariposa que se empeña en huir de la luz! cuán va­
no es su trabajo! Revoloteará largo tiempo sin lograr separarse 
jamás; describirá millares de circuios en torno de la llama que 
la fascina y atrae, é irá á morir entre sus resplandores.

Chateaubriand, presa de vagos é infundados temores, quiere 
poner la cara fosca á la ciencia, y apenas la contempla de fren­
te siente su corazón henchido del mas sublime entusiasmo.

Al ver á los astros bajar humildemente para dejarse medir, 
olvida todas sus preocupaciones, y entrega á aquel hombre, 
compañero del mono en los gabinetes de la muerte, las balanzas 
de oro que pertenecen al Soberano Arbitro.
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Deja apenas al inmortal Newton un pequeño átomo de gloria, 
que aun afirma debe á la pluma de Voltaire, y le confiesa tan 
grande, que se atreve á creér adivinó en sus trabajos el diseño 
del mismo Dios.

¡En qué contradiciones incurre el que lucha contra la 
verdad!

Ah! no: Chanteaubriand, y con él otras muchas eminencias 
de todos los tiempos, no repugnan la ciencia; solamente que la 
confunden con la petulancia.

Llaman ciencia á las incomprensibles aberraciones de esas 
pobres gentes á quienes el esceso de luz ha desvanecido; infe­
lices ciegos vueltos al rico campo de la visión, que al abrir por 
primera vez sus ojos confunden el brillante aspecto del sol con 
los terribles fulgores de un colosal incendio; tristes viajeros que 
en áridos desiertos toman por lo serio los fenómenos del espe­
jismo, y á quienes el estrépito de las máquinas de la industria 
moderna ha ensordecido hasta el punto de no oir los acordes 
armoniosos de la naturaleza, ni una sola nota del concierto su­
blime que el universo entero dedica á su autor.

El rápido movimiento, el silbido del vapor ha helado la san­
gre en sus venas sumiéndoles en una grave anestesia; las vibra­
ciones de los alambres, cuyos átomos se polarizan al paso de la 
corriente eléctrica, los ha asombrado hasta el punto de turbar- 
su inteligencia. Y así desprovistos de cuantos recursos ausilian 
á la familia humana en su marcha por la senda del progreso, 
quieren esplicarse la razón de cuanto les rodea.

Pero estos son unos desgraciados, para los que el fondo de 
las retortas constituye el horizonte: trituran, pesan, cpmbinan y 
analizan, sin hallar más que materiaí sin saber ver á Dios que 
presencia todas sus operaciones.

Fanáticos de la materia, todo lo refieren á la impresión fatal 
que les domina, y el nacimiento, la vida, la muerte, la luz, el 
pensamiento, belleza, orden, sensaciones y movimiento son pa­
ra ellos solo materia, pura materia.

Es verdad que tales gentes se permiten llamarse represen­
tantes de la ciencia; que en tan venerando noftibre proclaman 
la divinidad del azufre y del carbono; que sin reparar en lo vi­
cioso de sus razonamientos, en fo infundado de sus cálculos y 
pensamientos sistemáticos, los presentan como fecundados por 
el hálito puro de la verdad
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Pero á poco que se fije la atención se viene en conocimien­
to del engaño. Buscad el peso específico de su oro fino, y halla­
réis que es solo latón.

Sus doctrinas falsas y funestas no son la ciencia, como no 
es el sol el brillante fulgor eléctrico que despiden los ojos del 
gato en la oscuridad.

De las fuentes de su saber brota el mas terrible veneno: ¡ay 
de los tristes espíritus que acudan á ellas para apagar su sed de 
conocimientos!

No, y mil veces no: tales absurdos no constituyen la 
ciencia.

No debe nunca confundirse la verdad con el charlalan em­
pirismo: si no tomamos esta precaución, si no hacemos esta 
salvedad, podremos abominar todas las sublimidades que arran­
can del corazón humano.

A nombre de la libertad se han pregonado utopias espanto­
sas y cometido hechos vandálicos.

A nombre de la familia se han ejecutado maldades sin cuen­
to y crímenes inauditos.

Bajo el manto de la dignidad se presenta con frecuencia el 
necio orgullo.

Ninguna falsedad, engaño alguno, han dejado de llamarse no­
bleza y lealtad.

Y al decir esto no rehuimos los delicados sentimientos, ni 
abominamos la familia ni la libertad.

La ciencia es Oersted afirmando que el mundo está gober­
nado por una razón eterna, que nos manifiesta sus efectos en las 
leyes inmutables de la naturaleza.

Es Pascal basando en ella su sublime apología del Cris­
tianismo.

Es Bacon dirigiendo la ferviente plegaria á Dios cada vez que 
emprendía sus trabajos.

Es Newton, que pesa los mundos y descubre su noble 
cabeza cada vez que pronuncia el más santo de los nombres.

Es Clarke, que halla en ella su tratado de la existencia de 
Dios.

Leibnitz, á quien inspira su Teodicea; Malebranche, escri­
biendo su investigación de la verdad.-

La ciencia es el americano Morse, esta figura colosal de nues­
tro siglo, que ha anulado el tiempo y las distancias, que ha he-
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cho de la tierra un pueblo y de la humanidad una familia, lan­
zando por los alambres telegráficos, su «gloria á Dios en las 
alturas», que resonó en todos los ámbitos de nuestro planeta.

Es Flammarion confesando que Dios es el alma del mundo.
Todos los geómetras inventores son religiosos, dice Chateau­

briand.
Pues entonces, si se reconoce que no hay mas soles que los 

que brillan en los firmamentos, ¿por qué confundir con ellos los 
átomos de polvo que flotan en la oscuridad?

No, no maldigáis la ciencia que es el anuncio de la salvación 
eterna.

Hoy, en su aurora, vuelve ya pOr sus derechos hollados y 
sella con el estigma del ridículo á los que pretenden desvirtuar 
sus aspiraciones.

Se la llama atea, y se convierte en única tabla de salvación 
de todo sentimiento religioso: se la califica de «muerte», y dá la 
vida á cuantos espíritus se le acercan: se la rechaza por temor 
á las tinieblas que se supone la acompañan, é inunda de purísi­
ma luz hasta los más recónditos lugares; se la llena de imprope­
rios, y ella generosa y grande aumenta nuestro bienestar ma­
terial en la tierra y descorre en los cielos el brillantísimo manto 
de estrellas que nos oculta á la Divinidad.

Dios quiere que se amen sus obras, y para amarlas hay que 
conocerlas. La ciencia cumple con este mandato: no debe, pues, 
acriminársela por el cumplimiento de su deber.

No nos preocupe el que reduzca á sus verdaderas proporcio­
nes al hombre, al fantástico atleta de las místicas leyendas; pues- 
es solo con el objeto de llevarle luego en alas de la verdad á re­
correr los espacios infinitos del universo, cuyo imperio recobra 
á medida que se aproxima á Dios.

F. M.



EL PECADO ORIGINAL

IX. ())

E31 quinto cuarto.

Los que hayan leido la «Ilustre Fregona» de Cervantes, 
recordarán que Lope el Asturiano perdió en el juego, un cuarto 
tras otro cuarto, los cuatro cuartos de un asno que acababa 
de comprar por diez y seis ducados que pagó en escudos de 
oro. Ibase á entregar del asno el jugador ganancioso, cuando 
levantándose Lope le advirtió que él solamente había jugado 
los cuatro cuartos; pero la cola que se la diese con todo lo 
á ella anejo y concerniente, que era desde la punta del ce­
lebro con toda la osamenta del espinazo, donde tomaba prin­
cipio y descendía, hasta parar en los últimos pelos de ella, 
Concertáronse ambos, y jugando la cola contra un cuarto, 
á las cuatro manos hubo recobrado su asno el Asturiano. 
Veamos si seremos nosotros tan afortunados como Lope, y 
si, suponiendo perdidos los cuatro cuartos del pleito en la 
cuestión dél pecado original, podremos recobrarlo apostando 
el quinto cuarto.

Es doctrina universalmente admitida dentro del gremio 
romano que, si bien es cierto que todos venimos á la luz man­
chados con el pecado de nuestros progenitores, no lo es mé- 
nos que tenemos á mano el medio de purificarnos de él, su­
mamente fácil y sencillo. Consiste la purificación en rociar 
con agua la cabeza del recien nacido, con lo cual venimos á 
parar á que las almas se purifican por el mismo procedi­
miento que los cuerpos. No se crea que con estas palabras 
intentamos ridiculizar el acto del bautismo: el bautismo en 
agua es una figura del bautismo del espíritu en la fé, y nos

( ! )  T é t s e  e) c u a d e r n o  V*, p é f ,  11 7 ,
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merece todo el respeto de que son dignas las figuras que re­
cuerdan los puntos esenciales de la verdadera religión. Lo 
único que nos proponemos es ponerde relieve la facilidad con 
que, dentro de la escuela ultramontana, se confunde lo esen­
cial con las formas accidentales.

Ahora bien: el hombre, por el agua del bautismo, queda 
perpétuamente libre de la mancilla hereditaria, y ya no le 
resta en lo sucesivo otra responsabilidad moral que la que 
contraiga por sus actos personales. El alma del recien bauti­
zado, blanca como la nieve y diáfana como el diamante cin­
celado, se eleva sin dificultad á la mansión de los goces in­
mortales, si tiene la dicha de dejar su envoltura corporal en 
el instante de recibido el sacramento, ó ántes de mancharse 
de nuevo en uso de su libertad de albedrío. Pero demos que 
el bautizado no muere; que está predestinado á correr las 
eventualidades y riesgos de la vida terrenal; que llega á edad 
de contraer matrimonio, y que se casa y Dios le concede fruto 
de bendición. ¿Qué sucederá? El buen sentido, la lógica, el 
sentimiento, la conciencia y la justicia claman que los hijos 
no deben contraer una deuda oportunamente saldada por el 
padre: que si el padre fué purificado en el bautismo de la lepra 
hereditaria, no es posible concebir que la traspase á sus hijos y 
descendientes. Y sin embargo, el ultramontanismo asegura lo 
contrario: el ultramontanismo prefiere condenar la justicia, la 
conciencia, el sentimiento, la lógica y el buen sentido, ántes que 
retirar una palabra de la condenación cruel que ha fulminado 
contra toda la humanidad, en cada uno de sus miembros.

Los efectos del bautismo son recobrar al bautizado la 
gracia espiritual perdida con el pecado de nuestros primeros 
padres: esto significa que la criatura humana vuelve por el 
sacramento al estado de A dan y Eva ántes de consumar la 
fatal desobediencia. Dijérase, por tanto, que si en adelante no 
peca, no puede trasmitir pecado alguno á sus hijos, y que para 
trasmitirlo es precisa otra infracción de la ley divina, y tendría 
visos de verosimilitud el dogma de que nos ocupamos. ¿Por 
qué el ultramontanismo no abre sus compuertas á la letra, que 
mata, para dar paso á la corriente vivificadora del espíritu?

* *
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X.

TTn e p iso d io .

Son las doce de la noche.No impórtala fecha ni tampoco 
el lugar donde van á desarrollarse las escenas que nos pro­
ponemos narrar. La fecha puede ser cualquier dia del año, 
y el lugar una ciudad del mundo cristiano, la que al lector se 
le antoje.

Son las doce de la noche, hora de recogimiento y silen­
cio; y no obstante, un movimiento inusitado se observa en 
el primer piso de una casa cuya magnificencia exterior re­
vela la alta calidad y distinción de sus afortunados morado­
res. El subir y bajar de lacayos y doncellas, sus misteriosos 
cuchicheos, la llegada apresurada de un sacerdote, y algunos 
coches parados delante de la casa indican que en ella ocurre 
alguna novedad estraordinaria. ¿Qué podrá ser? Salgamos de 
dudas, entrando en el sitio de la escena confundidos con 
algunos de los nocturnos visitantes.

Una mujer joven y hermosa yace sobre una mullida y 
suntuosa cama, luchando con las ansias de un parto labo­
rioso y prematuro. Rodéanla médicos y amigos, y la asisten 
solícitos sus deudos y servidores. Fuera de la alcoba, en un 
rincón de la antecámara, aguarda el sacerdote para ejercer 
su ministerio en caso necesario, rogando al Todopoderoso 
por la preciosa salud de la mujer que vé amenazada su exis­
tencia. Afortunadamente, llega el momento crítico, y gracias 
á las piadosas súplicas del sacerdote ó á la pericia é inteli­
gentes cuidados de los médicos, se oye el quejido lastimero 
de un infante y la voz del facultativo anunciando que respon­
día de la vida de la enferma. No así de la del recien nacido, 
á quien augura una inmediata muerte. Oido lo cual, el sacer­
dote derrama agua sobre la cabeza del infante, y pronunciando 
las frases sacramentales, le abre las puertas de la celestial 
morada. Cinco minutos después el niño es un cuerpo ina­
nimado, y el presbítero se despide de la madre diciéndole
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conmovido: consoláos, señora, en la seguridad de que vuestro 
venturoso hijo está en el cielo.

Como respondiendo á estas palabras, un grito desgarrador 
que viene de afuera, amortiguado por la distancia y el ruido 
de los coches que paran en frente de la casa, llega hasta nos­
otros. Sale de la estancia el sacerdote y nosotros en su com­
pañía, y juntos llegamos á la calle, desde donde oímos repe­
tir distintamente el grito de dolor que momentos ántes aca­
bábamos de oir. La voz párte del interior de una casucha 
de miserable aspecto, situada á pocos pasos de distancia, cuya 
puerta, sin embargo lo adelantado de'la noche, permanece 
entreabierta. ¿Habrá alguna desgracia? nos pregunta el sacer­
dote. Podemos cerciorarnos de ello, contestamos: y empu­
jando la puerta entreabierta, penetramos, seguidos del reli­
gioso, en la casa de donde sospechamos han salido los lasti­
meros ayes. Subimos una escalera difícil y tenebrosa, hasta 
que por último desembocamos en un pequeño desvan, esca­
samente alumbrado por un cabo de vela, que arde en el in­
terior de una jicara puesta en sustitución de candelero. 
¡Cuánta miseria, buen Dios! Dos sillas y una mesa que ape­
nas pueden tenerse en pié, unos pocos utensilios de cocina, 
una arca resquebrajada y encima un vestido harapiento de mu­
jer, he aqui todo el mueblaje y riqueza que descubren nues­
tros ojos. ¡Ah, no! algo mas se descubre: en un rincón del 
desvan aparece un jergón, y sobre el jergón • una mujer 
que nos contempla atónita, estrechando al mismo tiempo con­
tra su corazón á una criatura recien nacida, á quien parece 
querer volver á la vida con el calor de su pecho. ¿Quiénes 
sois? nos pregunta la pobre madre.—Hemos creído oir una 
voz que pedia socorro, y venimos á consolaros.—Teneis ra­
zón... estaba sola... mi marido en el hospital... mi hija acababa 
de salir para correr en busca.... no sé de quién.... pero es­
taba sola.,., los dolores del parto.... ¡mi hijo!, vedlo, señores, 
.... ¡muerto!..., ¡muerto!.... Y estaba vivo!... sí, ¡vivo! yo lo 
he visto.... Pero me dió una congoja.... y al volver en mí... 
he gritado. .. porque es mi hijo.... y mi hijo había muerto! 
....  Señores, volved la vida á mi hijo!.....
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— ¡Muerto, sin el agua del bautismo! ¡Desdichado! El cielo 
eternamente cerrado para tí: esclama el sacerdote en voz alta.

—No blasfeméis de Dios, interrumpimos sin podernos 
contener. ¿Es posible que la salvación de un alma se deba 
á un capricho de la suerte, á un juego de azar, á las veleida­
des de la fortuna, á formas externas en que el alma no tie­
ne ni puede tener intervención ni parte? ¿Cómo concebís 
que Dios cierre las puertas de la felicidad á una pobre cria­
tura abandonada, hechura de su omnipotente voluntad, sólo 
por no haber recibido el agua del bautismo, que no ha po­
dido recibir, porque-ha muerto en el regazo solitario de su 
infeliz madre desmayada? No, y mil veces no; esto no es con­
cebible; esto seria monstruoso ó inhumano, y Dios no es si­
no providencia y amor. Abrís y cerráis el cielo á vuestro 
antojo; mas Dios está sobre vosotros, y lo abre y cierra se­
gún laá leyes soberanas de la justicia y del amor. Las cir­
cunstancias de nacimiento y lugar nada pueden significar 
en la presencia del Altísimo, ni tampoco los actos que caen 
fuera del dominio de la conciencia individual. Si ese niño, 
á quien tan cruelmente condenáis, hubiese venido á la luz en 
un palacio, entre finísimas sábanas soberbiamente recama­
das, su *alma se mecería ahora en el ambiente de la dicha 
en la presencia de Dios, porque no habrían faltado una do­
cena de manos que derramasen sobre su cabeza el agua 
purificante; pero el desdichado ha nacido en la soledad y 
en la miseria, y este pecado le arroja á las mansiones eter­
namente oscuras, donde jamás penetran del amor divino los 
efluvios ni de la esperanza los consuelos. No imputeis tama­
ña monstruosidad al Autor de todas las armonías: no sepa­
réis de Dios á los hombres por un abismo de injusticia: no 
le hagais odioso á los corazones henchidos de caridad y 
adoración.

Tranquilizóos, pobre madre: Dios no se ceba gruel en las 
víctimas del infortunio; antes oye con amor los sollozos de 
los pequeñuelos. Vuestro hijo ha sido criado para el cielo, y 
allí le encontraréis un dia, radiante y hermosísimo, envuelto 
en la misericordia del Padre celestial de las criaturas. Yo
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ignoro si ha sonado ya la hora de su felicidad; mas, si no ha 
sonado, sonará, como sonará para vos cuando habréis triun­
fado de las prudbas á que os sujeta la amorosa mano de 
la divina Providencia.

— ¡Gracias, señor!—me dice la pobre mujer. Habéis in­
fundido en mi alma un consuelo desconocido. Una voz mis­
teriosa me asegura que habéis dicho la verdad. ¡Bendito sea 
Dios! ¡Bendito seáis vos, que me le habéis hecho conocer!

— ¡Hereje! ¡hereje! ¡maldición!—repite en tanto el sacer­
dote, bajando apresurado la escalera.

XI.

La naturaleza humana.

El hombre viene al mundo con imperfecciones, con vi­
cios, con responsabilidades congénitas. Negar esta verdad, 
que harto palpamos por desgracia, monta tanto como negar 
la existencia de Dios; porque equivale á destruir su justicia, 
sin cuyo atributo esencial su concepción es absurda. Nace 
el uno en la miseria, en la orfandad, en brazos de la corrup­
ción ó del crimen; y el otro en la abundancia, en' el seno 
de una familia solícita y amorosa y bajo la benéfica som­
bra de una virtuosa educación. Este abre sus ojos en un 
país cuyos moradores apénas tienen una vaga idea de la mo­
ralidad de las acciones humanas; y aquel en un centro 
de civilización adelantada, donde la moral tiene una código 
en cada corazón, y la verdad un admirador en cada en­
tendimiento Diferencias esenciales en la conciencia y  la ra­
zón, en los temperamentos, en las inclinaciones, en las con­
causas internas y externas, morales y físicas, de las accio­
nes de los hombres, en una palabra, todos los grados de 
prueba y .expiación, he aquí el cuadro que ofrece la des­
valida naturaleza humana á la consideración del que se 
propone estudiar los misteriosos problemas de la vida. La 
robustez y la debilidad, la salud y las enfermedades, el pla­
cer y el dolor, el talento y la ineptitud, la tendencia natu-
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ral al bien y la inclinación al mal, la dicha y el sufri­
miento, el bienestar y el infortunio, la belleza y la fealdad, 
la riqueza y la miseria, son algunos de los infinitos con­
trastes que saltan á la vista y que revelan, ante la divina 
ley de la justicia, la diversa responsabilidad con que na­
cemos.

La vida es un combate de expiación y prueba. "Veni­
mos para sufrir y acrisolar por el sufrimiento nuestro mé­
rito. ¿Hay por ventura algún hombre que pueda con ver­
dad decir: yo no he sufrido? ¿Hay alguno que escape á la 
lucha más ó ménos empeñada de las pasiones, de los sen­
timientos, de los instintos groseros de la materia, que pre­
tenden sobreponerse á la razón y nublar el cielo de la con­
ciencia? Y siendo esto así ¿hemos de dudar de que la na­
turaleza humana adolece desde su nacimiento de imper­
fecciones y vicios, de algún pecado original, de alguna man­
cha que es preciso lavar, si observamos que desde la cuna 
hasta el sepulcro la historia del hombre es el saldo no in­
terrumpido de una cuenta pendiente, ¡de una deuda no pa­
gada? ¿Ó habríamos de suponer que en Dios hay acepción 
de personas, y que se complace en exponer á sus criatu­
ras á penas no merecidas?

Se nos hace efectiva una responsabilidad, y esto porque 
la hemos contraido; pues de otro modo no se concebiría la 
existencia de un Dios infinitamente justo. Mas, de la mis­
ma manera que ,1a expiación prueba la responsabilidad; la 
diversidad de expiaciones prueba los diversos grados de las 
responsabilidades contraidas. Idénticos pecados merecen 
idénticos castigos; y como quiera que no hay en la tierra 
dos criaturas racionales que sufran' una misma expiación, 
debemos concluir que tampoco han cometido la misma in­
fracción de la ley.

Y no se diga, como para justificar la diversidad de los 
castigos aplicados á una misma falta común hereditaria, que 
siendo las consecuencias de ésta pruebas y expiación al mis­
mo tiempo, á mas difícil prueba corresponderá mayor me­
recimiento, y de consiguiente mayor glorificación. Todos
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los grados de merecimiento y glorificación caben en la igual­
dad de pruebas, que no serian de la misma manera sobre­
llevadas dentro de la libertad de las acciones humanas; ¿á 
qué, pues, apelar á diferencias innecesarias, que revisten 
todos los caracteres de caprichosas é injustas? Y si la ma­
yor dificultad en la prueba motiva mi eterna perdición, poco 
tendré que agradecer á Dios por ello. ¿Cómo he de agrade­
cerle aquella mayor dificultad, cuando sin ella habría fácil­
mente conquistado un asiento, bien que fuese el mas hu­
milde, en las celestes mocadas?

Estas breves consideraciones nos llevan, en buena discu­
sión filosófica, á una conclusión trascendental: á la nega­
ción más rotunda y terminante del principio que atribuye 
á una falta común hereditaria, igual en lodos los hombres, 
el origen de la corrupción de la naturaleza humana. ¿Cuál 
será pues la causa de la innegable responsabilidad con que 
nacemos á la vida? De esto nos ocuparemos en los pár­
rafos siguientes.

(St continuará.) *

*



VARIEDADES.

CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIR IT U A L .

II

No podía yo p resu m ir, estim ado F o rtu n a to , que m i p rim era  
c a r ta  a c e rc a  de la  com unicación e sp iritu a l h ab ia  de lla m a r la  
a tenc ión  del Consultor de las Párrocos h a s ta  el pun to  de com en­
ta r la  la rg a m e n te  en  u n a  de su s ú ltim as  re v is ta s  sem an a les . S ien­
to , con sinceridad  lo digo, h a b e r sido objeto de ta n  se ñ a lad a  h o n ra . 
E scribo  e s ta s  sem iconfidenciales ep ís to las á  un am igo, quien  á  su  vez 
la s  dedica á  o tro  am igo  suyo; y  yo sé que en  este  g en ero so  c ircu ­
lo de am istad es no h a  de se rm e  n ecesario , p a ra  a p o y a r c ie r ta s  
v e rd ad es  re lig io sas , r e c u r r ir  á  su tilezas  teo lóg icas y  do g m áticas , 
ta n  en  uso  en tre  los que, com o el Consultor, h an  p ro sc rito  de la s  
d iscusiones la  razó n  y  el b u en  sentido  som etiéndolos á  la  a u to ­
r id ad  y  á  la  fé. L a  au to rid ad  y  la  fó c ieg a  so n  a rg u m e n to s  de 
g ra n  peso  tra tá n d o se  de  p e rso n a s  que tienen  á  pecado el d isc u r­
r ir ; p ero  de n in g ú n  v a lo r a n te  aq u e lla s  o tra s  que se  ju z g a n  con 
derecho  á  se rv irs e  de la  ra z ó n , el m a s  noble de los dones que 
la  c r ia tu ra  h a  recibido. P o r  esto  no podré  yo h ace rm e  ca rg o  en 
e s ta s  c a r ta s  de los .la rg o s  co m en tario s  del Consultor, y p o r lo 
m ism o, rep ito , siento  h a b e r  sido objeto de la  se ñ a la d a  distinción 
con que m e favorece  com en tando  m is escrito s . Si d iscusión  de­
se a  el ilu s trad o  periódico  c lerical, cum plidam ente  se  la  ofrece la  
R edacción de E l  B u e n  S e n t i d o  en uno de los suelto s del m ism o 
cu ad e rn o  donde se  pub lica  e s ta  c a rta .

Como de la s  o b servac iones de tu  am igo  B ern ard o , de que he 
podido e n te ra rm e  p o r la  lec tu ra  de a lg u n a  de su s  c a r ta s , s e  d e s­
p ren d e  con toda  c la rid ad  que p e rten ece  á  la  e scu e la  e sp ir itu a ­
lis ta , ten em o s andado  unos y o tro s un  buen  te rc io  del cam ino  p a ­
r a  l le g a r  á  d a rn o s  la  m ano  y  m a rc h a r  un idos en  creen c ias . To­
d a  la  cuestión , en  m i concepto, e s tr ib a  en  la  d iv e rsid ad  de a p re ­
ciac iones to can te  á  la  n a tu ra le z a  dei esp íritu : si lo g ram o s p o n e r­
n os de acu erd o  en  este  punto , ni á  m í m e h a  de s e r  difícil de­
m o s tra r  la  posibilidad y  rea lid ad  de la  com unicación  esp iritua l, ni 
á  B ern ard o  le  h a  de c o s ta r  m ucho  tra b a jo  el a cep ta rla s .
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¿Qué es, pues, el espíritu, ó si se  q u iere  el alma, com o m á s  v u l­
g a rm en te  se  le llam a?

C ada uno  sien te  en  sí m ism o la  p re se n c ia  de e sa  en tidad , de 
e sa  un idad , de e s a  su s ta n c ia  in te lig en te  y  lib re  que es  el sugeto  
in tim o de to d as n u e s tra s  sen sac io n es, de  to dos los fenóm enos su b ­
je tivos del en tend im ien to , de todos los ac to s  de la  v o lun tad ; y  sin  
em b arg o , no podem os e s tu d ia rla  d irec tam en te  cual h acem o s con 
la s  su s tan c ia s  del m undo  ex te rn o  que se  h a lla n  en  re lac ió n  con 
n o so tro s, y  sí sólo p o r deducción, p o r el ex a m e n  co m p ara tiv o  
de su s  activ idades y  fenóm enos. De esto  d im an a  la  im posibilidad 
en  que nos h a llam o s de co n o cer en  su  esen cia  la  n a tu ra le z a  
del principio esp iritu a l, y  de defin irlo , á  m én o s que lo definam os 
en  ó rd en  á  su s  m an ifestac io n es y  p rop iedades, ta l com o lo h ace­
m os con el ílúido eléctrico , cu y o s efectos to cam o s y  cu y a  n a tu ­
ra le z a  la  cienc ia  desconoce. A sí decim os que el a lm a  es  u n a  su s ­
ta n c ia  inco rpórea , ind iv id u alizad a , d o tad a  de la s  facu ltad es de s e n ­
tir , p e n sa r  y  q u e re r , que se  m an ifiestan  ex te r io rm en te , d u ran te  
la  v ida  so b re  la  t ie rra , p o r conducto  del o rg an ism o .

O b sérv ese  que llam o incorpórea á  la  su s ta n c ia  an ím ica , y  no 
inmaterial, y  a u n  em pleo aquel p r im e r  calificativo, no p o r c re e r lo 
r ig u ro sa m e n te  propio, sino  p o rq u e , en  m i concepto , e sp re sa  con 
a lg u n a  m a y o r c la rid ad  el pensam ien to . N u estro  len g u a je  no se  es- 
tien d e  m a s  a llá  del rad io  de la s  co sa s  y  fenóm enos su je tos á  n u es­
tro  a n á lis is , y  nc^ fa ltan  p a la b ra s  p a ra  todo aquello  que no pueden 
a b a rc a r  n u e s tro s  g ro s e ro s  sen tidos y  n u e s tra  lim itad a  o bservación . 
L lam o incorpóreo a l e sp ír itu , en  razó n  á  que no le  considero  ceñi­
do á  d e te rm in ad as  fo rm as; p e ro  no puedo  llam arlo  de u n a  m a n e ra  
ab so lu ta  inmaterial, p o rq u e  el e sp íritu  e s  u n a  su s ta n c ia  re a l con 
fenóm enos rea le s , y  lo ab so lu tam en te  in m a te r ia l no se  concibe 
m a s  que co m o -u n a  p u ra  abstracción ', com o u n a  p u ra  idea, sin  n in­
g u n a  realidad .

El esp íritu , ó no es n ad a , ó ha  de s e r  u n a  su s ta n c ia , con sus 
p rop iedades p ecu lia res , rea le s , p o sitiv as, su je ta s  á  ob se rv ac ió n . E l 
estudio  de n o so tro s  m ism o s n os re v e la  que e s ta  su s ta n c ia  ex is te , 
p o rq u e  to cam o s su s  p rop iedades en  to d as n u e s tra s  m odificaciones 
in te rn a s  d  su b je tiv as. A hora  b ien: ¿qué es lo que en  filosofía se  e n ­
tiende p o r su s tan c ia?  ¿No es  lo que co n stitu y e  la  esencia , el se r , 
el principio, la  n a tu ra le z a  de la s  cosas?  Y la  esen c ia , el se r , el 
principio, e s  el su jeto , el pun to  de apoyo de to d as  la s  p rop iedades y  
m odificaciones in h eren tes , y  su p o n e r que d icho su g eto  es u n a  en ­
tidad  in m a te r ia l m o n ta  tan to  com o a f irm a r  que no h ay  ta l sugeto  
y  que lo a b s tra c to  puede p ro d u c ir h ech o s  positivos, a b su rd o  p o r 
n in g ú n  concepto adm isib le .

En toda  s u s ta n c ia  h ay  que c o n s id e ra r  su  n a tu ra le z a  y  su s  p rop ie­
d ad es, dos c o sa s  com ple tam en te  d is tin tas , p ero  in h e re n te s  y  consti­
tuyendo , p o r decirlo  a s í ,  u n a  ind iv idualizac ión . L as p rop iedades de 
u n  s e r  no son  el m ism o se r , p e ro  n eces itan  de él p a ra  re a liz a rse . 
A sí la s  p rop iedades del e sp ír itu  no  son  la  m ism a  su s ta n c ia  esp i-
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ritu a l, pero  é s ta  es n e c e sa r ia  p a ra  la  m anifestación  de aq u e lla s . Y 
com o la  id ea  de toda  su s ta n c ia  im plica n ecesa riam en te  la  id ea  de 
m a te ria , re su lta  que, siendo , com o son , u n a  rea lidad  la s  p rop ieda­
des del esp íritu , en la  esencia  del esp íritu  h a  de h a b e r  u n  algo ma­
terial.

A caso se  a su s te  tu  am igo  de e s ta  a trev id a , pero  ló g ica  conclusión . 
Si a s í fuere, ru é g a le  que no  la  p re ju zg u e ; que no form e a c e rc a  de 
ella  un juicio definitivo h a s ta  h a b e r  leído m i te r c e ra  c a r ta , en  que 
m e o cu p aré  m a s  es ten sam e n te  de e ste  punto .

T uyo,
J o s é .

Lérid* 15 Junio 1876,

INSTRUCCIONES POPULARES

I I .  (1)
El h o m b re  h a  nacido p a ra  viv ir en  sociedad; y  se a  por n ecesi­

dad, se a  in s tin tivam en te , va  a g ru p á n d o se  siem pre : de aq u í que 
ten g am o s p a ra  con n u e s tro s  sem ejan tes , p a ra  con !a sociedad, 
d eb eres  no m enos sa g ra d o s  é im prescind ib les que los que á  n o s­
o tro s m ism o s se  re fie ren . De la  m ism a  m a n e ra  que se  divide 
la  sociedad se  d iv iden  tam b ién  n u e s tro s  d eb e re s  p a ra  con ella. 
E x is ten , podem os decir, cu a tro  c lases  de sociedades, que se  en ­
la z a n  y  so s tien en  m u tu am en te , h a s ta  el pun to  que n in g u n a  de 
e lla s  puede p re sc in d ir  del apoyo  de la s  dem ás.

E n  p rim e r lu g a r  en co n tram o s la  fam ilia , en  cuyo seno  he­
m os de cum plir lo s d eb eres re fe re n te s  al p ad re , al esposo , á  los 
hijos y  á  los h erm an o s. L uego  se  n os p re se n ta n  la s  re lac io n es 
que h ay  e n tre  u n a  fam ilia  y  o tra  fam ilia , donde ten d rem o s que 
l le n a r  lo s  d eb e re s  que se  n o s  ex ig en  p a ra  con todos n u e s tro s  
sem ejan tes , p o rque  p artic ip an  con n o so tro s  de to d as  la s  o b lig a­
ciones y  d e rech o s  de la  n a tu ra le z a  h u m a n a . E n te rc e r  lu g a r  e s­
ta s  fam ilias, que se p a rad am en te  se  r ig e n  p o r ley es n a tu ra le s , v an  
reun iéndose  p a ra  a d o p ta r  leyes po sitiv as y  fo rm a r lo que lla m a ­
m os E stad o s ó N aciones. Allí n o s  to c a rá  cum plir lo s  d eb eres  del 
c iu dadano  p a ra  con el E stad o , y  rec íp ro cam en te . P o r  ú ltim o, los 
pueb los ó nac io n es no pueden  q u ed a r a is lad o s: tienen e n tre  sí 
m u ch as  re lac io n es n e c e sa r ia s  y  que se  e n san ch an  cad a  d ia  m ás , 
la s  que los llevan  á  reco n o cer ob ligaciones m útuas: aq u í n o s  ca ­
be lle n a r lo s  d eb eres p re sc rito s  p o r el llam ado  derecho  in te rn a ­
cional.

L a fam ilia  e s  la  p r im e ra  fo rm a de la  sociedad, esto  e s  su  ra íz , 
su  a sien to . Al fo rm arla , d a  el h o m b re  el p rim e r p aso  en  la  v ida  
m o ra l; pu es a llí donde no  e s tá  constitu ida  la  fam ilia , son  m uy

(í) Y e á ie  el cüad«rdo V!., pág. 150.
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g ro se ra s  la s  co stu m b res , no hab iendo  podido au n  d e sp e r ta rs e  el 
sen tim ien to , b a se  de la  m oral. ¡Ojalá llegue a llí p ro n to  el am o r, 
llevado por p e rso n as  d es in te re sad as  y  sólo im pelidas p o r el de­
seo  del b ien, á  fin de que cu ltiven  aquel gén ero  de sensib ilidad  
que Dios puso  en  el co razó n  de cad a  hom bre, y  que el frió  de la 
b a rb a r ie  no h a  dejado b ro ta r , aun!

A fortunadam en te , la s  naciones m a s  a d e la n tad as  h a n  tom ado y 
s iguen  tom ando  m edidas en  este  sentido . D esap a rezca , pues, cu a n ­
to an te s  y  en tre  o tra s  co sas el tráfico  v e rg o n zo so  que allí se  h a ­
ce de la  m u je r, el desprecio  con que se  la  m ira  y  los d u ro s  t r a ­
bajos á  que e s tá  su je ta ; d e sa p a re z c a  aq u e lla  co s tu m b re  de a b a n ­
d o n ar, de d esp ren d e rse  de los h ijo s, v end idos com o v e rd ad e ra s  
acém ilas; y  en séñ ese  á  los h o m b res  todos, a s í á  los a tra sa d o s  
com o á  los m ás  civ ilizados, que Dios no  n os h a  c read o  p a r a l a  
g u e rra  ni p a ra  la  destrucción , sino  p a ra  que nos am em o s unos á  
o tro s  com o h e rm a n o s , y  que el fuerte  ay u d e  a l débil.

Si es com pleta, la  fam ilia  a b ra z a  tr e s  ó rd en es de re lac io n es , 
m uy d is tin to s, au n q u e  in sep arab les: la  un ión  ó sociedad  del m a ­
rido  y  de la  esposa; la  sociedad  de lo s p a d re s  con lo s h ijos; y la 
sociedad  de  lo s  h ijos e n tre  si. C ada u n a  de e s ta s  sociedades tra e  
consigo ob ligaciones p a rtic u la re s , y e s tá  su je ta  tam b ién  á  re g la s  
y  condiciones especiales.

Siendo el m atrim o n io  el pun to  de p a rtid a  de la  fam ilia , de la 
sociedad, req u ie re  de la s  p a r te s  c o n tra ta n te s  p re v ia  m editación  
so b re  la  g rav ed ad  de los com prom isos que envuelve , co m p ro m i­
sos que h an  de d u ra r  toda  e s ta  vida. De d esea r se r la , y  en  eso  obe­
decerían  á  la s  ley es n a tu ra le s , que los p a d re s  no c o n tra r ia se n  la s  
inclinaciones de su s  h ijos, sin  d e ja r em pero  de h ace rle s  to d as la s  
ad v e rten c ia s  que c re y e ra n  co n v en ien tes  p a ra  a y u d a rle s  á  que tu ­
v iesen  ac ie rto  en  la  elección.

L as p e rso n a s  que h an  de u n ir  su s  v idas ten d rían  que t r a ta r ­
se  p a ra  e s tu d ia r rec ip ro cam en te  su  c a rá c te r , su s  cua lidades, en 
una p a lab ra , p a ra  d e sp e r ta r  ese  sen tim ien to  de am o r, de m utuo 
ap rec io  in d isp en sab le  á  un en lace  bueno  y  d u rad ero . L as unio­
n es no h a n  de s e r  c o n tra ta s  e sp ecu la tiv as , negocios de in te rés .

H a rto  sabido es cu an to s s in sab o re s , cu a n ta s  d e sg ra c ia s  y  cu an ­
to s e scán d a lo s d im an an  de sem e jan te s  en laces. ¿Qué co rrien te  
s im pática  puede h a b e r, en  efecto, e n tre  un su je to  an c ian o , a c h a ­
coso, y u n a  joven , llen a  de sav ia  y  ro b u stez ; e n tre  uno  que ten ­
ga enferm edades cró n icas ó defectos físicos, y o tro  que re ú n a  á 
la  sa lud  del cuerpo  la  h e rm o su ra ; en tre  dos c a ra c té re s  opuestos 
p o r su s  a sp irac io n es  y  tendencias?

L os p ad re s  no deben  e je rce r p res ió n  a lg u n a  so b re  su s  h ijos 
p a ra  c o n tra r ia r  el cu rso  de la  n a tu ra leza : o b ran d o  a s í se  a h o r r a ­
rá n  los rem o rd im ien to s que indudab lem en te  los a to rm e n ta n  a l v e r 
los d isg u sto s producidos p o r su  despotism o. P o r  o tra  p a r te , si re ­
su lta se  d e sa c e r ta d a  u n a  un ión  hecha con libertad  com ple ta , p o -
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d rian  los p ad re s  te n e r  u n  sen tim ien to , pero  n u n c a  un  c a rg o  de 
conciencia, de lo poco ace rtad o s  que e stu v ie ro n  su s  h ijo s; en  cuyo 
caso  e s to s  no  ten d rían  n ad a  que e c h a r  en  c a ra  á  los a u to re s  dé 
su s  d ias, y so p o rta rían  en tónces con res ig n ac ió n  la s  co n tra rie d a ­
des que ellos m ism o s no h u b ie ran  sabido ev itar.

Que los an c ian o s , a ch aco so s y  de con stitu c ió n  v ic iada no se  
im pongan  con su  oro ; n i noble, ni decoroso  es  este  p roceder: a l 
o b ra r  a s í no so lam en te  son  los v erd u g o s de su  fam ilia, si que 
tam b ién  la b ra n  su  p ro p ia  desd ich a , b ien  lo sab en  de an tem an o , á  
no se r  que ac ie rten  á  e n c o n tra r  u n  á n g e l de v irtu d  y  d esp ren d i­
m iento .

E l m atrim on io , seg ú n  lo s  desig n io s de Dios y  ta l com o lo sien­
te  n u e s tra  a lm a , e s  u n a  donación esp o n tán ea  y  rec íp ro ca , a c o r­
dada  e n tre  dos p e rso n a s  de sexo  d iferen te  que h a n  sido a tr a í­
d as p o r el ap rec io , el a m o r y  el deber. E n  e s to s  sen tim ien ­
tos e s tá  el v erd ad ero , el san to  com prom iso ; sin  d ichos req u i­
sitos, v a n a s  son la s  fó rm u las estab lec id as p o r la s  au to rid ad es 
civiles y  re lig io sas. ¡Ay! cu an to  bien re p o r ta r ía  á  la  sociedad  la 
fo rm ación  de la  fam ilia en sem e jan te s  condiciones; cu án to s  d is ­
g u sto s se  a h o rra r ía n  los casados; y  C uántas m a la s  p a la b ra s  y  
m alo s ejem plos d e ja rían  de rec ib ir  lo s  h ijos, m a la s  p a la b ra s  y 
ejem plos que e sto s, com o im itadores de su s  p a d re s , re c o g e rá n  y 
p ro p a g a rá n  llevándo los al seno de o tra s  fam ilias!

•
A los d eb eres de esp o so s siguen  p ron to , seg ú n  el cu rso  t r a ­

zado pQr la  n a tu ra le z a , los nO m enos sa g ra d o s  de p ad re s . B ien 
se  ¡nos a lc a n z a  que no todos tenem os b ien es de fo rtu n a  p a ra  c r ia r  
so seg ad am en te  á  n u e s tro s  h ijos; sin  em b arg o , h em os de confesar 
que es  casi un  c rim en  d a r  el s e r  á  u n a  c r ia tu ra  cuando  no te n e ­
m os lo s m edios de sa tis fa c e r su s  necesid ad es m a s  ap rem ian te s  
y  no s v em os p rec isad o s  á  d e ja r la  en  condiciones ta le s , que no 
pu ed a  sa lir  de la  m ise ria , ten iendo  que su frir  a s i lo s  efectos de 
tan  tr is te  situación . ¡A c u á n ta s  fám ilias, p o r d e sg ra c ia , vem os en  
e s te  estado! Q uizá cuando  tom e m a y o r vuelo el am o r, la  fra ­
te rn idad , la  caridad ; cuando  conozcam os m ejo r los deb eres que 
n o s pb ligan  h ac ia  n u e s tro s  sem ejan tes, y  h a y a  d esp rend im ien to  
espon táneo  p o r p a r te  del poderoso , qu izá , repe tim os, no  ten g am o s 
que p re se n c ia r  espec tácu los tan  lastim osos.

Som etám onos á  lo s  d esign ios in sondab les del A ltísim o, llenos 
todos de ju s tic ia  á  la  p a r  que de m iserico rd ia ; p e ro  a l m ism o 
tiem po sirv ám o n o s del sen tim ien to  y  de la  ra z ó n  que de él hem o s 
recibido, p a ra  h a c e r  m a s  llev ad era  la  vida de p ru eb as  á  que es­
tam o s su je to s en la  tie rra .

L os jó v en es  esposos, cuyos ta len to s y  a d e la n to s  m o ra les  les 
perm itan  en ten d e r m ejo r su s  ob ligaciones, h a n  de p e n sa r  en  el 
p o rv en ir  de lo s  h ijo s  á n te s  que n azcan  estos. L lam ar un s e r  hu­
m ano  á  la  ex is ten c ia  es  c o n tra e r  el com prom iso  de v e la r  p o r su 
co nservación , p o r su  m anten im ien to : e s  o b lig a rse  á  cu ltiv a r su s
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facultades, enseñarle un oñcío ó darle una carrera, á satisfacer 
en fin todas' sus necesidades, hasta que pueda bastarse por si so­
lo, hasta que tome posesión de sí mismo.

Criar á un hijo y enseñarle un oficio ú otra profesión es ocu­
parse de la vida material, del sustento del cuerpo. Al lado del 
alimento del cuerpo ha de haber la educación y la instrucción, 
alimento del alma, mas preferible aun que el primero, puesto que 
es perecedero el cuerpo ó imperecedera el alma.

La educación moral, si supiésemos comprenderlo, habia de 
principiar desde que nuestra edad y razón nos permiten poder 
aprovecharnos con fruto de las lecciones y consejos de los pa­
dres ó maestros. El temprano desarrollo de los sentimientos de 
justicia y de amor despertarían más pronto los sentimientos del 
deber, que ayudarían á dar mejor sesgo á la inteligencia y ala edu­
cación industrial ó profesional.

No son aptos todos los padres para dar por si solos la edu­
cación á sus hijos; y, aun cuando pudiesen, son pocos los que 
lo hacen, en vista de que en los países ya civilizados y'bien orga­
nizados no faltan escuelas públicas donde recibirán los niños el 
grado de cultura que conviene á cada cual según sus facultades 
y la posición de su familia. Si bien es verdad que el rico ó el 
acomodado pueden dar mayores proporciones á la instrucción de 
sus hijos, hemos de convenir en que puede el pobre instruirse 
convenientemente en las escuelas gratuitas ó públicas, donde 
siempre hay un asiento para él. No aplaudiremos nunca bastan­
te al municipio, á la Provincia, al Estado, y aun á ciertas per­
sonas, que toman por su cuenta los gastos de la perfecta ins­
trucción de un niño pobre en quien se reconocen aptitudes es­
peciales para alguna ciencia ó arte de superior utilidad.

Sabido ya que por medio de la instrucción se ha de cono­
cer y respetar mejor la justicia; que con ella se suavizan las cos­
tumbres; que las creencias religiosas se hacen mas firmes y 
sólidas, por ser mejor conocidas, no deben perdonar medios los 
gobiernos para que se difunda la instrucción.

Puede decirse que es la instrucción la gran palanca de la edu­
cación. Es muy difícil, sino imposible, educar, moralizar á un ig­
norante. Pero no bastan para eso los libros ni los maestros; no 
se trata sólo de conocer teóricamente la moral: se necesita el 
ejemplo constantemente á la vista.

Así, pues, que todos cuantos contribuyen á la instrucción y educa­
ción de la niñez, y en especial el padre, la madre y el maestro ofrez­
can los ejemplos de decencia, honradez, y mansedumbre de que 
nuestra vida ha de estar sembrada. Severas y formales tienen 
que ser las observaciones y amonestaciones del padre; indulgen­
tes y tiernas las déla madre; prudentes é instructivas las del maestro. 
Sí; para formar los tiernos corazones, tarea en verdad muy espi­
nosa, á la autoridad que manda ha de acompañar la persuasión 
que atrae; á la firmeza que debe exigir, la paciencia que sabe
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aguardar; ¿ la razón que instruye, el amor que alienta y satisface.
Con palabras, con ciertas privaciones, y nó con duros trata­

mientos, hay que corregir á los hijos. Para que en el hogar do­
méstico no se susciten celos, odios ni rencores, deben los padres 
querer á todos sus hijos con igual amor, y repartirles todos sus 
bienes en iguales proporciones.

La misma instrucción y educación que se dará á la juventud 
en las familias se reflejará invariable en las instituciones y cos­
tumbres publicas.—J. B. C,

¿Desea realmente el Consultor de los Párrocos discutir con los 
que defienden la posibilidad y la realidad de la revelación espiritual, 
de la cual es continuación la comunicación espirilista de nuestros 
dias? ¿Le Será permitido entrar en este peligroso terreno y romper 
una lanza en buena lid, empleando en la discusión el lenguaje cor­
tés y mesurado propio de quien presume sostener los fueros de la 
verdad? ¿Sabrá desprenderse de sus inveterados hábitos de sacris­
tía, hijos de una educación especial, del todo opuestaj á la educa­
ción que se usa de sacristía afuera entre los pobres pecadores? Díg­
nese el Consultor contestar categóricamente á estas’ preguntas; 
pues en caso de que las contestaciones sean afirmativas, nosotros 
nos ponemos respetuosamente á sus.órdenes para discutir con él, 
no tanjsolo en defensa de la posibilidad y de la realidad de la comu­
nicación ó revelación espiritual, sino también acerca de cualquiera 
de los dogmas aceptados como fundamentales por el racionalismo 
cristiano, que es como si dijéramos, por el cristianismo espiritista.

Ya vé. el periódico de los párrocos que no huimos el cuerpo, án- 
tes muy al contrario, lo presentamos todo al descubierto. Si el 
asunto propuesto no es el que más le satisface, elija otro, y su elec­
ción será la nuestra: todos los puntos nos parecen igualmente 
buenos para que resalten las excelencias del Evangelio de Jesús 
sobre las miserias de la secta ultramontana.

Mas como para discutir con provecho es preciso en primer tér­
mino discutir de buena fé, no desfigurando ni torciendo los argu­
mentos y conceptos presentados .por el adversario como acostum­
bra el Consultor, nos vemos en la imperiosa necesidad de exigirle 
garantías de aquella buena fé que en él echamos de ménos en todos 
sus escritos de polémica. ¿Quiere el colega discutir? Enhorabuena: 
lo mismo deseamos nosotros; pero á condición de que, asi como 
E l  B u en  S e n tid o  trasladará íntegros á sus columnas los artículos 
del Consultor referentes á la cuestión que se ventile, el Consultor, 
trasladará también íntegros á las suyas nuestros artículos. ¿Acep­
ta? Señale el tema de su preferencia, y cruzaremos noblemente 
nuestras armas. ¿No acepta? En este caso probable, y más que 
probable seguro, seríale mas decoroso callarse que arrojar al vien­
to baladronadas de mal gusto.

Y el Consultor no aceptará: ya lo verán nuestros lectores. No le
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altarán pretestos para esquivar una polémica que, bajo las con­
diciones de imparcialidad que le proponemos, de ninguna manera 
le conviene.

•

Al objeto de que nuestros lectores sepan lospuntosdebuenaféque 
calza el Consultor de los Párrocos cuando trata de combatir ó cen­
surar los escritos de los que no comulgan con él en materias religio­
sas, lean, si les viene á mano, el articulo que el colega nos dedica 
en su número 26, correspondiente al dia 3 del mes corriente. Ocú­
ltase en él de nuestra primera carta sobre la comunicación espiri­
tual, inserta en el cuaderno VIII de E l  B uen  S e n tid o ; mas como el 
Consultor pertenece á la escuela de los que á trueque de lograr el 
fin propuesto todos los medios les parecen legítimos y santos, trun­
ca sin el menor escrúpulo nuestros conceptos, haciéndonos decir 
lo que le coviene y no hemos dicho. Esta táctica es peculiar de la 
secta á que está afiliado el Consultor: de su aplicación á las Sagra­
das Escrituras procede todo el negocio de la escuela ultramontana. 
¡Y qué negocio! ¡qué negocio! Ya hablaremos de él cuando poda­
mos llamar á cada cosa por su nombre sin vacilaciones ni temores. 
La tierra sigue su curso, y las estaciones se suceden.

El órgano de los párrocos nos atribuye la siguiente afirmación, 
que pone entre comillas, como tomada literalmente de las columnas 
de El B uen S e n tid o : «La revelación espiritista es un descubrimien­
to de nuestros dias, sin precedente histórico:» Y á renglón seguido 
nos arguye de contradicción y falta de lógica. ¿De qué le argüire­
mos nosotros viéndole tervigersar nuestros pensamientos para 
combatirlos? ¿Dónde hemos sentado de una manera absoluta, como 
el Consultor afirma, que la revelación es un descubrimiento mo­
derno? En ninguna parte. Lo que nosotros hemos dicho es que 
«los hechos, cuando su naturaleza se escapa de la esfera de los co­
nocimientos humanos, sólo hablan á la generación, al pueblo ó al 
individuo que los ha presenciado; y bajo este punto de vista la re­
velación es un descubrimiento de nuestros dias, sin precedente his­
tórico, porque los precedentes que recibimos de la historia no nos 
trasmiten la clave de aquellos hechos.« (1) En vista de esto ¿tene­
mos ó no motivo para exigir al Consultor garantías de imparciali­
dad y de buena fé en la discusión? ¿Nos las dará como se las pedi­
mos? No; porque la discusión imparcial abriría los ojos de algunos 
de los lectores de la revista ultramontana.

*

*  ¥

El cardenal Francisco Jiménez de Cisneros fué el tercer inqui­
sidor general de España. Enemigo acérrimo de la Inquisición an­
tes de ser nombrado inquisidor general, fué después un acérri­
mo defensor de los desmanes y abusos cometidos por el Santo 
Oficio. En los once años de su inquisitorial ministerio, que ter-

(1) í i  Bnx S irtido , cutdtr» V|II, píg. JU.
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minó con su muerte en Noviembre de 1517, el Tribunal de la fé 
mandó quemar en persona tres mil quinientos sesenta y cuatro 
individuos, mil doscientos treinta y  dos en efigie, y fueron con­
denados á prisión, galeras ú otras penas, con confiscación de 
bienes, cuarenta y  ocho mil cincuenta y nueve desgraciados, víc­
timas de la bárbara piedad de aquel odioso tribunal.

A Cisneros le sucedió en el ministerio inquisitorial, el carde­
nal Adriano, elevado mas tarde, en Enero de 1522, al solio pon­
tificio, á la muerte de León X. No obstante que se le atribuía un 
carácter benigno y apocado, permitió Adriano que fuesen conde­
nados, en menos de cinco años, veinte y  cuatro mil veinte y  cin­
co personas, de las cuales fueron entregadas á la.s llamas en per­
sona mil seiscientas, y quinientas sesenta en efigie. Aun conser­
vó el ministerio de gran inquisidor los dos primeros años de su 
pontificado, durante los cuales la Inquisición envió á la hoguera 
trescientos veinte y cuatro desdichados, á más de los cuatro mil 
ochenta y uno condenados á otras penas.

Continuaremos estos ligeros apuntes.
♦

* *
Parece que se ha fugado, llevándose mas de 6.000 duros en 

metálico, el tesorero de una conocida hermandad sagrada de 
Madrid. *

★ ★
Refiriéndose El Globo al libro que vá á publicar el presiden­

te de La Espiritista Española, se espresa en estos términos:
«Nuestro distinguido colaborador el señor vizconde de Torres- 

Solanot, publicará á la mayor brevedad, coleccionados en un vo­
lumen, los notables Estudios Orientales, que con general aplau­
so ven la luz en nuestras columnas. Dicho libro se titulará El 
Catolicisno antes de Cristo.

«La importancia de este género de estudios y el acierto con 
que los ha llevado á cabo el señor vizconde de Torres-Solanot, 
son garantía segura de éxito para la obra á que nos referimos, 
encaminada á desvanecer graves errores y á sembrar la semilla 
de la buena doctrina, empresa siempre loable, sobre todo en tiem­
pos como los presentes, en que dominan, siquiera temporalmen­
te, principios erróneos y desacreditados.»

*
★  ★

La prensa de Barcelona y de esta capital se ha ocupado muy 
favorablemente de una linda Americana á cuatro manos titula­
da «¡Qué bella es!», obra de nuestro amigo el joven pianista y com­
positor D Jaime Jou. Hemos tenido el gusto de oirla, y la reco 
mendamos, toda vez que se ha puesto ya en venta, á los aficio­
nados á la música sentimental. También se pondrán á la mayor 
brevedad en venta cuatro Melodías, un Wals y una Redowa del 
mismo autor, que no dudamos alcanzarán un éxito lisonjero.

L É R ID A .->1vfbbitta >■ J o s a  Sol Tobbbvb— 1 8 7 6 .

k



EL

BUEN SENTIDO.
REVISTA MENSUAL.

— C I E N C I A S . — R E L I G I O N . — M O R A L  C R I S T I A N A . —

AÑO I I .  L é r id a , J u l io  do  1 8 7 6 . N ú m e ro  X .

S U M A R IO  —«Xia Savia del Cristianismo,» por >T. A.-«La Huma­
nidad y  su. Educación,» por AI.—«El pecado original.»—«Va­
riedades.»

LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

vi.
¡Oh divino libro! ¡oh Evangelio de Jesús! Sólo en tus 

inspiradas palabras halla el espíritu la dulce paz, la bien­
hechora fé, la consoladora esperanza que puede sostenerle y 
alentarle en medio de las amarguras y de las fluctuaciones 
de la vida. La vida humana es una perpetua y reñida lucha 
entre los opuestos elementos al través de los cuales se elabo­
ra la conciencia individual, y la conciencia, el alma, el espí­
ritu, una semilla, un principio divino, un gusano, hijo de la 
Sabiduría increada, sujeto á una série indefinida de trasfor­
maciones, á una depuración eterna. Arrástrase trabajosamen­
te por la tierra en sus principios la larva espiritual, y de la 
tierra no puede levantarse y en ella labra su capullo una y 
diez veces, para resucitar siempre de su muerte aparente en 
estado de miserable gusano. ¿Quién contará los siglos de su 
primera formación, de la primera fase de su eterna vida? 
¿Quién medirá la enorme distancia que separa del oscuro na­
cimiento de la oruga su luminosa resurrección en nítida ma-

*
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riposa? ¿Quién abarcó con su mirada la sucesión de los dias 
desde las primeras densísimas tinieblas á la luz?

En esta brava pelea, en este perpetuo choque de instin­
tos, de tendencias, de pasiones, de sentimientos, de jui­
cios encontrados, á. cada nueva embestida siente el hom­
bre flaquear su fé, que es la promesa de una felicidad que 
se pierde de vista, y su razón que' es la brújula de su fé. 
¡Allá va la nave! ¡allá va el espíritu del hombre! ¿A qué mes- 
ploradas playas le arrojará el furor de la tempestad? Apo­
dérase de él con frecuencia el vértigo de lo tenebroso, de lo 
insondable, de lo incomprensible, de la muerte, de la duda, 
de la negación, que es el vértigo de la tempestad, que es el 
delirio de la nada, y entonces ya no lucha, ya no pregunta 
á los vientos, ya no escudriña el horizonte; cierra los ojos y 
se entrega en cuerpo y alma á la agitación que le rodea, 
creyendo que en aquella agitación lia nacido, que el torbellino 
que le ahoga le engendró, y que en el mismo torbellino ha 
de volver á confundirse. ¡Horrible desfallecimiento! Sólo un 
vivísimo rayo de sol puede volverle á la realidad: á la espe­
ranza, á la fé, á la victoria' por la resistencia y el trabajo.

Este clarísimo rayo de luz brilla á los ojos de todas las 
generaciones, de todas las edades, de todas las sectas, de to­
das las famas de la gran familia humana universal, en la 
esencia pura de sus tradiciones, en el fondo venerando de 
sus creencias, en el espíritu y en las profecías apocalípticas 
de sus libros sagrados, que son el sancta sanctorum de su 
fé, y brilla á los nuestros, á los de los pueblos regenerados 
por la sávia del Cristianismo, en el código moral de las en­
señanzas de Jesús, compiladas por algunos de los discípulos 
que las recogieron de su lábios ó que las bebieron puras de 
las nacientes tradiciones. A este código hemos de volver nues­
tras miradas en las horas de ponzoñosa duda, de infernal 
vértigo, de desfallecimiento, de desesperación, y en sus pre­
ceptos y máximas beberemos siempre el consuelo, la fortale­
za y la alegría.

Venid á mí todos los que estáis trabajados y cargados (1),

(1) Matheo XI, 38, 39 y 30.
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los que cien veces habéis sucumbido á las sugestiones impu­
ras del egoísmo y de la carne; los que os sentís arrastrados 
en la impetuosa corriente de los mentidos goces, de la cor­
rupción y del orgullo; los que lleváis vuestras túnicas man­
chadas en la sangre que destilan los feroces instintos del 
odio y de la venganza; los que exhaláis con vuestro fétido 
aliento el vaho de la podredumbre del alma; los que habéis 
perdido la fé que regenera, la fé que salva, la fé que tras­
porta las montañas; los que os sentís enervados para el bien; 
los que dudáis de todo y lo negáis todo; los* que os hartáis 
de materia y os creeis condenados á perecer en una de sus 
trasformaciones, los que no veis la jnsticia de la creación ni 
la adivináis; los que no acertáis á descubrir la armonía in­
teligente y el amor providencial en la marcha de los sucesos 
y en los destinos de los seres; los que desfallecéis en las con­
tradicciones aparentes de la vida y arrojáis á la faz del cielo 
una estridente, una impía carcajada; venid, venid á mí todos, 
y yo os aliviaré, yo trocaré vuestra inmundicia en oro, vues­
tra eniermedad en salud, vuestro escepticismo en fé, vuestra 
desesperación en esperanza. Tomad mi yugo sobre vosotros, 
y aprended de mí, que manso soy y humilde de corazón, y 
en esta mansedumbre y en esta humildad hallaréis el repo­
so de vuestras almas: porque mi yugo suave es y mi carga 
ligera.

Sí, suavísimo es el yugo del Evangelio. Jesús, que es el 
camino (1), por el ejemplo de sus virtudes, la verdad, por 
el divino origen de su palabra, y la vida, por la fecundidad 
regeneradora de su moral, misericordia quiere, y no sacrifi­
cio. (2) No exige de sus discípulos mortificaciones y sufri­
mientos estériles, esterioridades que á nada conducen, olvido 
de los afectos y de las relaciones sociales, estrañamiento ó 
separación egoísta del mundo para entregarse á una con­
templación mística constante; nada de esto entra en las pres­
cripciones de su código, que no respiran aridez y melanco-

(1) Juan, XIV, 6.
(2) Matheo, XII, 7.
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lía, sino alegría y espansion, la alegría de la pureza y la es- 
pansion de la sencillez y de la bondad en medio de las con­
diciones de la vida propiamente humana.| Tan suave es su 
yugo, tan fácil el cumplimiento de sus preceptos, que todos 
los reduce al amor de Dios y del prójimo (1), haciendo de­
pender de este doble amor, de este esclusivo mandamiento 
de caridad, toda la ley de regeneración y todas las profecías. 
Fundados en esto hemos dicho, y no nos cansaremos de repe­
tirlo, que Jesús no vino á establecer un culto en que hubie­
sen de continua» como esenciales los signos y prácticas es- 
teriores, sino el culto verdad, el culto del sentimiento, ni á 
fundar una religión, sino á hacer comprender que la religión 
de la religiones, la que las abraza y refunde todas en una, es 
la práctica de la moral, compendiada en el amor á Dios y á las 
criaturas. Todo lo que es amor, amor del alma puro y desin­
teresado, es religión, es Cristianismo, es la Religión universal 
establecida desde el principio de los tiempos y esplicada por 
Jesús, eterna como la subordinación de la criatura inteligen- 
y libre á la Causa creatriz, á la Inteligencia soberana. Y to­
do lo que no es amor, ni del amor procede, ni al amor en­
camina, aun cuando religión se llame no es de la Religión, 
aun cuando cristianismo se titule no es del Cristianismo: po­
drá ser, y será indudablemente, algo hijo de la convención, 
de la ignorancia ó de la malicia de los hombres, rito, cere­
monia, culto esterno; pero Cristianismo, pero religión, ja­
más. El Cristianismo, la Religión, es el culto espiritual, la 
adoración íntima, el amor, la fraternidad estrechando en una 
sola familia á los hombres de todos los pueblos, de todas las 
razas, de todas las generaciones que se suceden en la pose­
sión del mundo. Que os améis los unos á los oíros; si tu­
viereis caridad entre vosotros, en esto serán conocidos mis 
discípulos, dijo Jesús (2).

J. A.

(I) Matheo, XXII, S7, 38, 39 j  JO- 
(2¡ Juan, XIII, 31 y 96.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

IV.

Es la humanidad el conjunto de los seres sensibles é 
inteligentes dotados de razón y libre albedrío, y por lo mis­
mo capaces de progreso y perfectibilidad en todos los ac­
tos de su existencia, y muy especialmente en los de su es­
piritual y presente vida. Pueden á su vez elevarse, aun en 
su estado de encarnación, hasta el conocimiento de Dios, 
estudiándolo en sus obras, donde se revela ostensiblemen­
te á la inteligencia y al sentimiento. Séanos permitido re­
presentarnos la humanidad como un inmenso bosque, ó 
mejor como un gran campo sembrado de trigo, pudiendo 
considerar cada tallo como un hombre, y* todos juntos re­
presentando aquella grandiosa colectividad. No''importa que 
la comparación sea poco exacta; bien que remota, será 
bastante expresiva sin embargo para darnos una idea, si­
quiera sea aproximada, de esa inmensidad colectiva, ob­
jeto de nuestro estudio, de todo nuestro deseo y exámen, 
bien que solo en la extensión que permite nuestra ta­
rea en la limitada serie de estos artículos. Lo cierto es 
que á un campo -sembrado le sucede lo que á una so­
ciedad, á la humanidad entera, en una palabra. Si aquel no 
se cultiva convenientemente, no produce sino escasos fru­
tos, y así también el gran campo de la humanidad, si no 
se le sujeta á un regular y apropiado cultivo, á una pruden­
te, adecuada y perseverante cultura, quedará estéril ,y no fruc­
tificará, no podrá dar nunca sazonados frutos de vida. En 
el campo cultivan los labradores aplicando la habilidad de 
su arte, de su ciencia y esperiencia, así como en el in-
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menso campo de la humanidad los cultivadores son los hom­
bres de saber, vocación y fuerte voluntad, los hombres de 
luz, moralidad y buen deseo.

Y así como al' labrador le cbrresponde conocer del 
mejor modo posible las necesidades de la organización y 
vida de las plantas, de igual manera al educador le incum­
be no ignorar, antes al contrario conocer y comprender bien 
la naturaleza del hombre y sus tendencias, sus faculta­
des, inclinaciones y aspiraciones: además de que, tanto res­
pecto de las plantas como de los animales y del hombre, 
habrá de haber á su vez el necesario conocimiento de las 
circunstancias que influir puedan más ó ménos directamen­
te en el desarrollo de todos aquellos seres, y muy especial­
mente en el desenvolvimiento de la vida humana, el cual 
debe ser nuestro principal objeto en este gri|n cultivo de la 
educación de los pueblos, que asi puede llamarse.

Ya sabemos que la humanidad apareció en su hora de 
oportunidad y por voluntad de Dios en la escena de la vi­
da, llevando en su destino la obligación y la necesidad del 
trabajo y del merecimiento en toda la aplicación de su ac­
tividad y dentro el límite de sus fuerzas; pero hemos de 
comprender también que el hombre en todo ello suele per­
der tiempo por punto general, hasta que elevándose en sí 
mismo, llega á conocerse cual conviene, en cuyo caso po­
drá solamente darse razón de lo que es, y adivinar tal vez 
lo que ha sido y lo que será, ó lo que debe ser; es decir, 
podrá en cierto modo resolver el doble y oscuro problema, 
la gran cuestión de sp vida, referente á vislumbrar ó saber 
de donde viene y á donde va, que por cierto es este asun­
to muy trascendental para la débil y vacilante humanidad. 
Entonces es cuando poniéndose gradualmente de manifies­
to al hombre las relaciones que le unen á los demas hom­
bres y á su Dios, y conduciéndose bien con sus hermanos 
de la tierra, podrá marchar con paso firme hácia ese 
seno celestial, centro de perfección y dicha á que de­
biera aspirar sin cesar. Mas como no sea fácil ni tal vez 
posible á los individuos del género humano adquirir la
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csperiencia y los conocimientos por sí mismos, cual al 
efecto se necesita, se hace preciso que reciban la instruc­
ción y el saber de otro, y de aquí la necesidad de la edu­
cación del hombre por el hombre y de la humanidad por 
la humanidad, dejándose impregnar poco á poco cada uno de 
las luces de la atmósfera social en que vive, todo según las 
necesidades que le rodean y en armonía siempre con las 
respectivas condiciones de la vida.

La enseñanza que mas conviene al ser racional para 
su enaltecimiento, debe referirse principalmente al estudio 
de la creación y del hombre. A Dios debería referirse en 
primer término, más ¿cómo conocer lo absoluto y lo infi­
nito? Podrá sin embargo conseguirlo á su manera y según 
necesita, por el estudio y la continuada observación de sus 
obras: así parece haberlo manifestado San Pablo, al decir 
que lo invisible de Dios se nos hace visible por las obras 
de su ostensible creación. Estudiemos, pues, las obras de la 
naturaleza, y de esta manera, si con perseverancia proce­
demos, poco á poco nos iremos levantando de la ignoran­
cia, hasta venir á una íntima convicción de la existencia del 
Ser divino y de sus principales atributos; debiendo suceder 
también á su vez que, al conocer el hombre sus relaciones 
de criatura con el Criador, verá despertarse en su corazón 
el sentimiento del amor hacia su soberano Autór, que es al 
propio tiempo el Padre común de todas las criaturas sensi­
bles é inteligentes; y en consecuencia, por lo tanto, de esta 
común paternidad, reconocerá que todos somos hermanos 
y que nos debemos mutuo auxilio, como perteciendo solida­
riamente á la gran vida de Ja familia humana dentro de la 
mas estrecha é intima fraternidad. Entonces es cuando na­
ce y se desarrolla el amor en el corazón del hombre, que 
se hará poco á poco extensivo hácia sus semejantes, hasta 
convertirse en el verdadero sentimiento de caridad, que en 
todo caso no es mas que el amor puro y generoso, referido en 
primer término á Dios como causa primera, y luego con 
plausible estension á todas sus criaturas. He aquí la sínte­
sis de la religión, de la moral, de esa religión y moral de
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sentimiento y justicia, la verdadera ley de Dios y de Jesús 
y de los Profetas, fuera de la cual no hay camino de re­
dención, elevación y salvación délos hombres.

Debe recordarse y recomendar aquí encarecidamente el 
estudio del hombre en sí mismo, el estudio de su organi­
zación, de sus funciones en sus principales fenómenos vi­
tales, fijándose sobre todo en el examen detenido de sus fa­
cultades intelectuales y morales, como también en las ten­
dencias de sus naturales instintos, y en particular en todo 
lo que en sí es y puede ser sentimiento en sus nobles ele­
vaciones. Porque es necesario saber, para no olvidarlo nun­
ca, que la razón de los deberes y su cumplimiento depen­
den principalmente del conocimiento que el hombre tiene 
de sí mismo y de sus relaciones con Dios y con los demás 
hombres. Y aun así, no basta; hay que añadir á ello la ne­
cesidad de un deber que nos incumbe altamente, cual es 
el de elevarnos en nuestra inteligencia y sentimiento, en 
nuestra conciencia, para dirigir dignamente la voluntad, 
debiendo en todo caso implorar en apoyo de nuestros es­
fuerzos el auxilio divino por medio de la sentida y fervien­
te oración, puesto que nosotros, por nosotros mismos, en 
nuestro orgullo, nada somos apenas, nada casi valemos. La 
oración debe ser el áncora de nuestra navegación en el pe­
ligroso piélago de la vida; mas ya lomemos dicho, ha de 
ser la oración del corazón, acompañada del mas vivo y le­
gítimo deseo, de humildad y confianza, es decir, la oración 
fervorosa de fé, esperanza y caridad, que es la que nos con­
duce y sostiene, la que nos hace fuertes en esta nuestra pe­
regrinación terrestre.

He aquí el objeto preferente de las aspiracioues huma­
nas mas importantes. ¿Qué mejor, pues, que propender es­
forzada y eficazmente á tan bello y santificado resultado, en­
dulzando y haciendo digna y dichosa la vida con la satis­
facción inefable de una conciencia pura y tranquila por el 
exacto cumplimiento del deber? Mas para ello, bien se com­
prende, se requiere mucha asiduidad, mucha constancia en la 
virtud, pues ella es la que completa y corona los esfuerzos
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bien aplicados y sostenidos. Sin la conveniente perseveran­
cia propia de un buen carácter, se malogran las mejores 
disposiciones; sin el ejercicio y la prudente aplicación de la 
actividad humana, no se desarrollan ni fortalecen las facul­
tades del espíritu, aun cuando en el fondo estén bien dis­
puestas para los mejores alcances. ¿Quién, en electo, desco­
noce, si sobre la naturaleza del hombre ha reflexionado, que 
la virtualidad embrionaria de sus facultades no se desenvuel­
ve ni armoniza sin la asiduidad y solicitud en el trabajo, el 
único medio que puede conducirnos al progreso, á la per­
fectibilidad y á la dicha?

Progreso, perfectibilidad, dicha, ¡oh! cuán grandes ideas 
encierran estas palabras! Pero no olvidemos que el progreso 
y la dicha solo pueden realizarse y alcanzarse con el desar­
rollo armónico de las facultades humanas, ejercitándolas con­
venientemente y poniéndolas al servicio del bien, de toda vir­
tud practicable: tal y tan trascendental objeto, entendámos­
lo bien, sólo puede venirse consiguiendo por medio de una 
generosa y sostenida ocupación por la actividad bien aplicada 
en el triple orden físico, intelectual y moral, y sobre todo en el 
de la inteligencia y corazón, ó sea de la razón y del sentimiento.

Tengamos siempre á la vista y á nuestra consideración el 
gran libro de la naturaleza, tan lleno de maravillas y verda­
des incontrastables; ¡cuánto hay en él que aprender y admi­
rar para el que sepa reflexionar y meditar! Allí es donde 
se nos presenta manifiestamente la marcha de las cosas y 
de los tiempos sin solución de continuidad; allí el orden 
en asombrosa constancia, á veces en aquello mismo que en 
apariencia acusa desorden, y siempre y en todo el movi­
miento y el progreso. ¡Oh! cuán atractivo é importante es 
el estudio de la naturaleza! Estudiémosla en los minerales, 
en las plantas, en los animales, y sobre todo en el hom­
bre. ¡Qué de fenómenos, qué de maravillas y misterios no 
se observan en este grandioso é inmenso espectáculo! ¡Qué 
de lecciones, á cual mas instructiva y edificante, no nos ofre­
ce en su conjunto y detalles! Y luego la vista del cielo es­
trellado, ¡cuán majestuosa y esplendente no se presenta en
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una serena y oscura noche; qué de ideas y elevados sen­
timientos no infunde! Mas ello no obstante, hay hombres 
que solo viven la vida del gusano acá en la tierra, sin ha­
berse dignado fijarse, tal vez nunca, en los asombrosos por­
tentos de la creación! ¡Cuánta estupidez, cuánta ingratitud 
hácia el autor de tanto bien, de tantos esplendores!

Estudiemos también y muy detenidamente los fenóme­
nos de la vida. Pero la vida en su esencia ¿quién la conoce, 
quién puede concebirla y esplicarla? En cambio ella se nos 
manifiesta muy visiblemente en todas sus fases fenomena­
les. y en todos sus grados, haciéndose siempre digna de la 
mas atenta observación. La vida orgánica vegetativa, la vi­
da sensible y de instinto, la vida de inteligencia y sentimien • 
to, ¡qué misteriosas fuerzas, qué admirable encadenamiento 
en sus resultados! No seamos, pues, indolentes y frívolos; re­
flexionemos, meditemos mucho; multipliquemos nuestros es­
fuerzos por el estudio de esa prodigiosa fecundidad de la 
vida, que bien pudiera llamársela el alma universal de los 
materiales mundos del espacio.

Y añadamos á esto también lo que de consideración edi­
ficante ofrecernos puede la muerte de los seres. Las plan­
tas mueren, los animales mueren y también muere el hom­
bre; pero comprendamos bien lo que es la muerte en la na­
turaleza humana. El hombre muere, pero ello es mas bien 
en apariencia que en realidad, si así cabe el poderlo ex­
presar. Porque, en efecto, si muere, no es para acabar de­
finitivamente, sino para vivir de nuevo en la vida del rena­
cimiento y de la inmortalidad. Debemos repetirlo: la muerte 
en el hombre no es una verdadera muerte; es solo una 
transición, un paso de la vida del espíritu encarnado á la 
vida normal y libre, realmente hablando, que es la vida pro­
pia y esencial de las almas.

Así, con justo motivo debemos fijar nuestras mas hon­
das y penetrantes meditaciones sobíig este trascendental pun­
to, ya que de él depende el principal y final destino de la 
humanidad. Estudiémoslo en la excelsa sabiduría de Dios, 
en su amor, en la'divina providencia con que lo gobierna
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todo; y téngase entendido, sin que quepa siquiera dudarlo, 
que el tal estudio á su buena práctica llevado, es, so­
bre todos los otros medios, el que mejor puede condu­
cirnos á la perfección y felicidad. jGuán sabio y poderoso es 
el Señor de los cielos! Que la educación, la edificante y for­
taleciente educación de los pueblos, tal como la deseamos en 
via de este enaltecido y santo objeto, se difunda en la 
mente y en el corazón de las generaciones; pueda ella con 
su saludable influjo elevar á los hombres todos á su ma­
terial engrandecimiento, y sobre todo, á esas acrisoladas 
regiones de moral ennoblecimiento y justicia, que debiera des­
de luego ser la divisa, el blasón de los moradores de la tierra, 
prévia y segura señal de su predestinación para las perennés 
é inefables fruiciones del cielo.

M.

(Se continuará.)



EL PECADO ORIGINAL

XII.

M á s  s o b re  la  n a tu r a le z a  h u m a n a .

«La miserable condición de la hurnanidad acusa á Dios ó 
al hombre,» dice Augusto Nicolás, uno de los más sólidos y 
elocuentes apologistas del cristianismo romano. «Es preciso, 
añade el mismo autor, abrazar la monstruosidad del ateísmo, 
ó admitir el misterio del pecado original.» Afortunadamente, 
Augusto Nicolás no es infalible, y su dilema flaquea por am­
bos cuernos; de lo contrario, el ateísmo dejaría de ser una 
monstruosidad, y el universo moral caería abismado en los 
horrores de la negación y del vacío. Porque, si monstruoso 
es el ateísmo, monstruoso es suponer que nosotros somos 
castigados por un pecado en que no tuvimos parte; y en este 
caso la miserable condición de la humanidad acusaría, no 
al hombre, obra de la voluntad soberana, sino á Dios, que 
crea las almas inficionadas con una mancha, con una iniqui­
dad involuntaria. El dogma romano del pecado original abre, 
contra la voluntad de sus defensores, las puertas al ateísmo.

Que el dogma no satisface completamente aún á sus mis­
mos apologistas, tenemos de ello una prueba en el autor ci­
tado, testigo de mayor excepción en la materia. En medio de 
sus ciclópeos esfuerzos por sostener el quebrantado edificio 
erigido sobre la caída del primer hombre, tiene Augusto 
Nicolás la debilidad, la sinceridad mejor, de decir que «si 
Dios parece injusto al imputar al hijo la falta del padre, mucho 
más injusto sería si le castigase por una culpa que ni siquiera 
hubiese su padre cometido.» Llamamos sériamente la aten-
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cion del lector sobre las palabras transcritas: su autor con­
viene en que Dios parece injusto estudiado al través del dog­
ma, y qne lo sería mucho más si nos castigase por una culpa 
en que ni siquiera hubiesen intervenido nuestros padres. Este 
modo de discurrir no es el propio del filósofo moralista, sino 
del defensor obligado de una tésis insostenible. La misma in­
justicia revela el hecho de castigar á ün hijo por el pecado 
de su padre, que castigarlo sin que su padre haya delinquido; 
pues en uno y otro caso la aplicación del castigo recae sobre 
un inocente. Si ningún mérito heredamos por las obras bue­
nas de nuestros progenitores, tampoco podemos en justicia 
heredar responsabilidad alguna por sus faltas.

¡Oue Dios parece injusto!... Y por qué? Porque el orgullo 
ha cegado á algunos hombres, y pretenden que su palabra es 
la espresion infalible de la verdad inmutable. Porque enso­
berbecidos creyendo tener en el puño la sabiduría universal, 
cierran los ojos y los oidos á toda luz que no emane de ellos, 
y á toda palabra que no salga de su boca. Porque se les ha 
antojado atribuir á la Divinidad sentimientos y propósitos de 
origen esclusivamente humano. No; Dios ni es injusto, ni 
puede parecerlo, sino haciéndole copartícipe de los errores 
de los hombres. Si realmente pareciese injusto ante la con­
ciencia y la razón, el ateismo quedaría justificado en la apa­
rente injusticia de Dios.

, «El alma que pecare, esa morirá: el hijo no llevará la 
maldad del padre, y el padre no llevará la maldad del hijo: la 
justicia del justo sobre él será, y la impiedad del impío sobre 
él será. > Esta es la justicia divina por boca del profeta Eze- 
chiel, justicia recta, intachable, racional, sin asomos ni apa­
riencias de injusticia, no sospechosa ni contradictoria como 
la que se ha inventado en los consejos de la ignorancia y del 
orgullo. El hombre es hijo de sus obras y no de las ajenas: 
si sufre, es porque merece sufrir; si su alma está empañada, 
es porque ha delinquido, pero libremente, haciendo mal uso 
de su libertad individual. Dios no es injusto ni lo parece: es­
culpió su ley en la conciencia del hombre, y las infracciones 
llevan en pós el castigo del culpable. Su ley es la armonía y
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el equilibrio; y al infringirla, rompemos el equilibrio armónico 
de nuestra felicidad, y sufrimos hasta recobrarlo. En su in­
mensa sabiduría, hizo derivar la pena de la falta, á fin de que, 
escarmentando con las consecuencias del mal, busquemos en 
el bien los supremos goces del espíritu. No acusemos, pues, 
á Dios: acusemos á nuestros pies, que no andan en los rectos 
caminos de la virtud, y á nuestras manos, que no edifican 
conforme á la ley sacrosanta del Señor, escrita en nuestros 
corazones.

XIII.

Dos palabras sobre el Génesis.

Entonces ¿cómo conciliar con la justicia de Dios la verdad 
del Génesis tocante á la caída del primer hombre? ¿Hemos de 
suponer que Moisés habló por hablar y que sus palabras no 
espresan sino la opinión individual de un hombre acerca del 
gran problema de la creación de la humanidad? ¿Deberemos 
dejar de considerar el Génesis como libro de inspiración su­
perior, ya que sus primeras afirmaciones parece están en con­
tradicción con las nociones de justicia, de sabiduría y amor 
que poseemos con respecto al Autor del universo?

No cabe duda que el Génesis, tomado á la letra, contiene 
errores manifiestos, á los cuales no podemos asociar el san­
to nombre de Dios. La futilidad del precepto impuesto á 
Adan y Eva, lo monstruoso del castigo, la injusticia de la 
trasmisión del pecado y las circunstancias en que este se 
cometió, son otros, tantos flancos vulnerables de la narra­
ción de Moisés. Más ¿por qué tomar á la letra esta narración 
en aquellos puntos en que, el historiador sagrado quiso in­
dudablemente velar ciertas vérdades profundas, incomprensi­
bles para las generaciones de su tiempo? Habla de los seis 
dias de la creación; y estos dias, considerados hasta hoy 
como naturales, toman jigantescas proporciones, proporciones 
de millones de siglos, sin las cuales, la ciencia quebranta y 
confunde la palabra revelada. Habla.del árbol prohibido, del
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árbol de la vida, de la primera pareja, de la costilla de Adan, 
de la fruta y de la serpiente; y la conciencia universal no 
transige ya con serpientes que hablan, con mujeres forma­
das de costillas, con la generación de todos los hombres de 
una sola pareja, ni con árboles cuyo fruto causa la vida ó la 
muerte del espíritu. Todo esto no puede ser sino figuras, 
formas simbólicas de los conceptos inspirados, puntos de 
estudio presentados á la humanidad para el conocimiento 
sucesivo de sí misma. Increíble parece que aun haya quien 
pretenda, en nombre de la verdad y dé la religión, sostener la 
letra de los tres primeros capítulos del Génesis, y prescin­
dir de su espíritu, que es la sanción más solemne y elo­
cuente de la intervención divina en el primer libro de Moi­
sés. El legislador hebreo escribió para los maestros, y los 
que han presumido de maestros han leído superficialmente 
como los niños de la escuela, traduciendo en puerilidades 
los pensamientos mas-profundos y los misterios mas subli­
mes. Los errores en este caso no son del historiador sagra­
do, sino de la ignorancia ú ofuscación de la intérpretes. Han 
estudiado el Génesis ántes de estudiar á Dios, y luego cons­
truyeron un Dios en el molde de sus insuficientes y mezqui­
nos estudios sobre el Génesis; olvidando que la revelación 
debia acomodarse á la idea de la Divinidad, y no la Divini­
dad á los estrechos límites de la palabra de un hombre, 
por mas que este hombre fuese un sabio historiador y un 
legislador profundo. Trocados los términos, la revelación fué 
mal interpretada, porque no arrancó del conocimiento de 
Dios; y Dios fué pial definido* porque se le hizo surgir de 
una interpretación errónea. No desechemos, no, los libros 
inspirados; pero sin olvidar que debemos basar su sanción • 
en los atributos del Ser que dictó la ley de la inspiración y 
la ley del universo. El error no puede jamás venir de arriba: 
si errores aparecen en la revelación divina, escudriñémosla 
cuidadosamente, levantando el velo de la letra, para descu­
brir el espíritu que oculta; y si esto no nos es posible, ántes 
que atribuir el error al Autor de la verdad, culpemos nues­
tra ignorancia y respetemos sus secretos. ,
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XIV

La generación humana

La humanidad de la tierra no procede de un solo hom­
bre y de una sola mujer. Según refiere Moisés, los prime­
ros hijos de Adan íueron Cain y Abel, y no tuvo otros 
hasta la edad de ciento veinte años, en que, muerto ya Abel 
y errante por el mundo el homicida Cain, engendró á Seth 
y tuvo después hijos é hijas. Luego de consumado el hor­
rible fratricidio, huyo Cain y habitó fugitivo hácia el lado 
oriental de Edén, ó en tierra de Nod, conforme se lee en el 
texto original. Allí conoció & su mujer, que no podía ser her­
mana suya, por cuanto Adan y Eva no habían aun tenido 
hijas; y su mujer concibió y le dió un hijo, á quien llamó 
Henoch. Este mismo nombre puso á una ciudad que edi­
ficó, con ayuda seguramente de otros hombres, para que sir­
viese á todos de común abrigo y de morada.

El testimonio, pues, de la Sagrada Escritura, nada sos­
pechoso para los que pretenden que la humanidad terres­
tre procede de una sola pareja, es contrario á seme­
jante afirmación, y completamente conforme con el testi­
monio que resulta de los estudios hechos acerca de los dife­
rentes pueblos ó familias derramadas sobre la redondez de 
la tierra. ¿Cómo es posible concebir que el europeo, el in­
dio y el etíope reconozcan un mismo origen, un mismo tron­
co genealógico, cuando nada tienen de común, cuando sus 
costumbres, sus tradiciones, sus progresos, sus aptitudes y 

, hasta el color y estructura de su cuerpo revelan diferencias 
esenciales, caractéres diametralmente opuestos y proceden­
cias distintas? Sólo rasgando el Génesis y. cerrando los ojos 
á la evidencia se puede sostener la comunidad de origen de 
todos los miembros de la gran familia humana.

Y no siendo uno el origen, dígasenos en que viene á 
parar, en su letra, el dogma del pecado original. Porque en 
este caso, hubo de haber en el principio muchos Adanes
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y Evas, y para esplicar la trasmisión del pecado hemos de 
suponer para cada Adan un paraíso, por cada paraíso una 
serpiente y un precepto, y por cada pr ecepto una infracción 
ó pecado. Y así tendremos por cada misterio cien misterios.

De todo esto resulta qüe al hablar Moisés de la aparición 
de Adan y Eva sobre la tierra, no pudo ni quiso significar 
que fueron sus primeros y únicos pobladores, por cuanto 
semejante hipótesis viene desmentida en la misma narración 
del historiador y legislador hebreo. A tenor de dicha narra­
ción, Adan es un tipo alegórico y no un personaje histórico; 
el paraíso se pierde de vista; la culebra se vuelve á su ma­
driguera; y el sueño,, la costilla, la mujer, el árbol y la fru­
ta, con todo lo que se refiere á la caída original, se desva­
nece como las imágenes de un sueño; porque el edificio es­
tá levantado sobre una base fantástica, sobre la Opinión de 
que Adan es el tronco y raíz de todo el linaje humano. He 
aquí á donde conducen la imprevisión y lijereza de los in­
térpretes y sus estrechos comeptarios, concediendo á la le­
tra toda la importancia que debían dar al pensamiento. Así 
es como se fomenta la incredulidad y se dá armas á los ad­
versarios del Cristianismo. Rasguemos, pues, esos mezqui­
nos é imprudentes comentarios, que hacen imposible la in­
teligencia racional de los libros revelados; y pidiendo á Dios 
inspiración y luz, procuremos escudriñar con humilde co­
razón el pensamiento encerrado en la palabra simbólica del 
Génesis.

(Se continuargí). **

**



VARIEDADES.

LA PRIMERA FALTA.

Entre tus labios, hermosa Elisa, 
niña hechicera, 

ayer vagaba dulce sonrisa, 
fiel mensajera 
del corazón; 

de tus mejillas las frescas rosas, 
dos rosas bellas, 

y tus miradas, vagas, graciosas, 
eran las huellas 
de tu candor.

Cual brisa suave que dicha inspira, 
cual arroyuelo, 

cual mariposa que leve gira 
con fácil vuelo 
buscando luz, 

cual tortolilla que el pico asoma 
desde su nido, 

cual el capullo que rico aroma 
guarda escondido, 
niña, eras tú.

Ayer corrías por la llanura 
buscando flores, 

sin que sintieras en tu alma pura 
otros amores 
que tu vergel:
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era a tus ojos bella la vida, 
como la aurora 

que de radiantes luces henchida 
los montes dora 
de un vasto eden.

Hoy estás triste!..... Dime, qué has hecho
de tu alegría?

¿Qué es de la calma con que tu pecho 
antes solia 
siempre latir?

¿Dónde se fueron ¡ay! los colores 
de tus mejillas?

¿Por qué al olvido dás tus amores, 
las florecillas 
de tu jardín?

¿Por qué no corres por la pradera, 
dó veces tantas, 

cual cervatilla, te vi, ligera?
¿Por qué no cantas 
cual ruiseñor?

Por qué la pena nubla tus ojos, 
y en el bullicio 

en vez de encantos hallas enojos?
¿De qué es indicio 
tanto dolor?

Si lh vergüenza, que así te embiste, 
tu rostro esmalta, 

es ¡ay! Elisa, que cometiste 
la primer falta,
¡crimen tal vez!.....

Perdida llora la paz dichosa 
de su existencia 

la pobre niña, la niña hermosa:
¿Quién su inocencia 
robóle cruel! —

Isidoro Pellicer.
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ESPIRITISMO.— PLÜRALIDAD DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA.

¿Es injusto ó culpable el hombre que en ciertas ocasiones 
maldice su estrella y le pesa el haber nacido?

Procuraremos contestar á esta pregunta, aunque tememos 
no poderlo hacer satisfactoriamente.

Nosotros juzgamos que cuando el hombre carece de una 
creencia que pueda moralizarle y encauzarle por la senda del 
bien; cuando su espíritu gira en un círculo vacío; cuando el 
indiferentismo le asédia y cree que los dolores, así físicos como 
morales, son resultados inevitables de una fatalidad cruel, no 
es injusto en maldecir y renegar, pues no tiene él la culpa de 
desconocer la conformidad y la resignación. Si á aquel hom­
bre le hubiesen inculcado ideas morales dentro del verdadero 
conocimiento del Creador; si le hubiesen enseñado á compren­
der el por qué de sus dolores y de las múltiples vicisitudes de 
su existencia, la conformidad y la resignación habrían sido 
la fuerte roca donde se habrían estrellado las embravecidas 
olas del agitado mar de sus pasiones.

Si el cumplimiento del deber legado por el divino Maes­
tro no sufriera con harta frecuencia las consecuencias del 
olvido; si el ejemplo de aquel sublime modelo fuera la norma 
de nuestros actos, no serian tan grandes los males que á la 
humanidad aquejan.

En las épocas calamitosas ha aparecido, casi siempre, un 
hombre ó una idea para enfrenar las fuerzas dominantes y 
llevar á la humanidad el consuelo necesario; empero el hom­
bre ha sido zaherido, perseguido, mártir izado y sacrificado, 
y la ¡dea despreciada, anatematizada y excomulgada, y no se 
han ceñido sólo al hombre y á la idea las persecuciones, si que 
también han participado de ellas los adeptos y propagadores.

A primera vista parece un contrasentido que lo que se re­
vela como un beneficio y consuelo para la humanidad, sea en­
carnizadamente combatido y perseguido por los mismos que 
del beneficio participan; mas si tenemos en cuenta que el 
egoísmo ejerce aún en nuestro mundo una poderosa influencia 
en la generalidad de los espíritus, no lo veremos tan ilógico.

Hoy por hoy, muchos reconocen en el Espiritismo un le-
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nitivo á los padecimientos de la humanidad, entreven la gran 
trascendencia de su misión, y sin embargo, ¡cuántos se levan­
tan amenazadores para detener su ascendente carrera!

El Espiritismo ha venido á revelarse ampliamente en una 
época en que era de todo punto necesarja su revelación, pues 
los continuos abusos en materias religiosas habían llevado el 
desengaño á muchos espíritus que sentian la necesidad de creer 
en un Dios despojado de atributos opuestos á su justicia y á 
su misericordia; necesitaban creer en Dios, bondadoso y amo­
roso, en un Padre en fin. El Espiritismo ha venido á satisfacer 
esta necesidad; y ¿cómo? Enseñando, ante todo, á conocer la 
infinita y absoluta grandeza de ese Padre, que tanto nos quie­
re dentro de su infalible justicia y equidad. El Espiritismo 
ha venido á moralizarnos y i  guiarnos por la senda del bien 
y de la virtud, haciéndonos comprender que las cosas de esta 
vida son efímeras, pero necesarias para nuestro progreso, y 
que la doctrina de la reencarnación, osean las vidas suce­
sivas en este y e.i otros mundos, nos indica que tal vez 
aquellos para nosotros injustos dolores, por los que, como he 
dicho, el hombre maldice y reniega, pueden ser pruebas eseo- 
jidas al venir á la tierra, para poder reparar males ocasionados 
en existencias pasadas. Este es un dogma del Espiritismo, que 
muchos no admiten por creerlo absurdo; y que, sin embargo, 
es el único que resuelve satisfactoriamente el problema de 
las contradicciones aparentes de la vida y de las penas y re­
compensas futuras. Solo por la reencarnación podemos com­
prender y admitir, sin calificar de injusta á la Causa creado­
ra, la desigualdad de inteligencias y las deformidades físicas; 
y téngase en cuenta que la doctrina de la reencarnación no ha 
sido enventada por el Espiritismo, sino que es tan antigua co­
mo el mundo. La India, cuna de la filosofía y de la ciencia, 
la profesaba, y en sus mejores cantos í\ la Divinidad está 
consignada, como puede verse en sus libros sagrados. Jesús 
también la sanciona, y sino, ¿que le quiso manifestar á ISico- 
demo cuando le dijo: «De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere otra vez no puede ver el reino de los cielos.» Mu­
cho podríamos decir en pro de esta doctrina, pero seria repe­
tir lo que ya se ha dicho; diremos, sí, que la reencarnación 
la consideramos necesaria, indispensable, no tan solamente 
para nuestro progreso, sino como el único medio de morali-
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zarnos, respetarnos, amarnos y perfeccionar las condiciones 
de nuestra transitoria morada.

Por ningún concepto podemos creer que hemos sido crea­
dos con el único objeto de nacer y vivir dentro de los pro­
longados padecimientos y brevísimos goces de este plane­
ta, cuando sabemos que la uranografía lo reconoce como uno 
de los mas inferiores: la tal creencia no puede admitirse sin 
despojar al universo de su grandiosidad.

La pluralidad de mundos habitados es hoy un hecho de­
mostrado por la ciencia y sancionado por la razón. Solo una 
falange de espíritus supersticiosos y fanatizados se atreven á 
ponerlo en duda, ¿y por qué? Porque los sustentadores de la 
ignorancia, los monopolizadores de la fé ciega, se obstinan en 
estender ante sus ojos un espeso velo para que no sean ilu­
minados por la explendente luz del progreso; pero como esta 
luz es divina, el hombre es impotente para detener su benéfi­
ca carrera.

Es necesario que el hombre despierte, que admire la fe­
liz aurora del nuevo día; que contemple los últimos crepús­
culos de la noche de la ignorancia, sin maldecirla, porque sin 
su oscuridad horrible no podría apreciar las nacaradas tintas 
de la mañana. Es necesario que consulte á su conciencia: que 
busque en el fondo de ella esa intuición intima que nos con­
firma la realidad de la vida espiritual, sin la cual no puede 
comprenderse la razón déla vida material.

Los que dudan y se rien de la doctrina de las vidas an­
teriores, si les preguntáis cómo se esplican la causa de las 
deformidades físicas y la diversidad de inteligencias, os con­
testan, que sucede porque así á Dios le plugo, y que siendo 
Todo-poderoso, puede, en un momento dado, quebrantar las 
leyes establecidas y conceder privilegios. Esta solución la 
rechazamos, porque la consideramos antimoral y antiracional. 
Dios no puede hacer y deshacer sin ton ni son, puesto que 
siendo inmutable, las leyes por Él establecidas inmutables tam­
bién son.

Procuren los hombres observadores estudiar la pluralidad 
de existencias del alma y expongan imparcialmente sus opinio­
nes, á fin de contribuir por este medio á la regeneración hu­
mana y á la aparición del buen sentido religioso, y no duden 
que al hacerlo así, mucho tendremos que agradecerles todos,
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puesto que nos darán la clave de las desigualdades y contra­
dicciones de la vida, y la prueba de que practicando la mo­
ral evangélica, que comprende el amor á nuestro prójimo y 
la caridad en toda su pureza, podremos redimirnos y mejo­
rarnos.

José Arrufat.
Barcelona Julio 1876.

CARTAS SOBRE L A  COMUNICACION E SPIR IT U A L .

III
En la esencia del espirita ha de haber un algo material', esto 

decia, amigo mió, al íinal de mi segunda carta, añadiendo á ren­
glón seguido que no se formase acerca de esta atrevida conclu­
sión un juicio definitivo, hasta haberse oido algunas ampliacio­
nes que juzgaba necesarias para aclarar un punto tan interesan­
te. A esas ampliaciones voy en la presente carta, sin las cuales 
indudablemente caerla sobre mi tésis el anatema de muchas per­
sonas de criterio recto y buen sentido, ya que de todos modos 
no he de poder evitar el de los filósofos rancios, que no por ser 
rancios y discurrir en latín discurren siempre cuerdamente.

Que el alma humana es inmaterial; que la idea de espíritu es- 
cluye la idea de materia; ha sido dicho en todos los tonos, ro­
tundamente afirmado en todas las aulas y considerado como axio­
ma filosófico por todas las escuelas que han venido aceptando 
entre sus dogmas la inmortalidad del alma. Han sentado que la 
materia no puede sentir, no puede pensar, no puede querer, fun­
dándose en la simplicidad del sugeto de estos fenómenos y en la 
multiplicidad de la materia, y como el alma (1) siente, piensa y 
quiere, resulta que ha de ser necesariamente inmaterial. Lógica 
es la consecuencia si ambas premisas son verdaderas; pero ¿por 
dónde se demuestra que á la materia le repugna en absoluto la 
sensación, la voluntad, el pensamiento? Lo que no se concibe, lo 
que á la razón repugna, es la idea de una sustancia absolutamen­
te inmaterial, dos palabras, un sugeto y un predicado, que recí­
procamente se contradicen, se destruyen, porque el sugeto es la 
negación del predicado y el predicado la negación del sugeto. Si, 
pues, el alma humana, el espíritu, es una sustancia real, como nos 
lo declara la permanencia y la identidad de su ser en medio de 
sus modificaciones incesantes, fuerza será convenir en que en la 
esencia del espíritu ha de haber un algo material, y que existe 
en el universo un algo material, reproducido é individualizado en

( l )  Alma ó espirita. Aplicaré indistintam ente ambas palabras como signos de una misma id ea .
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millones de millones de criaturas, capaz de realizar las maravi­
llosas armonías de la sensación, de la voluntad y del pensa­
miento.

Yo entiendo que cuantos han negado de una manera absolu­
ta á la materia las facultades del alma, lo han hecho confundien­
do en ¡una sola idea la de materia y la de cuerpo, sin embargo de 
espresar estas palabras dos ideas completamente distintas; con­
fusión que es preciso evitar para no caer en el absurdo de la 
sustancia inmaterial. El sugeto espiritual, han dicho, es uno y 
simple, y la materia múltiple y compuesta', luego el espíritu no 
es materia. Aquí, como es fácil observar, se afirma de la mate­
ria lo que sólo puede afirmarse del cuerpo, la composición y la 
multiplicidad. La materia, considerándola en la sustancia elemen­
tal, generatriz, es simple y una, y únicamente los cuerpos son 
compuestos, como resultados de las infinitas combinaciones y mo­
dificaciones de la materia primitiva. Por esto los cuerpos están su­
jetos á la ley de corrupción, de descomposición y de muerte, al 
paso que la materia pura no se corrompe, ni se descompone, ni 
muere. Una y simple es como el sugeto de la sensibilidad, de la 
voluntad y del pensamiento; y por tanto, ninguna fuerza tiene el 
argumento de los que le niegan las facultades propias de la sus­
tancia espiritual apoyados en que el sugeto de dichas facultades 
es simple y la materia compuesta,

Al llegar á este punto, he leido la carta de tu amigo Bernar­
do, de 30 de Junio último, y de sus razonamientos veo que, con 
la generalidad, confunde con los cuerpos la materia. «¡Ay de la 
humanidad, esclama, si en el espíritu hubiese el mas insignifican­
te átomo material! ¡Cuántas veces hubiera sido llevado á la ho­
guera y destruido en sus llamas!» A la hoguera han ido, empuja­
dos por la iniquidad y la ignorancia, infinidad de apóstoles de la 
ciencia y del deber; pero el fuego que redujo á cenizas el de­
leznable cuerpo del mártir, respetó la sustancia, la materia es­
piritual incorruptible, y el alma voló con sus ideas de regenera­
ción y de vida á las regiones del pensamiento, acrisolada en el do» 
lor, aquilatada en la libertad, para reaparecer de nuevo en el 
seno de otras generaciones y guiarlas por las vías siempre ascen­
dentes del progreso.

Aun he de estenderme en algunas consideraciones para dejar 
bien establecidas mis ideas tocante á la naturaleza del espíritu, 
punto que es necesario aclarar antes de penetrar en el fondo del 
pensamiento que me he propuesto desenvolver en estas cartas. 
Aplazo para la próxima este trabajo, á fin de no hacerme pesa­
do en la presente. Y me despido por hoy dando gracias á tu ami­
go pof las lisónjeras frases con que me honra á causa de estas 
epístolas, frases ciertamente inmerecidas, pero que descubren ¡los 
generosos sentimientos de tu buen amigo Bernardo.

Lérida 5 Julio 1876.
José.
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LA. CREACION.
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION. (1 ).

(Continuación.)

La Creaoiori Universal.

Después de habernos remontado en cuanto nos ha sido posible 
hácia el origen oculto de donde emanan los mundos, considera­
remos la marcha de las creaciones sucesivas y de sus desenvolvi­
mientos en sus diferentes series.

La materia cósmica primitiva encerraba los elementos mate­
riales, fluidíficos y vitales de todos los universos que despliegan 
sus magnificencias delante de la eternidad; ella es la madre fe­
cunda de todas las cosas, la generatriz eterna. No ha aun desa­
parecido esa sustancia de que provienen las esferas siderales; 
ella no esta muerta; dá todavía nacimiento incesante á nuevas 
creaciones, y recibe constantemente los principios reconstituidos 
de los mundos que van borrándose del libro de la existencia.

Dicha sustancia penetra los cuerpos á manera de un inmenso 
océano. En ella reside el principio vital que dá nacimiento á la 
vida de los seres y la perpetúa sobre cada globo según sus con­
diciones peculiares. Cada criatura, ya sea mineral,, vegetal ó ani­
mal, ya de otra naturaleza,—porque puede haber otros reinos na­
turales cuya existencia nos sea desconocida,—sabe, en virtud de 
su principio vital universal, apropiarse las condiciones de su 
existencia y de su duración.

Las moléculas del mineral tienen su correspondiente parte de 
esa vida, como la tienen la semilla y el embrión, y se unen ’en fi­
guras simétricas, que vienen á constituir los individuos.

Conviene mucho penetrarse de esta idea: que la materia cósmi­
ca primitiva  estaba revestida, no solamente de las leyes que afian­
zan la estabilidad de los mundos, sino también del principio vital 
universal que forma las generaciones espontaneas sobre cada 
mundo, á medida que se manifiestan las condiciones de' la exis­
tencia sucesiva de los seres y  cuando suena la hora de la aparición 
de los hijos de la vida.

Así se efectúa la creación universal: luego, es una verdad el de­
cir que, siendo las operaciones de la  naturaleza la espresion 
de la voluntad divina, Dios ha oreado siempre, crea sin cesar y 
creará siempre.

Pero hasta aquí hemos pasado en silencio el mundo espiritual,

(1} Veáse él cuaderno M ili, p&fl. 215.
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que forma asimismo parte de la creación, y cumple sus destinos 
según las augustas prescripciones de la ley.

Sobre el origen del principio inteligente, filosóficamente hablan­
do, no pueden hacerse mas que conjeturas. Hay, con todo, quien 
supone que puede proceder de la sustancia espirita conveniente­
mente elaborada y modificada por el trabajo sucesivo de la natu­
raleza, inconsciente de su destino hasta el momento en que re­
cibe la iluminación divina, la cual, ya individualizada, le dá al 
propio tiempo que el libre arbitrio y la conciencia, la nocion de 
sus altos destinos; pero solo después de haber pasado por la se­
rie divinamente fatal de los séres inferiores, al través de los cuales 
ha venido elaborándose lentamente la obra de su individualidad: 
solo desde el momento en que el Señor imprime sobre la sustancia 
espiritual individualizada su augusto tipo, es cuando el espíritu 
toma rango entre las criaturas racionales que forman la hu­
manidad.

El espacio y el tiempo.

Muchas definiciones se han dado hasta ahora del espacio, sien­
do las principales las siguientes: El espacio es la estension que se­
páralos cuerpos;—el lugar en que se mueven los mundos;—el va­
cío en que se agita la materia, etc. etc.

Nosotros solo diremos que el espacio es una de esas palabras 
que representan una idea primitiva y axiomática, evidente por 
sí misma, tanto que las diversas definiciones que puede uno dar 
de él no sirven mas que para oscurecer la idea.

Lo que conviene saber es que el espacio es infinito, puesto que 
es imposible poderle asignar algún límite, y, no obstante la difi­
cultad en que nos hallamos de concebir el infinitó, nos es con 
todo mas fácil marchar eternamente con el pensamiento en el es­
pacio, que detenernos en un punto cualquiera, mas allá del cual 
no hubiésemos de encontrar mas estension que recorrer.

El tiempo, como el espacio, es una palabra definida por si mis­
ma: se forma de él una idea aproximada estableciendo su rela­
ción con el todo infinito.

El tiempo es la sucesión de las cosas; está ligado á la eterni­
dad, de la misma manera que las cosas lo están al infinito. Su­
pongámonos al órigen del mundo nuestro, allá en aquella época 
primitiva en que la tierra no se balanceaba todavía bajo la divi­
na impulsión; en una palabrá, al principio del Génesis. Entónces 
el tiempo no liabia salido aun de la misteriosa cuna de la natu­
raleza, y nadie podia decir en que época de los siglos nos hallába­
mos, puesto que el balancín de los siglos no estaba todavía en mo­
vimiento.

Mas, ¡silencio!..... la primera hora de una tierra aislada suena en
el reloj eterno; el planeta se pone en movimiento en el espacio, 
y desde entónces hay ya tarde y mañana. Mas allá de la tierra
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la eternidad queda impasible é inmóvil, y en la tierra el tiempo 
reemplaza á la eternidad, y durante una serie de generaciones 
se contarán los años y los siglos.

Trasportémonos ahora al último dia de este mundo, á la hora 
en que, encorvada bajo el peso de la descomposición, la tierra será 
borrada del libro de la vida para no reaparecer: aquí la sucesión 
de los sucesos se detiene; los movimientos terrestres que medían 
el tiempo se interrumpen, y con ellos el tiempo acaba.

Esta simple exposición de las cosas naturales que dan naci­
miento al tiempo, le alimentaa y le dejan extinguir, basta para 
manifestar que, visto desde el punto en que debemos colocarnos 
para nuestros estudios, el tiempo es una gota de agua que cae de 
la nube en el mar, y cuya caida nos es permitido medir.

Cuantos mundos en el vasto espacio de los Cielos, en esa in­
mensa estension, otros tantos diversos é independientes tiempos. 
Fuera de los mundos, la eternidad sola reemplaza esas sucesiones 

.efímeras, llenando apaciblemente con su luz inmovible.la inmen­
sidad de los espacios. Inmensidad sin confines, eternidad sin lí­
mites; tales son las dos grandes propiedades de la naturaleza 
universal. „

El ojo del observador que atraviesa, sin encontrar nunca don 
de detenerse, las distancias inconmensurables del espacio, y el 
del geólogo que se remonta mas allá de los límites de las edades, 
ó que desciende á las profundidades de la eternidad, donde aque­
llos se perderán algún dia, obran de concierto, cada cual en su 
via, para adquirir esa doble nocion del infinito de la extensión y 
de la duración-

Así, conservando este órden de ideas, nos será fácil concebir 
que, no siendo el tiempo mas que la relación de las cosas transi­
torias, y dependiendo únicamente de las cosas que se miden, si 
tomamos los siglos terrestres por unidades y amontonamos miles 
y miles para formar con ellos un número colosal, este número 
no representará jamás sino un punto de la eternidad; de la mis­
ma manera que miles y millones de leguas no son mas que un 
punto en la extensión.

El tiempo, pues, no es más que una medida relativa de la su­
cesión de las cosas transitorias; la eternidad no es susceptible de 
ninguna medida bajo el punto de vista de la duración; para ella 
no hay principio ni fin; todo es para ella presente. Ahora bien, 
si siglos de siglos son ménos que un segundo con relación á la 
eternidad^ ¿qué es la duración de la vida del hombre?

(Se continuará.)
M.

El Consultor de los Párrocos dice que acepta con placer sumo 
la discusión que l e  propusimos en el cuaderno de E l  B u e n  S e n ­
t id o  correspondiente al mes de Junio; pero á condición de que
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los, temas que hayan de discutirse sean los cuatro siguientes:
1. * «El Espiritismo no sabe lo que son los espíritus.»
2. " «El Espiritismo no sabe si los médiums se engañan ó en­

gañan.»
3. ' «El Espiritismo no sabe si las comunicaciones proceden de 

los espíritus, ó si son parte de la alucinación ó la superchería del 
médium.»

4. " «Las comunicaciones espiritistas conocidas hasta ahora, no 
contienen nada que no sea vulgar, ó que no haya podido saberse 
por los mismos médiums que las reciben ó se figuran ó dicen que 
las reciben.»

Estas cuatro proposiciones, como los preceptos del Decálogo, 
podemos reducirlas á dos: á la primera y á cualquiera.de las otras; 
pues las tres últimas, aun cuando son tres versiones distintas, 
no encierran sino un solo tema verdadero. Para no divagar, pues, 
concretémos las cuestiones que el Consultor nos ofrece, y sobre 
las cuales esclusivamente ha de versar la discusión.

1. * El Espiritismo no sabe lo que son los espíritus.
2. ' El Espiritismo no sabe si los médiums se engañan ó en­

gañan.
Para este viaje, como vulgarmente suele decirse, no se nece­

sita alforjas. El Espiritismo no sabe lo que son los: espíritus; pero 
el Consultor tampoco. La sustancia espiritual, la naturaleza del 
alma, ni la conoce el Espiritismo ni nadie, incluyendo á Balines, 
á S. Agustín, á Santo Tomás y á todos los padres y doctores 
de la Iglesia. Balmes dice que el conocimiento del alma, en cuanto 
á su sustancia, queda reducido á la idea de un ser simple; San 
Agustín, que no podemos conocerla sino indirectamente, no en su 
esencia propia, sino en lo que se diferencia de las otras cosas; y 
Santo Tomás, que el entendimiento no se conoce á sí mismo por 
su esencia, sino por su acto. La indeterminación en el conoci­
miento de la sustancia del alma es tan general, que se estiende 
á, todos.los hombres y á.todas las escuelas Declinamos, pues, la 
alta honra de discutir con el Consultor de los Párrocos la pri­
mera proposición que nos presenta.

El Espiritismo sabe que es necesaria una revelación que am­
plíe y aclare las enseñanzas de Jesús, principalmente para des­
truir los errores y matar los abusos y el escándalo que, preva­
liéndose de la ignorancia del pueblo, han introducido en las cre­
encias, con sus intencionadas interpretaciones del Evangelio, los 
mercaderes religiosos: sabe que, siendo necesaria la nueva reve­
lación, es un hecho real, porque todo lo necesario sucede: y para 
aquilatar, por último, el valor y la bondad de las revelaciones, 
tiene una piedra de toque en la revelación mesiánica y otra en 
la razón y el sentimiento, que le han servido para conocer la 
enorme distancia que separa de las máximas de Cristo y délos 
sanos ■ preceptos de justicia los dogmas de la escuela ultramon­
tana. Falsos profetas y falsos apóstoles ha habido en todos tiem-
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pos, y en los actuales habrá indudablemente falsos médiums; pero, 
aparte de que las revelaciones se conocen por la bondad de sus 
doctrinas, y los médiums por sus frutos, esto.nada dice contra 
los principios que el Espiritismo, que el racionalismo cristiano 
sustenta A este terreno ha de venir el Consultor si realmente 
desea discusión y que la discusión sea provechosa: todo lo demás 
es escurrir el cuerpo, y andarse por las ramas. Elija como temas 
de controversia los dogmas fundamentales del Espiritismo, la plu­
ralidad de mundos y de existencias, la no eternidad de penas, la 
perfectibilidad progresiva del alma por los merecimientos, la ne­
cesidad, la posibilidad y la realidad de una revelación constante y 
progresiva, etc. etc., y entónces podremos entendernos. Y cuenta 
que, en la controversia, el Consultor llevará la inapreciable ven­
taja de que la legislación vigente sobre imprenta le concede toda 
la amplitud que puede desear para la defensa y el ataque, al paso 
que nosotros nos veremos constreñidos dentro del circulo de 
hierro á que sujeta nuestra pluma el art. 1.*, párrafo 8.*, del Real 
decreto de 31 de Diciembre.

Terminarémos este suelto con unas líneas del órgano de los 
párrocos, y un pequeño comentario. Dicen así:

«Si el espiritismo fuese una luz estraordinaria, si no fuese una 
alucinación ó una superchería,  cuadraría el circulo, diría cual es 
la relación exacta entre el diámetro y la circunferencia, ó, por 
lo menos, resolvería el problema de la navegación aérea. ¿Ha 
hecho algo de esto? No. ¿Cuál es, pues, la luz extraordinaria del 
espiritismo?»

Tenemos, en concepto del Consultor, que la revelación, cuando 
no resuelve la cuadratura deT'cfrculo ó el problema de la nave­
gación aérea_, no es tal revelación, sino alucinación ó superchería. 
¿Resuelven estos problemas el Antiguo y el Nuevo Testamento? 
No. He aquí, por tanto, al periódico clerical, entre los difama­
dores de la revelación contenida en los libros divinamente ins­
pirados desde Moisés hasta Jesucristo y los Apóstoles.

Nec semper ferie t, quodcumque minábitur, arcus.
*•k ★

D. Alfonso Manrique, arzobispo de Sevilla, fué el quinto inqui­
sidor general de España, habiéndole expedido León X las bulas 
de institución el 10 de Setiembre de 1523. Ejerció el ministerio in­
quisitorial hasta su muerte en 28 de Setiembre dé 1538. Sin em­
bargo de las persecuciones que por aquel entónces precedieron á 
la espulsion de los moriscos y dé que la naciente reforma lute­
rana no dejaba de hacer prosélitos en España, especialmente en­
tre el clero, el número de victimas de la ferocidad del santo Tri­
bunal fue comparativamente muy inferior, durante los quince años 
que estuvo al frente de él el inquisidor Manrique, al de las que 
sucumbieron bajo el odioso imperio de lós cuatro inquisidores ge­
nerales precedentes. En dichos quince años el Santo Oficio jno hi-
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zo quemar vivos mas que dos mil doscientos cincuenta individuos, 
y mil ciento veinte y  cinco en efigie, ademas de once mil doscien­
tos cincuenta que condenó á otras penas ménos graves. Manri­
que tuvo varios hijos naturales, uno de los cuales llegó, andan­
do el tiempo, á ser sucesivamente inquisidor provincial, conse­
jero de la Suprema, presidente de la cancillería de Valladolid, y 
finalmente inquisidor general.

Sucedió á Alfonso Manrique el Cardenal Juan Pardo de Tabe- 
ra, nombrado inquisidor general por Carlos V á fines de 1538 y 
confirmado en su cargo por Paulo III á fines del año 1539. La 
herejía de Lutero, la hechicería, la magia y mil otras artes in­
ventadas por el diablo en los formidables antros del infierno, no 
dejaron punto de reposo al celo apostólico del nuevo inquisidor,' 
quien conocía cuanta era la eficacia del fuego para purificar las 
almas contaminadas con el trato y la amistad del príncipe de las 
tinieblas. Sobre seis años no más ejercitó su piadosa ferocidad sobre 
los españoles manchados de heregía, de brujería, ó de cualquier 
otro de los nefandos delitos que son la perdición de las almas; pues 
murió él primero de Agosto de 1545, bendecido probablemente de 
los muertos á cuya eterna salvación tanto había contribuido, pe­
ro execrado de los vivos. Ochocientas cuarenta personas quema­
das vivas, cuatrocientas veinte en estatua, y seis mil cuatrocientas 
sesenta condenadas á penas ménos severas, fueron el pasto del 
religioso celo del cardenal Juan Pardo de Tabera, sesto inquisi­
dor general.

Continuaremos estos instructivos apuntes.
¥

* *
No hemos recibido aun La Revelación de Alicante correspon­

diente al mes de Junio. Sentiríamos qué esto fuese á causa de al­
guna denuncia del fiscal de imprenta, con tanto mayor motivo 
cuanto que La Revelación es una de las revistas cristianas que con 
mas valentía y acierto propagan y defienden las buenas doctri­
nas religiosas en España.

¥ • •
★  ★

El día dos de Junio han sido condenados en Florencia dos 
sacerdotes y un obrero á catorce, doce y seis años de presidio 
respectivamente, acusados de torpes violencias ejercidas sobre al­
gunos jóvenes discípulos de la Doctrina Cristiana. La vista del 
proceso se ha verificado á puerta cerrada, y su relato no puede 
oirse ni leerse sin ofensa de la honestidad y del pudor. El pue­
blo, que en Noviembre del año pasado quiso castigar por su pro­
pia mano á los culpables, ha recibido con aplauso el veredicto 
del Tribunal.

Con alguna frecuencia los periódicos dan cuenta de atentados 
de ésta naturaleza cometidos por clérigos qne olvidan, no solo su
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misión como sacerdotes, sino también aquellos deberes morales 
que, por su especial índole, infunden respeto aun á los hombres 
de costumbres depravadas. Repugnante es el tipo del clérigo tra­
bucaire, de cuya abundancia responde la reciente guerra civil que 
ha ensarfgrentado el suelo de nuestra patria; pero mas repug­
nante, mucho mas repugnante es todavía el del sacerdote que no 
sabe respetar la angelical pureza de las inocentes criaturas con­
fiadas á su dirección y cuidado por la ternura paternal.

«El pensamiento humano jamás podrá saber cuantos libros re­
ligiosos, reveladores, luminosísimos, vendrán mañana en progre­
sión ascendente á continuar la obra que los otros comenzaron, á 
embellecer, á santificar el humano espíritu, para el cual guardan 
los cielos en sus profundidades una revelación eterna é incesante.» 
—Castelar.

La revelación es progresiva y eterna, y cada generación la 
recibe según su cultura y necesidades. La ^Providencia educa gra­
dualmente á todas las generaciones y á todas las humanidades^ 
como el padre educa á sus hijos. A medida que la razón y el 
sentimiento humanos se van elevando, la revelación abre mas lu­
minosos horizontes al espíritu.

*★  ★
De nuestro distinguido colega de Méjico, La Ilustración Espi­

rita , tomamos las siguientes noticias:
Mr. Aksakof, espirita muy conocido,-salió de San Petersburgo 

hace algún tiempo, con objeto de visitar sus haciendas en los con­
fines de la Rusia asiática, y se propone visitar á Londres, á fin de 
ultimar un arreglo con algunos médiums qüe deben acompañarle 
á la Capital del Imperio moscovita, donde trabajarán bajo la ins­
pección del comité científico de la universidad de esta ciudad.

*
★  ★

El Espiritismo cuenta en sus filas otro eminente hombre cientí - 
fico, recientemente convertido: el distinguido zoólogo ruso Mr. Wag- 
ner, 'profesor de la Universidad Imperial de San Petersburgo.

*
* *

Mr. W. Carpenter, en su notable obra «Principios de fisiología 
mental,» se ocupa de la electro-biología, del sonambulismo y del 
Espiritismo. Citamos este hecho como una prueba más de que la 
ciencia no desdeña ya ocuparse de este ramo de los conocimientos, 
despreciado antes casi por todos los que no eran espiritistas.

*

¥ •
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Víctor Hugo* ̂ en so reciente obra acerca de Shakespeare, critica 
á los hombres científicos que se burlan de los fenómenos espiritas, 
—La misión de la ciencia, dice, es estudiar é investigar todas las 
cosas, y no menospreciarlas sin conocerlas.

ik 

V *

De un colega de Boston copiamos lo siguiente:
«Ya no fes un secreto para los italianos que Garibaldi es espirita 

decidido. Demostró sus ideas acerca de nuestra doctrina en un 
banquete con que le obsequió una asociación de trabajadores en 
Frascati, cerca de Roma. Brindando por la prosperidad de Roma, 
dijo entre otras cosas, que la ciudad eterna habia tenido dos épo­
cas de civilización, y exhortó á todos que siguieran ahora la religión 
dé la verdad y la ciencia, que existe en toda conciencia que no está 
pervertida. Concluyó diciendo que Roma tenia que iniciar su tercer 
periodo dé civilización adoptando esta nueva religión.»

¥
9 "k ir

El Dr. Slade, ilustrado espirita y el mejor médium seguramente 
*de los Estados Unidos para someterse á todo género de pruebas, 
pues prodüce los fenómenos á la luz, ha aceptado la invitación del 
comité de sabios de San Petersburgo que están estudiando los fenó­
menos del Espiritismo, y partirá en breve para Rusia.

¥
* ★

De El Criterio de Madrid:
Tenemos noticia de algunos circuios privados, recientemente 

constituidos en Madrid paira el estudió y propagación dé la doc­
trina espiritista.

¥
* *

La ¡librería académica de Didier y'Compañía acaba dte editar lá 24 
edición Se la Pluralidad 'de mandos habitados, por Camilo Flám- 
marion.

v *■<w ★
l a  ’revista de Torito AtínatK dell'o SpiHttStño püblicd una carta 

del distinguido espiritisia Mr. Vdlentlrt To’tfrWiér, autor 'de varios 
libros, en la Cüal reta á discusión al dirbetor del Petit Moniteur 
Unioersel, que, con la ligereza que distingue á algunos periodistas, 
atacó al Espiritismo, sin conocerlo.

¥
* ±

La Ilustración Espirita, de Méjico, publica el discurso pronuncia­
do por el ex-presbítéro D. José María González, en la inauguración 
del círculo espiritista Jesús.

LÉRIDA — Im pqbn ta d s  J osé Sol To?bbns.—1876.
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LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

VII

Jesús, en la elevación inmaculada de su espíritu, no tan 
solamente sondea y conoce los vicios y los errpres de su 
época, sino que además rasga con su profética palabra el ve­
lo que oculta los arcanos del porvenir, en cuyos horizontes 
descubre nubes amenazadoras, oscuras, hinchadas del viento 
de los egoísmos humanos. ¿Qué será de sus enseñanzas, de 
su testamento,, de la luz que, para la salud de los hijos de los 
hombres, ha traido de las alturas, donde resplandecía entre 
los justos con la gloria de sus virtudes? ¿Será el Evangelio 
fielmente trasmitido y leal y amorosamente esplicado á las 
generaciones venideras, ó caerá en manos de mercaderes que 
lo hagan servir á su desapoderada sed de dominación y 
medro personal? Momentos hay en la vida de Jesús en que 
su previsión de los sucesos que más tarde han de venir es 
tan clara, tal la viveza del colorido1 con que los presenta y 
la minuciosidad en los perfiles y detalles, que no, es posible 
confundirlos con otros sucesos y otras épocas. Oigámosle en 
el capítulo XXIII del evangelista Matheo, y le veremos profe-
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tizando'con toda precisión los acontecimientos religiosos y 
condenando con toda la energía de su alma los errores y mis­
tificaciones del cristianismo oficial de nuestros tiempos (1).

Sobre la cátedra de Moisés, dice Jesús, se sentaron los 
Escribas y los Fariseos, los que juzgándose más sabios que 
los demás monopolizan la interpretación de la Ley, y los que 
aparentando hipócritamente más virtudes se arrogan una ju­
risdicción espiritual que no tienen, el derecho^de juzgar á 
los otros hombres y dirigir las conciencias. No irritéis, pues 
su soberbia; guardad y haced todo lo que os dijeren, si no 
queréis provocar sus anatemas; pero no no hagais según sus 
obras; porque dicen y no hacen, y no consienten en el vulgo 
de las gentes lo que en ellos es común. Atan cargas pe­
sadas é, insoportables, observancias arbitrarias, inspiradas 
en sus miras de dominación y granjeria, y las ponen sobre 
los hombros de los hombres, protestando que son manda­
mientos ineludibles de la Ley; mas ellos, ni aun con el de­
do intentan levantar las cargas que con tanta solicitud atan 
para los demás. Su religión es pura hipocresía: hacen todas 
sus obras para ser vistos de las gentes, y aman los primeros 
lugares en las cenas, las primeras sillas en las Sinagogas, 
ser saludados en la plaza, y que los hombres los llamen 
maestros, esto es, intérpretes de la palabra revelada (2).

Mas vosotros,. continúa Jesús, dirigiéndose á los Apósto­
les, no queráis ser llamados maestros, pretendiendo que 
vuestras decisiones son oráculos infalibles; porque uno solo 
es vuestro Maestro, y vosotros todos sois hermanos, todos 
igualmente falibles y débiles, como criaturas imperfectas ex­
puestas á la seducción de la concupiscencia y al error. Y á 
nadie llaméis padre vuestro sobre la tierra, como invistién­
dole de una autoridad ó de un sacerdocio superior al de los 
demás; porque uno es vuestro Padre, que está en los cielos, y 
Él no reconoce entre los hombres otya superioridad que la que 
nace de la observancia humilde de las virtudes. El que en-

(1) Aludimos si ultrimontsnismo; no i le Iglesia. 
(9) Mitkeo, XXIII, 1 i  7.
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tre vosotros se creyere mayor, mas digno ó justificado, y 
con derecho á juzgar y-á hacer prevalecer su juicio, aquel 
será vuestro siervo ante el juicio infalible cuando suene la ho­
ra de la purificación del sentimiento y de la reparación de 
las obras. Porque el que se ensalzare, será humillado, y el 
que se humillare, será ensalzado (1).

Considerando la significación y trascendencia de .estas doc­
trinas, selladas, con la autoridad de Jesús, el gran Pontífice de 
la Religión Cristiana, ya no nos maravilla que durante siglos 
se haya prohibido al pueblo su lectura. ¡Se presta á tantos 
comentarios! ¡Son tan luminosas sus enseñanzas, y tan ins­
tructivas las comparaciones que despierta! ¿Cómo había de 
ser conveniente que el vulgo de las gentes, la plebe indocta, 
comentase estos y otros delicados puntos, que son para 
guardados con sacerdotal sigilo, y comparase los tiempos, 
y. graduase la observancia de los preceptos de humildad y 
fraternidad universal dados por Jesucristo á sus discípulos? 
Lo mas cuerdo, para legitimar las innovaciones y fragilida­
des del presente, era archivar las prescripciones del pasa­
do; cerrar con el fuerte candado de la prohibición el libro 
de la Escritura, abierto solamente á los iniciados en el pro­
vechoso arte de la hermenéutica sagrada, de cuyas acomo­
daticias reglas podia sacarse gran partido para llevar la in­
terpretación al conveniente cauce.

Pero hay en el Evangelio pasajes en abundancia donde 
no bastan todos los equilibrios y habilidades de la herme­
néutica á torcer su sentido recto y acomodarlo á las conve­
niencias é intereses de las sectas que han tomado la revela­
ción por instrumento de su preponderancia en el mundo. 
Pudo esto hacerse sin riesgo cuando la lectura de los libros 
sagrados era monopolizada por una clase, precisamente por 
la que podia tener interés en ocultar ó mistificar ciertas ver­
dades reveladas; mas qhora, que la afición al estudio de los 
problemas religiosos cunde, que el pensamiento vuela en 
alas de su natural libertad recientemente conquistada, que

(1) Matheo, XXXII, 8 á 13.
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son muchos los que desconfían de la autoridad y reivindican 
el derecho de juzgar y creer por cuenta propia, que las pro­
hibiciones del índice avivan el deseo de conocer las obras 
condenadas, muchas tal vez injustamente, á la publica execra­
ción, ahora, puede la hermenéutica con sus recursos y sofis­
mas disfrazar el sentido de los pasajes evangélicos, pero no 
sin que haya personas ilustradas y resueltas qué, conocien­
do el disfraz, lo denuncien y llamen sobre él las sospechas 
de los crédulos.

¿Cómo disimular, por ejemplo, que las proféticas palabras 
de Jesús que hemos reproducido en este artículo se acomo­
dan perfectamente á nuestra época? ¿No se condena en ellas 
de una manera terminante actos concretos de hipocresía y 
orgullo que todos presenciamos, barnizados, eso sí, de un 
subido color de piedad religiosa? ¿No pasan erguidos á 
nuestra vista Escribas y Fariseos que, como los de la ley an­
tigua, atan para los demás cargas insoportables, que ellos no 
tocan con el dedo? (1). ¿No hacen sus obras para ser vistos 
de lós hombres? ¿No aman los primeros lugares en las ce­
nas, las primeras sillas en las Synagogas, ser saludados en 
las plazas y tenidos como maestros y padres infalibles, supe­
riores á los otros hombres, en materia de costumbres y de 
ciencia espiritual? ¿Quiérese prueba mas palmaria de que 
nuestros dias son los de la profecía dé Jesús? Pues, si se 
quiere, continuemos el capítulo XXIII del evangelista Matheo.

Mas ¡ay de vosotros, Escritas y Fariseos hipócritas! que, 
multiplicando los mandamientos y atando cargas pesadas, 
cerráis el reino de los cielos delante de los hombres: pues 
ni vosotros entráis, por la malicia de vuestro corazón, ni á 
los que entrañan dejais entrar, porque les hacéis dilícil, 
insoportable la virtud. ¡Ay de vosotros, Escribas y Fari­
seos hipócritas! que devoráis las casas de las viudas con lar- 
yas oraciones-, que esplotais la piedad ajena, atribuyendo á 
la oración pagada una eficacia que no tiene, y de esta suerte 
os enriquecéis con los despojos de la credulidad y del temor:

(1; Nos referimos «1 fariseísmo ultramontano.
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por esto llevaréis un juicio mas riguroso. ¡Ay de vosotros, 
Escribas y Fariseos hipócritas! que diezmáis la yerba buena 
y el eneldo y el comino; que exigís con el mayor rigor el 
cumplimiento de las cosas que atañen á vuestros intereses, 
como son las formas exteriores del culto, y habéis dejado las 
cosas mas importantes de la ley, la justicia, la misericor­
dia y la fe. Guias ciegos, que coláis el mosquito, haciendo 
mucho escrúpulo de actos de poquísima importancia que no 
proceden de perversidad del corazón, y os tragáis el came­
llo cerrando los ojos á grandes iniquidades y abusos, me­
diante que afecten exteriormente religiosidad ó devoción. ¡Ay 
de vosotros, Escribas y Fariseos hipócritas! que limpiáis lo 
defuera del vaso y del plato; que curáis en gran manera de 
aparecer como los más celosos cumplidores de la Ley, y por 
dentro estáis llenos de rapiña y de inmundicia, de grange- 
ría* y liviandades. Semejantes sois á los sepulcros blanquea­
dos, exteriormente hermosos, y llenos interiormente de cor­
rupción y suciedad. Os mostráis, en verdad, justos á los 
hombres-, mas vuestro corazón es iniquidad é hipocresía (i).

Después de leídos estos pasajes evangélicos, ño miremos 
á nuestro alrededor. Como el Profeta lloraba sobre las ruinas 
de la Jerusalen que derramó la sangre del justo, acaso nos­
otros lloraríamos sobre las ruinas de la Jerusalen cristiana, 
mal disimuladas entre el humo del incienso. La primera cru­
cificó al Hombre; la segunda mata la idea (2). Pero la idea, 
como Jesús, resucitará al tercero dia, porque lleva en sí la 
virtud, el gérmen, la sávia de la resurrección; porque el sol 
y la luna se oscurecen y las estrellas caen del cielo; porque 
se oyen ya de los cuatro vientos las trompetas de los ánge­
les del Señor allegando los hombres para el gran juicio en 
que la verdad ha de salir triunfante del error; porque el velo 
del firmamento se rasga, y la humanidad auxiliada de la reve • 
lacion y la ciencia, descubre al otro lado cielos nuevos y

(1) Hitheo XXIII, 13 k 38.
(2) Repetimos que estos cargos no rao dirigidos á la Iglesia Cristiana, establecida por Je* 

sus, que continúa en su prístina pureza; sino á la secta ultramontana; ¿ la cual pertenecen los 
Escribas y Fariseos de nuestros dias.
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«

tierras hasta hoy ignoradas, donde mora la justicia, cielos y 
tierras que magestuosamente se balancean en el infinito, co­
mo diciendo á la humanidad atónita: La tierra es tu pre­
sente, tu prueba; los mundos que brillan sobre tu cabeza 
tu porvenir, tus esperanzas; el cumplimiento del ideal cristia­
no la fuerza que te llevará de playa en playa, de mundo en 
mundo, de cielo en cielo, bogando siempre en mares más 
tranquilos, respirando aires más puros, visitando climas más 
venturosos y marchando eternamente á Dios.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

v.
La humanidad, qué es la humanidad, cuál es su princi­

pio y cuál su fin?—Hé aquí unas preguntas bien interesan­
tes por cierto; y como nos hayamos ocupado ya algo de este 
punto en nuestro artículo anterior, continuaremos diciendo 
que !a humanidad es hija del amor, la hija predilecta y la 
más pura expresión del poder, bondad y sabiduría del so­
soberano autor de la naturaleza. ¿Quién dudar pnede que 
el hombre es el ser privilegiado de la creación, bien que la 
palabra privilegio no pueda tomarse en rigor ante la consi­
deración de la divina justicia? Nace, repetimos, del amor, y 
por el amor han de elevarse las criaturas sensibles, inteli­
gentes y libres, hácia sus supremos fines, volviendo por la 
práctica de las virtudes hácia Dios, de cuyo seno han ema­
nado, emanan y emanarán, por vía de creación, desde el 
principio, ahora y siempre, durante toda la eternidad. Amar, 
amar, siempre,, incesantemente y cada vez más: tal es, el prin- 

• cipal deber del hombre, quien, por lo mismo, no debiera 
jamás sustraerse á las dulces y atractivas emociones de este , 
celestial sentimiento. El amor es su origen, su vida, su mi­
sión; hablamos aquí solamente del puro y legítimo amor, del 
amor de acrisolado sentimiento, desconocido por desgracia de 
la generalidad de las gentes.

No hay que dudarlo; el amor es la vida de los individuos, 
de las familias, de los pueblos, de las sociedades, de la hu­
manidad ‘entera. Les es una necesidad, y por lo mismo de­
bieran estar siempre funcionando en producciones de buen 
fruto, de ese fruto sustancialmente jugoso y nutritivo que 
sólo puede ser producido.por la actividad perseverante en la
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generosa ocupación, en el trabajo solidario y armónico de 
las manos, de la inteligencia y del sentimiento.

El amor, base y fin de la vida, debe ser dirigido al bien 
en lodos sus impulsos y emociones, siempre en pós del me­
jor deseo y según las prescripciones de la conciencia y la 
luz de la sabiduría: si llega á extraviarse por los halagos del 
instinto concupiscente, obedeciendo únicamente á las ve­
leidades, al atractivo de los goces mundanales y livianos; en­
tonces ¡ah! el amor deja de ser puro sentimiento, para tro­
carse en sensación material y grosera: no será ya amor en 
la verdadera significación de la palabra, sino desenfreno, ver­
gonzoso libertinaje, que llevará al que así se conduzca á un 
lamentable estado de degradación y miseria infamante. ¿A 
qué no puede conducir el amor al vicio, á la ambición, al 
egoísmo y á los asquerosos apetitos de la vida?

Después de lo dicho, no ha de costarnos gran trabajo 
comprender lo mucho que interesa saber dirigir bien el sen­
timiento del amor, al paso que por otra parte se procura su 
desarrollo: tan importante es este asunto, que tal vez no cabe 
en el lenguaje humano expresarlo en toda su significación. 
Pero hemos de tener presente y bien entendido que para 
amar es necesario conocer bien el objeto á quien el amor 
se dirige, el objeto digno de ser amado. El amor debe estar 
fundado en el valor conocido de la persona ó cosa amada. 
Por lo demás, la paula del verdadero amor nadie puede ig­
norarla; está escrita por Dios en el libro de la vida desde 
el origen de los tiempos, haciéndose sentir de un modo ine­
fable en el seno de todo corazón puro.

Ya sabemos que amar á Dios y al prógimo es lo esen­
cial, el todo de la vida moral del hombre: es lo que la hu­
manidad debe practicar espontánea y generosamente, puesto 
que , para ello ha sido criada, y este fin, en fuerza de la ley 
qúe á él providencialmente conduce, tarde ó temprano ten­
drá que realizarse, como todo lo que en las leyes divinas y 
eternas está previsto por el Autor Soberano. Que la educa­
ción é instrucción que todos nos debemos solidaria y recípro­
camente, y sobre todo la que puede esperarse de la luz y 
bondad, del saber y virtud de los' hombres de espíritu ele-
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vado según la humana y divina sabiduría, nos conduzca á to­
dos directamente al santo Cumplimiento de nuestros deberes, 
que tal es el medio y el fin de nuestro perfeccionarhiento. En 
efecto, este y no otro es el norte áque deben dirigirse nues­
tras tendencias, todas nuestras nobles aspiraciones. Que nues­
tro celestial y eterno Padre aliente nuestros deseos, endere­
zando al par nuestro entendimiento y voluntád por los más 
rectos caminos. No olvidemos nunca que la instrucción y la 
educación convenientemente dirigidas serán siempre, para la 
elevación moral de los hombres, los factores del más grande 
y sublime problema de la vida; de su buena solución depen­
derá siempre, en toda la variedad de sus benéficos resulta­
dos, el mejor medio y la más segura garantía del progre­
so y bienestar de los individuos y de las naciones, desde lue­
go acá en la tierra para todos, ya en la familia, ya en la so­
ciedad, y después para cada individuo en la vida espiritual 
allá en el interminable curso de la eternidad.

La educación, efectivamente, con una conveniente y edi­
ficante instrucción, forma la verdadera cultura de la inteligen­
cia y del sentimiento, la gran obra de la regeneración y me­
joramiento délos hombres, de las sociedades, de la huma­
nidad entera. Ella, respecto del individuo, debe empezar en 
la cuna, y terminar, puede decirse, nunca; puesto que habrá 
siempre necesidad de ella, hasta que nada falté al desarro­
llo anímico, al verdadero desenvolvimiento del hombre en 
pos del indefinido progreso y perfeccionamiento. Mas ¡cuán­
to no deberá trabajarse para que la educación, la sabia cul­
tura, produzca los felices resultados que las sociedades hu­
manas necesitan! ¡Qué de condiciones no deben de adqui­
rir los que se sienten llamados á ejercer el gran apostolado, 
la santa misión de la educación de los pueblos! ¡Cuán bella 
institución la del hombrfe educador! Pero también ¡cuánta 
responsabilidad no envuelve! Apénas se: la considera y con­
cibe en este doble y genuino sentido, y es porque las so­
ciedades, ó mejor los gobernantes y los mismos padres de 
familia, no comprenden ni quieren comprender sus mas ca­
ros y apreciables intereses.

Si los hombres comprendieran bién cual es el curso y el
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objeto de su peregrinación en la tierra y lo que les importa 
saber y valer para cumplir dignamente sus deberes y reali­
zar su mejoramiento y perfectibilidad marchando hacia su 
destino, de seguro reconocerían mejor que en la actualidad, 
hablando por punto general, la importancia y necesidad de 
aquella benéfica institución, ya que tiende, según su especial 
objeto, á elevarlos á su ennoblecida esfera. Es precisamen­
te la institución que, á costa de penosos sacrificios, está lla­
mada, no obstante la general indiferencia con que suele mi­
rársela, á regenerar á los hombres, separándolos del vicio y 
brindándolos y empujándolos generosa y libremente hácia 
la virtud. Ella está destinada á cambiar á su vez y tiempo, 
para el bien general, el modo de ser de los individuos, de las 
familias y de los pueblos. Así esperamos que habrá de suce­
der, porqué está en la ley de trasformacion y mejoramiento 
de los seres el que tal se cumpla, y se cumplirá indefectible­
mente, ya que así por Dios está previsto y ordenado. Todo 
en el curso de los tiempos ha de ir marchando, de etapa en 
etapa, de iluminación en iluminación, de progreso en pro­
greso, por los propios esfuerzos de cada uno y por la mise­
ricordia y bondad de Dios, á la realidad del gran ideal que 
ya presienten los hombres de levantadas miras y de acrisola­
do sentimiento; la realidad armónica de los destinos huma­
nos, desde luego en la fierra su actual morada, para ir con­
tinuando después sucesiva y progresivamente en la eternidad 
de los tiempos y en la inmensidad del espacio.

Ea, pues, educadores de la juventud, los que sentís en 
vuestra alma la imprescindible necesidad del progreso, pre­
sintiendo la posibilidad de la armonía de los destinos de la 
humanidad en esta tierra de prueba, de depuración y regene­
ración, pensad cuerda y reflexivamente y sin volver la vis­
ta atrás, en las obligaciones que os imponen vuestra voca­
ción y el honroso ejercicio de vuestra carrera; sed valiosos 
en lo que cabe; no desfallezcáis en vuestra árdua y penosa 
tarea; antes bien, llenadla por deber, y mejor aun inspirados 
en la generosidad misma del sacrificio y de la abnegación. 
Ella envuelve la misión mas grande, la mas ennoblecida, pu­
diéndosela comparar á una elevada magistratura; y cierta-
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mente que debe ser así, puesto que tiene por objeto la ele­
vación y dignidad del hombre, infundiéndole la virilidad, la 
plenitud de su honrosa y presente vida, y dándole á su vez 
valía para conseguir mas fácil, mas pronta y directamente 
la perfección y la dicha, bien que relativamente y no en ab­
soluto, en la vida futura, en la que ya sabemos debe progre­
sarse indefinida y perpétuamente.

La educación, según ya se ha dicho, debe empezar des­
de la primera infancia: educar en aquella tierna edad . es 
tomar al niño débil é ignorante, pero llevando en su infan­
til naturaleza la capacidad del desenvolvimiento de todos sus 
poderes embrionarios, de todas sus incipientes facultades; 
es proponerse hacerle sucesiva y progresivamente hombre 
cabal y completo, así en el orden físico, como en el orden 
intelectual y moral. Obra el educador en su educando impri­
miendo en su naturaleza trasformaciones saludables y hue­
llas hasta cierto punto indelebles. En él realiza y consigue 
una cosa análoga á la que el estatuario y el pintor se propo­
nen en la fijación y representación de su bello ideal artís­
tico; pero aun el educador hace y consigue mucho más; no 
obra solamente en la materia embelleciendo sus formas, co­
mo lo hace el artista, sino que obra á la vez sobre la ma­
teria y el espíritu, armonizando y enalteciendo sus condicio­
nes y todo su modo de ser y obrar. El educador imprime su 
acción sobre el hombre material y moral, sobre la vida or­
gánica y anímica, dirigiendo sobre todo la última por la 
recta senda de sus tendencias y aspiraciones.

El educador es el que desarrolla, perfecciona, dirige, dan­
do, según hemos dicho, fuerza á la vida física y moral del 
niño, para el mas fructífero funcionamiento en la marcha de 
su sucesiva y ulterior existencia. Es el gran agente que des­
pierta, cultiva y regenera las facultades del hombre; el que 
produce en su naturaleza la sávia de su engrandecimiento, 
impulsándole á marchar hacia el centro del bien, de su mejo­
ramiento y perfectibilidad, por el buen ejercicio de sus ac­
tos en la libre actividad de su conciencia.

Hacer entrar al hombre en conocimiento de sí mismo, 
de todos los resortes, de todos los poderes que posee, bien
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que embrionarios, en su tierna é infantil naturaleza; tal es el 
objeto, la obra de la educación, por cuyo medio es como le 
será posible y fácil al hombre marchar por el ordenado ca­
mino del saber, del trabajo y de las virtudes. No sin motivo, 
pues, puede decirse, que la educación es una obra del mas 
levantado propósito, una obra de inteligencia y sentimiento 
en via siempre de positivos y opimos resultados tocante á la 
regeneración de los pueblos. ¿Qué mejor tarea, ó qué misión 
mas hermosa pudiera ya escogerse plausiblemente de entre 
las mas útiles y trascendentales de la vida? Dichosos una y 
mil veces los que más y mejor y con mayor perseverancia 
sabrán trabajar en esta gran viña del Señor, dirigiendo y ha­
ciendo que se desenvuelvan los seres de su especial cultivo, esas 
plantas de inteligencia y razón susceptibles de indefinido cre­
cimiento: felices, sí, los jardineros, si á las tales plantas saben 
conducir llevándolas á la producción de aquel moral y bien 
sazonado fruto del bien, del fruto de la verdad y de la sabi­
duría. ,

No; permitásenos repetirlo antes de concluir el presente 
artículo: no hay misión mas laudable, grandiosa é impor­
tante que la obra de educar á los individuos, á las familias 
y á los pueblos; pero debe entenderse aquí que solo hablamos 
de la bien sentida y completa educación, y del educador ins­
truido, experimentado, solícito, probo y laborioso, educador 
por gusto, por vocación y por generosidad, más que por la 
consideración del estipendio; del educador de sentimiento y 
amor, qué, cual apóstol sincero de la humanidad, trabaja 
principalmente para difundir la luz y hacer el bien, todo con 
el posible desinterés y sólo y principalmente por el puro y 
verdadero cumplimiento del deber. Fuera de estas bellas y 
santas condiciones, no hay ni puede haber un levantado y 
digno apostolado en la obra de la educación, y mucho mé- 
nos en la dirección espiritual, que hoy tanto necesitan nues­
tras descreídas y marchitas sociedades.

M.
(¿¡«continuará.)



EL DOGM A DEL PASADO
Y  E L  DOGMA DEL PO RVENIR

FRAGMENTO.-DHL CONCILIO, A . OIOS. (I)

La fé se apaga en los pueblos, porque el dogma que la 
inspiraba no corresponde ya al grado de cultura que, por 
designio de la Providencia, han conseguido aquellos.

El dogma romano perece: su cielo es demasiado estre­
cho para contener la tierra. A través de sus bóvedas, por 
el camino del infinito, vislumbramos hoy más vastos mares 
rielando los albores de un nuevo dogma. A su primera son­
risa, el vuestro se desvanecerá.

Nosotros solo somos sus precursores; pocos, pero férvi­
damente creyentes, fuertes por nuestro colectivo instinto, y 
bastantes, si fijáis en nosotros el pensamiento, á conven­
ceros de que, vencida la marea del materialismo, tendréis otro 
más poderoso adversario. No adoramos la anarquía, adora­
mos la autoridad; pero no un cadáver de autoridad, cuya mi­
sión terminó en el remoto pasado, y que no teniendo hoy 
ninguna, solo puede perpetuarse por la mentira y la tiranía.

Nuestra misión se funda en el libre y meditado asenti­
miento, en el popular y voluntario culto de la verdad con­
quistada por nuestro siglo, en el concepto de la independien­
te y eterna vida que Dios derrama, en tiempo y espacio, so­
bre las almas que le aman y que cumplen su ley.

(1) Tomamos de la revista mensual AnnalU dello Spiritim o  i* Italia, que se publica en 
Turin, la importantísima declaración de principios religiosos opyesta por el célebre italiano Jo­
sé Maizini á las decisiones dogmáticas del CodcíIío Vaticano. También la ha traslado á sus 
columnas La Revelación de Alicante. Creemos que nuestros lectores la verán con gusto, por la 
«disputable importancia que tiene. Al reproducirla, la hacemos nuestra en todos sus estreñios.

Nota de la Redacción.
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Vuestro dogma se encierra en dos palabras: caída y re­
dención: el nuestro en otras dos: Dios y P rogreso. Térmi­
no de unión entre la Redención y la caída es para vosotros 
la incarnacion instantánea, y á plazo fijo, del hijo de Dios» 
Término para nosotros entre Dios y la Creación, es la in­
carnacion progresiva de sus leyes en la humanidad, llama­
da á descubrirlas lentamente y conquistarlas á través de un 
porvenir inmensurable, indefinido. Creemos en el Espíritu, 
no en el hijo de Dios.

Y esa voz progreso significa para nosotros, no un sen., 
cilio hecho de historia y de ciencia, limitado tal vez á una 
época, á una fracción ó á una série de actos de la huma­
nidad, sin raíces en el pasado, sin prenda de persistencia 
en lo futuro, sino un concepto religioso de la vida, radical­
mente distinto del vuestro, una ley divina, una suprema fór­
mula de la actividad creadora, eterna, omnipotente, univer­
sal como ella.

La definición de la vida y de su objeto, de su misión, 
es la base de toda religión posible: para vosotros, es la 
culpa original, es el retorno á Dios por la fé en un ser di­
vino descendido á la tierr'a y sacrificado para redimirla: pa­
ra nosotros, es la imperfección de la criatura finita, es la 
posibilidad de corregirnos gradualmente, por virtud otorgada á 
todos, con nuestras obras; con el sacrificio del egoísmo á favor 
del común mejoramiento; con la fé en el ideal divino, que cada 
cual debe llevar incarnada en sí, creyendo en Dios, padre y 
mentor, en la ley dada por él á la vida, y en la capacidad esen­
cial de todo ser para observarla. Libertad, condición del mé­
rito; el progreso sobre la senda que lleva á Dios, como pre­
mio de una cuerda elección; ved aquí los términos de nues­
tra creencia. En el dogma del pecado original, piedra an­
gular de vuestra fé, nosotros (con un presentimiento de so­
lidaridad humana, equivocado por vosotros) no vemos sino 
el mal, dado como un bautismo profanador de la vida, la 
imposibilidad de armonizar la desigualdad de las tristes ten­
dencias en los hombres, y una condenación hereditaria que 
niega la libertad y la responsabilidad humana al mismo tiem-
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po. En la redención por obra de la encarnación del Hijo de 
Dios, (símbolo por vosotros oscurecido de la aspiración de 
lo finito al infinito) no vemos sino una sustracción á la po­
tencia educatriz de Dios, la sustitución de un hecho arbi­
trario á la magestad de las divinas leyes, la violación de 
la vida colectiva de la humanidad, y un injusto dualismo en­
tre las generaciones anteriores y posteriores al Calvario.

De esta diversidad en las bases de nuestras creencias 
se deriva una numerosa série de consecuencias que tocan á 
cielo y tierra, dogma y moral. Vosotros creeis en la divini­
dad de Jesús, y yo miro como origen de esa creencia la necesi­
dad del tiempo en que ella sola podia afirmar la combati­
da victoria del Cristianismo. Cuando se ignoraba la ley del 
progreso, ignorado hasta el concepto de la manifestación de 
Diosen sus leyes, no podíais eximiros de atribuir al nuncio 
de la verdad un carácter que obligase á los hombres á se­
guir sus preceptos.

Pero hoy, nosotros, que creemos en la revelación con­
tinua de Dios en la vida de la humanidad, no necesitamos, 
para adorar su poder y sentir su amor, de un único in­
mediato revelador. Dios se incarna eternamente en los gran­
des hechos que revelan la vida universal, en los génios san­
tificados por la virtud, que la profetizan ó interpretan en 
las,nobles aspiraciones de la conciencia individual, y que pre­
sienten ó aceptan la verdad. Nosotros veneramos en Jesús 
al fundador de una época emancipadora del individuo; al 
Apóstol de la unidad de las leyes, más ámpliamente com­
prendidas que en los tiempos anteriores; al Profeta de la 
identidad de las almas; y nos postramos ante él como ante 
el hombre que amó más enti^ los que conocemos, y cuya 
vida, armonía sin ejemplo entre la inteligencia y los actos, 
promulgó el santo dogma del sacrificio, base eterna en lo 
porvenir de toda virtud y de toda religión; pero no abisma­
mos al hombre en Dios; no le elevamos á donde no podre­
mos ya alcanzarle; queremos antes amarle hermano mayor 
nuestro, qjie adorarle y temerle juez inexorable y domina­
dor intolerante de lo futuro.
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Vosotros creeis, negando así todo fundamento de certi­
dumbre, todo criterio de verdad á la inteligencia, en el 
milagro, en lo sobrenatural, en la violación de las leyes 
reguladoras del Universo; nosotros creemos en lo igno­
rado, en el misterio, que se descubrirá un dia y que hoy se 
oculta para todos en el secreto de una intuición inaccesi­
ble al análisis, en la realidad de los más singulares presen­
timientos de un ideal que es la primitiva patria del alma, 
en un imprevisto poder de acción dado al hombre en un 
raro momento de amor, de fé, de concentración suprema 
de todas las facultades, merecido y hasta análogo á la poten­
cia reveladora que una creciente concentración de los rayos 
Ijuminosos comunica con el telescopio á nuestra mirada; pe­
ro creemos todo estolpreordenado, efecto de leyes hasta aho­
ra ocultas al conocimiento; no creemos en el milagro tal 
como lo entendéis vosotros, en un capricho que infrinja le­
yes conocidas, en hechos que contradigan el designio gene­
ral de la Creación, y que para nosotros no demostrarían si­
no una falta de ciencia ó de justicia en Dios.

Vosotros creeis en un Dios que ha creado y descansa: nos­
otros en la continuidad de la Creación; en un Dios, que sin 
cesar evoca del infinito, fuente perenne de vida, de pensa­
mientos que en él se traducen inevitablemente en actos, de 
conceptos que se realizan en el mundo. Vosotros admitís un 
cielo fuera del Universo, separado de la Creación, en el que 
olvidaremos, al conquistarle, todo pasado, toda vida anterior, 
todo afecto, todas las ideas que hacen hoy latir nuestros co­
razones: nosotros creemos en un cié lo en el que seamos, 
amemos, vivamos, que abrace, como un Océano sembrado de 
islas, la serie infinita de nuestras existencias; creemos en 
la continuidad de la vida, en la conexión de sus diversos pe­
ríodos, á través de los cuales se transforma y desarrolla; 
en la eternidad de los afectos virtuosos guardados con ca­
riño hasta el último dia de cada existencia; en la influen­
cia cierta de cada período sobre el siguiente; en la santifi­
cación progresiva de cuantos gérmenes de bien recoje el 

í; alma, peregrina déla Ticflra ó de otros mundos, en su rea-
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lizacion sucesiva. Vosotros creeis en una gerarquía de séres 
de naturaleza esencialmente distinta é inmutable, y del so­
lemne presentimiento encerrado en el símbolo del ángel no 
habéis sabido traducir sino la existencia de una aristocracia 
celeste, base de todos los conceptos de aristocracia terres­
tre, é inaccesible al hombre: nosotros vemos en los ánge­
les las almas de los justos que vivieron en la fé y murieron 
en la esperanza; en el ángel custodio é inspirador el alma 
de la criatura que más pura y constantemente nos amó, atraí­
da sobre la tierra y recompensada con la misión y el poder 
de velar sobre nosotros y protejernos. La escala entre el cie­
lo y la tierra, entrevista por Jacob en su sueño, representa 
para nosotros la doble corriente ascendente de nuestras tras­
formaciones sobre el sendero de la iniciación al ideal divino, 
y de la influencia benéfica ejercida sobre nosotros por los 
séres queridos que en ella nos precedieron.

Vosotros creeis en un Edén colocado en la cuna de la hu­
manidad, y perdido por la culpa de nuestros primeros padres: 
nosotros en un Edén hácia el cual Dios quiere que la huma­
nidad marche y se aproxime siempre, á través de sus erro­
res y sacrificios. Vosotros creeis que el alma puede caer de 
un golpe en la irrevocable y absoluta perdición; nosotros ve­
mos el período humano demasiado distante del ideal sumo, 
demasiado lleno de imperfecciones, para que la virtud de que 
hoy somos capáces pueda ya merecer tocar el vértice déla 
escala que á Dios nos guia: creemos en una série indefini­
da de reencarnaciones del alma, de vida en vida, de mundo 
en mundo, cada una de las cuales representa un mejoramien­
to sobre la anterior; y en cuanto á la perdición irrevocable, 
nosotros rechazamos su posibilidad como blasfemia hácia Dios, 
que no puede ser suicida en criaturas de él emanadas, como 
negación de las leyes de k  vida, como violación del coneepto 
de amor inseparable del Ser Supremo. Nosotros podemos re­
comenzar nuestro camino • cuando no hemos sabido superar­
le; pero no retroceder ni per'ecer espiritualmente.

Creeis vosotros en la resurrección del cuerpo tal como era 
al abandonar la existencia terrestre; nosotros en su trasfor-

* *
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macion, como instrumento ofrecido al espíritu en el trabajo 
de perfeccionarse, según su progreso relativo y según la mi­
sión que debe cumplir en cada etapa. Todo para vosotros 
es finito, limitado, inmediato y petrificado en nó sé qué in­
movilidad que recuerda el concepto materialista; para no­
sotros todo es vida, movimiento, sucesión, continuidad: nues­
tro mundo se abre por todos lados al infinito. Vuestros dog­
mas humanizan á Dios; los nuestros tienden á divinizar len­
ta, progresivamente al hombre.

Vosotros creeis en la Gracia, nosotros en la Justicia. Creeis 
más ó ménos esplícitamente en la predestinación, que no es 
sino el dogma pagano y aristocrático de los semidioses y sim- * 
pies hombres trasformado. La Gracia vuestra no es concedida 
á todos ni conquistada con obras, pende del arbitrio divino, y son 
pocos los elegidos. Para nosotros, Dios, al crearnos, nos llama, 
y el llamamiento suyo no puede ser impotencia ni mentira; la 
salvación es para todos. La Gracia, como nosotros la enten­
demos, estriba en la tendencia y la facultad á todos conce­
dida, de incarnar nuestro ideal en la Ley del progreso, que 
Dios coloca como bautismo imborrable en nuestra alma. Esa 
ley debe cumplirse; el tiempo y el espacio nos pertenecen, pa­
ra en ellos ejercitar nuestra libertad; podemos con nuestras 
obras apresurar ó retardar el cumplimiento de las leyes, mul­
tiplicar ó reducir las pruebas, las luchas, los dolores del in­
dividuo, pero nunca eternizar, como vuestro' dogma dualista, 
nunca dar la victoria- al mal. Sólo el Bien es eterno: solo 
Dios vence.

Y ese dualismo, que domina vuestra doctrina de la gra­
cia, de la predestinación, del infierno, de la redención en la 
mitad del desarrollo histórico humano y de tantas otras afirma­
ciones vuestras, infirma y limita vuestra moral, y la hace 
irremediablemente imperfecta é ineficaz .para regular y di­
rigir la vida de la generación presente.

. José Mazzini.



VARIEDADES.

A «EL CONSULTOR DE LOS PÁRROCOS.»

Ni al 'parecer, como dice El Consultor de los Párrocos, ni sin 
parecerlo, hemos aceptado la polémica sobre las dos proposi­
ciones planteadas por el colega, de que dimos cuenta, según 
recordarán nuestros lectores, en el. cuaderno anterior de El 
Buen Sentido (I). Esto no obstante, el Consultor la considera 
como aceptada: reproduce en sus columnas nuestro suelto, lo 
analiza y discute, y concluye esperando que, en justa reciproci­
dad, reproduciremos nosotros su artículo de réplica.

Habilísimo es el órgano ultramontano para llevar la discu­
sión al terreno que le conviene; pero como nosotros no vamos 
donde se nos quiere llevar, sino donde queremos ir, y no que­
remos ir sino donde no gastemos el tiempo en discusiones 
ociosas, la habilidad del Consultor es, por esta vez, habilidad 
perdida. ¿De qué aprovechará á los lectores de una y otra revista 
saber que el Espiritismo, «1 racionalismo cristiano, ignora lo 
que son los espíritus, si también lo ignoran las demás escuelas 
filosóficas, las religiones todas, los padres y doctores de la 
iglesia y aun el mismo Consultor? ¿Es achaque únicamente 
del Espiritismo la indeterminación en el conocimiento de la sus­
tancia del alma? Cierto es que el Consultor niega rotundamente 
que exista tal indeterminación, y afirma que para él y para los 
que siguen á Balmes, Sto. Tomás, S. Agustín y demás padres 
de la Iglesia, dicho conocimiento es determinado-, mas como 
Balmes, Sto. Tomás, etc., afirman lo que la revista ultramonta­
na niega, y niegan lo que esta afirma, resulta que se halla en 
abierta contradicción con las autoridades que cita para refutar

(Ij Pág. 388 j  sigiientfl».
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nuestros asertos (2). En concepto del Consultor, para que el cono­
cimiento de una cosa sea determinado, basta con conocer su exis­
tencia-, es decir, que basta conocer la existencia de las 'Mate­
máticas, de la verdad, de Dios, para tener un conocimiento de­
terminado de Dios, de la verdad, de las Matemáticas. Al ciego 
de nacimiento, para tener un conocimiento determinado de la 
luz, le basta jcon conocer que la luz existe. ¿Será todo esto re­
sultado de que nos salimos del terreno filosófico y descende­
mos á una cuestión que no es sino de palabras? Bien podría ser. 
De todos modos ¿á qué discutir acerca de la determinación ó 
indeterminación de la sustancia del alma, controversia que, en 
el presente caso, ha de ser de todo punto estéril, cuando hay 
á mano temas importantísimos, que permiten poner frenteáfren­
te el ultramontanismo y el Espiritismo, estudiarlos, comparar­
los y juzgarlos? ¿Es qué al Consultor no le conviene este estudio 
comparativo, temiendo acaso que las monstruosidades y abusos 
de la secta ultramontana, puestos una vez más al descubierto, 
han de abrir los ojos á algunos de los pocos sectarios de buena 
le que aun creen y piensan por medio de procurador ó apo­
derado?

Y vamos á.la segunda proposición del órgano del clericalis­
mo: «El Espiritismo «o sabe si los médiums se engañan ó enga­
ñan.» Que esta proposición la plantee un discípulo de la escuela 
materialista, se comprende; pero que venga de un campeón del 
catolicismo romano, para quien la comunicación ó revelación 
espiritual ha tenido un instrumento, un inedium, en cada santo 
canonizado por la Iglesia, y lo tiene* en cada sacerdote cuando 
pronuncia las palabras de la consagración en el sacrificio de la 
misa, es cosa que no se explica, como no sea por el inmodera­
do afan de monopolizar la revelación y vincularla en una clase 
social, en una casta privilagiada, que hubiese recibido de las 
alturas carta de privilegio perpetuo. Si esta carta existe, mués­
trela el Consultor á los tribunales y reclame contra los intrusos; 
más si no existe; si todos somos igualmente hijos de Dios, en 
quien no hay acepción de personas ni de castas; si la existencia 
de los médiums está sancionada en el Antiguo y Nuevo Testa-

(2 ) «Creerán atgunoB que la in d e te r m in a c ió n  en el conocimiento de la substancia del alma 
es un hecho descubierto recientemente por Kant; pero es fácil probar que este hecho había sido 
notado de muy antiguo, bailándose consignado de una manera m u y  especia l y muy interesante en 
les escritos de Santo Tomás.»—Balmes.
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mentó, y los hechos y la Iglesia misma la atestiguan desde Je­
sucristo y los apóstoles hasta hoy ¿á qué viene la proposición del 
Consultor? Si él y los suyos se creen humildemente los únicos 
herederos de las promesas de Cristo, de la interpretación del 
Evangelio, de la misión de los Apóstoles, y de la gracia y dones 
del Altísimo ¿de dónde arrancan su creencia y su derecho? ¿Cuá­
les son sus títulos de propiedad esclusiva en la herencia de 
Jesús? Supongamos por un momento que todos los médiums, 
ménos uno, se engañan ó engañan, y que este que ni se engaña 
ni engaña es, por ejemplo, El Consultor de los Párrocos: ¿no 
legitimará y confirmará el médium Consultor lo que el Espiritis­
mo cree tocante á la existencia de los médiums y á la realidad 
de la comunicación espiritual? El Espiritismo sabe que hay mé­
diums, entreoirás razones, porque la Iglesia, cuyo testimonio 
es infalible para el colega, lo ha declarado, aceptando y dando 
validez canónica á las inspiraciones por algunos de ellos red-' 
bidas. El Espiritismo no ignora que hay falsos y verdaderos mé­
diums, como ha habido en todos tiempos falsos y verdaderos 
profetas, falsos y verdaderos sacerdotes: lo falso andará siempre 
mezclado con lo verdadero mientras el hombre no haya logrado 
desprenderse de todas sus impurezas; pero la falsía ó la aluci­
nación de algunos hombres ¿invalidarán jamás la bondad de las 
doctrinas de que se dicen partidarios? El Espiritismo es la moral 
de Cristo, la verdad cristiana, ó no lo es: no discutamos, pues, 
á los hombres; discutamos el Espiritismo. El ultramontanismo 
es la negación de la moral de Cristo, la hipocresía de la verdad 
cristiana, ó no lo es: no discutamos, pues, á los hombres de la 
secta, discutamos el ultramontanismo. Pongamos frente á frente 
los principios, los dogmas, las creencias del ultramontanismo y 
Espiritismo, y los lectores del colega y los nuestros podrán juz­
gar con pleno conocimiento de causa.

La escuela ultramontana toma á la letra la alegoría del pe­
cado original; el Espiritismo afirma que no hay ni puede haber, 
siendo Dios justo, como es, otros pecados que los personales: la 
escuela ultramontana atribuye al pecado que llama mortal con­
secuencias eternas para el pecador que muere impenitente; el 
Espiritismo consecuencias transitorias: la escuela ultramontana 
sustenta la eternidad de penas para el desdichado que muere 
con el alma gravemente contaminada por el quebrantamiento de 
}a ley; el Espiritismo afirma que las puertas de la rehabilitación
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jamás se cierran: la escuela ultramontana considera como defini­
tiva la Sherte de las almas después de la presente existencia: el 
Espiritismo establece la perfectibilidad eternamente progresiva, 
á cuyo término, que es Dios, jamás podrá llegar la criatura: la 
escuela ultramontana reduce á una sola las existencias de prue­
ba del alma humana; el Espiritismo cree en la pluralidad de 
dichas existencias: la escuela ultramontana juzga que la revela­
ción lo ha dicho ya todo; el Espiritismo que estamos en las pri­
meras páginas de la revelación, la cual es progresiva como el 
hombre: la escuela ultramontana se arroga el don y el monopo­
lio de la revelación ó comunicación superior; el Espiritismo hace 
estensivo aquel don, que la Providencia concede profusamente 
á los hombres, sin distinción de estados, sexos ó condiciones, 
cuando la humanidad, como en la época presente, la necesita 
para su salvación y progreso; ¿No son todas estas, cuestiones 
capitalísimas? ¿No dan todas ellas espacio para discutir amplia­
mente las doctrinas espiritistas y compararlas con las que el 
ultramontanismo enseña? Elija, pues, el Consultor cualquiera de 
los temas propuestos, y nos ponemos á sus órdenes. Hágalo 
así, y publicaremos íntegros sus artículos de réplica, sin notas 
ni comentarios intercalados, que, apartando la atención del lec­
tor y truncando el pensamiento general del escrito, despojan 
á éste de su importancia y de gran parte de la fuerza de su ar­
gumentación, táctica constantemente seguida por el Consultor y 
que revela más habilidad que buena fe. ¿Cómo hemos de copiar 
en en El Buen Sentido los retazos de artículo que el colega nos 
dedica en su núm. 35, si para ello seria necesario hacerlos pre­
ceder de los párrafos del suelto á que contesta? Nosotros re­
produciremos los artículos del periódico ultramontano; más no 
podemos ni debemos obligarnos á reproducir nuestros propios 
escritos como complemento de los suyos.

Antes de terminar, diremos:
1. ° Que la revelación espirite, como aclaración y continua­

ción de la revelación mesiánica, es sólo la manifestación de ver­
dades pertenecientes al orden moral y espiritual; no una obra 
que tenga por objeto resolver problemas científicos, entregados 
á las investigaciones humanas. Exigirle, pues, la resolución de 
estos problemas, es desconocer su carácter.

2. * Que el Espiritismo no cura las enfermedades del cuerpo, 
ni descubre tesoros ocultos en la tierra, ni eleva cuerpos anu-
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lando la fuerza de gravedad. Las enfermedades que combate 
son las del espíritu; los tesoros ocultos que descuhre son los de 
la le ¡lustrada por la razón; lo que eleva es el sentido moral 
del pueblo, el sentido moral, que se arrastra por los suelos á 
causa de la perturbación que ha introducido en él la secta ul­
tramontana con sus dogmas absurdos y su religión de aparien­
cias. Si en el Espiritismo se registran casos de curación de en­
fermedades y algunas manifestaciones físicas, como en el Cris­
tianismo, del cual es continuación, son accidentes del Espiri­
tismo, que no forman parte de su naturaleza ó esencia. Las 
manifestaciones físicas preparadas y anunciadas de antemano, 
serán todo lo que se quiera ménos Espiritismo: los prodigios á 
son de trompeta ó de organillo son la caricatura de los verda­
deros prodigios y ligereza de manos.

3. ° Que el Espiritismo no tiene á su disposición el mundo 
de los espíritus. Quien tiene á su disposición el mundo de los 
espíritus es Dios, el cual permite la comunicación ó revelación 
de los espíritus á los hombres, no según la voluntad ó el ca­
pricho de estos, sino según sus providenciales y amorosos de­
signios, siempre en beneficio de la humanidad estraviada.

4. ° Que el Espiritismo es el mismo Cristianismo, la Religión 
universal, compendiada en las palabras de Jesús: amar á Dios 
y al prójimo El que siente este doble amor y practica la cari­
dad, es cristiano, aun cuando no sepa que ha existido Cristo; 
es espiritista, aun cuando no conozca el Espiritismo de nombre. 
Cristo no hizo obligatorio el nombre sino el precepto. El bien 
es bien por si mismo, y merece la superior aprobación, sea 
quien fuere el que lo haga. Dios implantó en el hombre la con­
ciencia, á fin de que este no pudiese escusar el olvido de la 
práctica del bien pretestando las circunstancias de nacimiento, 
de educación ó de secta. El progreso del espíritu está al alcan­
ce de todos los hombreé, porque todos tienen la aptitud nece­
saria para practicar el bien de conformidad con la elevación 
relativa de su espíritu.

Al Espiritismo, pues, no se le puede exigir sino lo que al 
Cristianismo: moral intachable, creencias racionales y sólidas y 
virtualidad para empujar á las generaciones humanas hácia la 
felicidad por el progreso.
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CARTAS SOBRE L A  COMUNICACION E S P IR IT U A L .

IV

V an o s de todo pun to  s e r ia n  m is esfu e rzo s , si p o r v e n tu ra  m e 
p ro p u s iese  co n o cer y  esp lica r el esp íritu  en  su  n a tu ra le z a , en  su  
su s tan c ia , en  la  e sen c ia  ín tim a  de su  se r: cuan d o  lo s  titan es  de 
la  c iencia se  d ec la ra n  im p o ten tes  y  conv ienen  en  que la  em p re­
s a  es  im posib le á  to d a  h u m a n a  concepción, rid ícu lo  fu e ra  que un  
m ise ra b le  p igm eo, que con d ificultad em p ieza  á  d e le tre a r  la s  p ri­
m e ra s  s íla b a s  del lib ro  de los conocim ien tos h u m an o s , a cu m u la ­
se  la s  h in ch ad a s  m o n ta ñ a s  do su  o rgu llo , p a ra  e sc a la r  el tro n o  
de Jú p ite r , el m is te rio  de la  sab id u ría , c u y a s  so m b ra s  v e la rá n , 
ta l  vez e te rn am en te , a l en tend im ien to  de la  c ria tu ra , la  c la ra  n o ­
c ió n 'd e  la  n a tu ra le z a  del a lm a . Yo no  a sp iro  á  e ste  c la ro  cono­
cim iento: pero , s in  él, puedo a firm a r, p o r la  n a tu ra le z a , re lac io ­
n es  y  es trech o  en lace  de lo s  ac to s  su cesivos de m i esp íritu , que 
este  e s , no u n a  idea lidad  a b s t r a c t a , sino  u n a  c o sa  positiva , u n a  
rea lid ad , s in  la  cu a l no es  posib le co n ceb ir n i la  v o lu n tad  n i el 
p en sam ien to .

E l e sp íritu  e s  cau sa ; no  efecto: e s  la  co sa  p ositiva , la  s u s ta n ­
c ia  re a l que h a y  en  n o so tro s  p ro d u c to ra  de lo s  ac to s  de la  m en ­
te  y  de la  v o lu n tad , no  la  s ín te s is , no  la  re s u lta n te  de esto s  m is­
m o s  ac to s . Si e s to s  ac to s  co n stitu y esen  el e sp íritu , ú n ic a  h ipó te­
s is  fo rm al que le  despo ja  de su  rea lid ad  p re sen tán d o lo  com o u n a  
a b s tra c c ió n , com o u n a  p u ra  idea , com o u n  efecto, la  m ultip lic i­
dad  su ces iv a  de d ichos ac to s  b o r ra r ía  la  un idad , la  iden tidad  p e r­
m an e n te  del e sp íritu , y  n u e s tro  esp íritu  s e r ia  u n a  sucesión  de 
esp íritu s  in d ep en d ien tes , sin  conex ión  u n o s  con o tro s. Si los fe­
nó m en o s de la  v o lun tad  y  del en tend im ien to  fu esen  el m ism o  e s ­
p ír itu , y  no  re su lta d o  de la  ac tiv id ad  del e sp íritu , e ste  v a r ia r ía  
in cesan tem en te , no  ta n  so lo  con la  su c e s ió n  de aqu ello s  fenóm e­
n o s, si que tam b ién  con la s  condiciones d e te rm in an te s  de los m is­
m os. Y ¿sucede esto? M uy a l co n tra rio : n u e s tro  esp íritu  p e rm an e ­
ce  uno , idéntico, desde el n acim ien to  h a s ta  la  m u erte , a l t r a v é s  
de to d as la s  m odificaciones, condiciones y  trag fo rm ac io n es  del o r­
g an ism o , y  de la  co n stan te  v a ried ad  y .s u c e s ió n  de los fenóm enos 
que se  re fie ren  á  la  sensib ilidad , á  la  v o lu n tad  ó a l en tend im ien to . 
F u e rz a  e s , pues, co n v en ir en  que el e sp ír itu  e s  un algo positivo, 
u n a  rea lid ad , u n a  su s tan c ia , con facu ltad es p a r a  p ro d u c ir la s  ad ­
m irab le s  a rm o n ía s  p sico lóg icas que se  re a liz a n  en  lo m a s  ín ti­
m o y  nob le  de n u e s tro  sé r .

Y si e s  u n a  su s ta n c ia , ¿por qué no  h em o s de lla m a r la  materia, 
cuando  sólo d en tro  de la  m a te r ia  e s  conceb ib le la  su s tan c ia?  L es 
que, p o r no  p o d er a lc a n z a r  la  n a tu ra le z a  del esp íritu , h a n  p re ­
tend ido  esp lica rlo  llam ándo lo  sustancia inm aterial, e s tán  en  el 
caso  de d e m o s tra r  la  posib ilidad  y  la  rea lid ad  de e s ta  c la se  de
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su s ta n c ia s , s in  c a e r  en  el c írcu lo  v icioso de d a r  com o d e m o s­
trac ió n  la  ex is ten c ia  del esp íritu . N ad a  h a b la  en  confirm ación  de 
su  p re ten d id a  su s tan c ia , com o si la  n a tu ra le z a  e n te ra  -se h u b iese  
p ro p u esto  d esm en tirla .

N o fa lta rá  q u ien  de  m is  d ec la rac io n es  d ed u zca  que en arb o lo  
b a n d e ra  m ate ria lis ta , y a  que ta n ta  im p o rtan c ia  a tr ib u y o  á  la  m a ­
te r ia , E n h o rab u en a : si s e r  m a te r ia lis ta  co n sis te  en  d is 'cu rrir co­
m o d iscu rro , en  d a r  á  la  m a te r ia  la  im p o rtan c ia  que le doy h a s ta  
el pun to  de a r r a n c a r  de e lla  la  su s ta n c ia  esp iritua l; s i en  esto 
co n sis te  se r  m a te r ia lis ta , v e n g a  la  p a la b ra , que no  h a  de a s u s ­
ta rm e  la  n u e v a  filiación. P e ro , v am o s á  cu en ta s : ¿es lo que yo 
defiendo lo que lo s m a te ria lis ta s  defienden? P rec isam e n te  todo  lo 
co n tra rio . E llos; con B ü c h n e r á  la  cab eza , su s te n ta n  que el a lm a , 
el esp íritu , e s  in m ateria l; a l p a so  que yo  la  co n sid ero  b ro tan d o  
de la  m a te ria  p u ra  p rim itiva : ellos la  tom an  de la s  m odificaciones 
y  ac tps psicológicos; yo  la  e s tab lezco  com o re in a , com o sujeto , 
com o g e n e ra tr iz  de aqu ello s  ac to s , de a q u e lla s  m odificaciones: 
ellos la  ab a te n  h a s ta  los efectos; yo  la  e levo h a s ta  la s  cau sas : 
e llos, d espo jándo la  de todo lo que s e a  su s ta n c ia , la  red u cen  á  m e­
ro  fenóm eno, s in  ex is ten c ia  p o r s í m ism a ; yo , re in te g rá n d o la  en  
la  p len itud  de su  n a tu ra le z a , le  re s titu y ó  su  activ idad  y  su  e x is ­
ten c ia  p rop ia . Y p o r lo m ism o  que p a rtim o s  de  p re m isa s  d iam e­
tra lm e n te  o p u estas , o p u es ta s  so n  tam b ién  la s  co nclusiones: ellos 
d e s tru y en , lóg icam en te , el a lm a  con el cuerpo ; y  yo , con no  m e­
n o s ló g ica , la  ad iv ino  so b rev iv iendo  á  la  descom posic ión  del o r­
g an ism o , en  e te rn a  ac tiv idad .

Y a sé, querido  F o rtu n a to , que á  t í  no te  a su s ta n  e s ta s  ideas 
so b re  la  m a te r ia  y  el e sp íritu ; p e ro  conv iene  que no  a su s te n  á  
nadie; p o rq u e  á  n ad ie  h a  de a s u s ta r  la  rea lid ad  de la s  co sa s  
cuando  tra b a ja m o s  en  s u  estud io . U n a  rea lid ad  m ás co n q u is tad a , 
e s  un  nuevo  obstácu lo  vencido en  el cam in o  de! p ro g re so , que 
es  el cam ino  de la  felicidad. P o rq u e  v em o s y  to cam o s e sa  m a ­
te r ia  g ro s e ra  (1) que n o s  ro d ea  y  a s f ix ia  ¿hem os de co n d e n a r en  
e lla  to d a  m a te ria , y  aco m o d a r a l concep to  que de e lla  fo rm am o s todo 
concepto  de su s tan c ia?  ¿C onfundirem os en  u n  m ism o  a n a te m a  el 
a g u a  cen a g o sa  q u e  m a ta  y  el a g u a  p u ra  que re f r ig e ra  y  vivifica? 
¿Qué sab em o s de la  e sen c ia  de la  m a te r ia , p a ra  n e g a rle  p ro p ied ad es 
que con so b ra d a  lig e reza  a tr ib u im o s á  m e ra s  ab stracc io n es?  L os só­
lidos, los líqu idos,los g a se s , los flu idos su tile s  de  c u y a  ex is te n c ia  no 
ten em o s conocim iento  sinó  p o r  su s  fenóm enos, ¿qué so n  s inó  el 
p rincip io  de u n a  sé rie  indefin ida de d ep u rac io n es y  p rop iedades de 
la  m a te ria , cuyo ú ltim o y  m as e levado  té rm in o  se  p ierde  a llá  en  el 
m a s  lejano  m iste rio  de la, c reac ió n , en  el rem o tís im o  nac im ien to  dé 
la s  su s tan c ia s , en  el m a n a n tia l, en  el o rig e n  p rim e ro  de lo s  sé re s?  
P u e s  bien; la  su s ta n c ia ; la  materia espiritual, no la  tom em os de 
lo s  só lidos, de los líq u id o s y  g a se s  que n o s ro d ean ; rem o n tem o s

(1; Tomo aquí la palabra m ala ria  en el aeotido v a je a r .
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la  sé rie  h a s ta  su  té rm in o  m ás pu ro , y  busq u em o s el nac im ien to  
de aq u e lla  su s ta n c ia  en  la  su s tan c ia  p rim itiv a , en  la  m a te ria  g e - / 
n e ra tr iz  del U n iv erso .

S aluda afec tu o sam en te  en  m i n o m b re  á  B ern ard o , de q u ien , 
com o de tí, se  despide h a s ta  o tr a  c a r ta  tu  am igo ,

J o s é .
Lérida 29 Julio de 1876,

INSTRUCCIONES POPULARES.

III. (<)
Si los p ad re s  tien en  d eb e re s  que cu m p lir p a ra  con su s  h ijos, 

m a y o re s  se rá n  au n  la s  ob ligac iones de lo s  h ijo s p a ra  con su s  
p a d re s .

»H o n ra  á  tu  p a d re  y  á  tu  m a d re .
«En ellos h a  delegado  el C riad o r u n a  p a r te  de su  poder.
»Son u n a  m an ifestac ió n  v is ib le  de la  p rov idencia  d iv ina, que 

cu id a  de la s  c r ia tu ra s  desde el in s ta n te  m ism o  de n acer.
»Si v ie re s  que tu  p a d re  q u e b ra n ta  el p recep to , y no a n d a  en  la  

v ir tu d , c ie r ra  los o jos y  no  te  acu e rd es  del pecado de tu  p ad re , 
y ru e g a  a i S eñ o r que b o rre  de su  p re se n c ia  el pecado de tu  
pad re .

»Si tu  p ad re  e s tá  c ieg o , que tu s  o jos se a n  su s  o jo s ; si e s tá  
tullido, que tu s  p iés sean  su s  piós, y  tu s  m a n o s  se a n  su s  m anos:

«P orque tu s  ojos, y  tu s  m an o s , y  tu s  p iés, de tu s  p a d re s  los 
h a s  recib ido , p o r d e legac ión  del P a d re . .

« Jam ás d irá s  d e lan te  de tu  p ad re : Yo soy;
«P o rq u e  tu s  p a d re s  fueron  á n te s  que tú ; y  sin  ellos ¿dónde tu  

a lm a  y la  ra z ó n  de tu  soberb ia?
«El n o m b re  de tu s  p a d re s  s iem p re  so b re  tu  cabeza , y  el sa c r i­

ficio de tu  n o m b re  p o r el n o m b re  de tu s  p ad res .
«C uando o y e re s  de tu  p ad re : « P ecad o r es»; defiende el n om bre  

de tu  p ad re : y . si el pecado  su b s is tie re , llo ra  en  tu  co razó n , y 
ru e g a  á  D ios p o r el pecado , y  b o r r a  el pecado  de tu  ju ic io .

«Y D ios h o n ra rá  tu  n o m b re  en  tu s  h ijos, y  b o r r a rá  tu s  p eca ­
d os del ju icio  de tu s  h ijo s, y  tu  g a la rd ó n  de v id a  e te r n a . .

D esde luego  el niño h a  de s e r  obediente; pu es, de o tro  m odo 
¿cómo p o d rían  su s  p a d re s  l le n a r  la s  ob ligac iones que la  n a tu ra le ­
za  y  la  sociedad les  im ponen? ¿Cómo c r ia r  é  in s tru ir  á  s u s  h ijos, 
s i e s to s  no re sp e ta se n  su  au to rid ad  y  no a c a ta se n  su s  conse jos y  
m an d ato s?  No n a c e rá  em p ero  de la  fu e rz a  este  re sp e to , s in o  de 
la  sum isión  del co razó n  y  de la  v o lu n tad  con que n os p e rsu ad i­
rem o s que todo  cu an to  n o s  e n se ñ a n  y  m an d an  los p a d re s  tiende 
ú n icam en te  á  n u e s tro  b ien.

(1) Y*»»» «I cande»* IX, píf. 260.
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El hijo sum iso  se  e n tre g a rá  c ieg am en te  á  la  te rn u ra , á  la s  r a ­
zo n es y  á  la  p rev isió n  de su s  p a d re s , convencido de que no  tiene 
o tro s  g u ia s  m a s  seg u ro s , m a s  ad ic tos y  d es in te re sad o s . C aso  de 
que a lg u n a  vez se  eq u ivocasen , a l n iño  no le  to ca  rep ren d e rlo s : 
a g u a rd a rá  res ig n ad o  á  que la  ex p e rien c ia  y  el a m o r rectifiquen  e l  
e r r o r  de los a u to re s  de su s  d ias.

C uando  esté  el hijo  em an c ip ad o  p o r su  ed ad , no  d e b e rá  y a  á  
su s  p a d re s  aq u e lla  obed ienc ia  incondicional de lo s p rim e ro s  añ o s; 
p ro c u ra rá , sin  em b a rg o , p ed ir conse jo  á  su  ex p e rie n c ia , p ru d en c ia  
y  sab id u ría , que s iem p re  d e sa r ro lla  el tiem po; l e s  c o n se rv a rá  el 
re sp e to , el a m o r y  el ag rad ec im ien to  á  que se  h ic ie ro n  ac reed o re s  
p o r los so líc ito s cu idados q u e  em p lea ro n  c rián d o le  y  educándole, 
y  tam b ién  p o r la  posic ión  que le  p ro p o rc io n a ro n  en  la  sociedad  y 
lo  que co n sig u ie ro n  p asan d o  á  v eces  p o r fa tig a s  y  p riv ac io n es  que 
so p o r ta ro n  a le g re s .

Si v iesen  ag o tad o s  su s  re c u r s o s  n u e s tro s  p a d re s , ó  que no pu­
d iesen  y a  tr a b a ja r  p a ra  h a c e r  fren te  á  su s  n ecesidades, con v e rd a ­
d ero  a r ra n q u e  de co razó n  h em o s de d evo lverles to d as la s  cariñ o ­
s a s  a ten c io n es que sin  ti tu b e a r ellos n o s p ro d ig a ro n .

P ro c u re n  á  su  vez  los p a d re s  re p a r t i r  con ig u a ld ad  su s  afectos 
y  b ien es  e n tre  su s h ijos, p u es todos tienen  ig u a les  títu lo s  á  su  
a m o r , y  d e sa r ro lle n  su s  sen tim ien to s de ca rid ad , á  fin de que d es­
a p a re z c a n  eso s a n ta g o n ism o s  y  lu c h a s  que con frecu en c ia  nu b lan  
la  du lce paz de la  fam ilia  y  div iden n n o s  dé  o tro s  lo s  h e rm a n o s .

E s tre c h o s  lazo s  unen  á  lo s  h ijo s  de u n o s  m ism o s p a d re s , á  aq u e- , 
líos p o r c u y a s  v e n a s  co rre  la  m ism a  sa n g re , que se  h a n  c riad o  y  
v is to  c re c e r ju n to s  en  el m ism o  h o g a r , que h a n  p a rtic ip ad o  d u ra n te  
su  in fancia  y  ju v en tu d  de la s  m ism as  a le g r ía s  y  tr is te z a s , que h an  
e stad o  su je to s  á  la s  m ism as  re g la s , que h a n  recib ido  la  m ism a 
educación . E l ro c e  ín tim o y  la  com unidad  de n ecesid ad es, de v ida  
y  de c o stu m b res  p o r ta n to s  añ o s , d esp ie rta n  n a tu ra lm e n te  en la s  
a lm as a q u e lla  te r n u ra  m u tu a , aq u ello s afectos y  confianza  s in  lím i­
te s  que h acen  que m irem o s á  n u e s tro s  h e rm a n o s  com o si fuesen  la  
m itad  de n u e s tro  s é r  y  que co n tem o s con ellos lo  m ism o  que ellos 
pueden c o n ta r  con n o so tro s .

L a  fra te rn id ad  h u m a n a , h ija  del a m o r y  de la  ca rid ad , a sp ira ­
ción  sub lim e que b ro ta  de todos los co ra z o n e s  no b les  y  g en ero so s, 
no  p o d ría  e s ten d e rse  á  todos los h o m b re s  si no  e m p e z á ra  á  a r r a i ­
g a r  p rim ero  en  el seno  de la  fam ilia . N i tam poco  p o d ría  e x is tir  
sin  e s te  lazo  la  m ism a  fam ilia, p u esto  que e s  el re su lta d o  necesario  
de su  o rg a n iz a c ió n , y  u n a  de la s  fu e rz a s  que m á s  eficazm ente 
co n trib u y en  á  su  c o n se rv ac ió n . L a  v e rd a d e ra  fra te rn id a d  tiene que 
m a n ife s ta rse  con  o b ra s  y  sac rific io s  rec íp ro co s.

A sí, p u es, la  fra te rn id ad  es  com o la  fé: la  f ra te rn id a d  sin  o b ra s  
es  fra te rn id ad  m u erta . No a m a  á  su  h e rm a n o  qu ien  no  e s tá  d is­
puesto  á  fia rse  de él, á  to m a r su s  co n se jo s, á  co m u n ica rle  su s  pe 
s a re s ,  á  a b r ir le  su  co razó n  y  s u  bolsillo , ó b ien  á  p ed irle  apoyo, 
caso de necesitarlo.
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L a  fa ls a  f ra te rn id a d  q u e  v e m o s  en  m u c h a s  fam ilia s  n a c e  d e l 
poco  cu id ad o  q u e  se  h a n  to m ad o  lo s  p a d re s  en  d e s a r r o l l a r  lo s  sen -- 
tim ie n to s  d e  a m o r ,  d e  c o n fia n z a  y  d e sp re n d im ie n to , á  cu y o  b e n é ­
fico c a lo r  m a d u ra  el s a b ro s o  fru to  d e l so c o r ro  m u tu o , d e  la  a b n e -  
.gac ion  f r a te rn a l .

G ra v e s  o b lig a c io n e s  in c u m b e n  á  lo s  h e rm a n o s  m a y o re s , s i t ie ­
n e n  la  d e s g r a c ia  d e  p e rd e r  á  s u s  p a d re s  y  no  h a y  n in g ú n  p a r ie n te  
c e rc a n o  q u e  p u e d a  s u s t i tu ir  co n  s u  so lic itu d  la  so lic itu d  p a te rn a l. 
L a  h e rm a n a  m a y o r  h a r á  e n tó n c e s  a b n e g a c ió n  d e  s í m ism a , p a r a  
d e s e m p e ñ a r  .e l á rd u o  p a p e l de  m a d re ; y  a l h e rm a n o  m a y o r  co m ­
p e te n  lo s  s a g r a d o s  d e b e re s  q u e  la  p a te rn id a d  im p o n e : á  lo s  que 
d is f ru ta ro n  d e  la s  c a r ic ia s  y  cu id a d o s  d e  la  p a te rn a l so lic itud  le s  
to c a  t r a n s m iti r lo s  á  e so s  h u e rfa n ito s  q u e  lo s  n e c e s i ta n  a ú n  y  qu e  
lo s  re c ib irá n  su m iso s  y  a g ra d e c id o s . G ra n d e  e n  v e rd a d  s e r á  la  

• re s p o n sa b ilid a d  d e  a q u e llo s  h ijo s  c o n v e rtid o s  p re m a tu ra m e n te  en  
p a d re s ;  m á s  ¡c u á n ta  sa tis fa c c ió n  si lo g r a n  c u m p lir  d eb id am en te  
e s a  m is ió n  ex cep c io n a l! P e ro  ta m b ié n  ¡cu án to s  re m o rd im ie n to s  si, 
p o r  p e rv e r s id a d  d e  c o ra z ó n , y  n o  p e n sa n d o  m á s  q u e  en  s í, a b a n ­
d o n a n  ó  d e sc u id a n  á  s u s  h o rm a n ito s !

P a r e c e  q u e  s i  no  b a s t á r a  e l a m o r  p a r a  e m p u ja rn o s  a l  c u m p li-  
rm iento  d e  e s to s  d e b e re s , la  honra de la fa m ilia ,  co m o  d ec im o s, y  
q u e  s in  d u d a  a lg u n a  e s  la  m a n ife s ta c ió n  d e  u n  b u e n  se n tim ie n to  

- n a tu r a l ,  h a b r ía  de  s e r  o tro  e m p u je  p o d e ro so  p a r a  d is p e r ta rn o s  y  
l le v a rn o s  á  d ich o  cu m p lim ien to .

Lo h e m o s  d ich o  y a ; la  fa m ilia  e s  el p u n to  d e  p a r t id a  d e  la  s o ­
c ied ad . D e ja r ía  d e  e x i s t i r  la  fam ilia  si, fu e ra  d e  s u  se n o , no  tu v ie se  
e l h o m b re  n in g ú n  t r a to  con  s u s  s e m e ja n te s ,  n in g u n a  co m u n id ad  
d e  s e n tim ie n to s  é  in te re s e s . E s  m á s : á  n o  h a b e r  e s a  te n d e n c ia  de 
so c ia b ilid a d , n i s iq u ie ra  s e  h u b ie s e  fo rm a d o  la  fam ilia . E n  lo s  p a í­
s e s  s a lv a je s ,  e s  p o r  in s tin to  de  c o n se rv a c ió n  q u e  s e  ju n ta n  los 
h o m b re s , q u e  la s  fa m ilia s  se  u n e n . E n  lo s  p a ís e s  c iv iliz a d o s , a d e ­
m á s  de s a b e r  e l h o m b re  que  n o  p ü ed e  f ís ica  n i m o ra lm e n te  b a s ­
ta r s e  p o r  s í so lo , re c o n o c e  q u e  la  h u m a n id a d  h a  sido  c r e a d a  p a r a  
q ü e  s e  a m e n  y  a y u d e n  m u tu a m e n te  lo s  in d iv id u o s  q u e  la  co m p o n en .

L a  v id a  so c ia l e s , p u e s , el co m p lem en to  n e c e sa r io  d e  la  v id a  
d o m é s tic a . E s  c o sa  ta n  e v id e n te  la  so c iab ilid ad  h u m a n a  q u e  c a s i 
n o  n e c e s i ta  d e m o s tra c ió n . F ís ic a m e n te , e s  im p o sib le  q u e  v iv a  el 
h o m b re  y  s e  c o n s e rv e  s in  e l  c o n c u rs o  de  la  so c ied ad , n i ta m p o co  
q u e  p u e d a  d e fe n d e rse  c o n tr a  lo s  r ig o re s  d e l . tiem p o  y  lo s  a ta q u e s  
d e  la s  f ie ra s . M o ra lm e n te , e l c ó ra z o n  ae l h o m b re  e s tá  llen o  d e  
s e n tim ie n to s  y  a sp ira c io n e s  n a tu r a le s  q u e  d e  n a d a  le  s e r v ir ía n  s i  
n o  p u d ie se  m a n ife s ta r lo s  y  s i n o  fu ese  c o rre sp o n d id o . C om o $,ér 
ra c io n a l y  d o tad o  d e l le n g u a je , n o  p o d r ía  a g u z a r  s u  en ten d im ien to  
n i h a c e r  u s o  d e  la  p a la b r a  s in  la s  re la c io n e s  so c ia les . A si, p u es, 
la  so c ie d a d  e s  c o n se c u e n c ia  o b lig ad a  d e  la s  fa c u lta d e s  d e  la  c r ia ­
tu r a  h u m a n a .

D eb e re s  ig u a le s  á  lo s  q u e  á  n o s o tro s  m ism o s  ,se £ e# e |’e n ) tep e-
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m o s  p ara , co n  lo s  d em ás ; p u e s  la  so c ied ad  e n te r a ,  lo  m ism o  q u e  
c a d a  u n o  d e  s u s  in d iv id u o s , e s tá  s u je ta  á  la s  p re s c r ip c io n e s  a b ­
so lu ta s  de la  r e g la  in m u ta b le  d e l d eb er.

L o s  h o m b re s  to d o s  so n  n u e s tro s  s e m e ja n te s ; re c o n o c e m o s  en  
e llo s  u n a  co m ú n  n a tu r a le z a  y  facultades* id é n tic a s  en  su  e se n c ia , 
a u n q u e  d e s ig u a le s  e n  s u s  m a n ife s ta c io n e s . D e la  id e n tid a d  d e  su s  
fa c u lta d e s  s e  d ed u ce  la  id e n tid a d  de  s u s  d e b e re s . E s  u n a  m ism a  
r a z ó n  q u e  lo s  g u ia  d e sd e  q u e  a b re n  lo s  o jo s á  la  luz ; e s  u n a  m is ­
m a  c o n c ie n c ia  q u e  le s  in d ic a  e l se n d e ro  d e l b ien  y  p ro c u r a  a p a r ­
ta r lo s  del c a m in o  d e l m a l ;  e s  u n a  m is m a  lib e r ta d  q u e  lo s  h a c e  
re s p o n s a b le s  d e  s u s  a c to s .

E s a  u n id a d  de e se n c ia  n o s  o b lig a  n a tu r a lm e n te  á  o b r a r  d e  co n ­
su n o  p a r a  a c e r c a r n o s  d e  m á s  en  m á s  a l p e rfe c c io n a m ie n to  m o ra l, 
cu y o  fin n o  c o n se g u ir ía m o s  s in  e l c o n c u rs o  d e  n u e s t ro s  se m e ja n ­
te s . N u e s tr a  so la  in te lig e n c ia , n u e s t r a s  fu e rz a s  a is la d a s  no  b a s ta ­
r ía n  p a r a  e s a  ta r e a ,  y a  q u e  p a r a ' c u m p lir la  n o  s o b ra n , n i m u ch o  
m é n o s , lo s  c o n tin u o s  e s fu e rz o s  re u n id o s  de to d o s  lo s  h o m b re é .

E l p ap e l q u e  h e m o s  de r e p r e s e n ta r  e n tr e  n u e s t ro s  se m e ja n te s , 
p o r  to d a  la  t i e r r a  e s p a r ra m a d o s ,  s e r á  ig u a l a l q u e  h a  d ese m p e ­
ñ a d o  e l herm a,no  p a r a  co n  s u  h e rm a n o  e n  e l sen o  d e  la  m is m a  fa­
m ilia . H e c h u ra s  to d o s  del m ism o  C ria d o r , c u y o s  b ie n e s  n o s  h a  r e ­
p a r tid o  en  ig u a le s  p ro p o rc io n e s ; l la m a d o s  to d o s  a l cu m p lim ien to  
d e  u n a  ley  ú n i c a ; a le n ta d o s  y  so s te n id o s  e n  n u e s t r a s  fa tig a s  p o r  
u n a  m is m a  e s p e ra n z a , no  p o d e m o s  m é n o s  lo s  h o m b re s  d e  fo rm a r  
u n  so lo  p u eb lo  d e  h e rm a n o s . A  la  f r a te rn id a d  u n iv e r s a l n o s  lle v a n  
lo s  p rin c ip io s  e n se ñ a d o s  e n  el E v a n g e lio  y  p ro c la m a d o s  p o r  lo s  
•sabios filó so fos, a n tig u o s  y  m o d e rn o s .

E s  p re c iso , e s  ju s to  que  lo s  h ijo s  m a y o r e s  d e  la  c ien c ia , d e  la  
c iv iliz a c ió n , d e l p o d e r , c o n c e d a n  á  s u s  h e rm a n o s  m e n o re s , e s to  
e s , m é n o s  a d e la n ta d o s , la  m is m a  p ro te c c ió n  q u e  se  e x ig e  e n  u n a  
fam ilia  á  lo s  q u e  t ie n e n  m á s  e d a d . S o lid a rio s  lo s  h o m b re s  u n o s  
d e  o tro s , e n  la  m e d id a  q u e  c a b e  á  la  re s p o n sa b ilid a d  p e rs o n a l de  
c a d a  c u a l ,  e x p iítrá n  á  u n  tiem p o  e l m a l q u e  h a b rá n  h e c h o  y  el 
b ie n  q u e  h a b r á n  d escu id ad o  d e  h a c e r .

D ifu n d an , p u e s , lo s  m a y o r e s  s u s  lu c e s , s u s  v ir tu d e s  y  su  b ie ­
n e s t a r ,  p a r a  q u e  d e s a p a re z c a n  lo s  e r r o r e s ,  lo s  v ic io s  y  la s  m i­
s e r ia s  d e  tod o s .

J . B. C.

t
LA CREACION,

SEGUN LA. CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION.

(Continuación.)

P r i n c i p i o  v ilja l.- ,

S in  h a b la r  d e l p rin c ip io  in te lig e n te , q u e  e s  c u e s tió n  a p a r te ,  h a y
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en la materia orgánica un principio especial que no ha podido ser 
definido todavía: es él principio vital. Este principio vital ¿es alguna 
cosa distinta, teniendo una existencia propia? ¿O bien un estado 
particular, una de las modificaciones del flúido cósmico universal, 
que se convierte en principio de vida, como se convierte en luz, 
fuego, electricidad? En este último sentido se ha supuesto en otro 
lugar, según hemos visto.

Pero cualquiera que sea la opinión que uno se forma sobre la na­
turaleza del principio vital, él existe, puesto que no puede dudarse 
de sus efectos. Se puede, pues, admitir lógicamente que al formarse 
los séres organizados, se han asimilado el principio vital que es 
necesario á su destino, ó bien, si se quiere, puede admitirse que este 
principio se ha desarrollado en cada individuo por el efecto de la 
combinación de los elementos, á la manera que bajo el imperio de 
ciertas circunstancias se ve desarrollar el calor, la luz y la elec­
tricidad.

El oxígeno, el hidrógeno, el ázoe y el carbono, combinándose sin 
el principio vital, no hubieran formado sino un mineral ó cuerpo 
inorgánico; el principio vital, modificando la constitución molecu­
lar de ese cuerpo, le comunica propiedades especiales. En lugar 
de una molécula mineral se obtiene una molécula de materia 
orgánica.

La actividad del principio vital es producida, ó mejor, sostenida, 
durante la vida, por el juego de los órganos, como el calor lo es 
por el movimiento de rotación de una rueda: cesando esta acción 
con la muerte, el principio vital desaparece, como el calor cuando 
la rueda deja de girar. Mas el efecto producido sobre el estado 
molecular del cuerpo por el principio vital subsiste después de la 
extinción de dicho principio. En el análisis de los cuerpos orgánicos, 
la química halla sus elementos constitutivos, oxígeno, hidrógeno, 
ázoe y carbono; pero no puede constituirlos, porque dejando de 
subsistir la causa, no puede ya producirse el efecto, al paso que 
puede reconstituir una piedra, un mineral cualquiera.

Hemos tomado por punto de comparación el calor desenvuelto 
por el movimiento de una rueda, puesto que es un efecto vulgar 
conocido de todo el mundo, y más fácil de comprender; pero hu­
biera sido más exacto el decir que en la combinación de los ele­
mentos para formar los cuerpos orgánicos se desarrolla electri­
cidad. Los cueipos orgánicos serian así verdaderas pilas eléctri­
cas que i'unci<?nanan mientras los elementos de esas pilas se ha­
llen en las condiciones requeridas para producir la electricidad: 
esta seria la vida: y la muerte, sucederá cuando cesen las tales 
condióiones. Según esto, el principio vital no seria sino otra es­
pecie de electricidad, designada bajo el nombre de electricidad 
animal, ó electricidad sensibilizada, desprendida durante la vida 
por la acción de los órganos, y cuya producción queda anulada á 
la muerte por la cesación de esa acción.
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C r e a c i ó n  e s p o n t á n e a .

Se pregunta uno naturalmente, por qué ya no se forman seres 
vivientes en las mismas condiciones que los primeros que apare­
cieron sobre la tierra.

La cuestión de la generación espontánea, que hoy preocupa á la 
ciencia, bien que diversamente resuelta, .no puede ménos de arro­
jar alguna luz sobre este asunto. El problema propuesto es el si­
guiente: ¿Se forman en rfuestros dias espontáneamente séres or­
gánicos por la sola unión de los elementos constitutivos, sin gér­
menes prévios producidos por la generación ordinaria, ó lo que es 
lo misino, sin padres ni madres?

Los partidarios de la generación espontánea responden afirma­
tivamente, apoyándose en observaciones directas que parecen 
concluyentes. Otros piensan que "todos los séres vivientes se re­
producen los unos por los otros, y se apoyan en el hecho, confir­
mado por la experiencia, de que los gérmenes de ciertas especies 
vegetales y animales, dispersos, pueden conservar una vitalidad 
latente durante un tiempo considerable, hasta que las circunstan­
cias sean favorables á su desarrollo. Esta opinión deja en pié la 
cuestión de la formación de los primeros tipos de cada especie.

Sin discutir los dos sistemas, conviene hacer notar, que el prin­
cipio de la generación espontánea no puede evidentemente apli­
carse sino á los séres de los órdenes inferiores del reino vegetal 
y animal,' á aquellos en que empieza á ensayarse la vida, y cuyo 
organismo es sencillo y en cierto modo rudimentario. Estos son 
los primeros que han aparecido sobre la tierra y cuya generación 
ha debido de ser espontánea, I '

Más entonces ¿por qué ahora no se ven formar de la misma 
manera los séres de una organización compleja? Los tales séres 
no han existido siempre, este es un hecho positivo; luego ellos han 
principiado á ser. Si el musgo, el liquen, el zoófito, el infusorio, 
los gusanos intestinales y otros pueden producirse espontánea­
mente, ¿por qué qo sucede lo mismo con los árboles, peces y de­
más plantas y animales?

Aquí terminan por ahora las investigaciones; el hilo conductor 
se pierde, y hasta que llegue á encontrarse, el campo de esta 
cuestión quedará abierto á las hipótesis; seria pues imprudente y 
prematuro fundar sobre ello sistemas como verdades absolutas. 
Pejemos al tiempo el cuidado de hacer luz en el fondo de este 
abismo, si algún dia puede sondearse. Estos conocimientos son in­
teresantes sin duda bajo el punto de vista de la ciencia pura; pe­
ro no son de aquellos que influyen en el destino del hombre.

♦
(St continuará.)

M.
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A Pardo de Tabera sucedióle en el ministerio inquisitorial, en 
la misión de llevar las almas al cielo tostando los cuerpos en la 
tierra, el cardenal García de Loaisa, confesor de Cárlos V, Prior 
general de la orden de Santo" Domingo y Comisario apostólico de 
la Santa Cruzada. Pocas almas pudo salvar Loaisa; pues, elevado 
al cargo de inquisidor general en Agosto de 1545, murió en Abril 
de 1546. En estos nueve m eses escasos, el Santo Oficio no condenó 
más que á setecientos ochenta individuos, de los cuales sesenta 
fueron abrasados en efigie, ciento veinte murieron de veras en el 
fuego, y los seiscientos restantes sufrieron otras condenas ménos 
graves.

Muerto Loaisa, fué nombrado para el ministerio inquisitorial 
vacante y arzobispo de Sevilla un anciano septuagenario, Fernan­
do Valdés, que para desdicha de los españoles tuvo aún vida para. 
ejercer su cargo por espacio de veinte años, diez años reinando 
aun Cárlos I de España, y otros diez bajo el reinado de su sucesor 
Felipe II. La sangrienta h istoria . de este largo período merece 
capítulo aparte. Se lo consagraremos en el próximo cuaderno de 
E l  B u e n  S e n t id o , ya que en este nos falta espacio para ello, y 
nuestros lectores se persuadirán de que cuando un pais tiene in­
quisición, y  un inquisidor general como Fernando Valdés, arzo­
bispo de Sevilla, ni el tifus, ni el cólera, ni la fiebre amarilla, ni la 
guerra hacen falta para el exterminio de los hombres.

* '

★  ★

Tenemos las mejorqs noticias respecto al desarrollo del Espi­
ritismo en Puerto Rico. Cartas que tenemos á la vista, proceden­
tes de San. Juan, capital de la isla, y de Utuado, dan cuenta de 
haberse formado allí centros de estudio y  propaganda, y de la 
mucha estima con que ha sido acogido en dichos centros el li­
bro ROMA Y EL EVANGELIO. Reciban nuestros correligiona­
rios de Puerto-Rico la espresion de nuestras fraternales sim ­
patías.

★  ★

El Círculo Cristiano Espiritista de Lérida trabaja en la termi­
nación de un libro que creemos será acogido por el público no 
ménos favorablemente que ROMA Y EL EVANGELIO.

4
LÉRIDA__Iüpbbnt u  José Sol Tul
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LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION,

vi.
La humanidad está sujeta á las leyes de trasformacion 

y del progreso, así en su parte física como en su parte 
moral, á la manera que los demás séres están análogamen­
te subordinados á las leyes físicas, químicas y vitales de la 
naturaleza, marchando todo hácia el cumplimiento de su des­
tino, cada cosa según su índole y estado y sus especiales 
tendencias.

Los seres todos de la creación, cualquiera que sea su 
clase, están, pues, bajo el imperio de sus respectivas fuer­
zas y leyes, pudiendo éstas ser consideradas como gene­
rales unas, y otras como particulares, y bajo cuyo influjo 
cada cosa sigue evolucionando en sus correspondientes des­
arrollos, siempre al través de obstáculos y resistencias que 
ponen á los séres en continuada acción y reacción, resul­
tando de ello poco á poco su natural y completo desenvol­
vimiento. Obsérvase esto particularmente en el hombre, quien, 
por la mayor complexidad de su naturaleza y por las fuerzas 
distintas que le envuelven y agitan, esperimenta una lucha de
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contradicción constante, en la que obran por mucho las 
inclinaciones con todos los instintos y sentimientos de que 
proceden, como también los resabios del espíritu y todas 
las pasiones de que es humanamente susceptible.

Si; las mismas pasiones, si se las observa bien, no de­
jara uno de ver que obran ó pueden obrar en el hombre 
como otras tantas fuerzas que le mueven é impulsan, agui­
joneándole más ó ménos acentuadamente y provocándole á 
determinaciones y resoluciones de toda especie en las di­
versas direcciones y estados de la vida. Pero entiéndase bien 
que en él cabe y á él incumbe el deber de dominarlas y 
dirigirlas por sus voluntarios esfuerzos, debiéndolas enca­
minar siempre al bien, lo cual conseguirá indudablemente 
con el tiempo, ayudado de la luz de la razón y de la con­
ciencia y cooperando á ello con la acción perseverante de 
su buena y libre voluntad. ¡Dichosos los que en las vicisi­
tudes y rigores de su vida de prueba, sepan trabajar, lu­
char y Vencer dignamente, en pós siempre de la depuración 
y elevación de su espíritu!

* Las pasiones son inherentes á la naturaleza humana; 
en ella tienen su origen, guardando en cuanto á su  des­
arrollo y modo de obrar, manifiesta relación, en razón di­
recta, puede decirse, del estado de inferioridad en que aque­
lla puede hallarse; pues proceden en su principal parte de 
la ignorancia y rudeza, y particularmente del atraso moral 
en que suelen encontrarse los seres de la humanidad en 
sus primeros desenvolvimientos.

Conviene comprender, para tenerlo bien presente, que 
todo ello y tal como acaba de indicarse está en las armo­
nías de la creación y en la ley universal y eterna del pro­
greso, á que los hombres están sujetos, sin que á su rea­
lización puedan sustraerse en absoluto, puesto que cuanto 
hay subordinado á las diversas leyes, y lo está todo ser cria­
do, habrá de tener un dia ú otro cumplido efecto. Esta es 
cuestión, por cierto, que merece ser bien estudiada, exa­
minada reflexiva y profundamente, en especial por los que 
se dedican al grande apostolado de la educación y aspiran
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á ejercer y fomentar la verdadera civilización y engrande­
cimiento moral de los individuos y de las familias; con ma­
yor motivo en el estado en que hoy se hallan las socieda­
des, abocadas todas á una transición y renovación en su 
manera de ser, necesitando por lo mismo todo el empuje y 
sostenimiento que esperarse puede de lbs más sólidos y con­
ducentes medios regeneradores. Y á propósito de este tan 
trascendental asunto, conviene no ignorar que las pasiones 
en el hombre, por más que en sí parezcan perturbadoras 
del moral orden que debe reinar en su naturaleza, de con­
formidad con fa recta conciencia, siempre, no obstante, que 
ellas estén bien dirigidas, son y serán el crisol de las gran­
des virtudes. Quítese de la naturaleza humana el aguijón 
de las pasiones en el curso de su desenvolvimiento al tra­
vés de la vida, y ¿cuál será entonces el medio de elevarse; 
cuál su mérito? ¿Puédese acaso triunfar sin lucha, mere­
cer y depurarse cuál conviene?

No sin motivo hemos dicho, que las pasiones son in­
herentes á la naturaleza humana, siéndole necesarias, in­
dispensables para su conveniente desarrollo y elevación, 
para merecer, moralmente hablando; pues sin el estímulo 

• de aquellas los actos del espíritu serian de ningún valor 
y no podria realizarse su progresivo desenvolvimiento. Ya se 
ha dicho que la vida humana es vida de constante y soste­
nida lucha, la cual no existiría si no fuese la provocadora 
excitación de las pasiones, que han de contrariar el buen 
sentido de la conciencia poniendo en ejercicio y á prueba 
la libre Voluntad. Es de todo punto incuestionable que el 
hombre ha nacido para irse elevando poco á poco por el mé­
rito debido á sus generosos y sostenidos esfuerzos, y com­
prendamos bien que el mérito depende absolutamente del 
verdadero triunfo en la lucha: ésta, y solo ésta, es la que 
proporciona al espíritu ocasión y medios para merecer y 
progresar.

No dejará de haber quien se alarme y subleve contra 
nuestro aserto, pero será sin causa, sin razón fundada; se­
rá porque no habrá reflexionado filosófica y detenidamente
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sobre los resortes de la naturaleza humana, estudio por lo 
general muy olvidado. Medítese bien, y se verá que lo que 
parece ser un error, un desvío en nuestro modo de pensar, 
está por el contrario fundado en las armonías de la crea­
ción. ¡Oh! cuánto aprenderíamos si supiésemos estudiar con 
la reflexión y meditación debidas las verdades que nos ofre­
ce el gran libro de la naturaleza, de esas esplendorosas obras 
de Dios que nos envuelven por doquiera! Permítasenos re ­
petirlo: sin las pasiones, que en más ó en ménos vienen 
sobreexcitando las veleidades del hombre, faciéndole sen­
tir las miserias que, cual un pesado lastre, le brindan á 
la vida puramente animal y de procaz instinto, y sin sus 
deseos á la vez y su firme voluntad para obrar el bien, su 
vida seria vida de estúpido sueño, de inacción y verdadera 
negación, lo cual no cabe ni ha podido caber en las miras 
de Dios.

Ya en otra ocasión dijimos en nombre de una eleva­
da inteligencia y á la que el mundo debe mucho por 
sus luminosos escritos: E l hombre es la ley, es el progre­
so, es. la perfectibilidad, es la elevación por la materia, 
es la purificación por la luz, es el mejoramiento por el 
mérito, es la felicidad por el deber, es la palabra de Dios 
que subsiste con la eternidad. Y es que el hombre, á la ma­
nera de los demás seres, pero en diverso y muy superior 
grado, sigue y cumple la ley de las trasformaciones: sin su 
natural conformación, tal como Dios lo ha criado, sin los 
resortes de virtualidad que le son inherentes y que obran de 
un modo encontrado, ó sea en opuestos sentidos, no hu­
biera podido realizar sus necesarias metamorfosis y modifi­
caciones, ni experimentar el efecto de sus convenientes des­
arrollos, ni llegar tampoco al cumplimiento de su destino.

Sentado esto en principio, continuaremos diciendo, que 
educar moralmente, es enseñar á dirigir convenientemente 
los instintos y pasiones que vienen agitando al ser huma­
no, debiendo procurarse á la vez todo el desarrollo armó­
nico posible de las facultades del alma, tales como la razón, 
el sentimiento, la conciencia y la voluntad. Mas, bien se nos
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alcanza que para ello se requieren esfuerzos supremos, so­
bre todo actividad suma y el más decidido y perseverante 
deseo por la práctica del bien. Por otra parte, se ha dicho 
ya cuán importante y necesario es estudiar y conocer al 
hombre en todos los resortes y fases de la vida, puesto que 
solo así es como se sabrá y podrá dirigir y sostener la ver­
dadera educación moral, conduciendo á los educandos en 
alas de su aspiración hácia lo bello, lo verdadero y lo bue­
no. Y para este normal y edificante efecto, bien se compren­
de á su vez que será de todo punto preciso, ya que el asun­
to altamente se lo merece, saber pulsar la lira de los sen­
timientos, los cuales pueden ser considerados bajo aspec­
tos distintos, bien que, refundidos ó en síntesis, no reco­
nozcan por base mas que el sentimiento moral, que es lo 
mismo que decir el sentimiento de concienciá, de razón y 
buen deseo, puesto en acción por la libre y fecunda acti­
vidad del alma.

Es el sentimiento moral principalmente el que hace ex­
perimentar al hombre, como ser racional y sensible, la ne­
cesidad y el gusto del bien, impulsándole hácia su hallaz­
go y prosecución, y de tal manera á ello le conduce, que, 
á medida que se lo hace conocer y comprender, se lo hace 
amar, obligándole cada vez más á aceptarlo con agrado y 
á practicarlo con generosa y fuerte voluntad.

El sentimiento moral no debe ser considerado como una 
facultad ó principio aislado; aunque en rigor sea uno en el 
fondo, es empero múltiple y complexo en sus manifestacio­
nes, según -viene sucediendo de un modo análogo al espí­
ritu ó alma, la cual, siendo simple en su esencia, se mani­
fiesta no obstante con mucha variedad en sus maneras de 
obrar, á las cuales se les da con bastante generalidad el nom­
bre de facultades, como también el de funciones anímicas. 
Así, lo que llamamos sentimientos ó buenas cualidades del 
alma, del corazón, no son mas que modos de ser y obrar 
de la sustancia espiritual, cuya bondad ó elevación se mani­
fiesta por ese bello sentimiento moral de que venimos hablando, 
considerándolo como el punto de partida de todos les ac-
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tos y cualidades morales, si así cabe expresarnos. Puede de­
cirse, en consecuencia de lo que se lleva precedentemente 
manifestado, que el sentimiento, en la significación en que lo 
hemos venido tomando, es la gran divisa de la humana na­
turaleza: por medio de él se distingue el hombre, esencial y 
ostensiblemente, de los animales, á laj par que de ellos se 
distingue muy perfectamente también por los actos superio­
res del entendimiento, que le pertenecen única y exclusi­
vamente. En efecto; la in te lig en c ia  elevada á razón, y el sen­
tim ien to  m ora l, produciendo ambos la conciencia por su ac­
ción mutua, son los distintivos mas característicos del ser 
humano; son el conocimiento de la naturaleza, la imágen 
el verbo de su Autor.

Unidad en su asencia y variedad indefinida en sus mo­
dos de ser y en todas sus manifestaciones; he aquí lo que se 
observa visiblemente en toda la naturaleza, y especialmente 
en sus fuerzas y leyes. Estudiémosla ávidamente en sus prin­
cipales fases, y en particular en el hombre, que es la sín­
tesis de toda ella en sus fuerzas y materia. Estudiemos las 
armonías de la creación y aprendamos á armonizar nuestra 
inteligencia con el sentido moral, de cuyos dos factores y de 
su buen cultivo resulta la elevación de la conciencia. Allí 
hallaremos seguramente el gran medio de nuestra grandeza, 
pudiendo marchar con acierto en pós de nuestras dignas as - 
piraciones hácia esa dicha que el hombre presiente y que 
á su tiempo habrá de alcanzar por sus méritos y por la mise­
ricordia y gracia del Señor.

Volviendo á la educación, se ha indicado ya que ella es 
la que empuja, la que dirige y sostiene, la que hace mar­
char progresiva y sosegadamente á los pueblos á sus natu­
rales destinos, fomentando el bienestar general, asequible y 
realizable por la luz, sucesivamente aumentada y sostenida 
por la actividad de la inteligencia y por los esfuerzos soli­
darios de cada uno para todos y de todos para cada uno; 
debiendo advertir á la vez, que allí donde una general y sa­
na educación no ejerce su benéfica influencia, todo queda 
infecundo, todo se marchita y decae. Pero para su mejor
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efecto, para sus más trascendentales resultados, tengamos 
siempre entendido que la educación ha de ser en primero y 
último término religiosa y moral: hablamos aquí de la religión 
verdaderamente cristiana, que es la que mejor enseña el cum­
plimiento del deber en proporción siempre de los alcances 
de la inteligencia y del sentimiento.

Debe ser religiosa la educación, porque el hombre, se­
gún el pensar de Mons. Dupanloup, con cuyas ideas en este 
punto estamos muy conformes, ha de propender á marchar 
hácia su Dios, y la religión es la que para este orden su­
perior, forma, eleva, esclarece y fortifica el alma; es la luz 
que nos revela, por la fé razonada é ilustrada, ese destino 
supremo que es el término ulterior de nuestra vida; porque 
la religión siendo ley, regla y autoridad, es la que ordena 
por lo mismo al ser humano todo cuanto debe hacer y prac­
ticar para elevarse á ese fin sublime y eterno, donde m o­
ran la perfección y la felicidad; por medio de ella forma y 
completa su conciencia, puesto que le revela con certeza el 
conocimiento del bien y del mal, inspirándole el gusto de la 
rectitud y el retraimiento del vicio y del error; y forma ade­
más su corazón llenándolo de sensibilidad tierna y noble, á 
la vez que pura, manantial inefable de las afecciones virtuo - 
sas. Por otra parte, siendo la religión, gracia, auxilio divi­
no, ofrece los socorros para llegar á ese fin'último y mag­
nífico de la vida humana, hácia el cual deben gravitar to­
das sus tendencias, todas sus ennoblecidas aspiraciones. 
¿Quién, si con cordura juzga, dejará de asentir á esas filosó­
ficas y evangélicas enseñanzas del ilustrado prelado de Or- 
leans?

M.
(Se continuará.)



EL PECADO ORIGINAL.

X V.

L a  a le g o r ía — 3C1 h o m b r e  y  l a  m u j e r .

Ni el testimonio de la ciencia, que en sus sucesivos des­
cubrimientos puede considerarse como una revelación no 
interrumpida, n i el testimonio de la revelación, que no pue­
de ser tal revelación sino en cuanto no se halle en contra­
dicción con las verdades demostradas por la ciencia, son 
favorables á la hipótesis, admitida por algunos como ver­
dad incontrovertible, que hace de Adan y Eva los proge­
nitores de todo el linaje humano. La geología, la antropo­
logía y la fisiología comparada demuestran con gran capia 
de datos irrecusables que la edad de la tierra se remonta 
á muchos millones de años y que la edad del hom bre so­
bre el planeta no baja de algunas centenas de centurias. 
Adan, pues, que vino ayer, no puede, á los ojos de la cien­
cia,  ̂ reclamar el primer término, el punto de partida, la pro­
genitura del linaje de los hombres.

Y el testimonio de la revelación anda en esto, como de­
be andar en todo, coníorme con el testimonio de la cieiv- 
cia. Moisés no oculta que además de Adan y Eva, y con an­
terioridad á estos, existían otros hombres y mujeres, des­
cendientes indudablemente de los aborígenes de la tierra, si 
consideramos á la raza adámica como alienígena, estrange- 
ra, sobrevenida al planeta en el tiempo próximamente que 
fija el historiador hebreo en el primero de sus libros. Cons­
ta de la Escritura que los primeros hijos de Adan fueron 
Cain y Abel, únicos hasta que Adan alcanzó la edad de cien-
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to treinta años (1), en que engendró á Sélh, y tuvo des­
pués hijos é hijas (2). Consta también que Cain consumó 
el fratricidio antes del nacimiento de Seth y de los demás 
hijos é hijas que posteriormente tuvo Adan; y sin embar­
go, no se considera solo sobre la tierra; teme que su ini­
quidad le ha de salir al rostro y que morirá á manos de 
otros hombres, recibiendo del Señor una señal para que 
no le matase todo el que le hallase al separarse del pais 
donde hasta entonces había morado en compañía de sus 
padres (3). Y consta, por último, de la misma Escritura, 
que el fugitivo Cain habitó en tierra de Nod, donde cono­
ció á su mujer y tuvo de ella un hijo, Henoch, nombre que 
dió también á una ciudad que edificó en la nueva región 
donde acababa de establecer su residencia (4). Ahora bien: 
¿cómo Cain supone ó sabe que hay en la tierra otros hom­
bres á más de él y su padre, mucho tiempo ántes que Adan 
engendrase á su hijo Seth, que fué el tercero? ¿Cómo Cain 
encuentra mujer, y tiene de ella á su hijo Henoch, ántes 
que Adan, según el testimonio de la Escritura, hubiese en­
gendrado hijas? ¿No es verosímil que al decir Moisés que 
Cain vivió fugitivo en tierra de Nod, quisiese designar con 
este nombre el de algún caudillo poderoso que moraba há- 
cia el oriente del pais donde se habian establecido Adan 
y Eva? El Señor, al poner en Cain una señal para que res­
peten la vida del fratricida los que le hallen ¿no confirma 
la opinión ó certidumbre de Cain respecto á la existencia 
de otros hombres? ' ¿Hubiese podido Cain edificar sin ausi- 
lio ajeno una ciudad; la habría edificado, si no hubiese ha­
bido gentes que pudiesen habitarla?

Todas estas contradicciones, que resultan de tomar á la 
letra los cinco, primeros capítulos del Génesis, desaparecen, 
si consideramos los puntos á  que se refieren como términos

{ ! )  P o r  u n  e r r o r  m a t e r i a l  d e  c a j a  d i j im o s  c i e n to  r e í a t e  e n  e l  p á r r a f o  Í I V ,  p á g i n a  2 7 ¿ d e  

Kl  B u i n  S entido .
( 2 )  G é n e s i s ,  V , 3  y  4 ,

( 3 )  G é n e s i s ,  IV , 1 3 ,  1 4  y  1 5 .

( 4 )  G é n e s is  I V ,  1 6  y  1 7 . .
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de una alegoría, forma que emplean con suma frecuencia 
los historiadores sagrados, desde Moisés hasta el evangelista 
Juan, para embellecer ó velar sus pensamientos, y la más en 
uso en todos los escritores orientales, amantes hasta la exa­
geración de las formas poéticas del lenguaje.

Y crió Dios al hombre á su imágen: á imagen de Dios lo 
crió: macho y hembra los crió (1). Formó, pues, el Señor 

I Dios al hombre del barro, y inspiró en su rostro soplo de 
vida, y fué hecho el hombre en ánima viviente (2). En el 
primero de estos dos versículos Moisés afirma el acto de la 
creación de la humana especie, y en el segundo lo describe.

La semejanza del hombre con Dios debe entenderse en 
orden á las facultades espirituales de la criatura racional, re­
flejos, dentro de lo finito y relativo, de los infinitos y ab­
solutos atributos propios de la naturaleza divina. La sustan­
cia espiritual, que, individualizada al través de los tiempos 
en infinidad de seres, ha de ser, digámoslo así, un manan­
tial inagotable de inteligentes espíritus, recibe desde el prin­
cipio, desde la eternidad, los gérmenes del poder, de la sa­
biduría y del amor, emanaciones de la Divinidad, en quien 
brillan con todo el esplendor y magestad de lo infinito. Las 
individualizaciones de la sustancia espiritual habían de ma­
nifestarse, merced á su unión y ’ elaboración al través de 
las sustancias corpóreas, en dos organismos recíprocamente 
complementarios, capaces de perpetuar y multiplicar la hu­
mana especie: macho y hembra los crió.

Mas ¿cómo se consumó este divino acto de la creación? 
formando el Señor Dios al hombre del barro de la tierra, 
inspirando en su rostro soplo de vida, y haciéndole en áni­
ma viviente: de donde resulta que crear no significa dar el 
ser á lo que no era, sino fecundar y armonizar los gérme­
nes preexistentes en las sustancias, para producir seres que, 
sin aquella fecundación y armonización, habrían existido 
siempre en gérmen. Y la actividad fecundante es coeterna

')
( 1 )  G é n e s is ,  1, 2 7 .  

{»j G é n e s i s ,  I I ,  7 ,
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con Dios: Dios crea desde la eternidad, como el sol irradia 
. su luz desde que es sol. Las creaciones sucesivas ¿qué son  

sino irradiaciones del divino Sol, cuya luz brilla desde el 
principio en el corazón del Universo?

La formación del hombre terrestre es resultado de la 
unión é individualización, en un solo ser, del barro de la 
tierra, del soplo de vida y de la sustancia espiritual ó áni­
ma viviente. Barro de la tierra, esto es, sustancia material 
corpórea, tomada de los elementos materiales de la tierra: 
soplo de vida, esto es, principio ó ,  fuerza vivificante, de na­
turaleza desconocida, causa de todos los fenómenos vitales, 
así en el vegetal como en el animal y en el hombre: ánima 
viviente, es á saber, principio ó sustancia espiritual, desco­
nocida también, sugeto de las facultades superiores de la 
criatura inteligente y libre. La formación del homhre, como 
la del planeta que había de habitar, es obra de centenares 
de siglos: los dias de la creación son grandes épocas en que 
el entendimiento se pierde. Elaborábanse á la par, en la 
sucesión de los grandes dias genesíacos, las sustancias que 
habían de constituir el organismo humano, la fuerza vi­
vificante que había de penetrarlas y aproximarlas para in­
troducirlas en las corrientes y evoluciones de la vida, y el 
principio espiritual que había de servirse de ellas como de 
instrumento para sus manifestaciones y progresos en la tier­
ra. Llegaron los tiempos, y elaborada ya la individualización 

• de estos tres principios constitutivos del ser humano, apare­
cieron el hombre, y la mujer, digno coronamiento de la obra 
de la creación terrestre.

XVI.

Continúa la alegoría.—A dán y Eva.—iCl JParaiso.

Demostrado con la autoridad de la ciencia y con la au­
toridad de la revelación mosaica que la primera aparición 
del hombre sobre la tierra fue muy anterior á la aparición 
del Adan bíblico, desmorónase el edificio dogmático erigido
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sobre la falsa base de que Adan es el tronco genealógico 
de toda la humanidad. Pero una cosa es el dogma, y otra 
las verdades reveladas: aquel se viene al suelo, porque los 
hombres lo amañaron y acomodaron á su ignorancia y egois- 
mo; mas las verdades no desmerecen jamás, porque, al con­
trastarlas, la ciencia y la esperimentacion darán fé de sus 
quilates.

¿Qué representa, pues, el Adan de la Escritura? Un em­
blema, una generación, una raza típica implantada provi­
dencialmente en la tierrva muchos miles de años después del 
nacimiento de las generaciones primitivas. Adan no es el 
nombre de un hombre, sino el de toda la generación que 
simboliza. E n  el día que crió Dios al hombre, á la seme­
janza de Dios lo hizo. Macho y hembra los crió y  bendíjo- 
los, y l\amó el nombre de e l lo s  Adam, en el dia en que 
fueron criados (1). De estas palabras se desprende con to­
da claridad que la Escritura no aplica el nombre Adam  á 
él, es á saber, á un solo hombre, sino á ellos, á los hom ­
bres, á la humanidad entera en primer término, y luego á la 
raza típica que posteriormente tomó asiento entre los des­
cendientes de las primitivas razas. Y claro es también que 
no siendo Adan una individualidad, tampoco pudo serlo 
Eva, y que la revelación de Moisés tocante á la caida ori­
ginal, ó no es nada, ó tuvo por objeto velar, por medio de 
imágenes materiales, profundas verdades de orden moral, 
incomprensibles para el grosero é ignorante pueblo hebreo.

Las conquistas hechas por la ciencia, que cada dia arran­
ca á la naturaleza alguno de sus innumerables secretos, per­
miten ya esplicar muchos enigmas que para los sabios de la 
antigüedad hubieron de ser indescifrables. Hoy sabemos, por 
ejemplo, que la tierra no es sino una pequeña isla del in­
menso archipiélago de la creación; que infinidad dejigan- 
tescos mundos se balancean en el espacio; y que en todos 
se elaboran la vida, para embellecer la obra de Dios, y la 
inteligencia y el sentimiento, para sentir y admirar los pro-

(1) Génesis. V, 1 7 9.
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digios de la Sabiduría que preside al movimiento universal. 
Puestos estos mundos á manera de ciudades flotantes en el 
océano del éter, el espíritu humano está llamado á recor­
rerlos en cumplimiento de la ley eterna del progreso y en 
busca siempre de mayor felicidad.

Ahora bien; desde este punto de vista filosófico, sin di­
ficultad se descubre el pensamiento moral oculto bajo las 
imágenes materiales de los cinco primeros capítulos del Gé­
nesis. Adan y Eva no son el tronco de la humanidad ter 
restre; simbolizan, sí, una raza de espíritus, que, habiendo 
sido colocados en un mundo más adelantado y feliz que 
nuestro globo, no supieron hacerse dignos por sus obras 
de habitar aquella superior mansión, y fueron desterrados á 
la tierra, como lugar donde habian de expiar las faltas co­
metidas y reconquistar el perdido paraiso. Su caida, verda­
dero origen de la leyenda de los ángeles expulsados de las 
regiones celestes, señala el momento de su inmigración en 
la tierra y de su encarnación en el seno de la humanidad 
terrestre primitiva.

Adán, como todos los hombres, es formado en su cuerpo 
del barro de la tierra, de la elaboración de sustancias ma­
teriales. Recibe por compañera á la mujer, á Eva, que Dios 
forma de una costilla de Adan, figura de la igualdad de 
origen y naturaleza de ambos, y [del amor que habian de 
profesarse como complemento el uno del otro para la per­
petuación de la especie. Graba el señor en sus almas, por 
medio de la conciencia, el precepto del cumplimiento del 
deber, y los establece en el paraiso, en uno de esos mun­
dos que á millares ruedan por el espacio, dotados de con­
diciones de vida superiores á las de nuestro mísero planeta* 
Allí crecen el árbol de la vida, imágen del bien que se pue­
de obrar en aquel privilegiado suelo, y el árbol de la cien­
cia del bien y del mal, figurando la satisfacción de los ape­
titos desordenados puesta al alcance de los que dan oídos á 
la serpiente de la tentación, á las engañosas seducciones de 
la concupiscencia propia. El árbol de la vida y el árbol d é la  
ciencia, la ley natural escrita en el corázon y la tentadora
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serpiente de nuestros estímulos carnales y egoístas, he aquí 
el libre albedrío de las criaturas racionales, los medios de 
merecer ó de hacernos indignos de la felicidad prometida á 
los espíritus cumplidores de la ley. Adan y Eva, elevados por 
la misericordia á un mundo superior á sus merecimientos, 
no saben hacérselo suyo por la justicia: infringen violenta­
mente los preceptos naturales, y son expulsados de la com­
pañía de los justos, y condenados á la tierra, que ha de ser 
el lugar de su expiación y el crisol de sus virtudes. En el se­
no de la humanidad terrestre nace la generación proscrita, 
simbolizada en Adan, llevando consigo, al mismo tiempo que 
la mancha de su pecado, la luz de su aventajada inteligen­
cia, que habrá de contribuir al progreso intelectual y mo­
ral de las razas primitivas. De la muger nacerán las gene­
raciones venideras, que, con el curso de los tiempos, aplas­
tarán la cabeza de la serpiente, triunfando, por el trabajo 
y la virtud, de los incentivos de la carne.

¡Cuán profundos y morales son los pensamientos encer­
rados en la palabra simbólica del Génesis!

xvir.
EPÍLOGO.

E l  p e c a d o  o r ig in a l .

¿Por qué lloramos al nacer? ¿Qué mano impía ha sem­
brado de dolores el camino de nuestra peregrinación sobre 
la tierra? ¿Qué voluntariosa deidad ha establecido la diver­
sidad de condiciones, así morales como físicas, que se ob­
serva entre los hombres? ¿A quién culparemos, á quién echa­
remos en cara esas iniciativas para el mal, que con frecuen­
cia vemos despertarse en niños que aun no han alcanzado 
el discernimiento y la responsabilidad de sus acciones?

¡Ay! no culpemos sino á nosotros mismos. Cada alma, 
al nacer á la vida terrenal, tiene su historia, y en su histo­
ria la razón de sus lágrimas, de sus dolores, de sus prue-
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bas, de sus iniciativas y miserias. No venimos á la tierra co­
mo súbitamente caídos de la nada; venimos de la vida, de 
la libertad, del pasado, y de la misma manera que nuestro por­
venir será hijo de nuestro actual comportamiento, las condicio­
nes de la actual existencia son hijas de las obras consuma­
das por el alma en otra existencia precedente. Nuestras vi­
das son los renacimientos necesarios de que hablaba Jesús 
á Nicodemo (1). ¿Quién podrá negar esta verdad sin despojar 
á Dios de su justicia? El sentido moral se rebela contra un 
castigo impuesto á toda la humanidad siendo sólo un hom­
bre el delincuente. Si nazco al sufrimiento, es porque per­
sonalmente lo merezco; si lo merezco, es porque he pecado; 
y no podía haber pecado si ántes no hubiese existido con la 
libertad de mi conciencia y la iniciativa de mi espíritu. No 
hay misterio que pueda sancionar la imposición de una pe­
na sin haber intervenido personal y voluntariamente en la 
ejecución de ía falta. v,,.. ...... , v

Nacer es continuar la vida y el progreso de nuestra al­
ma, y cada existencia un minuto de nuestra eternidad. El 
destino de la criatura consiste en marchar eternamente á 
Dios en alas de la práctica del bien. Una existencia perdida 
para el bien, es un capital disipado inútilmente,, una prue­
ba frustrada que será preciso recomenzar. Nacemos para 
saldar la cuenta del pasado y abrir la cuenta del porvenir; 
porque cada uno es hijo de sus obras. Está es la ley, ésta la 
justicia, ésta la igualdad, la verdadera igualdad de las con­
diciones de la vida. ,

Los espíritus,, en el albor de su primera existencia, son 
igualmente sencillos, y vienen á la luz con el mismo grado 
de responsabilidad, adecuado á la libertad relativa de que 
disfrutan. A partir de este punto, ellos son los árbitros de 
sus futuros destinos, y con sus manos labrarán las condi­
ciones de sus ulteriores existencias. Nacen en la sencillez, 
progresan por la libertad, y la felicidad es su constante as­
piración. El punto de partida es el mismo para todos los es-

(1; Juan, III, 8, 5 y  7.
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píritus; pero las vías de su peregrinación, innumerables, á 
causa de su libertad individual. El cumplimiento del deber 
conduce directamente á la felicidad, á la armonía; las infrac­
ciones de la ley retardan el progreso y llevan al sufrimiento. 
Y ¿cuál es el espíritu que desde su primera encarnación obe­
dece puntualmente los preceptos de su conciencia, sin des­
viarse poco ni mucho del camino trazado por la lay moral 
á las criaturas libres? Sin atrevernos á afirmar en absoluto que 
ninguno, bien podemos asegurar que son innumerables las cria­
turas más ó ménos delincuentes; y como los grados dé delin­
cuencia varían al infinito desde la más ligera falta al crimen 
más abominable, de aquí la infinita variedad de responsabi­
lidades, dé sufHmíentos, de reparaciotíes, de pruebas y fie 
condiciones que sirven para depurar y acrisolar- las almas en 
sus terrenales existencias.

Este es é l páckeM orig inal; pécado que todos hemos co­
metido, no por Adan, sino por nosotros mismos. Esta es la 
mancha que empaña nuestros espíritus, mancha voluntaria y 
personalmente contraida, lastre que nos abate á la tierra, y 
causa do las desigualdades humanas. Esta es la justicia de 
Dios, justicia que retribuye á cada uno según la bondad ó 
malicia de sus obras, j'úStiéia dé recompensas para la vir­
tud, y de expiación y reparación para la iniquidad y el vi­
cio. Sufraihós, pues, resignados nuestra merecida suerte, pro­
curando grangearn os un mas risueño porvenir, y bendiga­
mos todos los dias á la Misericordia increada, que, en medio 
de las amarguras de la vida, hace brillar sobre nosotros, sin 
apagarlo jamás, el sol dé la esperanza y del consuelo.

;.¡ J . Amigó y P e l h c e r .



EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA.

D iscurso pronunciado en la  tumba de A lian  Kardec ( 1 )  por Camilo Flam m arion.

Señores:

Accediendo gastoso á la simpática invitación de los ami­
gos del pensador laborioso, cuyo cuerpo terrestre yace en 
este momento á nuestros pies, recuerdo un triste dia del mes 
de Diciembre de 1865. Pronuncié entonces supremas pala­
bras de despedida en la tumba del fundador de la Librería 
Académica, del honorable Didier, que, como editor, fué el 
colaborador convencido de Alian Kardec en la publicación 
de las obras fundamentales de una doctrina que le era que­
rida, quien murió también de repente, como si el cielo hu ­
biese deseado evitar á estos dos espíritus íntegros el em­
barazo filosófico de salir de esta.vida por camino diferente 
del vulgarmente seguido. Igual reflexión es aplicable á la muer­
te de nuestro antiguo colega Jobart, de Bruselas.

Mi tarea de hoy es mas grande aún; porque quisiera re­
presentar al pensamiento de los que me oyen, y al de los mi­
llones de hombres que en toda Europa y en el nuevo mun­
do se han ocupado del problema aun misterioso de los fe­
nómenos llamados espiritistas;—quisiera, digo, poder repre­
sentarles el interés científico y el porvenir filosófico del es­
tudio de esos fenómenos (al que se han entregado, como 
nadie ignora, hombres eminentes entre nuestros contempo­
ráneos). Me placería hacerles entrever los desconocidos ho-

(1) Muerto en París el 31 de Marzo de 1869, é inhumado, en entierro civil, el 2 de 
Abril, en el cementerio del Norte.
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rizontes que se abrirán al pensamiento humano, á medida 
que este extienda el conocimiento positivo de las fuerzas na- 
turales que á nuestro alrededor funcionan; demostrarles que 
semejantes comprobaciones son el más eficaz antídoto con­
tra el cáncer del ateísmo, que parece ensañarse particular­
mente en nuestra época de transición, y atestiguar, en fin, 
de un modo público el inmenso servicio que prestó á la filo­
sofía el autor del Libro de los Espíritus, despertando la 
atención ij la discusión sobre hechos que, hasta entonces, 
habian pertenecido al funesto dominio de las supersticio­
nes religiosas.

En efecto, seria importante establecer aquí, ante esta 
tumba elocuente, que el exámen metódico de los fenóme­
nos, llamados sin motivo sobrenaturales, lejos de renovar el 
espíritu supersticioso y de amenguar la energía de la razón, 
destruye, por el contrario, los errores y las ilusiones de 
la ignorancia, favoreciendo más el progreso que la ilegíti­
ma negación de los que no quieren tomarse el trabajo 
de ver.

Mas no es éste lugar para abrir el campo á una discu­
sión irrespetuosa. Concretémonos únicamente á dejar caer 
de nuestros pensamientos, en la faz impasible del hombre 
que duerme ante nosotros, testimonios de afecto y senti­
mientos de pesar, que queden en su tumba y á su alrededor 
como un bálsamo del corazón. Y puesto que sabemos que 
su alma eterna sobrevive á esos despojos mortales, como á 
ellos preexistió; puesto que sabemos que indestructibles la­
zos unen nuestro mundo visible al invisible; puesto que su 
alma existe hoy como hace tres dias, y puesto que no es im­
posible que actualmente se encuentre aquí, delante de no­
sotros; digámosle que no hemos querido ver desaparecer su 
imágen corporal y encerrarla en el sepulcro, sin honrar uná­
nimemente sus trabajos y su memoria, sin pagar un tributo 
de gratitud á su encarnación terrestre, tan útil y digna­
mente empleada.

Ante todo, trazaré rápidamente las principales líneas de 
su carrera literaria.
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Muerto á la edad de 65 años, Alian Kardec (1) había 
consagrado la primera parte de su vida á escribir obras 
clásicas elementales, destinadas especialmente al uso de los 
institutores de la juventud. Cuando, hacia 1850, las mani- 
íestaciones, al parecer nuevas, de las mesas giratorias, golpes 
sin causa ostensible y movimientos inusitados de objetos y 
muebles, empezaron á llamar la atención pública, determi­
nando, aun en las imaginaciones aventureras, una especie de 
fiebre, debida á Ja novedad de estos experimentos; Alian 
Kardec, estudiando á la par el magnetismo y sus extraños 
electos, siguió con la más grande paciencia y juiciosa obser­
vación los experimentos y numerosas tentativas hechas por 
entonces en Paris. Recogió y ordenó los resultados obteni­
dos por esa larga observación, y con ellos organizó el cuer­
po de doctrina publicado en 4857 en la primera edición del 
Libro de los Espíritus. Todos vosotros sabéis la acogida que 
mereció esa obra, en Francia y en el extrangero.

Habiéndose tirado hasta la fecha su décima sexta edición, 
ha propagado entre todas las clases ese cuerpo de doctrina 
elemental, que en su esencia no es nuevo, puesto que la es­
cuela de Pitágoras en Grecia y la de los druidas en nuestra 
Galia enseñaban esos principios; pero que tomaba una ver­
dadera forma de actualidad por su correspondencia con los 
fenómenos.

Después de esta primera obra, aparecieron sucesivamen­
te el Libro de los Médiums ó Espiritismo experimental;— 
Qué es el espiritismo? ó compendio en forma dialogada;—El 
Evangelio, según el Espiritismo;— El Cielo y el Infierno;— 
El Génesis;—y la muerte ha venido á sorprenderle en los 
momentos en que, en su infatigable actividad, escribía una 
obra sobre las relaciones del magnetismo y del espiritismo.

Por medio de la Revista Espirita y de la Sociedad de 
París, cuyo presidente era, habíase constituido hasta cierto 
punto en centro á que todo convergía, en lazo de unión de 
todos los experimentadores. Hace algunos meses, presintien-

f l)  León, Hipólito, Denisart, Rivail
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do su fin próximo, preparó las condiciones de vitalidad de 
esos mismos estudios para después que él muriese, y estable­
ció el comité central que le sucede.

Alian Kardec despertó rivalidades, creó una escuela bajo 
forma algún tanto personal, y aun existe cierta división entre 
los «espiritualistas» y los «espiritistas». En adelante,señores, 
(tales por lo menos son los votos de los amigos de la verdad), 
debemos estar unidos todos por una solidaridad cofraternal, 
por los mismos esfuerzos encaminados á la dilucidación del 
problema, por el general é impersonal deseo de lo verdadero 
y de lo bueno.

Se ha argüido, señores, á nuestro digno amigo, á quien 
tributamos boy los fúnebres obsequios, se le ha argüido que no 
era lo que se llamaba un sabio, que no fué ante todo un físico, 
naturalista ó astrónomo, sino que prefirió construir primera­
mente un cuerpo de doctrina moral, sin haber antes aplica­
do la discusión científica á la realidad de los fenómenos.

Quiza es preferible que así hayan empezado las cosas. No 
siempre debe rechazarse el valor del sentimiento. ;Qué de 
corazones no han sido consolados por esa creencia religiosa! 
¡Qué de lágrimas enjugadas! ¡Qué de ciencias abiertas, á los 
destellos de la belleza espiritual! No todos son felices en la 
tierra. Muchos son los afectos quebrantados y muchas las 
almas narcotizadas por el escepticismo. ¿Y es por ventura 
poca cosa haber despertado el esplritualismo en tantos séres 
que flotaban en la duda, y que no apreciaban ni la vida fí­
sica, ni la intelectual?

Si Alian Kardec hubiese sido hombre de ciencia, no hu­
biera podido indudablemente prestar ese primer servicio, ni 
dirigir á lo léjos aquella como invitación á todos los corazo­
nes. El era lo que llamaré sencillamente «el sentido común 
encarnado». Razón juiciosa y recta, aplicaba sin olvido á su 
obra permanente las íntimas indicaciones del sentido común. 
No era esta una pequeña cualidad en el orden de cosas que 
nos ocupan; era, podemos asegurarlo, la primera entre todas 
y la más preciosa, aquella sin la cual no hubiese podido llegar 
á ser popular la obra, ni echar tan profundas raíces en el
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mundo. La mayor parte de los que se han consagrado á se­
mejantes estudios han recordado haber sido en su juventud, 
ó en circunstancias especiales, testigos de inexplicables ma­
nifestaciones, y pocas son las familias que no hayan obser­
vado en su historia testimonios de este orden. El primer 
paso que debía darse, pues, era el de aplicar la razón fir­
me del sentido común á esos recuerdos, y examinarlos según 
los principios del método positivo.

Según lo previo el mismo organizador de este estudio 
lento y difícil, actualmente debe entrar en su período cien­
tífico. Los fenómenos físicos, en los cuales no se ha insis­
tido, deben ser objeto de la crítica experimental, sin la que 
no es posible ninguna comprobación seria. Este método ex­
perimental, al que debemos la gloria del progreso moderno 
y las maravillas de la electricidad y del vapor; este método 
debe apoderarse de los fenómenos del orden aún misterioso 
á que asistimos, disecarlos, medirlos y definirlos.

Porque, Señores, el espiritismo no es una religión, sino 
una ciencia de la que apénas sabemos el abecedario. El 
tiempo de los dogmas ha concluido. La naturaleza abraza al 
universo, y el mismo Dios, que en otras épocas fué hecho á 
semejanza del hombre, no puede ser considerado por la me­
tafísica moderna mas que como un espíritu en la naturale­
za. Lo sobrenatural no existe. Las manifestaciones obteni­
das con la intervención de los médiums, lo mismo que las 
del magnetismo y sonambulismo, son del orden natural, y 
deben ser sometidas severamente á la comprobación de la 
experiencia. Los milagros han concluido. Asistimos á la au­
rora de una ciencia desconocida. ¿Quién puede prever las con­
secuencias á que, en el mundo del pensamiento, conducirá 
el estudio positivo de esta nueva psicología?

La ciencia rige al mundo, y no ha de ser extraño, Seño­
res, á este discurso fúnebre, notar su obra actual y las nue­
vas inducciones que precisamente nos revela bajo el punto 
de vista de nuestras investigaciones.

En ninguna época de la historia ha desarrollado la cien­
cia, ante la mirada atónita del hombre, tan grandiosos liori-
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zontes. Hoy sabemos que la Tierra es un astro, y que nues­
tra vida actual se realiza en el cielo. Por medio del análisis 
de la luz, conocemos los elementos que arden en el sol y en las 
estrellas, á millones, á trillones de leguas de nuestro observato­
rio terrestre. Por medio del cálculo, poseemos la historia del 
cielo y de la tierra, así en su remoto pasado como en su por­
venir, que no existen para las leyes inmutables. Por medio 
de la observación, hemos pesado las tierras celestes que gra­
vitan en el espacio. El globo donde moramos se ha conver­
tido en un átomo estelar que vuela por el espacio en medio 
de infinitas profundidades, y nuestra misma existencia en es­
te globo ha venido á trocarse en una fracción infinitesimal 
de nuestra vida eterna. Pero lo que con justo título puede 
impresionarnos más aún, es este maravilloso resultado de los 
trabajos físicos hechos en estos últimos años, á saber: que 
vivimos en medio de un mundo invisible, que incesantemente 
obra en torno nuestro. Si, Señores; ésta es para nosotros una 
inmensa revelación. Contemplad, por ejemplo, la luz que en 
este momento derrama por la atmósfera ese brillante sol, 
contemplad ese suave azul de la bóveda celeste, reparad esos 
eflúvios de aire tibio que acarician nuestro rostro, mirad esos 
monumentos y esa tierra; pues bien, aun cuando empleemos 
toda la fuerza de nuestra vista, no veremos lo que aquí está pa­
sando. Sobre cien rayos emanados del sol, una tercera parte 
únicamente es accesible á la visión, ya sea directamente, ya re­
flejada por esos cuerpos; las dos terceras partes restantes exis­
ten y obran al rededor nuestro, pero de un modo, aunque 
real, invisible. Sin ser luminosos para nosotros, son cálidos, 
y mucho mas activos aun que los que impresionan nuestra 
vista, pues ellos son los que vuelven las flores hácia el sol, los que 
producen todas las acciones químicas, (i) y ellos son también 
los que levantan, bajo una forma igualmente invisible, en la 
atmósfera, el vapor de agua, para con él formar las nubes,

(1) Nuestra retina es insensible á esos rayos, pero otras sustancias, por ejemplo, el yodo y 
las sales de plata, los perciben. Se ha fotografiado el espectro solar químico, que no re  nuestro 
©jo. Lá plancha del fotógrafo, además, no presenta nunca imagen alguna visible, al salir de Ia 
cámara oscura, aunque la posea, pues su aparición se debe á una operación química.



El Buen Sentido. 343

ejerciendo asi á nuestro alrededor incesantemente, de una ma­
nera oculta y silenciosa, una fuerza colosal, mecánicamente 
equivalente al trabajo de muchos millares de caballos.

Si los rayos caloríficos y químicos que obran constante­
mente en la naturaleza, son invisibles para nosotros, débese 
á que los primeros no hieren con bastante prontitud nuestra 
retina, y á que los segundos hieren con prontitud excesiva. 
Nuestros ojos no ven las cosas mas que entre dos límites, 
fuéra de los cuales nada perciben. Nuestro organismo ter- * 
restre puede compararse á un arpa de dos cuerdas, que son 
el nervio óptico y el auditivo. Cierta especie de movimientos 
hacen vibrar á aquel, y otra especie de movimientos ha­
cen vibrar á éste. Esta es toda la sensación humana, más 
limitada en este punto que la de ciertos séres vivientes, 
ciertos insectos, por ejemplo, en los cuales esas mismas 
cuerdas de la vista y del oido son mas delicadas. Y real­
mente existen en la naturaleza no dos, sino diez, cien, mil 
especies de movimientos. La ciencia física nos enseña, pues, 
que vivimos en medio de un mundo invisible para nosotros, 
y que no es imposible que séres (igualmente invisibles para 
nosotros) vivan asimismo en la tierra, en un orden de sensacio ■ 
nes absolutamente diferentes del nuestro, y sin que poda­
mos apreciar su presencia, á ménos que no se nos manifiesten 
con hechos que entren en nuestro orden de sensaciones.

En presencia de semejantes verdades, ¡cuán absurda y 
falta de valor no parece la negación á priori! Cuando se 
compara lo poco que sabemos y la exigüidad de nuestra es­
fera de percepción con la cantidad de lo que existe, no 
puede menos de concluirse que nada sabemos y que todo he­
mos de aprenderlo aún. ¿Con qué derecho pronunciaríamos, 
pues, la palabra «imposible« ante hechos que evidenciamos 
sin poder descubrir su causa única?

La ciencia nos ofrece horizontes tan autorizados como 
los precedentes sóbrelos fenómenos de la vida y déla muer­
te, y sobre la fuerza que nos anima. Bástenos observar la 
circulación de las existencias.

Todo es metamorfosis. Arrebatados en su eterno curso,



344 E l  B u e n  S e n t i d o ,

los átomos constitutivos de la materia, pasan sin cesar de uno 
á otro cuerpo, del animal á la planta, de la planta á la at­
mósfera, de la atmósfera al hombre, y nuestro mismo cuer­
po, durante nuestra vida toda, cambia incesantemente de sus­
tancia constitutiva, como la llama solo brilla por la incesante 
renovación de sus elementos. Y cuando el alma se ha despren­
dido, ese mismo cuerpo, tantas veces trasformado ya durante 
la vida, entrega definitivamente á la naturaleza todas sus 
moléculas para no volverlas á tomar más. Al dogma inad­
misible de la resureccion de la carne, se lia sustituido la ele­
vada doctrina de la trasmigración de las almas.

Hé ahí el sol de Abril que fulgura en los cielos, inun­
dándonos en su primer rocío caloriciente. Ya las campiñas 
salen de su sueño, ya se entreabren los primeros capullos, ya 
florece la primavera, sonríe el azul celeste, y la resurrección 
se opera; y esa nueva vida, sin embargo, solo en la muerte se 
origina, y ruinas encubre únicamente! ¿De dónde procede la 
sávia de esos árboles que reverdecen en este campo de los 
muertos? ¿de dónde la humedad que nutre sus raíces? ¿de 
dónde todos los elementos que harán nacer, á las caricias 
de Mayo, las florecillas silenciosas y las cantadoras avecillas? 
—De la muerte!..., señores..., de esos cadáveres envueltos 
en la siniestra noche de las tumbas!... Ley suprema de la 
naturaleza, el cuerpo material no es mas que un agregado 
transitorio de partículas que no le pertenecen, y que el alma 
ha reunido, siguiendo su propio tipo, para crearse órganos 
que la pusiesen en relación con nuestro mundo físico. Y 
miéntras así, y pieza por pieza, se renueva nuestro cuerpo 
por medio del cambio perpetuo de materias, miéntras que, 
como masa inerte, cae un dia para no levantarse más; nues­
tro espíritu, sér personal, ha conservado perennemente su 
identidad indestructible, ha reinado como soberano sobre la 
materia que le revestía, estableciendo de tal modo, por me­
dio de este hecho contante y universal, su personalidad in­
dependiente, su esencia espiritual no sometida al imperio 
del espacio y del tiempo, su grandeza individual, su in­
mortalidad.
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¿En qué consiste el misterio de la vida? ¿Qué lazos unen 
el alma al organismo? ¿Por qué desenlace se separa de él? 
¿Baje qué forma y con qué condiciones existe después de la 
muerte? ¿Qué recuerdos, qué afectos conserva? ¿Cómo se ma­
nifiesta? Hé aquí, Señores, problemas lejos aun de estar 
resueltos, y cuyo conjunto constituirá la ciencia psicológica 
del porvenir. Ciertos hombres pueden negar, así la existen­
cia del alma como hasta la de Dios, afirmar que la verdad 
moral no existe, que no hay leyes inteligentes en la natura­
leza y que nosotros los espiritualistas somos juguete de una 
ilusión enorme. Otros pueden, por el contrario, declarar que 
conocen la esencia del alma humana, la forma del Sér su­
premo, el estado de la vida futura, y tratarnos de ateos, por­
que nuestra razón se resiste á su fé. Ni los unos ni los otros 

' impedirán, Señores, que estemos frente á los más grandes
' problemas, que nos interesemos en estas cosas (que muy

lejos están de sernos extrañas), y que tengamos el dere­
cho de aplicar el método experimental de la ciencia con- 

j temporánea á la investigación de la verdad.
Por el estudio positivo de los efectos nos remontamos á 

la apreciación de las causas. En el orden de los estudios reu­
nidos bajo la denominación genérica de «espiritismo» los 

\ hechos existen, pero nadie conoce su modo de producción.
Existen tan realmente como los fenómenos eléctricos, lumi­
nosos y calóricos; pero no conocemos, Señores, ni la biolo­
gía, ni la fisiología. ¿Qué es el cuerpo humano? ¿Qué el cé- 
rebro? ¿Qué la acción absoluta del alma? Lo ignoramos, é 
igualmente ignoramos la esencia de la electricidad y de la 

\ luz. Es, pues, prudente observar sin prevención esos hechos,
i y procurar determinar sus causas, que son acaso de diversas

especies y más numerosas de lo que hasta ahora hemos 
; sospechado.
' No comprendan, en buen hora, los de vista limitada por

el orgullo ó por la preocupación, no comprendan estos an­
siosos deseos do mis pensamientos, ávidos de conocer, y es­
carnezcan ó anatematicen esta clase de estudios; nada im- 

I porta, yo levantaré á mayor altura mis contemplaciones!......
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Tú fuiste el primero, ¡oh, maestro y amigo! tú fuiste el 
primero que, desde el principio de mi carrera astronómica, 
demostraste una viva simpatía hacia mis deducciones relati­
vas á la existencia de humanidades celestes; porque, toman­
do en tus manos el libro de la Pluralidad de mundos ha­
bitados, lo colocaste inmediatamente en la base del edificio 
doctrinario que entreveías. Con suma frecuencia departíamos 
juntos sobre esa vida celeste y misteriosa. Actualmente, ¡oh, 
alma! tú sabes por una visión directa en qué consiste esa 
vida espiritual á la cual todos regresamos, y que olvidamos 
durante esta existencia.

Ahora tú ya has regresado á ese mundo de donde hemos 
venido, y recoges el fruto de tus estudios terrestres. Tu en­
voltura duerme á nuestras plantas, tu cerebro se ha extin­
guido, tus ojos están cerrados para no volverse á abrir; tu 
palabra no se dajará oir más... Sabemos que todos llegare­
mos á ese mismo último sueño, á la misma inercia, al mis­
mo polvo. Pero no es en esa envoltura en lo que ponemos 
nuestra gloria y esperanza. El cuerpo cae, el alma se conser­
va y regresa al espacio. Nos volveremos á encontrar en un 
mundo mejor, y en el cielo inmenso en que se ejercitarán 
nuestras más poderosas facultades, continuaremos los estu­
dios para cuyo abarcamiento era la tierra teatro demasiado 
reducido. Preferimos saber esta verdad á creer que yaces 
totalmente en ese cadáver, y que tu alma haya sido destrui­
da por la cesación del juego de un órgano. La inmortalidad 
es la luz de la vida, como ese brillante sol es la de la na­
turaleza.

Hasta la vista, querido Alian Kardec, hasta la vista.— 
Camilo F lammarion.



VARIEDADES.

LA CREACION,
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION

(Continuación.)

K1 instinto y  la. inteligencia-

¿Qué d iferen c ia  h ay  en tre  el in s tin to  y la  in teligencia?
¿Dónde ac a b a  el uno  y  em pieza la o tra?  El in s tin to  es  u n a  in ­

te lig en c ia  ru d im e n ta ria , ó b ien  u n a  facu ltad  d is tin ta , un  a tr ib u to  
esclu.sivo de la  m ateria?

El in stin to  es  la  fu e rza  o cu lta  que so lic ita  á  lo s se re s  o rg a n i­
zados á  ac to s  esp o n tán eo s  é in v o lu n ta r io s  fav o rab les  á  su  con­
se rv ac ió n . En los ac to s  in s tin tiv o s no  h a y  ni re flex ió n , ni com ­
binación , ni p rem ed itación .

L a  inteligencia se  re v e la  p o r ac to s  v o lu n ta rio s , re f lex iv o s , p re ­
m editados, co m b in ad o s, seg ú n  la  oportu n id ad  de la s  c irc u n s ta n ­
cias . E s in co n testab lem en te  u n  a tr ib u to  esc lusivo  del a lm a .

Todo ac to  m aq u in a l es instin tivo; es in te lig en te  cuan d o  en v u e l­
ve reflex ión  y  com binación ; el uno  es  lib re , el o tro  no.

E l instinto  e s  u n  g u ia  se g u ro , que no e n g a ñ a  ja m á s ; la  inte­
ligencia, p o r lo m ism o que es lib re , e s tá  frecu en tem en te  su g e ta  
á  e r ro r .

Si el a c to  in s tin tiv o  no tien e  el c a rá c te r  del ac to  in te lig en te , 
rev e la  no o b stan te  u n a  c a u sa  in te lig en te , e sen c ia lm en te  p rev iso ­
ra . Si se  ad m ite  que el in s tin to  tiene su  o rig en  en  la  m a te r ia , es 
p reciso  ad m itir  que la  m a te r ia  es in te ligen te ; m á s  in te lig en te  y 
a u n  p re v iso ra  que el a lm a , p uesto  que el in stin to  no  se  equ ivoca 
y  la  in te lig en cia  sí.

H ay  v a r ia s  op in iones so b re  la  n a tu ra le z a  y  d ife ren c ia  del in s ­
tin to  y  la  in te ligencia , m a s  es  n ecesa rio  co n fesa r que en  todo ello 
h a y  a lg o  ó m u ch o  de h ipo té tico , sin  fundam en to  suficien te de c e r ­
teza , p a ra  que p u ed a  d a rs e  so b re  ello u n a  so lución  definitiva.

L a  cuestión  p o d rá  re s o lv e rs e  c ie rtam en te  a lg ú n  d ia , y  se rá  
cuando  se  h a y a n  reu n id o  los e lem en to s  de o b se rv ac ió n  que fa l­
ta n  todav ía; h a s ta  e n to n ce s  s e rá  p rec iso  so m e te r to d as e s ta s  opi
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niones á  u n a  p ru d en te  re s e rv a , e sp eran d o  que la  luz se  h aga: la  
so lución que se  ace rq u e  m á s  á  la  v e rd ad , s e rá  n ece sa r ia m e n te  
aq u ella  que co rre sp o n d a  m e jo r á  los a tr ib u to s  de D ios, es decir, 
á  su  so b e ra n a  b o n d ad  y  á  su  so b e ra n a  ju stic ia .

^Principio espiritual.

L a ex is ten c ia  del p rincip io  e sp iritu a l es un hecho que no tie ­
ne  m a s  n ecesidad  de d em o strac ió n  que el princip io  m ate ria l; es 
en  c ie rto  m odo u n a  v e rd ad  ax io m á tica ; se  a firm a  p o r su s  efec­
to s , com o la  m a te ria  p o r los que le  son  p rop ios.

R econociendo todo efecto u n a  c a u s a , todo efecto in te lectual 
debe re c o n o c e r  u n a  c a u sa  in te ligen te . E s fácil h a c e r d iferencia  en ­
tr e  el m ov im ien to  m ecán ico  de u n a  c a m p a n a  a g ita d a  p o r el v ien­
to , y  el m o v im ien to  de la  m ism a  d e s tin a d a  á  d a r  u n a  señ a l, un 
av iso , in v o lu cran d o  un p en sam ien to  ó u n a  in tención. L uego , co ­
m o á  n ad ie  puede o c u rr ir  la  idea  de a tr ib u ir  el pen sam ien to  á  la  
m a te ria  de la  cam p a n a , se  concluye  que e lla  e s tá  m ovida p o r 
u n a  in te lig en cia  á  la  que aq u e lla  s irv e  de in s tru m e n to  p a ra  m a ­
n ife s ta rse .

P o r  la  m ism a  ra z ó n , á  nad ie  o c u rre  la  id ea  do a tr ib u ir  el p en ­
sam ien to  al cu e rp o  de u n  h o m b re  m u erto . Si el h o m b re  v iv ien te  
p ien sa , e s  p o rq u e  h ay  en  él a lg u n a  co sa  que fa lta  cuan d o  e s tá  
m u erto .

L a  d ife ren c ia  que e x is te  e n tre  él y  la  c a m p a n a  es  que la  in­
teligencia  que h ace  m o v e r á  e s ta , e s tá  fu e ra  de la  m ism a; m ien ­
t r a s  que la  q u e  h ace  o b ra r  al h o m b re  e s tá  en él.

E l principio espiritual e s  el co ro la rio  d é l a  ex is te n c ia  de Dios: 
s in  aquel p rinc ip io , D ios no  te n d r ia  ra z ó n  de se r ; p o rq u e  no po­
d ría  co n ceb irse  la  so b e ra n a  in te lig en c ia  no re in an d o  d u ra n te  la  
e te rn id a d  s in o  so b re  la  m a te r ia  b ru ta , com o tam poco  u n  m o n a r­
ca  te r r e s t r e  no  re in an d o  d u ra n te  to d a  su  v ida  m a s  que so b re  la s  
p ied ras . Com o no  puede ad m itirse  á  D ios sin  los a tr ib u to s  e se n ­
c ia les  de la  d iv in idad , la  justicia  y  la  bondad; e s  n e c e sa r io  con­
v e n ir  en  que e s ta s  cu a lid ad es se r ia n  in ú tile s  si e lla s  no h u b iesen  de 
e je rc e rse  m a s  que so b re  la  m a te r ia .

P o r  o tro  lado , no  p odría  co n ceb irse  u n  D ios so b e ran am en te  
ju s to  y  bueno  c rean d o  se re s  in te lig en tes  y  sen s ib le s  p a ra  d e s ti­
n a r lo s  á  la  n a d a  desp u és de a lg u n o s  d ia s , sa tisfaciendo  su  v is ta  
en e sa  sucesión  indefin ida  de se re s  que nacen  sin  h a b e rlo  pedi­
do , p ien san  u n  in s ta n te , y  se  e x tin g u e n  p a ra  s iem p re  d esp u és  de 
u n a  e x is te n c ia  efím era.

S in  la  so b re -v iv en c ia  del s e r  p en sad o r , los su frim ien to s  de la  
v ida  s e r ia n  de p a r te  de Dios u n a  cru e ld ad  s in  objeto. He aquí 
tam b ién  p o rq u e  el materialismo y  el ateísmo so n  c o lo ra rlo s  el 
uno del o tro : n eg an d o  el efecto no puede a d m itirse  la  c au sa . El 
m a te ria lism o  es , pues, co n secu en te  consigo  m ism o , y a  que d e ja  de 
se rlo  con la  razó n .
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L a idea de la  p erp e tu id ad  del s e r  e sp iritu a l es in n a ta  en el 
hom bre; ex is te  en  él en  estad o  de intuición y  de a sp irac ió n , ad i­
v inando  la  c r ia tu ra  que solo en  la  p erp e tu id ad  de su  s e r  se  e n ­
c u e n tra  la  com pensac ión  de la s  m ise r ia s  de la  v ida. P o r  esto  h a  h a ­
bido, h a y  y h a b rá  siem p re  m á s  e sp ir itu a lis ta s  que m a te r ia lis ta s , 
y  m as  d e ís tas  que a teos.

A la  id ea  in s tin tiv a  y  al po d er del rac ioc in io  el espiritismo 
viene á  a ñ a d ir  la  sanc ión  de los h echos, la  p ru e b a  m a te ria l de 
la  ex is ten c ia  del s e r  e sp iritu a l, de su  sob rev iv en c ia , de su  in m o r­
ta lidad  y  de su  indiv idualidad ; él p re c isa  y  define lo que ese  pen­
sam ien to  ten ia  de v ag o  y  a b s tra c to . E l n o s m an ifie s ta  al s e r  in ­
te lig en te  o b ran d o  fu e ra  de la  m a te r ia , a s í d esp u és , com o d u r a n ­
te la  v ida  del cuerpo .

El p rincip io  e sp iritu a l y  el princip io  v ital son  u n a  m ism a  cosa?
P a rtie n d o  com o s iem p re  de la  o b se rv ac ió n  de lo s  hech o s, d i­

rem o s  que, si el p rincip io  v ita l fuese in se p a ra b le  del p rincip io  in ­
te ligen te , h a b ria  a lg u n a  ra z ó n  en  poderlos confundir, lo cual no 
sucede; p uesto  que conocem os m u ch o s  se re s , com o la s  p lan ta s , 
que v iven  y  no p ien san : o b se rv am o s, tam b ién , que se re s  h u m an o s 
en  c ie r to s  e s tad o s  e s tá n  an im ad o s p o r la  v id a  o rg á n ic a  so lam en te , 
no hab iendo  n in g u n a  m an ifestac ió n  del pen sam ien to ; que se  p ro ­
ducen  en  el s e r  v iv ien te  m ov im ien tos v ita le s  ind ep en d ien tes  de to ­
do acto  de  la  v o lun tad ; que d u ra n te  el sueño , la  v id a  o rg á n ic a  
e s tá  en  to d a  su  activ idad , m ié n tra s  que la  v id a  in te lec tu a l no  se  
m an ifie sta  p o r n in g ú n  signo  e x te r io r ; p o r lo que h a y  lu g a r  p a ra  
ad m itir  que la  v ida  o rg á n ic a  re s id e  en  un  p rincip io  in h e re n te  á  la  
m a te ria , é  in d ep en d ien te  de la  v id a  e sp ir itu a l, que es in h e ren te  
a l esp íritu .

Ya, p u es, que la  m a te ria  g o za  de u n a  v ita lidad  independ ien te  
del e sp íritu , y  que el e sp íritu  tien e  u n a  v ita lidad  independ ien te  de 
la  m a te r ia , qu ed a  ev id en te  que e s ta  doble v ita lidad  d e scan sa  so ­
b re  dos p rincip ios d iferen tes.

E l principio espiritual ten d ría  su  o rig en  en  el e lem en to  cósmico 
universal? ¿No se r ía  sino  u n a  tran sfo rm ac ió n , un m odo de e x is ­
ten c ia  de e se  elem ento , com o la  luz , e lec tric id ad , ca ló rico , etc?

Si a s í  fuése, el princip io  e sp ir itu a l e sp e r im e n ta ria  la s  v ic is i­
tudes de la  m a te r ia  y  se  e x tin g u ir ía  p o r la  d isg reg ac ió n  com o el 
p rincip io  v ita l; el s e r  in te lec tu a l no te n d r ía  m a s  que u n a  e x is te n ­
c ia  m o m en tán ea  com o el cu erp o , y  á  la  m u e r te  v o lv e r ía  á  su m e r­
g irse  en  la  n a d a , ó lo que es lo m ism o , v o lv e r ía  a l fluido uni­
v e rsa l: esto  se r ia , en  u n a  p a la b ra , la  san c ió n  de la s  d o c tr in a s  
m a te ria lis ta s .

L a s  p rop iedades sui-generis que se  le  reconocen  a l p rincip io  es­
p ir itu a l, p ru e b a n  que él tien e  su  e x is ten c ia  p ro p ia , independien te; 
pu es que si tu v ie se  o rig en  en  la  m a te r ia  ta l com o la  conocem os, 
no  te n d r ía  ta les  p ro p ied ad es.

Y puesto  que la  in te lig en cia  y  el p en sam ien to  no pueden se r  
a tr ib u to s  de la  m a te r ia , e s  p rec iso  ad m itir , p a rtien d o  de los e fec-
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tos á las causas, que el elemento material y el elemento espiritual 
son los dos principios constitutivos del universo. El elemento es­
piritual individualizado constituye los seres llamados espíritus, 
como el elemento material individualizado constituye los diferentes 
cuerpos de la naturaleza, orgánicos é inorgánicos.

Admitido el ser espiritual, y no pudiendo tomar origen en la 
materia, ¿cuál, pues, será su procedencia, su punto de partida?

Aqui los medios de investigación carecen de todo valor, como 
en todo aquello que se relaciona con el principio de las cosas. El 
hombre no puede darse razón mas que de lo que conoce por los 
sentidos; en lo demás no puede emitir sino hipótesis; y ya sea que 
este conocimiento exceda al alcance de la inteligencia actual, ó 
ya que al hombre le sea inútil ó traiga inconveniente poseerlo ahora, 
lo cierto es que Dios no ha querido revelarlo.

Lo que Dios le ha hecho saber por sus enriados, y lo que por 
otra parte puede deducir él mismo por la ciencia, y sobre todo 
por el principio de soberana justicia que es uno de los atributos 
esenciales de la Divinidad, es que todos los espíritus han sido crea­
dos simples é ignorantes, con igual aptitud para progresar por 
su actividad individual; que todos alcanzarán el grado de perfec­
ción compatible con la criatura por sus fuerzas personales; que to­
dos, siendo hijos de un mismo padrej son el objeto de igual solicitud; 
que no hay ninguno mas favorecido ó mejor dotado que los otros, 
ó dispensado del trabajo que se ha impuesto á los demás para 
alcanzar su fin.

Al mismo tiempo que Dios ha creado mundos materiales desde 
la eternidad, ha igualmente creado seres espirituales de toda eter­
nidad: sin eso los mundos materiales hubieran existido sin objeto. 
Se conciliarian mas fácilmente los seres espirituales sin los mun­
dos materiales, que estos últimos sin los primeros. Son los mun­
dos materiales los que deben proveer á los seres espirituales de 
los elementos de actividad para el desarrollo de su inteligencia.

El progreso es la condición normal de los seres espirituales, 
y la perfección relativa el fin que deben alcanzar; luego, habiendo 
Dios creado de toda eternidad, y creando sin cesar, hay también 
de toda eternidad quien haya alcanzado el punto culminante de la 
escala en la série inmensa de la Creación.

Antes de que existiese la tierra, otros mundos habían sucedido 
á otros mundos, y cuando la tierra salió del cáos de los elemen­
tos, el espacio venia ya lleno de seres espirituales en todos sus 
grados de adelantamiento, desde los que nacen á la vida hasta los 
que de toda la eternidad habian tomado rango entre los espíritus 
vulgarmente llamados ángeles.

TTnion del principio espiritual y la materia.

Habiendo de ser la materia el instrumento del espíritu para 
el desarrollo de sus facultades, era preciso que pudiera obrar so-
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bre la materia; para ello ha venido á habitarla, como el leñador 
habita en el bosque. Debiendo aquella ser á la vez objeto é ins­
trumento del trabajo, Dios, en lugar de unirlo á la piedra rígida, 
creó para su uso seres organizados, flexibles, capaces de recibir 
todas las impulsiones de su voluntad y de prestarse á todos sus 
movimientos.

El cuerpo es, pues, al mismo tiempo, el vestido, la cubierta y 
el instrumento del espiritu, y á medida que este adquiere nuevas 
aptitudes, reviste una cubierta apropiada al nuevo género de tra­
bajo que debe realizar, á la manera que se le proporciona á un 
obrero instrumentos ó útiles ménos groseros á medida que se hace 
capaz de un trabajo mas esquisito.

Para ser mas exacto, es preciso decir que es el mismo espí­
ritu el que elabora su cubierta, apropiándola á sus nuevas nece­
sidades; él la perfecciona, desenvolviendo y completando el orga­
nismo á medida que experimenta la necesidad de la manifestación 
de nuevas facultades: en una palabra, la pone á la talla de su in­
teligencia. Dios le provee de los materiales; al espiritu corresponde 
emplearlos con provecho; y así es como las razas adelantadas tie­
nen un organismo, ó sea un instrumento, más perfeccionado que 
las razas primitivas. Así se esplica el sello especial que el carácter 
del espíritu imprime á los rasgos de la fisonomía y á las ma­
neras del cuerpo.

Desde que un espíritu nace á la vida espiritual, debe, para su 
adelantamiento, hacer uso de sus facultades, en un principio ru­
dimentarias, porque se reviste de una envoltura corpórea apropiada 
á su estado de infancia intelectual, envoltura que deja, para tomar 
otra, ú medida que se agrandan sus fuerzas. Luego, como en to­
do tiempo ha habido mundos, y estos mundos han dado origen á 
cuerpos organizados, propios para recibir espíritus, en todo tiempo 
los espíritus han hallado en aquellos, cualquiera que haya sido 
su estado de adelanto, los elementos necesarios á su vida terrenal.

Siendo el cuerpo exclusivamente material, experimenta las vi­
cisitudes de la materia. Después de haber funcionado por algún 
tiempo, se desorganiza y descompone: el principio vital, no ha­
llando ya el elemento de su actividad, se extingue, y el cuerpo 
muere. El espíritu, para quien el cuerpo privado de vida es com­
pletamente inútil, lo abandona, como se abandona una casa en 
ruina ó un vestido inservible.

El cuerpo no es, pues, sino la envoltura destinada á recibir el 
espíritu: desde luego, poco importa conocer su origen y los mate­
riales de que se halla constituido. Que el cuerpo del hombre sea 
ó no una creación especial, no por eso deja de ser compuesto de 
los mismos elementos que el del animal, animado del mismo prin­
cipio de vida, ó de otro modo dicho, calentado por el mismo fue­
go é iluminado por la misma luz, sujeto á las mismas vicisitudes 
y á las mismas necesidades: este es un punto acerca del cual no 
cabe contestación.

A no considerar mas que la materia, el hombre nada tiene que
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le distinga del animal; pero todo cambia de aspecto si se hace 
distinción entre la habitación y el habitante.

Un gran señor, bajo el vestido grosero ó basto del aldeano, no 
por eso deja de ser el mismo gran señor. Lo mismo sucede con 
el hombre: no es su vestido de carne el que lo eleva sobre el bru­
to, haciendo de él un ser esencialmente diferente; es su ser espiri­
tual, su Espíritu.—M.

(Se continuará.)

Por lo visto, El Consultor ele los Párrocos no acepta la discu­
sión en los términos por nosotros propuestos, esto es, obligándose 
á reproducir nuestros artículos de polémica, sin notas ni comen­
tarios, como nosotros habríamos reproducido los suyos. El Con­
sultor es prudente, y comprende que esto seria contribuir desde 
sus columnas á derribar el gran coloso de barro de los dogmas 
ultramontanos. Entre los lectores del colega hay muchos que co­
mulgan aún con ruedas de molino, y no le conviene hacer entrever 
la fé razonada á las ovejas que apacienta en las verdes praderas 
de la fé ciega. Guando se pone á la vista el mercantilismo religio­
so, se está por lo ménos en potencia propincua, como dirían Cer­
vantes y El Consultor, de conocerlo y despreciarlo. Qui amat pe- 
riculum, in illo peribit; más el colega no ama el peligro, y huye 
de perecer en él.

Pero si El Consultor huye de las situaciones comprometidas, 
E l B uen  S e n t id o  se ha propuesto evitar las discusiones ociosas. 
El órgano clerical se muestra muy aficionado á controversias gra- 
máticales (gramática de sacristía), y nosotros hemos venido á la 
prensa á algo más que á discurrir acerca del buen empleo de los 
adjetivos (1) posesivos. Si lecciones quisiéramos darle de gramá­
tica castellana, fácil nos fuera prodigárselas, aprovechando los 
descuidos que lia tenido en el mismo articulo ó artículos en que 
hace quijotesco alarde de una superioridad, que le cedemos de buen 
grado; pero ¿no seria esto gastar el tiempo inútilmente? Al gra­
mático que nos reprende porque hemos escrito el porvenir, advir­
tiéndonos que en España se dice lo porvenir (2), ¿hay más que de­
jarle en su fátua presunción? Y como las otras faltas que nos atri­
buye son tan imaginarias como la de que hemos hecho mérito, 
probado queda que el clérigo censor podrá llegar á ser canónigo 
ú obispo pero nunca académico de la lengua.

Si roer es discutir, hemos de confesar que El Consultor de los 
Párrocos es un roedor ó un discutidor infatigable. Y con esta con­
fesión damos por terminada la polémica, prometiendo no tomar en 
serio en lo sucesivo los alardes filosóficos de la revista clerical.

(1) ¿Adjetivos? esclaniará E l C o n tu lto r .
(á) Según el Diccionario de la Academia, p o r v e n ir  es sustantivo masculino.

LÉRIDA.—Imp. dk Jo¡?é Sqb T o b b en s.—1876.
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LA SAVIA DEL CRISTIANISMO.

VIH y último.

Dijimos, y quedó demostrado en el segundo de los artí­
culos de esta serie, que la abnegación es el primer principio 
de la semilla cristiana, y añadimos que en los artículos su­
cesivos veríamos en las enseñanzas evangélicas el amor y el 
sacrificio constituyendo con la abnegación la savia, el pensa­
miento completo de la gran revolución moral iniciada por 
Jesús. Sí; en el desprendimiento propio, en el amor á Dios 
y á las criaturas y en el sacrificio por el bien de los demás 
está todo el misterio de la humana redención. Esta es la té- 
sis que hemos venido desarrollando, aunque no con toda la 
amplitud que podría darse á este género de estudios, con la 
necesaria para que todo el mundo se persuada de que el 
Cristianismo, religión purísima del alma, no es el ultramon- 
tanismo, secta que se nutre y vive de ostentación y cere­
monias.

Que es el Cristianismo? Dar á Dios lo que es de Dios, y 
al César lo que es del César; es el desinterés, es la oración
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elevada desde lo más secreto del hogar, es la persuasión por 
el amor y el sacrificio, es la igualdad de todos los hombres, 
es la redención por las obras, es el culto del corazón, es la 
abnegación de los ministros de la palabra, es la falibilidad de 
la criatura y la infalibilidad de Dios, es, en suma, Dios rei­
nando en las almas y la beneficencia en las costumbres.

Qué es el ultramontanismo? Es la política del dominio 
clerical, ó el César á los pies del sacerdote; es el diezmo, es 
la primicia, es la bula de composición, es la oración retri­
buida, es el impuesto religioso sobre el hombre desde que 
nace hasta después de muerto, es el despotismo sobre el en­
tendimiento y el corazón, es la muerte de la libertad huma­
na, es la elevación de un hombre al trono del mismo Dios, 
es el cielo para el rico y el purgatorio para el pobre, es la 
salvación por el temor y no por la virtud, es el culto fari­
saico de las formas, es, en una palabra, el mercantilismo en 
el templo y el dominio de la tribu de Leví sobre todo el pue­
blo de Israel.

Y, sin embargo, la escuela ultramontana blasona de ser 
la única que posee el testamento de Cristo. Lo peor es, no 
que ella lo diga , sino que haya quien lo crea. Porque, en 
realidad, tales son aun la ignorancia y el fanatismo de nues­
tros tiempos, que una gran parte del pueblo que se titula 
cristiano cree á pié juntillas en la infalibilidad de aquella 
escuela.

Por esta razón es de todo punto necesario que las ver­
dades evangélicas lleguen á conocimiento del pueblo. La oca­
sión es oportuna, porque las huestes ultramontanas pelean á 
pecho descubierto y han arrojado la máscara que cubría sus 
propósitos. Aspiran á la dominación universal, y no lo ocul­
tan; quieren imponer la inquisición al pensamiento, y hacen 
de ello alarde; buscan en los procedimientos de la política 
la anulación de los derechos mas sagrados de la personalidad 
humana, y provocan con el mayor descaro sangrientas guer­
ras civiles halagando la ambición de cualquier pretendiente 
desalmado que los admita á sus consejos. Rebélanse contra 
los poderes constituidos; emplean sus riquezas, que debieran
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distribuir entre los pobres, en pólvora y fusiles, y, no obstan­
te haberlas recibido de los gobiernos, sírvense de ellas para 
derribar á los gobiernos. ¿No lo hemos, acaso, visto en Es­
paña en estos últimos años? ¿Quién ha olvidado á los curas 
de Santa Cruz y de Flix, y á tantos clérigos que abando­
naron su parroquia y el cuidado de sus ovejas para consa­
grarse por entero á los azares de la guerra? ¿Qué pueblo 
no llora las consecuencias de esa cruzada inmoral, que, á 
título de guerra santa, ha sembrado la discordia entre los 
hijos de un mismo suelo, el luto en las familias y la miseria 
en los hogares?

Si estas palabras encierran gravísimos cargos y duras 
acusaciones, no es nuestra la culpa, sino de aquellos que de 
error en error y de mistificación en mistificación han aca­
bado por llevar el Cristianismo al mercado, comerciando con 
él como pudieran hacerlo con uno de los productos de la 
industria. Hipócritas, guías de ciegos, sepulcros blanqueados, 
llamaba Jesús á los fariseos de su época: lejos de escusarlos 
y disimular sus injusticias, los denunciaba en público para 
que todos huyesen de ellos y de sus engaños como de una 
raza de víboras. Son harto fatales las consecuencias de toda 
esplotacion ó fraude de carácter religioso, para que la su­
fran en silencio los corazones que laten á impulsos de un 
generoso sentimiento.

Perdonemos todos, porque todos tenemos necesidad de per- 
don; pero sin olvidar las enseñanzas históricas del presente, 
que conviene archivemos en la memoria con las enseñanzas 
del pasado, para utilizarlas con oportunidad y no dejarnos 
prender en las redes que tienden á los hombres los enemigos 
del progreso. Á los que nos hablen de cristianismo, probémos­
los en la piedra de toque del Evangelio; y de esta suerte nos 
será fácil conocer si buscan nuestra salvación ó su negocio. 
¿No significa algo, y aun mucho, la prohibición que por tan­
to tiempo ha pesado sobre la lectura de los sagrados libros? 
¿Obedecía, por ventura, al temor de que sus máximas fuesen 
torcidamente interpretadas por el pueblo? Pues no se olvi­
de que Jesús las predicaba á las muchedumbres, y que en
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los principios de la iglesia eran leidas al pueblo con fre­
cuencia; y esto sucedía en aquellos tiempos en que había 
apóstoles y mártires, apóstoles que imitaban al Maestro en 
la mansedumbre, en la humildad, en la pobreza, en la tole­
rancia, y mártires que ofrecían su vida en testimonio de su 
fé. ¡Cuánto han cambiado las costumbres, los hombres y las 
creencias!

Esperemos!......No en balde vino á la redención de la
humanidad terrestre un mensajero del Altisimo. No en balde 
lué el sarcasmo de los escribas y fariseos, cuya hipocresía 
les echaba al rostro, y el blanco de las iras de los sacerdo­
tes, cuya preponderancia temporal recibia, con la palabra de 
Jesús, una violenta sacudida. No en balde amenazó de in­
mediata ruina al templo de piedra y barro, figura de la ado­
ración exterior, que ha de ser sustituida por la adoración 
íntima del alma, cuyo templo no puede ser otro que la in­
mensidad del espacio. Algunos siglos de ofuscación y tinie­
blas ¿son algo más que un paréntesis oscuro en la inagota­
ble historia de las generaciones, algo más que un dia nebu­
loso en la eterna sucesión de las edades? Los principios 
constituvos de la sávia del cristianismo, la abnegación, el 
amor y el sacrificio, conservan aun su fecundante virtud. El 
árbol está enfermizo, pero no muerto. Caerán pronto las ra­
mas chuponas que entorpecen su ordenado crecimiento y ab­
sorben su lozanía, y entonces recobrará su vigor, y á su 
bienhechora sombra vendrán á guarecerse de las tempesta­
des de la vida, uno tras otro, todos los pobres viajeros de 
la tierra.

J. Amigó y P ellicer .



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

VII

Recordando lo que sobre la necesidad de la educación 
religiosa y moral queda consignado hacia el final del pre­
cedente artículo, hemos de observar que su importancia, tal 
como la hemos venido recomendando, no es por cierto des­
conocida por los hombres altamente pensadores: bien sa­
bemos que la comprenden en su fondo y la ensalzan mu­
chos de ellos; pero, en general, es sobramente mirada con 
indiferencia y hasta con desden, cosa que parece imposible, 
lo cual es un mal grave, una rémora y grande obstáculo 
para el progreso y mejoramiento de los individuos y de las 
sociedades.

Y de aquí el desenfreno del fatal instinto, que cunde por 
doquiera; las tendencias y el apego á las sensaciones del 
más grosero egoismo; las prevaricaciones y los funestos y con 
siguientes desconciertos; los contratiempos con todo género 
de desazón aflictiva y perturbadora, y, por consiguiente, las 
miserias y sufrimientos que nos asaltan de continuo, y las­
timan cada vez más y más nuestra atribulada vida, priván­
dola de las dulzuras del bien, de ese goce tranquilo que so­
lo pueden proporcionarnos la cultura, la erudición y las vir­
tudes bajo el potente y suave influjo de una sólida y sabia 
educación.

Recordemos aquí de paso que el hombre, aun en la pre­
sente vida y en su natural atraso, es imágen y reflejo de la 
naturaleza de un Dios y Padre supremo; pero es de él imá­
gen tosca y embrionaria, destinada á desenvolverse y acen­
tuarse cada vez más, á resplandecer sucesiva y progresi­
vamente por el libre ejercicio interior y exterior de sus fa-
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cultades, debiendo, mediante su gradual y cooperativa cultu 
ra, tender siempre á desarrollarse y fortificarse convenien­
temente depurándose de sus imperfecciones, hasta adquirir 
la plenitud de su fuerza física y moral, cual requiere el ver­
dadero cumplimiento de su destino.

Nacemos impotentes casi para todo; nuestras capacida­
des dormitan, á escepcion del instinto en algunas de sus ma­
nifestaciones indispensables á los primeros ensayos de la vi­
da; y si bien en fuerza de las circunstancias pueden aque­
llas empezar á desenvolverse, lo verifican empero de un mo­
do todavía estéril, en términos que, de poca cosa le servirían 
al hombre aquellas naturales é incipientes influencias, si des­
de luego no le amparara la Providencia, y si á la par tam­
bién no viniese en su apoyo el roce social á medida de su 
crecimiento, y á su vez el eslabón de la educación en la 
familia y en la escuela. Con respecto á la educación, viene 
sucediendo lo que en el pedernal por la percursion del ace­
ro; aquella análogamente hace brotar también la chispa de 
la actividad, la eficacia y la valía de la vida, vigorizándo­
la gradualmente para todos los actos que puedan tener ori­
gen en su misterioso laboratorio, mecánico, intelectual y mo­
ral, tal como el interés de la sociedad y la voluntad de Dios 
imponen al hombre como criatura racional y libre.

Dejamos ya sentado, y conviene traerlo á nuevo y buen 
recuerdo, que lo que debe procurarse en la esfera de nues­
tra vida humana, es preparar al niño á esta misma vida, 
dándole paulatina y metódicamente la fuerza y la perseve­
rancia por médio del hábito, á fin de formar en lo posible 
su virilidad, su verdadero y sólido carácter; hacer al niño 
hombre capaz del cumplimiento de su misión, desde luego 
acá en la tierra, conduciéndole siempre por la senda del tra­
bajo y del bienestar, y sobre todo de la rectitud, pues que 
sin ella no cabe esperar paz y tranquilidad en la vida pre­
sente, ni puede haber esperanza para la felicidad del por­
venir allá en la vida espiritual y eterna. Tal es el objeto de 
la educación que venimos recomendando, en su triple y tras­
cendental acepción, para el verdadero progreso y perfectibi­
lidad de los individuos y de los pueblos.
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Es decir: la educación física para el desarrollo de la or­
ganización y el normal ejercicio de la vida; la educación in­
telectual, para la buena dirección y aplicación de las facul­
tades mentales en pos de la investigación de la verdad, con 
aplicación, al propio tiempo, á los negocios propios y so­
ciales; y la educación moral, para la sólida cultura del sen­
timiento, de la conciencia, y también de la razón, enseñando 
al hombre á conducirse y gobernar su voluntad para el me­
jor acierto en las resoluciones de la vida, en seguimiento 
siempre de la práctica del bien.

Y se comprende sin esfuerzo esta gran necesidad, hoy 
aun más que nunca, por la sobrescitacion en que se hallan 
el deseo y el sentir de la actual generación, requiriendo 
ésta por lo mismo una dirección generosa y ennoblecida, á 
fin de poderla apartar de sus aviesas escentvicidades y des­
varios, á que se la ve propender muy desgraciadamente ca­
si en su generalidad. Siendo de desear, por lo tanto, que los 
gobiernos, con la espontánea y franca cooperación de los 
hombres de sano juicio y acendrado sentimiento, procuren 
sin dilación y con el mas firme propósito plantear las ba­
ses de la mejor educación popular, haciéndola ostensiva has­
ta á las más insignificantes aldeas; no olvidando que todos 
tienen derecho á la instrucción educativa fundamental, co­
mo también es un deber de los gobiernos el proporcionár­
sela, siéndolo igualmente para los pueblos el de adquirirla 
por todos los medios posibles.

Sin este beneficioso fruto de la civilización, no diremos 
difícil, sino imposible seria aunar y dirigir convenientemente 
las encontradas tendencias y aspiraciones de los individuos 
y de las sociedades, fundiéndolas y encauzándolas por mas 
regular via; es decir, encaminándolas por la única senda ca­
paz de afianzar la paz y sosiego, á la par que su progreso 
y mejoramiento para el general bien de la humanidad.

Mas es necesario también tener en cuenta que ello no 
será nunca asequible, si no se piensa á su vez en la orga­
nización y fomento del trabajo en toda la esfera de sus me 
¡ores aplicaciones y usos de la vida. Nadie debe descono-



360 E l  B u e n  S e n t i d o .

cer que hemos nacido y venido al mundo para ia acción y 
el movimiento, para el trabajo: como decía Job, el hombre 
ha nacido para trabajar, como el ave para volar. No es el 
trabajo una expiación, según suele creerse; es principal y 
esencialmente una condición indispensable á la existencia y 
desenvolvimiento del ser humano, así en lo físico como en lo 
moral. La ocupación útil y bien llevada, evitando el exceso 
en el cansancio, fortifica la organización y es creadora de 
prosperidad y bienestar, contribuyendo á la par al buen des 
arrollo y depuración del espíritu, tanto, que bien puede de 
cirse que la buena ocupación es la reguladora eficaz de la 
vida del cuerpo como también de la vida del alma. A este 
propósito, pues, no en vano podremos afirmar que el traba 
jo de las manos, el trabajo de la inteligencia y el ejeicicio 
ennoblecido del sentimiento, todo ello decididamente alenta­
do por nuestra generosa y firme voluntad, es lo que única y 
eficazmente puede conducirnos á esa anhelada organización 
social que quisiéramos ver fecundada y sostenida por un 
bien ordenado sistema de educación popular, conveniente 
mente planteado y generalizado.

En el armónico consorcio y desarrollo de estos dos pre­
ciosos elementos de prosperidad individual y social, la edu­
cación y la organización del trabajo, es donde hay que bus­
car por parte de los hombres el seguro remedio para la 
que en la actualidad parece ser crónica y exacerbada en­
fermedad, que aqueja y sobrescita muy miserablemente á las 
más de las generaciones de esta humanidad terrestre. Estu­
diemos cuidadosamente sus síntomas, y si por fortuna llega­
mos á conocerlos en toda su intensidad, cosa que no habrá 
de sernos difícil aplicando bien nuestra reflexión, entonces 
forzosamente habremos de convenir todos en que el úni­
co remedio es el que dejamos indicado, el planteamiento 
de un buen sistema de educación fundamental, con la bien 
premeditada organización del trabajo en todos sus respecti­
vos órdenes sociales.

Si seguimos paso á paso el movimiento de las diversas 
sociedades que se han ido sucediendo, envueltas entre alter-
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nativas de pujanza y decadencia, en las que han dejado re­
cuerdos de lección viva los hombres, nos convenceremos has­
ta la evidencia de que en las más de las vicisitudes que aque­
llas han esperimentado, han ejercido un imperioso influjo el 
desden, el olvido y hasta el abandono de la educación y del 
trabajo, asi de parte de los individuos como de las familias 
y sociedades. ¡Cuán insensatos y estériles para todo gobier­
no y administración son los hombres que desconocen la im­
portancia y el valor de la educación y del trabajo, y no 
aciertan á ver en estos dos medios los más seguros puntos 
de apoyo del gran rodaje del mecanismo social en todos sus 
principales órdenes y aplicaciones!

Es fácil ver y convencerse de que, sin la fecundidad de 
aquellas trascendentales influencias, todo viene decayendo, á 
veces precipitadamente, en términos de llegar á hundirse en 
insondable y miserable abismo. Podrá, sí, hablársenos de ci­
vilizaciones ficticias, de civilizaciones que en apariencia ha­
brán podido brillar más ó ménos en virtud de especiales 
circunstancias; pero también es cierto que á falta de pro­
pio arraigo y consistencia, por carecer de fecundante y sos­
tenedora savia, hanse derrumbado bien pronto y desapareci­
do en fuerza de su creciente y anticipada caducidad, ó bien 
por carecer de aquella virilidad que nutrir y sostener pudie­
ra aquellos sociales organismos.

No debieran, pues, olvidar nuestros hombres de gobier­
no, en via de una administración próvida y laudable, las 
sencillas pero sinceras insinuaciones que preceden, que bien 
vale la pena y bien lo merece nuestra España; por lo que 
habrian de ocuparse desde luego muy interesadamente so­
bre todo de la organización y fomento de la educación po­
pular, hoy tan lastimosamente abandonada y abatida. Hemos 
de repetirlo, porque quisiéramos que nadie lo ignorara: sin 
el saludable y potente influjo de la buena educación, en va­
no será levantar la voz y el árbol de la libertad, la voz del 
progreso y del orden, de la paz, del mejoramiento y pros - 
peridad nacional, cual nos incumbe ante la taz de la pre­
ponderante civilización de las más de las naciones europeas.
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No hay que dudarlo; todo, sin la fecundidad de un principio 
regenerador, de una bien entendida educación fundamental, 
aplicada desde luego al mejor desarrollo de las artes, de la 
industria, y en particular de la agricultura, todo decae visible­
mente, ó bien los gérmenes de la prosperidad y bienestar de 
los pueblos quedan latentes; siempre nuestros adelantos se­
rán estériles y sin provechoso efecto, sino se presentan y pro­
pagan los grandes medios de la instrucción y de la educa­
ción que con tanto afan reclamamos para nuestra, hoy por 
hoy, desventurada patria. Comprendamos de una vez que 
nuestros horizontes de progreso y engrandecimiento son ex­
tensos, y muy suceplibles por cierto de halagüeño porvenir, 
si es que sepamos recorrerlos con actividad afanosa y con 
solicitud perseverante. Recorrámoslos, pues, según nuestros 
alcances, en lo indefinido de su extensión, en toda su am­
plitud, si tal pudiera ser: tal es la ley eterna impuesta al 
hombre para irse elevando y mejorando por su constante 
y bien aplicada actitud, siempre en cumplimiento del pro­
greso, que es el cumplimiento del deber.

El espíritu humano no debería, por lo mismo, sustraerse 
á ese sagrado cumplimiento, que al fin y al cabo ha de ser­
nos ineludible, porque la ley de esa perfectibilidad inefable 
á que hemos aludido, tarde ó temprano habrá de cumplir­
se, puesto que es esta la voluntad del Criador, que es eter­
na é inmutable. Y ello debe verificarse por medio del tra­
bajo y de la educación, de la ayuda del hombre por el hom­
bre y mediante el auxilio de Dios. Si, del hombre por el 
hombre en todas las situaciones de la vida, especialmente 
en las primeras edades, como también á su vez de la hu­
manidad por la humanidad, en via del progreso en la paz 
y en la libertad; debiendo tenerse entendido también que 
ello debe realizarse en fuerza de los naturales recursos del 
hombre puestos en conveniente y generosa actividad, y á la 
vez é indispensablemente bajo el apoyo y amparo de la Pro­
videncia, pues sin este celestial auxilio nada puede por sí 
mismo el ser humano, bien que dicho amparo no ha de fal­
tarle nunca cuando lo implore férvida y humildemente y con 
firmes y elevados propósitos.
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Sí, electivamente, y no importa que lo repitamos, no de­
biéramos desentendemos nunca de la consideración de que 
nos hallamos en una gran necesidad y obligación moral que 
nos envuelve y atañe á todos, y es que por nuestra libre y 
generosa actividad debemos procurar elevarnos de fuerza en 
fuerza, de iluminación en iluminación y de amor en amor, 
siempre propendiendo en alas del saber y de la caridad hácia 
ese tipo increado, hácia ese seno divino, que es fuerza, in­
teligencia y amor en grado infinito.

Tal debiera ser incesantemente la aspiración de los se­
res inteligentes y sensibles, de todas las criaturas hu­
manas, ya en pos del bien propio, ya de la familia, ya de 
la sociedad en general; pues solo así es como las genera­
ciones y las civilizaciones se engrandecen, y la humanidad 
puede marchar sin interrupción á sus providenciales fines 
obedeciendo á la ley del perfeccionamiento. Entonces si, á 
buen seguro, podrá esperarse que, predominando el bien más 
y más sobre la tierra, subyugando el hombre sus tenden­
cias hácia el mal, se nos ofrezcan y hagan estables entre no­
sotros la paz y la dicha, en lugar de las tribulaciones y mi­
serias, que son consiguientes cuando el mal y el vicio pre­
valecen; porque entonces, repárese bien, con el amor, que 
es la síntesis de la grandiosa ley moral del mundo, ven­
dría á establecerse la entrañable benevolencia entre los hom­
bres, esa hermosa y fecundante fraternidad, que, realizada 
en toda su genuina significación y subordinada al amor di­
vino, se convierte en pura y verdadera caridad, principio y 
fin de todas las elevaciones humanas.

Tal es también el principio y fin de nuestros deberes, 
el principio y fin de nuestra perfección y de la inefable fe- 
licidad á que debe aspirar constantemente el corazón huma 
no, felicidad suprema á que solo pueden llegar los varones 
rectos, que son los que dichosamente saben obrar el amor, 
la caridad, la humildad, el sacrificio, la abnegación y el 
perdón de las ofensas, según las enseñanzas del Evangelio 
de Jesús.

M.
(Se continuará.)



VARIEDADES.

EL ESPIRITISMO EN LA CREACION.

Estando una tarde en un centro espiritista, me fue presen­
tado un jóven militar, cuya mirada lánguida y pensadora de­
cía claramente que pasaba por una de esas crisis supremas 
que abaten el cuerpo y fatigan el alma.

Entablamos conversación, y supe con tristeza que no me 
habia engañado en mis observaciones: el jóven en cuestión ha­
bía perdido á su esposa, y dos niños pequeños le pregunta­
ban con su incesante llanto, qué habia hecho de su madre.

Como es natural, nuestro diálogo se fué animando: discu­
timos sobre las escelencias de la doctrina espiritista, poco más ó 
tnénos en los términos siguientes:

—El dolor le hace á Y. buscar los consuelos del espiritis­
mo, no es verdad?.

—Sí, señora: ya hace algún tiempo que pensaba estudiar la 
iilosofía de Alian Kardec, y he leido varios libros de esa escuela.

—¿X qué le parecen?
—Muy buenos, pero no me convencen.

¿Por qué?
— Porque lo que yo quisiera es obtener algunas pruebas
—¿Pruebas, de qué?
—¿De qué? de la existencia de los espíritus; yo quisiera ver­

los, oirlos, sentirlos....
¡Oh! si tal sucediera, entonces. .. entonces yo le aseguro á

V. que creería sin restricciones.
—Y en tanto eso no suceda?
—En tanto .. en tanto dudaré; porque no acostumbro 

creer sin ver.
—Lastima es que sea V. miope del alma.
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— ¿Miope, dice V?
—Si; porque pretende V. ver las pruebas de nuestra su ­

pervivencia espiritual pidiendo para esto tocar granos de are­
na, sin ver que ante sus ojos tiene altas montañas

—¡Altas montañas!
—Sí, señor, sí; para creer que el alma liene pasado, pre­

sente y futuro, no es necesario que una mesa gire, ni que 
oigamos ruidos inusitados ni estemporáneos.

—Pues entónces ¿qué nos ha de dar el convencimiento?
—Nosotros mismos, examinándonos detenidamente.
—¿Y de tal exámen podremos deducir que el espiritismo 

es una verdad?
—Si. y mil veces sí; cada hombre es un libro cuyas pá­

ginas no tienen ni prólogo ni epílogo, no hay en sus hojas mas 
que fragmentos, y Dios que es el centro de la perfección no 
pudo hacer tantos libros incompletos.

—Me hace V reir con su comparación.
—V. podrá reirse cuanto quiera, pero yo le invito á que 

mire conmigo las edades del hombre á ver que encuentra 
en ellas.

¿Qué es el niño? En general es esencialmente egoísta, ca­
prichoso, voluntarioso, exigente, tiránico, (fescontentadizo y vo­
luble, más que todas las mujeres coquetas del mundo.

¿Qué es el jóven? En su edad es cuando el hombre tiene 
mejor condición: en la juventud hay más sentimiento, más ab­
negación, más esponlaneidad, más idealismo. .. ¡Benditas, ben­
ditas sean las horas de la primavera de esta vida; porque el 
cálculo no apresura ni detiene los latidos del corazón!

¿Qué es el hombre en la edad madura? Razona con frió de­
tenimiento: en su mente no arde la llama del entusiasmo; 
medita antes de sentir, analiza ántes de juzgar. Su cabeza es 
el laboratorio de sus sentimientos.

¿Qué es el hombre en la ancianidad? Mucho se parece al 
niño, porque, como él, es tiránico y profundamente egoísta; 
esto es hablando en general. Hay muchísimas escepciones; pe­
ro la mayoría de los habitantes de la tierra adolecen de los 
defectos antes citados: y ¿eree V. que un Dios tan grande, ha­
bía de haber ereado á seres tan pequeños, limitando su vida 
á tan microscópicas proporciones?. No, amigo mió; no.

¿Cree Y. que la vulgaridad de nuestros sentimientos no
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tendrá ante sí un futuro ¡limitado, para que pueda pulirse el dia­
mante de nuestro corazón, y recibir las facetas del amor y de la 
caridad?

¿Cree V. que nuestras pasiones, tan materiales, tan mez­
quinas, tan rastreras, tan esclusivistas, no tendrán un maña­
na para ennoblecerse, para sublimarse, engrandeciéndose hasta 
divinizarse?

¿Cree V. que esas criaturas que quedan huérfanas en la 
cuna, como les ha sucedido á sus pobres hijos, no encontra­
rán un dia á la madre que aquí perdieron, y no serán resar­
cidos y recompensados de todas las pérdidas que en esta étapa 
de su eterna vida sufren en los primeros momentos de su ins­
talación en este mundo?

¿Cree V. que el amor, ese sentimiento purísimo, esa con­
densación del aliento de Dios, ese fluido universal, esa supre­
ma causa de la cual resultan todos los efectos, no tiene más 
intérpretes, no cuenta con mas instrumentos que con los hom­
bres de este planeta?

¿Piensa Y. que en la tierra sabemos querer?
Estudie detenidamente en el libro de la familia, y verá que 

somos los infusorios de las pasiones: únicamente la madre es 
la que escribe la primera página en la historia sagrada del 
amor; los demás deletreamos con sumo trabajo en el alfabeto 
de la ternura.

Dice un adagio: Nadie se muere de amor. Sí, se muere; 
las madres suelen morir, ó llorar constantemente recordando 
á sus hijos: la madre es el único ser que siempre perdona 
y jamás olvida.

Decía Lamartine que nadie se creyera desgraciado si habia 
recibido el beso de su madre.

Razón sobrada tenia el insigne poeta: el beso de una ma­
dre es la única caricia que Dios nos hace en la tierra.

Los demas afectos son tan deleznables, pasan tan veloces 
como las olas sobre la arena, sin dejar huella; del mismo mo­
do se deslizan por nuestra mente las mas violentas pasiones.

¡El llanto brota de nuestros ojos!
¡Los gemidos, de nuestros labios!
Después..., después el simoun del olvido barre las arenas 

del dolor, y seguimos viviendo melancólicamente, según di­
cen unos, ó avergonzados (digo yo) de nuestra veleidad; por-
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que s¡ bien es cierto que á la desesperación primera puede sus­
tituir la resignación y el culto espiritual del imperecedero re­
cuerdo, somo« hechos de barro, y ¿qué ha de dar un poco de 
arcilla?

Una- nube de polvo, si está seca por la indiferencia; y un 
poco de fango, si la riega el llanto de la contrariedad.

¿Y cree Y. que Dios, ese artista de todos los tiempos, ese 
Pigmalion de todas las edades, ese increado progreso de lodos 
los siglos, ese infinito de todos los infinitos: habiéndole da­
do belleza relativa al mas humilde insecto, á la flor de los 
prados, al inquieto pececillo, habia de haber dejado sin heren­
cia al que llamamos rey de la creación?

Rey por su razón.
Mas ¿de qué le sirve esta? llega en ningún estado de su 

vida terrenal á la perfección?
Nunca, nunca desgraciadamente.
Si en un sentido se engrandece, en los demás suele ser nu­

lidad completa.
Los músicos, los grandes poetas, los inspirados pintores, los 

hijos de Fidias, todos los artistas, en fin, como igualmente los 
que son tenidos por filósofos y sábios, fuera de su centro es­
pecial les falta acción, movimiento y vida comunicativa.

Suelen tener tristezas estrañas, melancolías desesperantes, 
ssplen ingles, mal humor español, transiciones sombrías que 
han sido bautizadas por Emilio Castelar con el pomposo nom­
bre de nostalgia del infinito.

Bellísima definición, propia del primer orador poético de 
nuestro siglo; pero llámese como se quiera, en el terreno prác­
tico de la vida, el artista y el filósofo sufren y hacen sufrir á 
los que les rodean; porque nunca los desequilibros orgánicos 
redundan en armonía individual, sino colectiva.

Queda sentado como irrefutable principio, que nuestra im­
perfección personal es patente; ningún ser reúne la sublimi­
dad y la sencillez, el valor y la humildad, la razón helada y 
la creencia ciega, la caridad y la discreción, siempre, siem­
pre una idea vive á espensas de otra, ¿y es el hombre, un 
conjunto tan imperfecto, la obra mas acabada del Creador?

¡Absurdo inconcebible! ¡error inaceptable!
Créame V., amigo mió, créame V.: para conocer la verdad 

del espiritismo no hay mas que mirar la humanidad.
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El espiritismo está en la creación.
El espiritismo está al alcance de todas las inteligencias.
El espiritismo es la más sencilla, la más lógica, la más exac­

ta manifestación de Dios.
No comprendo al deísta sin ser espiritista.
No comprendo mas que dos estrenaos:
O la nada del materialismo, ó el todo del espiritismo.
He aquí porque digo que es miope del alma aquel que 

necesita de un fenómeno para creer en la vida ultra-terrena.
Lea V. la historia, y verá la existencia de todos los gran­

des hombres cuán combatida ha sido.
¿Es justo, es noble, es digno de la justicia y de la sabidu­

ría de Dios, que genios como Galiléo, Cristóbal Colon, Miguel 
Angel, Sócrates, Homero, Séneca, Camóens, Cervantes.... y 
tantos millones de hombres como han dejado recuerdo en la 
tierra, hayan vivido muriendo y hayan muerto para siempre?

¿Para qué su talento?
¿Para qué su inventiva?
¿Para qué su abnegación?
¡Ah! no, no, amigo mió; la vida es iníinita, porque la vi­

da es la síntesis de Dios.
¿Cree V., pobre visionario, que Dios rige los destinos de 

este mundo?
No; están regidos por nosotros mismos.
E! bien es el punto de partida que el eterno le fijó al hom­

bre: el mal lo creamos nosotros por nuestras leyes arbitra­
rias y anti-naturales, por nuestro esclusivismo, por nuestro 
despótico deseo, que es el que ha inventado las castas y las 
diferencias sociales, las necias gerarquías, cuando no hay mas 
nobleza positiva que la nobleza de los sentimientos, ni mas ri­
queza incorruptible que los conocimientos científicos y las 
virtudes.

Si á Dios pudiera llegar la ofensa ¡cuántas veces lo hu­
biéramos ofendido! Felizmente Dios no anda mezclado en nues­
tras torpes acciones: es infinito en su esencia, y no puede 
descender á las miserias humanas.

—Lo que V. me dice no me convence, pero sí me hace 
pensar, y prometo que iré leyendo y analizando, á ver si creo-

—Si, amigo mió; lea V , y principalmente lea en su con­
ciencia y en la historia palpitante de la humanidad, y exami-
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liándola y comparándola, no pasará mucho tiempo sin que sea 
V. espiritista, no por pasajera impresión, sino por intimo y 
profundo convencimiento.

—Me alegraré que se cumpla lo que V. predice.
—Si; se cumplirá, si Y. no dice como los cardenales que 

juzgaron á Galileo cuando este desarmó y limpió delante de 
ellos su telescopio y los invitó á que miraran por él: No que­
remos mirar.

Quiera V. ver, y verá; pues el espiritismo está en la creación.
—Adiós, señora, no olvidaré vuestro consejo.
—Plegue á Dios que algún dia me diga V. con melancólica 

alegría:
¡Ya soy espiritista.....

A m a l i a  D o mi n g o  y S o l e r .
Barcelona.

CARTAS SOBRE LA COMUNICACION E SPIR IT U A L .

V.
La esencia de la materia espiritual ¿es idéntica á la de la ma­

teria primitiva de donde proceden los sistemas estelares y los cuer­
pos todos que percibimos por medio de los sentidos? Cuestión tan 
árdua es la que envuelve esta pregunta, que, sin vacilar, podemos 
clasificarla entre aquellas cuya solución se halla fuera del alcance 
de la inteligencia humana. Encierra un verdadero misterio; y claro 
está que, al decir verdadero, lo distingo de aquellos misterios mons­
truosos que la razón rechaza por absurdos, y lo considero entre 
los que podemos llamar divinos secretos, ante los cuales la razón 
se doblega confesando su impotencia. En este misterioso terreno 
no nos es lícito establecer afirmaciones, y sí sólo discurrir por con- 
geturas más ó menos probables, á manera de ensayos del entendi­
miento humano en una senda perdida entre profundísimas tinieblas.

Hecha esta salvedad, séame permitido aventurar una hipótesis 
que será la espresion de mi modo de ver en este punto. En todos 
los serés, en todas las cosas que la naturaleza expone á nuestra 
observación y estudio, manifiéstanse con toda claridad y distinción 
dos sustancias, una activa y otra pasiva, la una señora y la otra 
esclava, la una inteligente y libre y la otra ciega é inerte, comple­
tándose mutuamente, y produciendo juntas la armonía universal. 
Así en la imperceptible molécula de polvo que flota al tenue soplo 
de la brisa, como en el más jigantesco de los cuerpos estelares 
que ruedan por los abismos del éter; así en el humilde liquen como 
en el orgulloso cedro; así en el reptil como en el ave; asi en el 
zoófito, que se enlaza con el vegetal, como en el hombre, que bla-

**
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sona de participar en cierto modo de la naturaleza divina, ¿quién 
no ve, quién no admira un sorprendente equilibrio de sustancias, 
distintas en sus manifestaciones; una inefable armonía de la sus­
tancia que imprime la fuerza con la sustancia que la recibe, del 
principio vivificante con la materia inerte, de la inteligencia y el 
sentimiento, emanaciones, podemos decir, de la divina sustancia, 
con la materia inconsciente? ¿No palpita en todos los serés del uni­
verso y en cada uno de sus átomos una ley que no puede ser sino 
hija de un poder omnipotente, una luz que no puede ser sino irra­
diación de una sabiduría infinita? La atracción y repulsión molecu­
lar, la gravedad, la gravitación universal, la armonía, la tendencia 
á la conservación en los vegetales, la sensación y el instinto en los 
animales, el sentimiento, la voluntad y la inteligencia en el hom­
bre ¿pueden acaso concebirse como manifestaciones de la sustan­
cia pasiva que entra en la formación de los cuerpos orgánicos é 
inorgánicos?

Partiendo de todas estas consideraciones, muy dignas de ser 
tenidas en cuenta, yo opino que son dos las sustancias constitutivas 
del universo, procediendo de una la materia corpórea, y de otra la 
materia 6 sustancia espiritual, puesta la primera al servicio de la 
segunda para el cumplimiento de la más sabia de las leyes que ri­
gen la creación. El universo corpóreo, en toda su inmensidad, al 
servicio del espíritu infinito, del alma de la naturaleza , de Dios: 
los cuerpos limitados, finitos, pequeños, al servicio de los espiritus 
en ellos individualizados, ó délas emanaciones espirituales que en 
ellos ensayan su individualización. Sólo así puedo explicarme el 
marcado dualismo que se observa en los fenómenos y manifesta­
ciones naturales.

Ya ves, por tanto, amigo mió, que, si distante estoy de aquella es­
cuela espiritualista que tiene por cimiento de sus doctrinas una abs­
tracción inconcebible y, á mi modo de ver, absurda, no lo estoy me­
nos del materialismo, de ese materialismo audaz que atribuye á la 
materia palpable las más ennoblecidas funciones del entendimien­
to humano. En mi sentir, así como hay el éter generador de las 
individualizaciones y selecciones corpóreas, que son los mundos del 
firmamento y las materias orgánicas que contienen, hay asimismo 
el éter generador de las individualizaciones y selecciones espiritua­
les, que son los espíritus en sus diferentes gerarquías y los en­
sayos de individualización del principio espiritual más ó ménos 
adelantados. Éter de los cuerpos y éter de las almas: dos sustan­
cias reales, primitivas , reciprocamente complementarias para la 
constitución del universo, necesarias ambas para la realización de 
todos los conciertos naturales. Digamos que el mundo moral es 
la palanca inteligente que mueve la creación, y el mundo físico el 
punto de apoyo en que descansa.

Lérida 80 Setiembre 1876.
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LA CREACION,
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION.

(Continuación.)

E n c a r n a c i ó n  d e  l o s  e s p í r i t u s .

El espiritismo nos enseña la manera como se opera la unión 
del espíritu y del cuerpo en la encarnación.

El espíritu, por su esencia espiritual, es un ser indefinido, abs­
tracto, que no puede tener acción alguna directa sobre la materia; 
le es indispensable un intermediario; este intermediario se halla en 
la envoltura fluidifica que en cierto modo forma parte integrante 
con el espíritu, envoltura scmimateria], es decir, participando de la 
espiritualidad por su naturaleza etérea; como toda materia, aque­
lla deriva también del fluido cósmico universal, el cual, en esta cir­
cunstancia, experimenta una especial modificación. Dicha envol­
tura, designada bajo el nombro de perispiritu, de un ser abstracto 
hace del espíritu un ser concreto, definido, concebible por el pen­
samiento; ella lo hace apto para obrar sobre la materia tangible, á 
la manera que todos los fluidos imponderables, que, como es bien 
sabido, son los más poderosos motores.

El flúido perispirital es, pues, el lazo de unión entre el espíritu y 
la materia. Durante su unión con el cuerpo, es el que sirve de ve­
hículo del pensamiento para trasmitir el movimiento á las diferen­
tes partes del cuerpo ó del organismo, que obran bajo ia impulsión 
de su voluntad, y para repercutir en el espíritu las sensaciones 
producidas por los agentes exteriores. Tiene por conductores los 
filamentos nerviosos, á la manera que en el telégrafo el flúido eléc­
trico tiene por conductores los hilos metálicos.

Cuando el espíritu ha de encarnarse en un cuerpo humano en 
via de formación, un lazo fluidifico, que no es más que uua expan­
sión de su perispiritu, le adhiere al gérmen, hácia el cual se halla 
atraído por una fuerza irresistible desde el momento de la concep­
ción. A medida que el gérmen se desenvuelve, el lazo se contrae. 
Bajo la influencia del principio vital material del gérmen, el peris- 
píritu, que posee ciertas propiedades de la materia, se une, molé­
cula con molécula, con el cuerpo que se forma: por lo que puede 
decirse que el espíritu, por el intermediario de su perispiritu, toma 
en cierto modo raíz en el gérmen, á la manera que lo verifica una 
planta en la tierra. Cuando el gérmen está completamente desar­
rollado, la unión queda terminada y entonces nace á la vida exterior.

Por un efecto contrario, esta unión del perispiritu y de la mate­
ria carnal, que se habla verificado bajo la influencia del principio 
vital del gérmen, cuando este principio cesa de obrar á consecuen­
cia de la desorganización del cuerpo, lo que dá lugar á la muerte,
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la unión jque se habia sostenido por una fuerza obrante, cesa cuan­
do esta fuerza deja de obrar. Entonces el perispíritu se desprende 
de molécula en molécula, como se habia unido, quedando el espí­
ritu en libertad. No es, pues, la desaparición del espíritu la que cau­
sa la muerte del cuerpo, sino la muerte del cuerpo la que da lu­
gar á la separación del espíritu.

El espiritismo nos enseña, por los hechos que sujeta á nuestro 
estudio, los fenómenos que acompañan á esta separación: ella es 
rápida algunas veces, fácil, dulce é insensible; otras veces es lenta, 
laboriosa, horriblemente penosa, según el estado moral del espíri­
tu, y puede durar meses enteros.

Un fenómeno particular, igualmente señalado por la observa­
ción, acompaña siempre á la encarnación del espíritu. Desde que 
éste con su perispíritu se une al gérmen, la turbación se apodera 
de él: esta turbación crece á medida que el lazo de unión se con­
trae, y, en los últimos momentos, el espíritu pierde toda conciencia 
de si mismo, en términos que no es nunca testigo consciente de su 
nacimiento. En el momento en que el niño respira, el espíritu em­
pieza á recobrar sus facultades, que se desarrollan á medida que 
se forman y se consolidan los órganos que deben servir para su 
manifestación. Aquí otra vez resplandece la sabiduría que preside 
á todas las partes de la obra de la creación. Facultades demasiado 
activas gastarían y destruirían los órganos aun delicados; de aquí 
el que su energía esté proporcionada á la fuerza de resistencia de 
esos órganos.

Pero al mismo tiempo que el espíritu recobra la conciencia de 
sí mismo, pierde el recuerdo de su pasado, sin perder las faculta­
des, las cualidades y las aptitudes adquiridas en su estado anterior, 
aptitudes que momentáneamente habian quedado adormecidas y 
que, al volver á su actividad, van á ayudarle en la obra de su per­
feccionamiento. Aquí igualmente se manifiesta la bondad del Crea­
dor; porque el recuerdo de un pasado las más veces penoso y hu­
millante, uniéndose á las amarguras de la vida ó de su nueva 
existencia, podria turbar al espíritu y coartar su libertad. Si algu­
nas veces conserva una vaga intuición de los sucesos pasados, es 
como el recuerdo de un sueño fugitivo. Cuando vuelve á la vida 
espiritual, su pasado se desplega ante sus ojos, y juzga si ha obra­
do bien ó mal, si ha empleado bien el tiempo ó lo ha perdido inú­
tilmente

No hay, pues, solución de continuidad en la vida espiritual, no 
obstante el olvido del pasado: el espíritu es siempre el mismo, án- 
tes, durante y después de la encarnación: la encarnación no es más 
que una faz especial de su existencia. El olvido no tiene lugar sino 
durante la vida exterior de relación; y el espíritu recobra la me­
moria de los hechos que le atañen, siempre que regresa á la vida 
propiamente espiritual.

Tomando la humanidad en su grado más infimo de la escala 
intelectual, en los salvajes más atrasados, se pregunta uno si es 
ese el punto de partida del alma humana.
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Según la opinión de algunos filósofos espiritualistas, el princi­
pio inteligente, distinto del principio material, se elabora pasando 
por los diversos grados de la animalidad: en estos es donde el 
alma se ensaya á la vida y desenvuelve sus primeras facultades 
por medio del ejercicio, siendo esto para ella, por decirlo asi, su 
tiempo de incubación. Llegada al grado de desarrollo donde em­
pieza la libertad espiritual, recibe las facultades especiales que 
constituyen el alma humana. De este modo hay filiación espiri­
tual, como hay filiación corporal.

Este sistema, fundado sobre la gran ley de unidad que presi­
de á la creación, responde, mejor que otro alguno, á la justicia 
y á la bondad del Criador: dá una salida, un objeto, un destino 
á los animales, que de otra manera no son mas que seres des­
heredados; así ellos encuentran en el porvenir que les está re­
servado una compensación á sus sufrimientos. Lo que constituye 
al hombre espiritual, no es su origen, sino los atributos especia­
les de que se halla dotado á su entrada en la humanidad, atri­
butos que le trasforman, haciendo del mismo un ser distinto, á 
la manera que el fruto sabroso es distinto de la raiz amarga de 
que ha provenido. Por haber pasado por la hilera de la animali­
dad, el hombre no por eso deja de ser el hombre; ya él entón- 
ces no es el animal, como el fruto tampoco es la raiz, como el 
sabio no es tampoco el feto tal cual fué iniciado en la vida del 
mundo.

Mas este sistema solivianta, dando lugar á cuestiones de que 
no es oportuno ocuparse aquí ni en pró ni en contra, como ni 
tampoco de examinar las diferentes hipótesis que se han hecho 
sobre este asunto. Sin ir, pues, a buscar el origen del alma y las 
vias por las cuales haya podido pasar, la consideraremos desde 
su entrada en la humanidad, desde el punto en que, dotada de senti­
do moral y libre arbitrio, empieza á contraer la responsabilidad 
de sus actos.

La Obligación que incumbe al espíritu encarnado de proveer 
al alimento de su cuerpo, á su seguridad, á su bienestar, le obli­
ga á aplicar sus facultades, á ejercerlas y darles desenvolvimien­
to. Su unión con la materia es útil á su adelanto, y por eso la en­
carnación le es necesaria. Además, por el trabajo inteligente con 
que obra en provecho suyo sobre la materia, coopera á la tras- 
formacion y al progreso material del globo que habita; y así es 
como, á la  vez de progresar, él mismo concurre á la obra del Cria­
dor, de quien es agente inconsciente.

Pero la encarnación no es ni constante ni perpetua; no es más 
que transitoria. Al dejar el espiritu un cuerpo, no toma otro ins­
tantáneamente: durante algún tiempo, más ó menos considerable, 
vive en su vida de espíritu, que es su vida normal; de tal manera, 
que la suma de tiempo empleado en sus diferentes encarnaciones, 
es muy poca cosa, comparada á la del tiempo que pasa en estado 
de vida de espíritu libre.
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En el intervalo de sus encarnaciones, el espíritu progresa igual­
mente, pues que en este sentido aprovecha para su adelantamien­
to la experiencia y los conocimientos adquiridos durante la vida 
corporal: se habla aqui del espíritu llegado al estado de alma hu­
mana, teniendo la libertad de acción y la conciencia de sus actos. 
El examina todo lo que ha hecho durante su peregrinación terres­
tre, pasa revista de lo que ha aprendido, reconoce sus faltas, forma 
sus planes, tomando las resoluciones con las que cree poder guiar­
se en su nueva existencia con el objeto de mejorar. De este modo 
cada existencia es un paso hácia adelante, ó sea en la vía del pro­
greso; es para él una especie de escuela de aplicación.

La encarnación no es, pues, normalmente un castigo para el es­
píritu, como algunos han creído; es más bien una condición inhe­
rente á la inferioridad del espíritu y un medio de progreso.

A medida que el espíritu progresa morahnente, se desmateria­
liza; es decir, se depura, sustrayéndose á la influencia de la mate­
ria: su vida se espiritualiza, sus facultades y sus percepciones se 
agrandan, y su felicidad viene como en consecuencia en propor­
ción del progreso realizado. Pero como él obra en virtud de su libre 
albedrio, puede, por negligencia ó por mala voluntad, retardar su 
adelantamiento; prolongar por consiguiente la duración de sus en­
carnaciones materiales, que entonces se convierten para él en un 
castigo, supuesto que por su falta permanece en el rango de los seres 
inferiores, obligado por lo mismo á volver á comenzar su tarea. 
Depende, pues, del espíritu abreviar, por medio dé su trabajo de 
depuración sobre sí mismo, la duración del período de las encar­
naciones.

El progreso material de un globo marcha á la par con el pro - 
greso moral de sus habitantes: luego, como la creación de los mun­
dos y de los espíritus es incesante, y estos progresan más ó menos 
rápidamente en virtud de su albedrío, resulta que hay mundos 
más ó menos antiguos, á diferentes grados de adelanto l'isico y 
moral, donde la encarnación á su vez es más ó menos material, y 
donde, en consecuencia, el trabajo páralos espíritus es más ornó­
nos rudo. Es de suponer que la tierra es uno de los mundos poco 
adelantados: poblada de espíritus relativamente inferiores, la vida 
corporal es aquí más penosa que en otras moradas del espacio.

Cuando los espíritus han adquirido en un mundo la suma de 
progreso que le es compatible, lo abandonan para encarnarse en 
otro más adelantado, donde adquieren nuevos conocimientos, y. 
así sucesivamente hasta que, no siéndoles ya necesaria la encar­
nación en un cuerpo material, viven exclusivamente de la vida es­
piritual, en la que progresan todavía en otro sentido y por otros 
medios. Llegados al punto culminante del progreso, gozan de una 
felicidad estable: admitidos en los consejos del Todo-Poderoso, po­
seen su pensamiento, y se convierten en sus mensajeros, sus mi­
nistros directos para el gobierno de los mundos, teniendo bajo sus 
órdenes los demás espíritus en sus diversos grados de adelanto.

Asi, todos los espíritus, encarnados ó desencarnados, cualquie-
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ra que sea la gerarquía á que pertenezcan, desdo el más pequeño 
hasta el más grande, tienen sus particulares atribuciones en el 
gran mecanismo del universo; todos son útiles al conjunto, al pro­
pio tiempo que son útiles á si mismos.

La colectividad de los espíritus es en cierta manera el alma del 
universo; es el elemento espiritual que obra en todo y por todo, 
bajo la impulsión del pensamiento divino. Fuera de tal elemento, 
no hay más que la materia inerte, sin objeto, sin inteligencia, sin 
otro motor que las fuerzas materiales, que dejan muchos proble­
mas insolubles.

Por la acción del elemento espiritual individualizado, todo tiene 
su objeto, su razón de sér; todo se explica: lié aqui porque, sin 
la espiritualidad, todo queda envuelto en las más insuperables di­
ficultades.

Así que la tierra se ha hallado con las condiciones climatéricas 
apropiadas á la existencia de la especie humana, han venido es­
píritus á encarnarse en ella, y bien que los primeros venidos ha­
yan debido ser poco adelantados, debió de haber existido entre 
ellos diferencias sensibles en sus caractéres y aptitudes según ol 
grado de su desarrollo intelectual y moral. Los espíritus seme­
jantes debieron de agruparse naturalmente en razón de.su  ana­
logía y simpatía. De esta manera, la tierra se ha encontrado po­
blada de diferentes categorías de espíritus más ó mémos aptos ó 
refractarios al progreso. Recibiendo el cuerpo el sello propio de 
la elevación del espíritu, y procreándose los cuerpos según su tipo 
respectivo, han debido resultar de ello diferentes razas, así en lo 
tísico como en lo moral. Los espíritus sim ilares, encarnándose 
con preferencia y sucesivamente entre sus semejantes, han podido 
perpetuar el carácter distintivo tísico y moral de las razas y de 
los pueblos, que no se perderá sino lentamente y al través del 
tiempo por la fusión y el progreso de los espíritus.

Podrían compararse los espíritus que han venido á poblar la 
tierra á esas bandadas de emigrantes de origen diverso, que van 
á establecerse en una tierra virgen. Allí i ncuentran la madera y 
la piedra para construir sus habitaciones, dando cada cu&l á la 
suya una forma diferente, según el grado de su inteligencia y de 
su gusto. Allí se asocian por analogía de origen y simpatías, for­
mando luego tribus, y después pueblos, que tendrán sus costum­
bres y su carácter peculiares.

El progreso no ha sido uniforme en toda la especie humana: las 
razas más inteligentes han debido adelantar naturalmente más 
que las otras, además de que los espíritus nuevamente nacidos á 
la vida espiritual, habiendo venido á encarnarse sobre la tierra 
después de los primeros, contribuyen á establecer más sensible­
mente la diferencia del progreso. Seria ilógico, en efecto, dar la 
misma antigüedad de creación á los salvajes que apenas se distin­
guen de los monos, que á los Chinos, ó que á los civilizados Eu­
ropeos.

Los espíritus de los salvajes, no obstante, pertenecen también
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á la humanidad: ellos alcanzarán algún dia el nivel délos civiliza­
dos; pero no será seguramente en los cuerpos de la misma raza 
física, impropios para un determinado desarrollo intelectual y mo­
ral. En cuanto el instrumento deja de tener la aptitud necesaria al 
conveniente estado de progreso, emigra el espíritu para encarnar 
en otro de un grado superior, y así sucesivamente, hasta que ha­
brá podido conquistar mayores grados de adelantamiento en otros 
mundos y organismos superiores.

M.
(Se concluirá.)

IN STRUCCIO NES PO PU L A R E S

IV. d)

Las obligaciones que nos ligan á nuestros semejantes están de­
finidas en las dos palabras de justicia y  caridad.

Con la justicia nos abstendremos de hacerles mal; con la ca­
ridad les haremos cuanto bien podamos. La justicia nos manda 
que no hagamos á los demás lo que no quisiéramos que se nos 
hiciese á nosotros mismos; la caridad nos dice que hagamos al pró­
jimo todo el bien posible, que es también lo que desearíamos que 
se nos hiciese. Nunca habríamos de perder de vista estas máximas; 
mañana y tarde tendrían los padres que leerlas y explicarlas á 
sus hijos, los Maestros á sus alumnos, los superiores á sus su­
bordinados: en cada casa, en cada establecimiento, en cualquier 
sitio de reunión tendria que haber inscripciones en letras de oro 
para recordarnos siempre esos dos grandes preceptos. ¡Cuán pron­
to desaparecería el egoísmo que tanto aqueja á la sociedad, si tra­
bajásemos, cada cual en la medida de sus conocimientos, en el 
desarrollo de los sentimientos de fraternidad, manantial de felici­
dades para los hombres!

Si reconoce el hombre que tiene deberes, es imposible no vea 
también que tiene derechos. Ambos nos representan la misma ley 
moral bajo dos aspectos diferentes. En efecto; cuando me manda 
algo la moral en cumplimiento de mi deber, prohíbe al mismo 
tiempo á los demás que dificulten dicho cumplimiento, y me declara 
inviolable en el uso que hago de mi voluntad para obedecerla; y 
esta inviolabilidad que tengo para llenar mis deberes, es lo que 
constituye mi derecho. Suprímase la nocion del derecho, y mis de­
beres no tendrán ya nada de obligado ni necesario, puesto que 
podrá entonces sin injusticia la fuerza bruta impedirme el que yo

(l) Yéaae el cuaderno XI, pág. 311.



E l B u e n  S e n t id o . 377

los cumpla. Suprímase el deber, y no se comprenderá lanocion del 
derecho, pues la consagración de este no puede venir sino de una 
ley enteramente obligatoria á la par que universal, á cuyo cum­
plimiento he de dedicar mis facultades y mi existencia.

Para que mi persona y actos sean respetados en el ejercicio del 
deber, he de someterme y acatar esa ley superior que obliga indis­
tintamente á todos los hombres.

El deber, que nos manda velar por nuestra conservación y con­
sagrar nuestra existencia al cumplimiento de nuestras obligacio­
nes, nos protege contra la violencia y el asesinato.

El deber, que nos manda conservar nuestro libre albedrío, en­
seña que siempre ha de obrar uno como persona moral y res­
ponsable.

El deber, que nos manda cultivar nuestra razón y demás facul­
tades del espíritu, nos dá el derecho de aprender para llegar al 
conocimiento de la verdad.

Hoy que la libertad del pensamiento es uñ derecho general­
mente reconocido, sería una aberración el no admitir la libertad 
de la palabra y de la discusión, por cuyos medios puede manifes­
tarse nuestro raciocinio. El deber, que nos manda desecharlos 
actos que la conciencia reprueba y entregarnos á los que ella re­
conoce buenos, exige que estemos en plena posesión de nuestra 
propia persona, esto es, que disfrutemos de la libertad individual.

En el conocimiento del deber está implícitamente el conocimien­
to del derecho; y al cumplir estrictamente el primero gozaremos 
plenamente del segundo.

Siendo universales los deberes y derechos y aplicables indistin­
tamente á toda la humanidad, todos sin escepcion venimos obli­
gados á respetarlos. De consiguiente, debemos reconocer en los 
demás los derechos inherentes á sus deberes, ó en otros términos, 
nuestras obligaciones tendrán por limite los deberes impuestos á 
los demás, y nuestro derecho no irá más allá délo que exigen 
nuestros propios deberes.

Tómese por norma esta línea de conducta, y desaparecerá ese 
afan de dominio, que se observa aun en ciertas clases sociales, 
tan opuesto á la justicia, esto es, fuera del deber y del derecho.

Como lo hemos dicho ya, hablando de la conservación del cuer­
po, si mi vida es necesaria al cumplimiento de la ley moral, es 
evidente que la de mis semejantes no es ménos sagrada que la 
tilia; pues sus deberes son iguales á los mios, ya que están suje­
tos á la misma ley. Díjose también que cualquiera atentado á la 
vida era una infracción de dicha ley. Añadiremos aquí, que se­
mejante atentado es el mayor de los crímenes, por cuanto quebran­
ta todos los derechos de la naturaleza humana é impide el cum­
plimiento de los deberes y obligaciones, á cuyo fin hemos sido 
todos creados.

El asesinato y el suicidio son crímenes reprobados por todas las



378 E l B u e n  S e n t i d o .

sociedades, y severamente juzgados en las leyes de todos los pue­
blos, aun de los ménos cultos.

El mismo principio que nos prohíbe el matarnos, prescribe que 
nos defendamos, aun al precio de la vida de aquel que injusta­
mente nos acomete. No es inviolable el agresor, el asesino de quien 
no puede uno librarse sin apelar á la fuerza, debiendo procurar 
por nuestra conservación , que es uno de nuestros más capita­
les deberes.

Sin embargo, antes de quitar la vida al que quiere arrebatarnos 
la nuestra, tenemos la obligación de agotar cuantos medios se ha­
llen á nuestro alcance para evitar aquel terrible desenlace.

Si tal hade ser nuestra conducta, ¿cómo hemos de considerar 
la pena de muerte, escrita en nuestros códigos penales?

La pena capital, séanos permitido decirlo, es un homicidio pre­
meditado y llevado á cabo con sangre fria. Se perdona, ó es á lo 
ménos una circunstancia muy atenuante, el crimen cometido en 
un momento de arrebató de cólera, en cuyo caso considérase al 
culpable como habiendo perdido momentáneamente la razón; pero 
se mira con horror al que ha preparado de antemano su criminal 
proyecto.

Nó, á nuestro humilde parecer, la sociedad, lo mismo que el in­
dividuo, nó tiene el derecho de quitar la vida á uno de sus miem­
bros: sus facultades no pueden ir más allá que á impedir que el que 
manifiesta instintos sanguinarios pueda realizar y cebar sus ape­
titos feroces.

Alguna relación parece tener á veces el duelo con el derecho 
d  ̂ defensa, única circunstancia atenuante que en su apoyo puede 
invocar en ciertos casos. Rectamente juzgado, es suicidio y ase­
sinato al mismo tiempo, y si no es raro que el mundo absuelva á 
les duelistas, la moral severamente los condena.

Hoy, afortunadamente, á nadie le está permitido hacerse justicia 
por si mismo, ya que las leyes penales de la sociedad moderna ci­
vilizada pueden castigar toda clase de ultrajes y defender así nues­
tras personas, como nuestra honra y nuestros bienes.

Las leyes sociales, de acuerdo con la ley moral y la sana ra­
zón, nos prohíben disponer (le la vida ajena para vengarnos, y nos 
proliiben también atentar á la nuestra propia, lo cual seria esqui­
var cobardemente el cumplimiento de nuestros deberes en la tierra.

1.a sociedad tiene derecho de castigar al hombre cuando falta 
á las prescripciones del deber. Al quebrantar este las leyes pro­
tectoras del orden social, deja de merecer la protección de dichas 
leyes, en virtud de aquel mismo derecho común en que antes ra­
dicaba su libertad, su seguridad, el goce tranquilo de sus bienes. 
Perdió todas estas ventajas en una medida igual á la intensidad 
de su delito. Atentando á la libertad ó á la propiedad de sus se­
mejantes, hace patente el delincuente que la libertad suya es una 
amenaza para la sociedad, cuyo deber entonces es tomar las pro­
videncias necesarias á la seguridad pública. El que atenta á la



379E l  B u e n  S e n t i d o .

vida de su semejante, declara de un modo el más significativo cuan 
perniciosa es para el organismo social su libertad.

Toca, pues, á la sociedad el derecho de proveer á su defensa 
contra quien desconozca el cumplimiento del deber; pero los cas­
tigos que inflija, no pueden ir más allá délo que exije la eficaz 
aplicación de tal derecho. Sólo á Dios corresponde el juzgarnos 
de un modo definitivo; pues nadie sino él puede penetrar en nues­
tras almas, conocer el grado de perversidad, y  determinar la ex­
piación y  responsabilidad definitiva del culpable.

Hoy que la civilización va progresando y se desarrollan los 
sentimientos humanitarios, no pierda de vista la sociedad que to­
dos somos hermanos; procure por la común ilustración, á fin de 
que conozcamos bien nuestras obligaciones; reprenda y castigue 
con paternal rigor á los que se apartan de la senda del deber; no 
quite á nadie los medios de arrepentirse y  reparar en lo posible 
el daño hecho; y tienda sus brazos amorosos á los infelices de­
lincuentes que, después de haber cumplido con las exigencias de 
la ley, vuelvan á presentarse en su seno, avergonzados de su pa­
sada conducta y  llenos de buenos propósitos para portarse bien en 
lo sucesivo y  hacer olvidar asi sus anteriores extravíos.

J. B. C.

Una Circular.

El Boletín eclesiástico de este obispado, inserta una Circular del 
Prelado diocesano, que copiamos íntegra, en la que, además de 
prohibir á sus feligreses la lectura de nuestra Revista, porque el 
sembrador de cizaña la derrama sobre sus páginas, atribuye al es­
piritismo doctrinas que no son suyas. Dice que confundimos el al­
ma con Dios; que pretendemos tener la especial asistencia del Es­
píritu Santo sobre los médiums; que profesamos un odio profundo 
á la Iglesia, etc., etc.

No nos tomaremos el trabajo de hacer grandes comentarios 
sobre la referida Circular: nuestros lectores comprenderán toda la 
idea que la misma encierra y encontrarán en las páginas de nues­
tra Revista todo cuanto ahora podríamos decir y  que hemos dicho 
en otras ocasiones y  por causas idénticas.

Permítasenos, sin embargo, hacer las siguientes declaraciones, 
para que no las ignoren el pre ado y sus fieles.

No profesamos ódio á nadie, ni siquiera á los que nos odian y 
persiguen por nuestras creencias; porque sabemos que con las ver­
dades de todas las religiones se ha de levantar la universal Iglesia 
sobre la base puramente cristiana.

S a b e m o s  q u e  e l a lm a  p r o g r e s a n d o  e n  m o r a l  y  c ie n c ia ,  c a m in a  
h a c ia  Dios, p e r o  n u n c a  lia  d e  c o n fu n d ir s e  c o n  E l S u p r e m o  H a c e d o r .
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No eternizamos la materia como lo hacen nuestros contradic­
tores, volviendo al alma el mismo cuerpo que tenia cuando vivió 
para destinarlos después al suplicio eterno ó á la contemplación 
eterna. Creemos sí, que la materia sufre transformaciones y modi­
ficaciones infinitas.

Para nosotros, los misterios dejan de ser misterios y los mila­
gros dejan de ser milagros, cuando la ciencia nos hace conocer la 
ley que los rige; y por consiguiente, lo que está dentro de las leyes 
naturales establecidas por J3ios  ̂ no creemos que sea sobrenatural; 
todo lo más que puede suceder es que la ley se ignore.

Serian, para nosotros, eternas las penas, si el alma pudiese ser 
eternamente criminal; pero no se concibe esta eternidad cuando es 
eterna el alma y la justicia de Dios infinita. Compárese la vida de 
un hombre con la vida eterna del Espíritu ó del alma.

Creemos, con Jesucristo, que hay muchas moradas en la casa de 
Dios, las cuales han de servir para nuestra purificación, progreso 
y eterna dicha, según sean nuestras obras; y no comprendemos 
como puede progresarse sin luchar con los obstáculos de todas 
clases y muy particularmente con los que nos opone la intransi­
gencia de aquellos hermanos que se estacionan por gusto, por con­
veniencia ó por consideraciones mundanas.

Por último, concretándonos á los cargos que el Sr. Prelado nos 
hace, diremos: que la comunicación del mundo espiritual con el 
corporal, es de todo tiempo y lugar, puesto que el espíritu no mue­
re; y sin privilegios para nadie, es lo regular y lógico que esta 
comunicación se establezca con más facilidad con aquellas almas 
ó espíritus que han vivido en este mundo, como queda probado has­
ta la saciedad. Las cansas por que esto sucede, están consignadas 
en nuestras obras fundamentales, y si estas no fueren suficientes 
para nuestros contradictores, no dejarán de encontrarlas en sus 
propias creencias, pues los muertos, en alguna parte han de espe­
rar el gran acontecimiento del final juicio para levantarse cada 
cual con el mismísimo cuerpo que antes tenia.

He aqui ahora la Circular:

«Circular.—Con honda pena de nuestro corazón nos dirigimos 
hoy á nuestros amados cooperadores é hijos para cumplir un acto 
de nuestro deber episcopal. Quisiéramos no tener que tomar la plu­
ma sino para elogiar las producciones de la prensa de esta capi­
tal y demás poblaciones de esta querida Diócesis; pero desgracia­
damente el sembrador de zizaña no está ocioso, y la derrama con 
lamentable profusión en el campo que el gran Padre de familias ha 
confiado á nuestra pastoral solicitud. Desde que empezamos á cul­
tivar esta porción de la, viña evangélica, llegó 'á nuestra noticia 
que se publicaba aquí un periódico mensual, titulado Revista de 
Estudios psicológicos, y se nos manifestó que sus tendencias eran 
hácia el error y la heregía.

Nos proporcionamos algunos números de la expresada Revista,
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leimos algunos de sus artículos, hemos dado á examinar otros á 
personas competentes por su ilustración y recto sentir, y hemos 
adquirido el doloroso convencimiento de que la mencionada Revis­
ta no puede ser leida por los fieles sin evidente peligro de sus 
creencias religiosas. Por más que en dicha Revista se hagan su­
blimes elogios de la doctrina de Jesucristo y se pondere la impor­
tancia de las virtudes evangélicas, se descubre bien pronto un odio 
profundo á la Sta. Iglesia, y un vivo deseo de levantar sobre sus 
ruinas el edificio del Espiritismo. Esta Revista confunde el alma 
con Dios; hace eterna la materia; niega los misterios; rechaza los 
milagros; presenta las penas eternas como contrarias á la bondad 
y justicia de Dios; admite la condenación, pero haciéndola con­
sistir en pasar el espíritu de un estado ó mundo á otro inferior, y 
en las penas propias de aquel nuevo estado: habla de la gloria, 
pero al mismo tiempo afirma que los buenos habrán de progresar 
siempre, y que luchando es como se progresa; atribuye á los es - 
piritistas la asistencia especial del Espiritu Santo, que Jesucristo 
prometió á la Iglesia, y abre la puerta á toda clase de errores y 
de supersticiones, puesto que la misma Revista confiesa que todos 
los dias se reciben de los espíritus revelaciones maravillosas por 
conducto de los médiums que los evocan, y que no pocos de estos 
médiums son fariseos, autores de mistificaciones sin cuento.

Considerando, pues, cuan perjudicial á la fé de nuestros ama­
dos hijos en el Señor sea la lectura de la mencionada Revista de 
Estudios psicológicos, que se publica en esta ciudad, impresa en el 
establecimiento tipográfico de Leopoldo Domenech, la declaramos 
prohibida, debiendo los fieles entregar los ejemplares de la misma 
que tuvieren en su poder á sus respectivos párrocos ó confesores 
para que los inutilicen.—Los reverendos párrocos de esta ciudad y 
Diócesis procurarán que esta nuestra Circular llegue oportuna­
mente á noticia de sus respectivos feligreses.

Barcelona 31 de Julio de 1876.—Fr. Joaquín, Obispo de Barce­
lona. D. S. B.

(De la Revista de Estudios psicológicos de Barcelona.)

La índole de los apuntes que, á manera de noticias biográficas 
de los inquisidores generales de España, venimos publicando, no 
nos permite narrar, como desearíamos, los innumerables atrope­
llos consumados ad majorem Dei gloriara por el tribunal del 
Santo Oficio en los veinte años que duró el ministerio apostólico 
de Fernando Valdés, octavo inquisidor general. Ni aun los exce­
sos y atrocidades más culminantes pueden tener aquí cabida; de­
biendo concretarnos á un reducidísimo número de noticias que pue­
dan dar al lector una ligera idea de los inhumanos instintos de 
aquel odioso tribunal, y de cómo interpretaba la flor y nata de 
los clérigos de la edad media las máximas de paz y caridad del 
Evangelio.
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Bajo la jefatura de Valdés, el Santo Oficio tuvo ocasión de ocu- ' 
par su celo en multitud de procesos célebres, que suministraron 
abundante alimento á la ferocidad de los inquisidores y á las ho­
gueras de la fé. María de Borgoña, acusada por un esclavo, que 
pretendía haberla oido decir los cristianos no tienen Jé ni letj, fué 
encarcelada por sospechosa de judaismo á los ochenta y cinco 
años de edad. Murió cinco años después, protestando de su ino­
cencia, en los calabozos de la inquisición, á consecuencia délos 
crueles tormentos á que se la sujetó. Sus huesos y su estatua 
fueron arrojados al fuego, sus cuantiosos bienes entregados al 
fisco, y sus hijos y descendientes condenados á la infamia.

Doña Leonor de Viñero, esposa de Pedro de Cazalla, conta­
dor mayor de la Real hacienda, sepultada como católica en la 
iglesia de San Benito el Real de Valladolid, fué acusada más tar­
de de haber muerto en la herejía de Lutero. Apoyóse la acusa­
ción en el testimonio de algunos encarcelados, á quienes se tor­
turó para que prestasen la declaración que se apetecía, y en su 
consecuencia, el cadáver de doña Leonor fué exhumado y entre­
gado á las llamas, su memoria condenada á perpétua infamia, 
sus bienés fueron confiscados y asolada su casa con prohibición 
de reconstruirla.

La piadosa ferocidad de Valdés no se dió por satisfecha con 
los huesos de la difunta doña Leonor de Vibero, sino que buscó 
nuevas víctimas entre sus infortunados hijos y parientes. Acusa­
dos de la misma herejía que su madre el doctor Agustín Caza­
lla, sacerdote y canónigo de Salamanca, Pedro Cazalla, cura de 
la parroquia de Pedrosa, Francisco Cazalla, cura del lugar de 
Hormigos, y doña Beatriz de Vibero Cazalla, fueron encarcelados, 
entregados al tormento y últimamente á la hoguera. Juan Vibe­
ro Cazalla y su hermana Constanza, de la familia del doctor 
Agustín, fueron sentenciados á perder sus bienes y la libertad y 
á llevar el sambenito perpétuo.

Alfonso Perez, sacerdote de Palencia, Antonio Herrezuelo, abo­
gado de la ciudad de Toro, ’Cáros de Sese, hijo del obispo de 
Plasencia, Domingo Sánchez, sacerdote de Villa-Mediana, Fran­
cisco Domingo de Box as, sacerdote dominico, doña Catalina de 
Reinosa, monja de la orden del Císter, de veinte y un años de- 
edad, Juana Sánchez, contada entre las mujeres que suelen lla­
marse beatas, Guillermo Franco, de Sevilla, de reputación intacha­
ble, cuya felicidad doméstica había turbado un sacerdote impúdi­
co y escandaloso, acusados todos como sospechosos de lutera- 
nismo, sufrieron los mismos tormentos y el mismo suplicio que 
los hermanos Cazalla.

Para reasumir diremos: que entre las víctimas de la inquisi­
ción en la época de que venimos hablando figuran arzobispos, ca­
nónigos, sacerdotes, frailes, generales de los jesuítas, multitud de 
monjas, gran número de moros y judíos que habian regresado 
del Africa esperando vivir y morir en paz en su pais natal, y ca-
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si todos los hombres instruidos que no aprobaban los rigores del 
Santo Oficio. Familias enteras eran entregadas á las llamas y sus 
bienes á la voracidad del fisco. Si la inquisición se mostraba be­
nigna alguna vez, era principalmente con acusados que pertene­
ciesen al clero secular ó regular. Un fraile capuchino, confesor de 
las monjas de un convento de Cartagena, convicto y confeso de 
criminal comercio con trece de las diez y siete monjas que com­
ponían la comunidad, fué tan solo sentenciado á abjurar de levi 
y sufrir un arresto de cinco años.

Diez y  nueve mil seiscientas fueron las víctimas del fanatismo re­
ligioso de Valdés durante los veinte años de su sanguinario mi­
nisterio. De ellas, dos mil cuatrocientas perecieron en las llamas, 
mil doscientas personas fueron tostadas en efigie, y diez y  seis 
mil condenadas á prisión ó galeras y confiscación de bienes.

Destituido Valdés en 15(16, fué nombrado en su lugar don Die­
go Espinosa, obispo de Sigüenza y presidente del Consejo de Cas­
tilla. Este fué desterrado seis años después, habiendo autorizado 
la condena de cuatro mil seiscientas ochenta personas de ambos 
sexos, de las cuales murieron en la hoguera ciento veinte y fueron 
quemadas en figura trescientas sesenta. Las cuatro mil doscientas 
restantes acabaron su existencia en las galeras, en la cárcel ó en 
el oprobio y la miseria.

Pedro Ponce de León, obispo de Plasencia, sucesor de Espi­
nosa, como murió sin tener tiempo de trasladarse á Madrid y 
comenzar el ejercicio de sus funciones, tampoco lo tuvo para pro­
curar alimento á las purificadoras hogueras de la fó.

Muerto el anterior á los pocos dias de su nombramiento, en 
1573, ocupó el cargo vacante don Gaspar de Quiroga, arzobispo 
de Toledo. Veinte y un años de guerra á la humanidad pueden 
considerarse los veinte y un años del ministerio de Quiroga. Diez 
y ocho mil trescientas cuatro fueron las víctimas de su fervoroso 
celo: condenadas á la hoguera y quemadas dos mil ochocientas 
diez y seis; personas quemadas en efigie mil cuatrocientas ocho; 
y sentenciadas á otras penas catorce mil ochenta.

Don Jerónimo Manrique de Lara, hijo del quinto inquisidor ge­
neral, fué el décimosegundo en la série de los inquisidores gene­
rales. Falleció en 1595, pocos meses después de don Gaspar de 
Quiroga, su predecesor, y del corto tiempo de su ejercicio nada 
notable ofrecen los anales del tribunal del Santo Oficio.

Continuaremos.
*★  ★

Album fraternal espiritista.—Bajo este titulo se propone la 
redacción de El Espiritismo coleccionar un folletito de pensamien­
tos lacónicos y profundos, para cuya realización ruega á todos 
sus hermanos en creencias cooperen con las ideas que tengan á 
bien remitirnos.

He aquí un modelo de nuestro pensamiento:
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«El trabajo alcanza todos los progresos.»
R. A.

»No hay otro cielo ni otro infierno que la voz secreta de la 
ley moral en las conciencias.»

M. T.
«Luchar es vivir y progresar.»

X.
Suplicamos á las revistas espiritistas se dignen dar cabida á 

este anuncio en sus columnas, á fin de que llegue á conocimiento 
de la mayor parte de nuestros hermanos y puedan estos remi­
tirnos sus obsequios, por los cuales les anticipamos las mas sin­
ceras gracias.

(De El Espiritismo de Sevilla.)

Reproducimos con gusto el anterior anuncio, espresion de los 
buenos deseos que animan á la revista sevillana.

*★  ★
Nuestro estimado amigo y distinguido correligionario el Señor 

Vizconde de Torres Solanot ha publicado en el diario político La 
Tribuna una série de eruditos artículos en defensa de los prin­
cipios fundamentales del Espiritismo, que han llamado vivamente 
la atención pública, contribuyendo á que muchas personas que 
habían condenado las doctrinas espiritistas sin conocerlasá fondo, 
las miren desde hoy como muy dignas de respeto, de conside­
ración y de estudio. Reciba el Sr. Vizconde nuestros mas sin­
ceros plácemes por el acierto con que ha sabido presentar el Es­
piritismo tal como debe ser considerado y juzgado, y no dude que 
sus escritos en La Tribuna han desvanecido muchas prevencio­
nes injustificadas, y despertado en no pocos el deseo de consa­
grarse al estudio de una ciencia que sabe dar solución satisfactoria 
á los mas trascendentales problemas filosófico-religiosos.

*★  ★
Dijimos en la pág. 189 que estábamos dispuestos á remitir gra­

tis E l B u e n  S e n t i d o  á los empleados de correos que, por razones 
tal vez de economía, lo leen sin suscribirse, bastando para ello 
que nos indicasen su deseo de ser considerados como suscritores. 
Como continuamos recibiendo frecuentes reclamaciones de los 
suscritores que pagan, quejándose de que no llegan á sus manos, 
como debieran, todos los cuadernos de lá revista, reproducimos 
aquí nuestro ofrecimiento á los empleados del ramo de correos. 
Preferimos tener dos docenas de abonados que no abonen nada, 
á los continuos estravios que esperimentan en correos los nú­
meros de E l B u e n  S e n t i d o .

LÉRIDA_Imp. t>* JOSA Sot Torrbns—1876.
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LA VERDADERA DEMOCRACIA-

No es, por cierto, El Buen Sentido una revista que 
tenga por objeto terciar en las candentes discusiones que la po­
lítica engendra, ni afiliarse á cualquiera de los partidos ó 
banderías que, fatalmente para el país, se disputan, más 
bien que la gloria de labrar la común prosperidad, la oca­
sión de apagar su insaciable apetito de dominación y medro 
desde las alturas del poder. Nuestros propósitos no miran 
ni tan alto, ni tan bajo: ni tan alto que aspiremos á abor­
dar los trascendentales problemas de cuya solución pende 
el buen gobierno de los pueblos, ni tan bajo que nos arras­
tremos por el lodo de las miserias políticas hasta confun­
dirnos con los que hacen de la política el instrumento de 
vergonzosas cabalas y bastardos intereses. Aspiramos á con­
tribuir con todas nuestras fuerzas á la moralización de los 
sentimientos y de las costumbres; y si alguna vez introduci­
mos nuestra modesta hoz en el campo de la política, será 
solo para estudiarla en sus relaciones con las necesidades del 
progreso y en sus influencias sobre la cultura moral de las 
modernas sociedades.
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Desde este elevado punto de vista, á donde no alcanzan 
los ruines propósitos, que todo lo empequeñecen, como ni 
tampoco las veleidosas pasiones, que todo lo enturbian y 
corrompen, nos permitiremos ocuparnos hoy de las aspira­
ciones democráticas del siglo, que son como el alma, como 
la fuerza incontrastable que mueve á los pueblos modernos 
á romper las cadenas de una larga y vergonzosa servidum­
bre. Todo el pasado ha sido necesario para que los hom­
bres hayan llegado á apercibirse de que eran hombres; pa­
ra que el derecho protestase contra el hecho, y la idea con­
tra la fuerza; para que los viejos poderes se bamboleasen 
sobre sus carcomidos pedestales, y los antiguos dioses caye­
sen, entre la irrisión y el desprecio de sus propios adorado­
res, al pié de las mismas aras donde por tantos siglos les 
ofreciera la ignorancia su nauseabundo incienso. Los er­
rores en el orden moral son como las enfermedades en los 
cuerpos; pero así como estas nos han traido la ciencia mé­
dica, los errores dogmáticos de la filosofía religiosa nos han 
traido el racionalismo, y los errores políticos del despotismo 
la regeneradora democracia.

Mas la democracia, en sus albores, no es lo que debe ser, 
ni lo que será andando los tiempos: es solamente un conato 
de emancipación, egoísta, nacido del temor individual y del 
odio de cada uno á las pasadas tiranías; y debe ser, y será, 
la tranquila observancia del deber y del derecho, fundada 
en la confraternidad de los hombres, bien definida y bien 
sentida. Es una idea luminosa que brilla en los cerebros sin 
calentar aun los corazones; un espejismo moral que miente 
al viajero las riquezas de la fecundidad en los páramos del 
desierto.

¿Hay algo tan hermoso, tan justo, tan consolador ni tan 
rico de generosas promesas como el lema que la democra­
cia lleva bordado en los pliegues de su bandera? Libertad, 
igualdad, fraternidad: tres palabras que espresan los tres 
grandes atributos de la naturaleza humana; como el poder, 
la sabiduría y el amor los tres infinitos atributos de la na­
turaleza divina. Cada una de ellas encierra las otras dos,
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lo mismo que sucede con los divinos atributos. No hay li­
bertad., si no somos iguales en la posesión del derecho, y no 
seremos iguales, si la fraternidad no nos une. Las tres pa­
labras vienen á simbolizar el triángulo del progreso y de 
la perfección humana, que, por cualquier ángulo que se mi­
re, se vé el triángulo completo.

La idea democrática es la promesa de la edad de oro en 
lo porvenir; la fórmula del reinado de la justicia y de la paz; 
el bello ideal de las aspiraciones humanas en todos los ór­
denes de su progresiva actividad; el paraiso terrestre del ra­
cionalismo, colocado con justicia en el término de los mere­
cimientos de la criatura, en sustitución del paraiso dogmá­
tico, caprichosamente colocado en el principio.

Un pueblo regido en los sanos principios de la verdade­
ra democracia será un pueblo próspero y feliz. El sentimien­
to de fraternidad, que ha de ser la sávia de su organismo, 
suavizará todas las asperezas, igualará todas las gerarquías, 
y facilitará la legitima expansión de todas las aspiraciones 
populares. Cada uno, considerando que el derecho indivi­
dual tiene su límite en el derecho común, y que el bienes­
tar propio está armónicamente enlazado con el bienestar de 
todos, se moverá tranquilo y satisfecho en la órbita de sus 
derechos y deberes, ufano con el ejercicio nunca interrum­
pido de su libertad, y dichoso como el hijo que vé reparti­
do por igual entre sus hermanos el cariño del bondadoso 
padre de familias. Todos serán felices, porque las fuentes de 
la felicidad estarán abiertas para'todos. Ni el privilegio des­
pertará menguadas concupiscencias, ni la arbitrariedad per­
turbadoras rebeldías. Una ley, fundada en la justicia é ins­
pirada en el amor, será el código común, la serpiente de 
bronce cuya vista curará las picaduras, los estímulos de las 
pasiones egoístas: como el sol, que fecunda con igualdad to­
das las simientes, así la ley fecundará los intereses de todos 
los ciudadanos. La ciencia, libre del dogmatismo opresor 
y de las coacciones de los gobiernos doctrinarios, elevará 
magestuosa su vuelo, abarcando cada dia mas esplendorosos 
horizontes. El ignorante hallará escuelas donde emancipar
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su inteligencia; los ingenios vasto campo donde ejercer su 
poderosa actividad; y la conciencia, sin temores que la opri­
man ni trabas que la coarten, antes, por el contrario, segu­
ra de la tolerancia ajena, como precio de la tolerancia pro­
pia, tributará sinceramente á Dios el homenaje de sus con­
vicciones, el culto de sus creencias.

Esta es la democracia fecunda, aquella cuyo advenimien­
to labrará la paz y la ventura de los pueblos. Enemiga de 
los procedimientos de fuerza, no aspira á establecerse sobre 
lagos de sangre y montones de cenizas, sino sobre los es­
combros del fanatismo y la ignorancia. No presentará la ba­
talla á los hombres, ni paseará por las ciudades la incendiaria 
tea, ni erigirá la guillotina para cercenar las cabezas de los 
tiranos; pero batirá sin descanso por medios tan seguros co­
mo pacíficos los baluartes de la Opresión y las trincheras 
del error. Sus soldados son el maestro de escuela y todo 
aquel que despierta en el corazón del pueblo sentimientos de 
fraternidad y de justicia; sus armas, el libro, la palabra y el 
ejemplo. No es impaciente ni precipitada: sabe que las so­
ciedades se acogerán más ó ménos pronto á su salvadora 
sombra, y espera tranquila que suene en el curso de los 
tiempos la hora de la regeneración de los pueblos.

Hemos visto en España, y en época por cierto bien re­
ciente, derrumbarse tronos y llegar al poder aquellos hom­
bres que habían propagado entre las masas el culto de la 
idea democrática. ¿Y cuáles fueron sus procedimientos de 
gobierno? Encontráronse con un pueblo que al grito de li­
bertad cerraba las escuelas y apedreaba á los maestros; que 
entendía la igualdad atropellando el derecho ajeno y menos­
preciando el cumplimiento de los deberes más sagrados; que, 
léjos de entregarse á las legítimas espansiones de la frater­
nidad, perseguía con su odio á clases enteras y á cualquie­
ra que le mostrase con dignidad sus estravíos ó le echase 
en cara sus desmanes: y al conocer, demasiado tarde por 
desgracia, que se habían equivocado; que el germen demo­
crático no había aun echado raíces en el corazón de las ma­
sas populares; viéronse en el duro trance de tener que go-
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bernar por aquellos procedimientos que habian combatido 
con buen éxito en los gobiernos doctrinarios. Cayeron, víc­
timas de su error, y en su caída arrastraron, hecha girones, 
la bandera democrática.

No culparemos á aquellos hombres por lo que hicieron 
en el poder; pero sí por lo que dejaron de hacer, ó por lo 
que dejaron de decir, durante los tiempos en que predicaban 
la democracia al pueblo. Habláronle tal vez demasiado de 
igualdad y de derechos, olvidándose de hacerle comprender 
que la observancia del deber es la sanción de todo derecho, 
y que la igualdad tiene por base el más escrupuloso respeto 
á la autoridad y á las leyes. A causa de tan lamentable ol­
vido surgió una democracia inquieta y levantisca, que aca­
taba la autoridad como de limosna, y que no reconocía otra 
ley que la conveniencia individual. Juzgaron haberlo hecho 
todo elevando el sentido político de la clase media y de las 
masas proletarias, sin tomar el pulso al buen sentido mo­
ral, de cuya cultura pende la posibilidad de un régimen 
político de libertad y generosa espansion, y se encontraron 
después con una democracia ignorante, mezcla informe de 
incredulidad y fanatismo, atea en la ciudad, supersticiosa en 
la aldea, fácil á la seducción, é impotente para el bien.

Esto no es la democracia. La verdadera democracia no 
es turbulenta; porque las turbulencias llevan á las dictadu­
ras, y de consiguiente á la restricción de los derechos: no 
es atea; porque el ateísmo es la muerte de todas las virtu­
des, así morales como cívicas, y la honradez y el civismo 
del ciudadano son los puntos de apoyo del régimen demo­
crático: ni cabe tampoco en ella el fanatismo religioso; por­
que la democracia es la libertad en todas las manifestacio­
nes legitimas de la actividad humana, y el fanatismo es la 
servidumbre de la conciencia, que es la más depresiva de 
todas las servidumbres.

La democracia no es otra cosa que el cristianismo en 
la política; pero no el cristianismo corregido y aumentado 
á gusto y conveniencia de los hombres para sus particulares 
propósitos, armado de la intransigencia, del anatema, de la
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inquisición, sino el cristianismo original, la fé razonada, el ho­
menaje de adoración de la criatura al Criador y la fraternidad 
entre los hombres. Rousseau, confundiendo el cristianismo con 
el ullramontanismo, entendía que una sociedad cristiana no 
podia ser sino una sociedad de esclavos; nosotros, por el con­
trario, seguros de que la secta ultramontana es el más encar­
nizado enemigo del cristianismo, no vacilamos en afirmar 
que no hay libertad posible fuera de la práctica de los prin­
cipios evangélicos. Hagamos cristiano al pueblo, y el régimen 
democrático vendrá naturalmente como una necesidad im­
periosa, como una aspiración universal incontrastable; pues 
la verdadera democracia es la libertad basada en la fra­
ternidad y en la honradez, ó sea, el cristianismo en la 
'política.

J. Amigó.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

VIH.

Por la ilustración y por el cultivo del sentimiento es 
como debe dirigirse la humanidad, según se ha venido ex­
presando, y es lo que cabe en el buen sentido de las gen­
tes: seguiremos, por lo tanto, en nuestra tarea, manifestan­
do desde luego lo que vale y puede en sí la ciencia, así 
como más adelante en otro género de estudios procurare­
mos hacer comprender también la necesidad é importan­
cia del principio ó sentimiento religioso para la elevación de 
la humanidad hacia sus naturales y finales destinos.

Hemos puesto la ciencia, en primer término, porque cor­
responde á una de las necesidades más atractivas é impe­
riosas de nuestra naturaleza; porque el hombre ha sido crea­
do para el glorioso ejercicio de su actividad, y en este 
ejercicio entra por mucho la necesidad de conocer, de saber, 
de indagar y descubrir; es decir, la necesidad de engrande­
cer su razón, de poseerse por medio del trabajo perseveran­
te de la inteligencia. Esta necesidad de su actividad explo­
radora le es inherente, extendiéndose no solamente á lo 
material y visible, sino á lo absoluto y relativo, á lo con­
creto y abstracto, á lo temporal y eterno. Ello está con­
forme con sus aspiraciones y legítimas necesidades, y á su 
vez con las miras de la Providencia; en tales términos, que 
la impulsión que experimenta hácia el magestuoso objeto 
de la ciencia, le es como una casi forzosa aspiración, un de­
ber sagrado é imprescindible, bien que no en la misma me­
dida para todos, sino relativamente, en proporción de sus 
respectivas capacidades.

En efecto; el hombre colocado en el mundo, debe as-
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pirar á conocerlo, á conquistarlo y poseerlo; y de aquí ne­
cesariamente sus esfuerzos por arrancar á la naturaleza los 
secretos de su fecundidad y de sus riquezas, tomándola á 
su servicio, no solamente por el trabajo de las manos, si 
que también por el asiduo trabajo de la inteligencia, por 
el profundo y noble trabajo de la ciencia. Hay en este 
gran campo de exploración secretos que no podremos pe­
netrar, porque Dios se ha reservado el fondo, la llave, ó sea 
la última palabra; mas no obstante, no hay nada en la 
naturaleza que no pueda ser explorado; ningún límite le 
ha sido puesto á la ciencia: el espíritu humano será siem­
pre libre en su alan de investigación, teniendo para ello 
campo tan inmenso que raya en lo infinito.

Infinito puede decirse, puesto que la ciencia se ocupa 
y puede ocuparse de todo: de la naturaleza, del universo, 
del hombre y hasta del Supremo Hacedor, como causa y 
fin de cuanto existe y puede existir. Seguramente que esta 
grande idea está en el fondo de nosotros mismos, donde sen­
timos como una tendencia, una aspiración hácia ese infi­
nito ser, que nós solicita de continuo, sin duda por la mis­
ma imposibilidad en que nos hallamos de poder por noso­
tros mismos comprender las causas y explicarlas convenien­
temente sin el auxilio de la divina influencia ó inspiradora 
gracia.

Hay ciertamente una ciencia que puede llamarse divi­
na, y es la sabiduría-, y esta debiera ser siempre para nos­
otros la ciencia de las ciencias, la ciencia de nuestro prin­
cipal afan, á la cual no debiéramos por lo mismo sustra­
ernos nunca. Hermoso y laudable afan el de la ciencia, pe­
netrar, comprender y saber; es un rasgo divino en el hom­
bre, un sello de semejanza con Dios, de quien se hace en 
cierta manera partícipe, aproximándose en sus investigacio­
nes cada vez más á aquella inteligencia suprema. La cien­
cia, en su verdadero objeto, en su más genuino fondo, es el 
estudio de las obras de Dios, y también y á su vez el es­
tudio de Dios en sus obras. La naturaleza, el universo to­
do es su obra; Él es por excelencia el obrero de los mun-



E l  B u e n  S e n t i d o . 393

dos, el principio de las cosas, el creador del hombre. Las 
esencias, las sustancias y las formas, las causas segundas 
y sus fenómenos, las leyes que rigen el universal mo­
vimiento; todo, todo ha sido hecho y preordenado por su 
poder infinito, por su bondad y sabiduría, habiendo deja­
do en su obra un vestigio, una impresión bien marcada 
de sí mismo, un esplendor que le revela haciéndole osten­
sible con toda evidencia.

Mas no debe causarnos admiración la ciencia solo por 
sus magnificas revelaciones acerca del Ser divino, y por el 
profundo sentimiento que nos inspira obligándonos á pros­
ternarnos ante su poder, bondad y sabiduría; hemos de 
admirar también en aquella la fuerza del espíritu humano 
y sus persistentes tentativas para penetrar la misma obra 
divina. Y cuenta que ésta no es doctrina esclusivamente 
nuestra: nace de las afirmaciones que sobre este trascenden­
tal asunto hace el ya citado Dupanloup, uno de los varones 
más esclarecidos y laboriosos de la Iglesia, á quien por lo tan­
to no podemos menos de tributar todo nuestro respeto, á la 
vez que no dudamos que el asentir á su buen criterio po­
drá servirnos de cabal garantía para todo lo que vendremos 
expresando sobre la grande importancia de la ciencia en la 
educación de los pueblos. A él se deben principalmente los 
más de- los pensamientos que en este artículo se emiten ten­
diendo á poner en armonía la fé con la razón, que es lo que 
hoy dia importa sobremanera.

Llénase uno de encanto á la vista de la multiplicidad de 
objetos que se presentan á nuestras miradas, y de esas ave­
nidas, de esas grandes vias que se abren á la investigación 
del hombre. La ciencia, que en su más simple y vasta idea 
abarca la comprensión y explicación de todo lo que existe, 
la toma de posesión del universo por la inteligencia y Jos sen 
tidos, se multiplica y diversifica cada dia en su objeto, in­
volucrando siempre nuevos y más diversos ramos, desde 
luego en su infancia, para irse desarrollando sucesivamente, 
en términos que cabe en la marcha del tiempo un génesis 
de ciencias, cada vez más sorprendente y admirable, análo-
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go al génesis y multiplicidad de los seres en la continuada 
trasformacion que por doquiera se observa, y que sólo pue­
de dirigir y sostener la poderosa mano del Altísimo.

Y ya que la ciencia es obra divina, preciso será que re 
conozcamos en ella la unidad en medio de su prodigiosa va­
riedad, una fundamental unidad que enlaza y subordina to­
das las ciencias á un origen común, y en tal manera, que 
cualquiera que sea la división que establezcamos entre ellas 
no habremos de olvidar jamás esa profunda unidad ya in­
dicada, bajo cuya influencia aquellas se coordinan y armoni­
zan. Ciertamente, hay una ciencia superior encargada nada 
menos que de 1» magnífica misión de completarlas á todas 
y de constituir la gran unidad en la variedad; es la sabi­
duría.

La ciencia, en tal concepto considerada, puede comparar­
se en cierto modo á un árbol en su conjunto y en sus de­
talles; y como ya hemos hecho notar en otro lugar, las ra­
mas de primero, segundo, tercer orden, etc., suelen presentar­
se en multiplicidad notable, desarrollándose en todas direc­
ciones, en busca del sol, ávidas como están por lo común 
de luz y calor: estas influencias las vivifican llevándolas á 
su necesario crecimiento, de tal modo, que cada rama y ra- 
mita, los brotes todos, aparecen aisladamente como otros 
tantos pequeñitos árboles con sus nuevas y respectivas ra 
mas, con todas sus ramificaciones; mas ello no obstante, es 
bien cierto que todas esas partes secundarias y sucesivas, 
tanto las principales como las más insignificantes, no cons­
tituyen sino un solo y mismo árbol y con una sávia 
que circula por su tronco y ramas alimentando y sostenien 
do el todo con una sola y común vida.

Si ahora fijamos la consideración sobre la importancia 
de las ciencias en sus diversas aplicaciones á las industrias, 
y tocante á la influencia que unas y otras ejercen en la ci 
vilizacion délos pueblos; pasma’verdaderamente el obser­
var la gran fecundidad que involucran bajo todo interés y 
aspecto y sus inmensos beneficios, sobre todo cuando se 
las sabe dirigir y explotar para el bien común y particular,
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bien que no se hiciera aquí cuestión sino de las que se 
ocupan de las leyes y fenómenos de la naturaleza en cuanto 
puede ofrecerse á los sentidos. Sucede, particularmente con 
las ciencias físicas, que, en medio de sus teorías más abs­
tractas, pueden prestarse á aplicaciones más ó ménos útiles 
y á veces inesperadas. No es el acaso, no la mera casua­
lidad por cierto la que ofrece á las industrias sus más lu 
crativas invenciones: todo empieza por la ciencia bien diri­
gida y aplicada. Por medio del análisis y el profundo estu­
dio, que es el grande instrumento de las ciencias, descubre 
Newton las leyes de la atracción; con arreglo á las tablas 
del sol y de la luna se han calculado y anunciado las mareas; 
se ha estendido el dominio de la geografía, trazando pié firme 
á la navegación; estudiando la electricidad, que no parecía 
ser en su principio susceptible de ninguna aplicación, es 
como la ciencia, en su asiduo y concienzudo examen, ha 
hallado el gran medio, la sorprendente invención del para­
rayos y de la telegrafía, además de otros muchos adelantos 
que se vienen obteniendo cada dia.

Es seguramente cosa muy admirable lo que con los es­
fuerzos de la ciencia se descubre y adelanta, en estos últimos 
tiempos especialmente: lo que ayer no era mas que un des­
cubrimiento, se convierte hoy en una aplicación trascen­
dentalmente útil; por donde se vé que la ciencia, siguien­
do su marcha hacia las verdades especulativas, crea como 
inadvertidamente las más interesantes invenciones, ofrecien­
do á la sociedad adelantos positivos y altamente útiles, al 
paso que sigue siempre afanosa y perseverante, en via de 
lo verdadero y de lo bello. ¿tjuién no se asombra en vista 
de lo que nuestro siglo ha realizado en todo género de pro­
gresos? Un descubrimiento nos conduce á otro descubrimien­
to, un progreso viene siendo punto de partida de otro pro­
greso nuevo. La ciencia sirve á la industria; la industria sir­
ve á su vez á la ciencia: así las ciencias todas con las luces 
que nos trasmiten, y todas las industrias con sus respecti­
vas trasformaciones de la materia prima, se empujan y ele­
van mutuamente las unas á las otras, tendiendo de progreso
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en progreso á su imprescindible y final objeto. Puede de­
cirse que hay para ellas, una vez entradas en sus vias de 
adelanto, una como ley análoga á la ley física que atrae á los 
cuerpos con velocidad progresivamente acelerada.

Y en ello no es la vida material solamente, como á pri­
mera vista parece, sino la civilización al propio tiempo y en 
todos sus grados la que viene creándose poco á poco, mo­
dificándose sin cesar y colocándose cada vez en nuevas y más 
ventajosas condiciones, así físicas como morales. No hay 
ningún punto, ninguno absolutamente en las diversas fases 
de la actividad humana, en las distintas esieras de la vida 
social, donde de una manera ú otra no se haya hecho sentir 
manifiestamente el influjo de la ciencia. ¡Qué de nuevos se­
cretos no vienen arrancándose continuamente á la natura­
leza! Las distancias se acortan; quedan domados los elemen­
tos; las comunicaciones se aceleran; los medios de acción se 
multiplican de un modo extraordinario; la palabra corre con 
la mayor velocidad, casi instantáneamente, de un continen­
te á otro á través de los borrascosos mares, tanto que ha 
venido ya á decirse que todo marcha de un modo altamente ex­
traordinario.

De aquí, el comercio, la industria, la agricultura, las a r ­
tes, la navegación, la política, las ideas, la religión, las cos­
tumbres; en una palabra, todos los elementos, todos los re 
cursos sociales, ya en un concepto, ya en otro, se encuen­
tran al nivel de este vasto movimiento de los descubrimien­
tos y aplicaciones científicas; cada dia surgiendo de un des­
envolvimiento otros nuevos, y con tal fuerza de fecundidad, 
que verdaderamente bien podría decirse á este propósito: 
quién sabe á donde iremos á parar? ¿cuál vá ser el porve­
nir que se nos espera?

Tal parece ser en nuestros dias la importancia, la uni­
versal influencia de los estudios científicos, que con tanto 
afan se cultivan en las más de las regiones del mundo. Ellos 
son poderes inmensos en la actualidad, y lo serán aun más 
en lo sucesivo, según es fácil prever y cabe esperar si uno 
llega á fijarse en el gran vuelo y desarrollo que van toman-
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do en todas las esferas de su actividad. Este movimiento es 
tá en la ley de los sucesos y de los tiempos, y por lo tanto 
no puede dejar de sucecer: siendo fácil comprenderlo, si 
atendemos á que Dios al colocarnos con nuestras faculta­
des, nuestras aspiraciones y nuestras necesidades, en medio 
de esta rica y esplendorosa creación, nos ha entregado á las 
investigaciones de la ciencia: para ello concedió al hombre 
el triple don de la razón, del sentimiento y de la voluntad, 
dejándole abierto siempre el campo de la discusión: mun- 
dum tradidit disputado ni hominum; cuyo pasaje y otros mu­
chos que hallamos consignados muy claramente en las Sa­
gradas Escrituras, nos confirman que la investigación de 
las cosas por medio de la ciencia es un principio verdade­
ramente católico. Bastará leer, para convencerse de este aser­
to, el libro de Job, y sobre todo el capítulo XXXVIII; pues en él 
verá el entendimiento el hermoso y profundo programa que 
Dios le presenta sobre los arcanos de la naturaleza, brindán­
dole á su exámen y estudio, á su activa y asidua investigación.

Por lo mismo, después de cuanto se ha dicho, estaría 
fuera de toda razón que hubiese quien llegara á alarmarse 
por los progresos de la ciencia, recelando de su estudio y 
propagación un grave mal para la normal marcha de los in­
dividuos, de las familias y de las sociedades, una pertur­
bación grande para los intereses morales de la humanidad. 
Repetimos que no tienen razón y motivo de soliviantarse; 
antes bien debieran con nosotros persuadirse de que 
esas fuerzas de la inteligencia con sus consecuentes re­
sultados, pueden emplearse y servir grandemente para el 
bien particular y general, para el adelantamiento material 
y moral, para el bien de la vida universal; en una pa­
labra, tal como Dios manda, y cumple á la ley de sus miras, 
de su benéfica y eterna providencia. Así es como se com­
prende y explica esa natural tendencia del hombre hácia la 
investigación y hallazgo de la verdad, y ese convencimiento 
de que en su fecundidad única y exclusivamente es donde 
puede hallarse el primordial progreso del espíritu humano; 
pues es bien sabido que el saber es el que conduce al me-
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joramiento de los seres inteligentes llevándolos suave y plau­
siblemente al cumplimiento de los deberes, á la práctica de 
todas las virtudes, mayormente si á la vez sabe desenvol­
verse el sentimiento en el amor y en la caridad. Esta es la 
ciencia, la sabiduría, mejor dicho, que venimos recomen­
dando, que es ciencia de pureza en su unidad y variedad, 
guiada por la razón y fortalecida por la recta conciencia; 
la ciencia, en fin, que, al paso que nos lleva á inquirir los 
secretos de la creación, nos conduce inefablemente por las 
sendas de las mas sentida y ferviente adoración hácia el Ser 
Supremo, y de tal manera, que pueda hacer brotar del co­
razón humano los fraternales sentimientos que Jesús tuvo 
á bien recomendarnos en su excelsa y seductora doctrina.

M.

(Se concluirá.)



VARIEDADES.

LA COMUNICACION ULTRA-TERRENA.

I .

S o m o s  e n e m i g o s  d e c l a r a d o s  d e  los  fa lso s  m é d i u m s ;  p e r s e ­
g u i m o s  c o n  t o d a s  n u e s t r a s  f u e r z a s  la s u p e r c h e r í a  y  e l  n e c io  
f a n a t i s m o ;  p o r q u e  la c r e e n c i a  c ie g a  r a y a  e n  i m b e c i l i d a d ,  y  los 
id io ta s  n o  s i r v e n  p a r a  n a d a  b u e n o :  p e r o  a s í  c o m o  e s t a m o s  
c o n v e r t i d o s  e n  a g e n t e s  d e  po l ic ía ,  e n  el b u e n  s e n t i d o ,  s e  e n ­
t i e n d e ,  p a r a  n o  d e j a r  p r o p a g a r  a b s u r d o s  e r r o r e s ;  d e l  m i s m o  
m o d o  p r e s t a m o s  a t e n t o  o id o  á  la s  r e l a c i o n e s  s e n c i l l a s ,  c u a n d o  
n o s  las  h a c e n  p e r s o n a s  b o n d a d o s a s  y  v e r a c e s ,  y  e s p e r i m e n -  
l a m o s  u n a  d u l c í s i m a  s a t i s f a c c i ó n  si n o s  r e f i e r e n  u n  h e c h o  q u e  
n u e s t r a  r a z ó n  p u e d a  a c o g e r  s in  r e s e r v a s .

Y n o  v a y a n  á c r e e r  n u e s t r o s  l e c t o r e s  q u e  n o s  j u z g a m o s  
in fa l ib le s ,  n i  m u c h o  m e n o s ;  p e r o  s i  e x i s t e  u n  lazo  e s p e c ia l  e n ­
t r e  la r a z ó n  y  la c o r d u r a ,  y  m u c h a s  v e c e s  n o s  h a  s u c e d i d o  
r e c h a z a r  e n é r g i c a m e n t e  c i e r t a s  c o m u n i c a c i o n e s  p o r  p a r e c e m o s  
a p ó c r i f a s  y c r e e r l a s  u n a  i n d i g n a  s u p e r c h e r í a  y  s u p l a n t a c i ó n  
d e  n o m b r e s ,  y  h a c e r  o t r o  t a n t o  p e r s o n a s  m u c h o  m á s  a u t o r i ­
z a d a s  q u e  n o s o t r o s ,  m u c h í s i m o  m á s  c o m p e t e n t e s  e n  la m a ­
t e r i a  p o r  s u  i l u s t r a c i ó n  y  e s p e r i e n c i a .

¡La v e r d a d  e s  t a n  d u l c e ,  t a n  t r a n q u i l a !  c o n v e n c e  c o n  t a n  
p o c a s  p a l a b r a s !  N e c e s i t a  d e  t a n  p o c o s  a c c e s o r i o s ,  q u e  s e  r e ­
c o m i e n d a  p o r  sí  so la ,  y  s e  la d i s t i n g u e  e n t r e  m i l  y  m i l  m e n t i ­
r a s ,  p o r  m a s  q u e  e s t a s  s e  e n g a l a n e n  c o n  la  p o m p a  d e  lo m a ­
ra v i l lo so  y  lo s  a t a v í o s  d e  la e lo c u e n c i a  m a s  e s t u d i a d a  y 
p e r f e c t a .

E s t a s  r e f l e x i o n e s  n o s  la s u g i e r e  el r e c u e r d o  d e  u n a  m u j e r  
q u e  h e m o s  c o n o c i d o  y  q u e  n o s  f u e  s u m a m e n t e  s i m p á t i c a

P e r t e n e c e  á  la c l a s e  a r i s t o c r á t i c a ,  y  s in  e m b a r g o ,  s e n c i l l a ,
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m o d e s t a  y  h u m i l d e ,  s e  h a  l ib r a d o  f e l i z m e n t e  d e  e s e  p e c a d o  
p e c u l i a r  d e  la  c a s t a  p r i v i l e g i a d a ,  ( s e g ú n  d i c e n  a l g u n o s ) ,  d e  
la t i e r r a .

N u e s t r a  p r o t a g o n i s t a ,  n o  e s  o r g u l l o s a .
¡L o a d o  s e a  D ios!  u n a  v í c t i m a  m é n o s .
D e  c l a r o  e n t e n d i m i e n t o ,  p e r o  s in  f a t u i d a d  i n t e l e c t u a l ,  e x ­

p o n e  s u s  i d e a s  c o n  v e r d a d e r o  s e n t i m i e n t o ,  s in  lu jo  d e  p a l a b r a s  
n i  r e b u s c a d o  e s t i l o .

S in  a l a r d e s  b e n é f i c o s ,  al e n c o n t r a r s e  e n  s u  o p u l e n t a  m o ­
r a d a ,  s u s  o jo s  a t r a v i e s a n  la s  m a r m ó r e a s  p a r e d e s  d e  s u  p a l a ­
c io ,  y  s e  f i ja n  e n  la  h u m i l d e  c a s a  d e  la  t r i s t e  v i u d a .

E n  la e n l u t a d a  c u n a  d e  lo s  h u é r f a n o s ,  y  e n  e l  s o m b r í o  le ­
c h o  d e  los a n c i a n o s  m o r i b u n d o s ,  a s i  c o m o  e n  p r e s e n c i a  d e  
la d e s o l a c ió n  y  la m i s e r i a ,  s u  c o r a z ó n  l a t e  a p r e s u r a d a m e n t e ;  
a lg o  a f lu y e  á  s u s  o jos ;  y  s in  o s t e n t a c i ó n ,  y  s in  r u i d o ,  e n j u g a  
a l g u n a s  d e  la s  m u c h a s  l a g r i m a s  q u e  s e  d e r r a m a n  e n  e l  m u n d o .

¡D ic h o sa  e l la !
¡ D ic h o s o s  los r i c o s  q u e  s e  a c u e r d a n  d e  lo s  p o b r e s ! . . . .

II.

E l  t r a t o  c o n  lo s  s e r e s  b u e n o s  s i e m p r e  n o s  i n s t r u y e  y  a p r o ­
v e c h a ;  p o r  e so  n o s o t r o s ,  á v id o s  d e  s a b e r ,  c u a n d o  e n c o n t r a m o s  
u n  a l m a  b u e n a ,  r e v o l o t e a m o s  e n  t o r n o  s u y o ,  c o m o  la s  m a r i p o ­
s a s  e n  t o r n o  d e  la lu z ;  á  b i e n  q u e  n o s o t r o s ,  m á s  fe l ic e s  q u e  las  
f l o re s  d e l  a i r e ,  q u e  las  h a d a s  d e  lo s  j a r d i n e s ,  n o  la m u e r t e ,  s i ­
n o  la  v id a ,  h a l l a m o s  e n  la  l u m i n o s a  i n f lu e n c i a  d e  e s a s  c r i a t u r a s  
s a n t i f i c a d a s  e n  el s i l e n c i o  y  e n  el r e c o g i m i e n t o  d e l  h o g a r .

¡ M á r t i r e s  d e  la  t i e r r a ,  q u e  la ig l e s i a  n o  c a n o n iz a !
¡ V i r t u d e s  i g n o r a d a s !
¡D o lo re s  d e s c o n o c id o s !
¡ H i s to r i a s  d e s a p e r c i b i d a s !  p e r o  q u e  n o  p o r  e s o  p i e r d e n  s u  

v a l o r  e fe c t iv o .
¿ H a y  u n a  f lo r  m á s  l in d a  q u e  la  v io le t a ?  ¿ m á s  e s c o n d i d a  e n t r e  

la s  h o ja s ?  Y s i n  e m b a r g o ,  ¿ h a y  p e r f u m e  m á s  d e l i c a d o  q u e  e l  s u ­
j o ?  No:  p u e s  a s í  s o n  la s  a l m a s  v e r d a d e r a m e n t e  v i r t u o s a s .

H a b l a n d o  u n a  t a r d e  c o n  l a  s e ñ o r a  á q u i e n  n o s  r e f e r i m o s  
n o s  d e c í a  c o n  la  m á s  p r o f u n d a  t r i s t e z a :

« C r é a m e  V . ,  a m i g a  m í a ,  la  v id a  s i e m p r e  e s  t r i s t e .  M í re ­
m e  V. á  m í ;  c u a l q u i e r a  d i r á  al v e r m e :  ¡C uán  fe liz  es tsa  m ujer!  
¡es tan rica !  M as ¡ay! á  p e s a r  d e  m is  r i q u e z a s ,  y o  n o  h e  c o n o c i ­
d o  l a  f e l ic id a d .
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« H e  t e n i d o  p a d r e s ,  p e r o  los  p e r d í  e n  la  c u n a ,  y  n o  h e  p o ­
d i d o  d i s f r u t a r  d e  s u  c a r i ñ o . »

« H e  s id o  i n m e n s a m e n t e  r i c a ,  p e r o  n u n c a  h e  t e n i d o  la  t r a n ­
q u i l i d a d  s u f i c i e n t e  p a r a  d i s f r u t a r  d e  los  p l a c e r e s  q u e  p r o p o r c i o ­
n a  la o p u l e n c i a . »

« H e  s id o  c a s a d a ,  y  n o  h e  g o z a d o  d e  la s  d u l z u r a s  d e l  a m o r . »
« H e  s id o  m a d r e ,  y  n o  h e  p o d i d o  a c a r i c i a r  á m i  h i jo :  lo p e r -

d i  al n a c e r . . . . . . E n  t a n  t r i s t e  e s t a d o ,  b u s q u é  c o n  a f a n  a l g o  q u e
m e  c o n s o l a r a . »

« S i e m p r e  h e  s id o  d e í s t a ,  p e r o  y o  n e c e s i t a b a  lo s  d e s t e l l o s  d e  
a q u e l  g r a n  foco q u e  s e  l l a m a  D ios ,  y  el e s p i r i t i s m o  m e  lo s  d i o . »

«Y o a n h e l a b a  s e r  m é d i u m ,  y  p e d i a  c o n  fé la  c o n c e s i ó n  d e  
e s a  g r a c i a ,  ó e n  s u  d e f e c t o  u n a  p r u e b a  c o n  q u e  y o  m e  c o n v e n ­
c ie r a  d e  q u e  los  e s p í r i t u s  e s t a b a n  c e r c a  d e  m í . »

« P o r  e j e m p l o ,  q u e  c u a n d o  t o d o  d u r m i e r a ,  t r e s  g o l p e s  m e  
d e s p e r t a r a n  d e  m i  s u e ñ o ,  lo q u e  y o  c r e i a  b a s t a n t e  d i f íc il ,  p u e s  
m i  s u e ñ o  e s  t r a n q u i l o ,  p r o f u n d o ,  y  s e  p r o l o n g a  h a s t a  b i e n  e n ­
t r a d a  la m a ñ a n a . »

« L a  n o c h e  d e l  d i a  e n  q u e  h i c e  m i  p e t i c i ó n  s u p l i c a n t e ,  m e  
a c o s t é  c o m o  d e  c o s t u m b r e  y  m e  d o r m í  s in  el m e n o r  c u i d a d o  ni  
r e c e l o . »

« A l g u n a s  h o r a s  d e s p u é s  d e s p e r t é ,  y m e  s o r p r e n d í ;  p u e s  vi 
q u e  e r a  d e  n o c h e ,  y e n  a q u e l  m o m e n t o  s e n t í  p a s o s  e n  la c a l le  
y  n o t é  q u e  el s e r e n o  s e  d e t u v o  a n t e  la v e n t a n a  d e  m i  d o r m i t o ­
r i o  c a n t a n d o  las tres  c o n  s o n o r a  y  c l a r a  v o z :  t r a n s c u r r i d o s  b r e ­
v e s  i n s t a n t e s ,  e n  la  c o r o n a  q u e  s o s t i e n e  la  c o l g a d u r a  d e  m i  l e ­
c h o  s o n ó  u n  g o lp e  f u e r t e  y  s e c o  y  t o d o  v o lv ió  á q u e d a r  e n  si - 
l e n e io .»

« S o b r e c o g i m e  y  p e n s é  si s e r i a n  lo s  e s p í r i t u s  q u e  a c u d í a n  á 
m i  l l a m a m i e n t o ;  p e r o  d e s e c h é  ta l  i d e a  r e c o r d a n d o  q u e  y o  h a b í a  
p e d i d o  t r e s  g o l p e s  y  n o  s e  h a b í a  o i d o  m a s  q u e  u n o .  S in  e m b a r ­
g o ,  ¿ q u i é n  p o d ía  h a b e r  d a d o  a q u e l  g o l p e ?

« A lg o  p r e o c u p a d a  v o lv í  á  d o r m i r m e ,  d e s p e r t á n d o m e  á la  
h o r a  a c o s t u m b r a d a . »

«Á  la n o c h e  s i g u i e n t e  s e  r e p i t i ó  c o n  lo s  m i s m o s  d e t a l l e s  la 
e s c e n a  d e  la v í s p e r a ,  y e s t o  y a  e sc i tó  e n  a l t o  g r a d o  m i  a t e n ­
c i ó n . »

« L l e g ó  la t e r c e r a  n o c h e ,  y  o c u r r i ó  lo  m i s m o  q u e  l a s  d o s  a n ­
t e r i o r e s ,  lo q u e  m e  p u s o  i n q u i e t a  y  p r o f u n d a m e n t e  p e n s a t i v a . »

« P a s é  e l  d ia  s i g u i e n t e  d e s e a n d o  c o n  v iva  a n s i e d a d  q u e  l l e g a -
* *
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r a  la n o c h e :  e s t a  l le g ó ,  m e  a c o s t é ,  m e  d o r m í  c o n  c i e r t o  t e m o r ,  
y  al d e s p e r t a r m e ,  los r a y o s  de l  so l  p e n e t r a b a n  p o r  e n t r e  la s  p e r ­
s i a n a s  y  la s  c o r t i n a s . »

« E n t o n c e s  m e  a v e r g o n c é  y  m e  r e c o n v i n e  p o r  m i  i n c r e d u l i d a d ;  
p o r q u e  v i  c l a r a m e n t e  q u e  m e  h a b í a n  c o n c e d i d o  los e s p í r i t u s  la 
m a n i f e s t a c i ó n  q u e  y o  d e s e a b a :  a u n  m á s ,  m e  h a b í a n  d a d o  t i e m ­
p o ,  c o n  s u s  i n t e r v a l o s  d e  u n  g o l p e  á o t r o ,  p a r a  q u e  r e f l e x i o n a ­
r a  y  m e d i t a r a ,  y  m e  c o n v e n c i e r a  d e  la v e r d a d  d e  la c o m u n i c a ­
c ió n  d e  u l t r a - t u m b a .  •

« D e s d e  e n t o n c e s  n o  h e  v u e l t o  á d e s p e r t a r m e  s i n o  á la h o r a  
a c o s t u m b r a d a ,  lo c u a l  m e  p r u e b a  c l a r a m e n t e  q u e  los s e r e s  i n v i ­
s i b l e s  o y e r o n  m i  p l e g a r i a . »

C i e r t a m e n t e  q u e  la o y e n ,  y los f e n ó m e n o s  q u e  s e  v e r i f ic a n  
e n  el s i l e n c i o ,  los q u e  s e  p i d e n  n o  p o r  s a t i s f a c e r  u n a  s i m p l e  c u ­
r i o s i d a d ,  s i n o  p a r a  a f i r m a r s e  m á s  y  m á s  e n  u n a  i d e a ,  e s a s  c o ­
m u n i c a c i o n e s  c o n s u e l a n ,  f o r t a l e c e n ,  e l e v a n  e l  e s p í r i t u ,  p o r q u e  
e s t e  s e  p e r s u a d e  d e  q u e  u n  s e r  i n t e l i g e n t e  n o s  h a b l a  y  v e la  p o r  
n o s o t r o s  d e s d e  el c ie lo .

O t r o  s u c e s o  n o s  c o n t a r o n ,  q u e  n o  t i t u b e a m o s  e n  t r a s m i t i r l o  
á n u e s t r o s  l e c t o r e s ;  p u e s ,  si b i e n  n o  h e m o s  t r a t a d o  á la s  p e r ­
s o n a s  q u e  lo p r e s e n c i a r o n ,  e n  c a m b i o  h e m o s  le íd o  u n a  p r e c i o s a  
h i s t o r i a ,  e s c r i t a  p o r  d o s  m é d i u m s  c u y o s  e s p í r i t u s  s e  c o m u n i ­
c a b a n  e n t r e  s í  d u r a n t e  el s u e ñ o  d e l  u n o  y  la v ig i l i a  de l  o t r o ;  y 
a s í  c o m o  e s t o s  e s p í r i t u s  e n c a r n a d o s ,  y  á g r a n  d i s t a n c i a  s u s  r e s ­
p e c t i v a s  r e s i d e n c i a s ,  c o n t a r o n  la h i s to r i a  d e  s u  e x i s t e n c i a  a n t e ­
r i o r ,  m u y  b i e n  p u d o  s u c e d e r  lo q u e  v a m o s  á r e l a t a r .  Y e l  h e ­
c h o  es  m á s  c r e í b l e  si s e  c o n s i d e r a  q u e  n o  d ió  l u g a r  á e s p l o -  
t a c io n  a l g u n a  y p a s ó  e n  u n  s i t io  d o n d e  n o  s e  r e p r e s e n t a n  c o ­
m e d i a s ;  p o r q u e  el m a r  e s  u n  e s c e n a r i o  d o n d e  so lo  s e  r e p r e ­
s e n t a n  d r a m a s ,  y  d r a m a s  q u e  c o m u n m e n t e  s e  c o n v i e r t e n  e n  
t r a j e d i a s .

III.

H a c e  a l g ú n  t i e m p o  q u e  s a l ió  u n  v a p o r  d e  N u e v a - Y o r k .  Al 
(lia s i g u i e n t e  d e  s u  s a l i d a ,  la t r i p u l a c i ó n  m i r a b a  al c ie lo ,  y  los 
p a s a j e r o s  a l  c a p i t á n  d e l  b u q u e ,  q u e  e s  el m e j o r  b a r ó m e t r o  e n  
la s  e m b a r c a c i o n e s .

E l  h o r i z o n t e  s e  c u b r í a  d e  n u b e s ,  y  s e  n o t a b a  c i e r t a  a g i t a c i ó n  
e n  t o d o s  los  t r i p u l a n t e s .  H a l l á n d o s e  el c a p i t á n  s o b r e  c u b i e r t a ,  
s u b i ó  el s e g u n d o  p a r a  a d v e r t i r l e  q u e  e n  s u  c á m a r a  h a b í a  e n t r a -
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d o  u n  h o m b r e  d e s c o n o c i d o ,  q u e  s e  h a b í a  p u e s t o  á  e s c r i b i r .  S i ­
g u i ó  e l  c a p i t á n  á  s u  c o m p a ñ e r o  y  e n t r ó  e n  la c á m a r a ;  p e r o  l a  
e n c o n t r ó  d e s i e r t a ,  p o r  lo c u a l  los  d o s  m a r i n o s  d i s p u t a r o n  a g r i a ­
m e n t e :  el s e g u n d o  a f i r m a n d o  h a b e r  v i s to  á  u n  h o m b r e  e s c r i ­
b i e n d o  e n  a q u e l  l u g a r ,  y  el c a p i t á n  n e g a n d o  e l  h e c h o  y  l l a m á n ­
d o l e  v i s i o n a r i o .

E n  lo r e c i o  d e  la d i s p u t a ,  a p e r c i b i é r o n s e  a m b o s  d e  q u e  s o ­
b r e  la m e s a  h a b í a  u n a  p e q u e ñ a  p i z a r r a ,  y  e n  e l la  a p a r e c í a n  e s c r i ­
t a s  las  s i g u i e n t e s  m i s t e r i o s a s  p a l a b r a s :  Vuelve á N u e v a -Y o rk .

A n t e  e s t a  p r u e b a ,  e l  c a p i t á n  q u e d ó  m u d o  y p e n s a t i v o ;  p e r o  
s a l ió  d e  s u  a b s t r a c c i ó n ,  y  d i s p u s o  q u e  c u a n t o s  e s t a b a n  e n  e l  
v a p o r  y  s u p i e s e n  e s c r i b i r ,  e s c r i b i e r a n  a q u e l l a s  m i s m a s  p a l a b r a s .  
C as i  t o d o s  la s  e s c r i b i e r o n ;  p e r o  n i n g ú n  c a r á c t e r  d e  l e t r a  s e  a s e ­
m e j a b a  al de l  r e n g l ó n  e s c r i t o  e n  la p i z a r r a .

E s te  h e c h o  n a t u r a l m e n t e  a l a r m ó  á t o d o s ,  y  c o n  e s p e c i a l i d a d  
a l  c a p i t á n ,  q u e ,  c o m o  d o m i n a d o  p o r  u n  p r e s e n t i m i e n t o ,  d e c i ­
d ió  v o l v e r  á N u e v a - Y o r k ,  r e s o l u c i ó n  q u e  f u é  a p r o b a d a  p o r  u n a ­
n i m i d a d ,  e n  a t e n c i ó n  á q u e  la c e r r a z ó n  d e l  h o r i z o n t e  e r a  c o m ­
p l e t a .

P o c a s  m d l a s  h a b í a n  r e t r o c e d i d o  c u a n d o  s e  d e s e n c a d e n ó  la 
t e m p e s t a d  y  á  la fu g i t iv a  lu z  d e  los  r e l á m p a g o s  v i e r o n  o t r o  b u q u e  
q u e  l u c h a b a  d e s e s p e r a d a m e n t e  p o r  n o  s u c u m b i r  e n  u n  n a u f r a g i o  
c i e r t o .  D i é r o n l e  a u s i l io ,  y  p u d i e r o n  r e c o g e r  la  t r i p u l a c i ó n  y  p a ­
s a j e r o s  d e l  b u q u e  n á u f r a g o  p o c o s  m o m e n t o s  a n t e s  d e  q u e  f u e s e  
d e v o r a d o  p o r  las  o l a s .

C a l m a d o  y a  e l  f u r o r  d e  la t e m p e s t a d ,  á  t i e m p o  q u e  e l  c a p i t á n  
c o n v e r s a b a  c o n  s u  s e g u n d o ,  v io le  d e  p r o n t o  p o n e r s e  p á l i d o  y r e ­
t r o c e d e r ,  fi ja la v i s t a  e n  u n o  d e  los p a s a j e r o s  s a l v a d o s  d e l  n a u f r a ­
g i o . — ¿ Q u é  e s  lo q u e  os  p a s a ?  p r e g u n t ó l e ,  ¿ o s  p o n é i s  m a l o ? —  
M i r a d le ,  c a p i t á n ,  r e s p o n d i ó ;  m i r a d l e . . . .  ¡ e s e e s ! . . . .  e s e  j o v e n  
e n l u t a d o  e s  el q u e  v i  e s c r i b i e n d o  e n  v u e s t r o  c a m a r o t e .  ¡O h! 
él e s ;  le r e c o n o z c o  m u y  b i e n .

A l  v o l v e r  e n  sí  el c a p i t á n  d e l  a s o m b r o  q u e  a c a b a b a n  d e  
p r o d u c i r  e n  é l  la s  p a l a b r a s  d e  s u  s e g u n d o ,  a c e r c ó s e  a l  v i a j e r o  
d e s i g n a d o  y le  r o g ó  le  a c o m p a ñ a s e  á  s u  c á m a r a ,  d o n d e  le  e s -  
p r e s ó  el d e s e o  d e  v e r l e  e s c r i b i r  la  m i s t e r i o s a  f r a s e :  Vuelve á  
N u e v a -Y o rk .  E s c r i b i ó l a  e l  j o v e n ,  y  la  l e t r a  r e s u l t ó  i d é n t i c a ,  
e x a c t a m e n t e  i g u a l  a l  m o d e l o  q u e  el c a p i t á n  g u a r d a b a  e n  la 
p i z a r r a .

N u e v a  c o n f u s i ó n  d e  p r e g u n t a s ,  y  r e s p u e s t a s ,  y  s u p o s i c i o n e s ,
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y  d u d a s  y  p e r p l e g i d a d e s ,  q u e  s e  d e s v a n e c i e r o n  a n t e  la s e n c i l l a  
r e l a c i ó n  d e l  j ó v e n ,  q u e  s e  e s p r e s ó  s u s t a n c i a l m e n t e  e n  e s t o s  t é r ­
m i n o s :  « Ib a  y o ,  c o m o  s a b é i s ,  d e  p a s a j e r o  e n  e l  b u q u e  q u e  h a  
z o z o b r a d o  á v u e s t r o s  o jos .  R e c u e r d o  q u e  e n  lo m á s  r e c i o  d e  la 
d e s e n c a d e n a d a  t e m p e s t a d  u n  i n v e n c i b l e  s u e ñ o ,  i m p r o p i o  d e  t a ­
les  c i r c u n s t a n c i a s ,  s e  a p o d e r ó  d e  m í ,  d o m i n á n d o m e  p o r  c o m ­
p l e t o .  I g n o r o  el t i e m p o  q u e  p e r m a n e c í  d o r m i d o .  D e s p e r t á r o n m e  
los  g r i t o s  d e  a n g u s t i a  d e  lo s  q u e  m e  r o d e a b a n ;  v i  la m u e r t e  
c e r n i é n d o s e  s o b r e  n o s o l r o s ;  y  y a  m e  c r e i a  i r r e m e d i a b l e m e n t e  
s u  p r e s a ,  c u a n d o  v u e s t r a  p r o v i d e n c i a l  a p a r i c i ó n  n o s  h a  s a l v a d o .  
R e c o n o z c o  p o r  m í a s  la s  l e t r a s  d e  e sa  p i z a r r a ;  p e r o  i g n o r o  c u a n ­
d o  l a s  h e  e s c r i t o :  t a m b i é n  m e  p a r e c e  r e c o r d a r  c o n f u s a m e n t e  
h a b e r  e s t a d o  o t r a  v e z  e n  e s t e  s i t io ;  m á s  n o  p u e d o  p r e c i s a r  
c u á n d o  ni c ó m o .  Ya o s  lo  h e  d i c h o  t o d o :  m i  c o n f u s i ó n  i g u a la  
c u a n d o  m e n o s  á  la  v u e s t r a . »

No fa ltó  m á s  a d e l a n t e  q u i e n  e s p l i c a r a  e s t e  h e c h o  d e  c o n f o r ­
m i d a d  c o n  la s  d o c t r i n a s  d e l  E s p i r i t i s m o ,  d e s m o n t r á n d o s e  u n a  v e z  
m á s  q u e  la h u m a n i d a d  n o  c o n o c e  a u n  e n  s u  m á s  p e q u e ñ a  p a r ­
t e  lo s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  q u e  e x i s t e n  ent-re  los  h o m b r e s :  
m e d i o s  q u e  s e  m a n i f i e s t a n  c u a n d o  m é n o s  s e  p r o c u r a n ;  c u a n d o  
s o n  v e r d a d e r a m e n t e  n e c e s a r i o s .

¿ C ó m o  p o d ia  f i g u r a r s e  la t r i p u l a c i ó n  d e l  b u q u e  n á u f r a g o ,  
q u e  a q u e l  p a s a j e r o  d o r m i d o  e s t u v i e s e  d e m a n d a n d o  a u s i l io ,  y  q u e  
d e  é l  d e p e n d í a  la s a l v a c i ó n  d e  t o d o s ?

Y s i n  e m b a r g o ,  n a d a  m á s  s e n c i l l o  n i  m á s  n a t u r a l .  S u  e s p í ­
r i tu  l i b r e  d u r a n t e  el s u e ñ o ,  v ió  e n  l o n t a n a n z a  u n  p u e r t o  d e  s a l ­
v a c i ó n  y  v o ló  á  é l ,  p i d i e n d o  q u e  v o l v i e s e n  p o r  s u s  c o m p a ñ e r o s  
d e  i n f o r t u n i o .

¿ Q u ié n  p o d r á  l i m i t a r  e l  v u e l o  e t e r n o  d e l  e s p í r i t u ?
E l  e s p í r i t u  s e  h a  m a n i f e s t a d o  s i e m p r e :  c u a n d o  u n  c i e r t o  n ú ­

m e r o  d e  h o m b r e s  p u e d e  s a l v a r s e ;  c u a n d o  n a c i o n e s  e n t e r a s  s e  
r e g e n e r a n  p o r  e l lo s ,  los  e s p í r i t u s  r e v e l a d o r e s  s e  p r e s e n t a n .

¿ Q u é  o t r a  c o s a  s o n  los  r e d e n t o r e s ,  m a s  q u e  m é d i u m s  i n s ­
p i r a d o s ,  q u e  r a s g a n  los  h a r a p o s  i n s e r v i b l e s  d e  la d e c r é p i t a s  c i ­
v i l i z a c i o n e s ,  y  p r e s e n t a n  á  la c iv i l i z a c i ó n  n u e v a m e n t e  r e e n c a r ­
n a d a ,  r e v e s t i d a  c o n  la b l a n c a  t ú n i c a  d e  la e s p e r a n z a ,  l l e v a n d o  
e n  s u  d i e s t r a  e l  t r i d e n t e  d e l  p r o g r e s o ?

L a s  r e v e l a c i o n e s  s o n  h e c h o s  i n n e g a b l e s ;  p e r o  e l  a b u s o  d e  
e l l a s  e s  el o r i g e n  d e  g r a n  p a r t e  d e  lo s  m a l e s  q u e  h a n  p e s a d o ,  
p e s a n  y  p e s a r á n  p o r  m u ' h o s  s ig l o s  a u n  s o b r e  e s t e  o s c u r o  p l a ­
n e t a .
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F e l i c e s  a q u e l l o s  e s p i r i t i s t a s  q u e  s i n  r u i d o ,  s in  o s t e n t a c i ó n  y 
s in  p u b l i c i d a d ,  e n j u g a n  a l g u n a s  l á g r i m a s  d e  l a s  m u c h a s  q u e  s e  
d e r r a m a n ,  y  r e c i b e n  p r u e b a s  i n e q u í v o c a s  d e  la c o m u n i c a c i ó n  
q u e  t i e n e n  c o n  n o s o t r o s  lo s  s e r e s  e s p i r i t u a l e s  d e  u l t r a - t u m b a .

P o r q u e ,  a u n q u e  el e s p i r i t i s m o  e s t á  e n  la c r e a c i ó n ,  c o m o  s o ­
m o s  a u n  t a n  p e q u e ñ i t o s  y  t a n  m a t e r i a l e s ,  n e c e s i t a m o s  p r u e b a s  
al a l c a n c e  d e  n u e s t r a  m i c r o s c ó p i c a  i n t e l i g e n c i a .

A malia  D o m in g o  y S o l e r .
Gracia.

CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIRITUAL.

VI.
Creo haber dicho lo bastante en mis anteriores respecto á la 

naturaleza del espíritu, para poder entrar ya en la cuestión de la 
posibilidad y realidad de la comunicación ' espiritual. Resolver es­
ta cuestión afirmativamente de un modo satisfactorio, fué lo que 
prometí en la primera de mis cartas, promesa que procuraré de­
jar cumplida, parte en estas líneas que hoy te escribo, y parte 
en las que te dedicaré, dando por terminado el asunto, en el cua­
derno de E l  B u e n  S e n t i d o  correspondiente al próximo Diciem­
bre. Aunque en mis epístolas he sido breve, no estoy seguro de 
no haber fatigado la atención de los que me han honrado leyén­
dolas, y quiero apresurarme á llegar al término de un trabajo que 
ya va siendo largo con esceso.

Difícil es ciertamente comprender la posibilidad de la comu 
nicacion espiritual, desde el momento que consideramos el espí­
ritu como una abstracción, como una idealidad, como una sus­
tancia inmaterial, esto es, como una sustancia sin sustancia. Mas 
bien que d ifícil, podemos decir imposible. ¿Cómo concebir rela­
ción directa de ningún género entre lo abstracto y lo concreto, 
entre lo imaginario y lo real? ¿Acaso un ente de razón puede 
poseer actividad propia y ejercerla sobre las sustancias que tie­
nen una existencia positiva? El entendimiento se pierde en un la ­
berinto metafísico, del cual solo puede sacarle la razón fria re 
chazando la hipótesis de las sustancias inmateriales, aceptadas 
por una filosofía que tenia empeño en sancionar las afirmaciones 
teológicas; filosofía que no se basaba en el estudio de la natura­
leza, sino en una interesada y vergonzosa transacción con ciertos 
errores que habían logrado imponerse como principios axiomá­
ticos, fuera de toda discusión.

Pero si el espíritu es un algo real, una sustancia, y aun ura 
sustancia con actividad voluntaria, ¿qué dificultad hay en com­
prender que pueda obrar sobre otra sustancia y servirse de ella
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á manera de instrumento para sus manifestaciones? ¿No ejerce 
nuestro espíritu su actividad por medio del organismo que le en­
vuelve? ¿No comunica sus pensamientos y recibe los ajenos por 
conducto de la materia corpórea de que dispone? Dudar, por tan­
to, de que pueda la sustancia espiritual poner en acción la ma­
teria tangible y revelarse por medio de ella, es dudar de lo que 
vemos y tocamos continuamente durante los dias de nuestra vi­
da terrestre.

El cuerpo viene á ser como la cárcel del espíritu, y las pa­
redes de una cárcel siempre ofrecen dificultades á la espansion 
y manifestación de las aptitudes personales. El encarcelado nece­
sita, para trasmitir sus ideas, que los demás se acerquen á los 
hierros de su prisión; mas, una vez recobrada su ansiada liber­
tad, dispone á su arbitrio de sí mismo, va y viene adonde me­
jor le place, busca á sus amigos y conocidos y conversa con 
ellos libremente, á no ser que el fallo de la ley constriña aun su 
libre acción y le sujete dentro los muros de una ciudad ó los 
límites de una comarca. Lo mismo le acontece al espíritu. Mién- 
tras el cuerpo le encadena, su libertad natural está constreñida 
y limitada; pero al romper la grosera corteza dentro de la cual 
ha hecho el ensayo de sus especiales aptitudes, recobra la pose­
sión de sí mismo, se mueve libremente en el espacio y se pone 
á su voluntad en relación con los seres que lo pueblan, á no ser 
que el fallo arjpónico de la ley de eterna justicia, que es la ley 
de los espíritus, limite la esfera de su voluntaria actividad.

Admitida la existencia personal del espíritu, carece de todo 
fundamento racional la opinión de los que suponen que aquel, 
después de abondonado el cuerpo, no puede servirse de los orga­
nismos vivientes para darnos pruebas de la continuidad de su ser. 
¿Rppugna á la razón este fenómeno? ¿Cómo ha de repugnarle, si 
la vida del hombre no es otra cosa que una continua manifesta­
ción de su espíritu por medio de los órganos del cuerpo? Lo que 
sucede es que todos nos sentimos naturalmente inclinados á du­
dar de aquellas cosas que salen de la esfera de nuestras ordi­
narias percepciones; y como la comunicación ó revelación de los 
espíritus pertenece al número de los fenómenos extraordinarios, 
la miramos con prevención, y antes de confesarla la negamos. Los 
Colones y los Galileos han sido siempre los locos de su época y 
los cuerdos de los tiempos posteriores. Muchas realidades de hoy 
fueron imposibles ante los hombres del pasado, y es de esperar 
que algunos imposibles del presente serán la realidad del porvenir.

La sustancia espiritual obra sobre la sustancia corpórea: esto 
lo esperimentamos en nosotros mismos y en todo lo que nos ro­
dea; porque en todo lo que nos redea vemos palpitar la armonía 
y la inteligencia. De consiguiente, dudar de que el espíritu pueda 
manifestarse por medio de la materia, orgánica ó inorgánica, es 
dudar, repito, de lo que vemos y tocamos.

Te desea salud y prosperidades tu amigo,

Lérida 1 Noviembre 1870.
J o s é .
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INSTRUCCIONES POPULARES.

V y  último. (*)

No es menos sagrada nuestra libertad que la vida. ¿De qué nos 
serviría la vida, si no pudiésemos libremente entregarnos al ejer­
cicio del deber y disfrutar de los derechos á fin de cumplir nues­
tro destino?

Para que sea libre el hombre, ha de de ser una persona mo­
ral y responsable; ha de poder hablar y obrar según su concien­
cia impulsada por las ideas de verdad y de bien que arrancan de 
la inteligencia y de unafé razonada.

Será, pues, la libertad de conciencia la más indispensable de 
las libertades, el primero y más sagrado de todos los derechos. 
Por el convencimiento que han de traernos la instrucción y el buen 
ejemplo, y no por la fuerza, deben desarrollarse los sentimientos 
de amor que paulatinamente nos acerrarán al Criador y á nuestros 
hermanos. Respetar este derecho será cumplir con la justicia y 
además llenar una de las principales obligaciones que tenemos 
para con nuestros semejantes.

Como consecuencia dé la libertad de conciencia, hemos de res­
petar en nuestros semejantes sus creencias religiosas, con tal que 
las prácticas de dichas creencias no tengan nada contrario á la 
moral universal, ni á las bases en que la sociedad se apoya. Ac­
tos contrarios á la justicia y á las buenas costumbres, sea que 
dimanen de una piedad extraviada, ó de la violencia, nunca los 
puede permitir ni aun tolerar la sociedad; pero tampoco ha de po­
ner trabas á cualquiera religión ni á su culto, miéntras no se opon­
gan á la tranquila práctica de los derechos comunes. Atentar á 
la libertad de conciencia ó á la de cultos, no es tan solo un acto 
de iniquidad para con los hombres, si que también una usurpación 
del poder divino. Esto equivale á confesar que no se tiene fé en 
la superioridad y bondad de la verdad sobre el error, y á desco­
nocer la acción continua de la Providencia, que tiende sin cesar 
á la ilustración y mejoramiento délos hombres.

¿Creerá álguien quedas naciones que han abogado por tanto 
tiempo y conseguido al fin la emancipación de los esclavos no 
hayan pensado sino en redimirlos de cuerpo y no de espíritu? Y 
sin o  es así ¿ cómo podría el gobieno de un pueblo civilizado ni 
soñar siquiera en esclavizar á sus propios súbditos?

Siendo un deber reconocido ya el respetar á nuestros seme 
jantes en su conciencia, es consiguiente que lo será también el 
respetarlos en sus acciones, esto es, en el derecho que les perte­
nece de empleará su gusto sus facultades, siempre que no Iasti-
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raen los derechos ajenos. Si no fuesen libres, libre no podria 
ser la conciencia. Es de todo punto inadmisible que sellos exigie­
se hacer lo que nos prohíbe la conciencia, ó no pudiésemos cum­
plir lo que ella nos prescribe.

Que los hombres más adelantados en conocimientos empleen 
su superioridad y talento en sacar de la ignorancia á sus her­
manos rezagados, y no en oprimirlos con leyes contrarias á la con­
ciencia y á todo sentimiento de dignidad humana.

La libertad de pensar es el complemento indispensable de la 
libertad de conciencia y de la libertad individual; pues obrar libre­
mente es obrar de conformidad con el propio pensamiento, ó con 
el pensamiento de otro, pero aceptado por la persuasión y nunca 
por la fuerza. La misma fé se depura con la ayuda de la inteligen­
cia. ¿Para qué nos liabria dado Dios la razón y la inteligencia 
sino á fin de ilustrarnos y afirmar así nuestras creencias? De­
jémonos de fé ciega siempre que la razón pueda llevarnos á com­
prender aquello que es comprensible, y guardémosla para las co­
sas que se escapan á la penetración del entendimiento humano, 
sobre las cuales solo la revelación puede ilustrarnos.

Somos culpables al oponermos á que se instruyan nuestros se­
mejantes; también lo somos si los engañamos; pues de esta suerte 
se les arrastra hácia el error. Con tales medios se dificulta el des­
arrollo de sus facultades intelectuales, y por lo tanto la adqui­
sición de los conocimientos necesarios, que todos, sin escepcion, 
tienen derecho á poseer. El hombre debe pensar y hablar con 
entera independencia: no puede aquilatar el valor de sus concep­
tos hasta haberlos sometido por la discusión al juicio de los demás.

¡Cuán vil y criminal es la mentira, con la que abusamos de la 
confianza de nuestros semejantes para inducirlos al error, y so­
bre todo cuando sirve á empañar su reputación y su honra! Peor 
que el ladrón es aun el calumniador; pues miéntras aquel no nos 
quita mas que una parte de nuestros intereses, éste nos arrebata 
la estimación de nuestros semejantes, sin la cual nada vale la mis­
ma vida.

De tanto precio es la honra, tan necesaria es á nuestra exis­
tencia social, que ni aun está permitido atacarla con hechos ver­
daderos, esto es, difamando. Sabido es que la calumnia es una 
imputación falsa ó injuriosa, y la difamación un ataque público á 
la honra de nuestros semejantes. Pues bien, si la ley prohíbe 
echar en cara de uno las faltas que haya cometido, ¿con cuánto 
rigor no ha de castigar la imputación falsa, inventada para per­
judicar á otro? Se comprende muy bien que la ley castigue al di­
famador: porqu? el amor y la justicia nos mandan que no haga­
mos perder al culpable el fruto de su posible arrepentimiento y 
de los esfuerzos que ha hecho ó está haciendo para volver al buen 
sendero, del cual se había desgraciadamente apartado. ¡Ay! ¡cuán­
tos infelices han caido otra vez en el mal, sólo por algunas pala-
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bras ó actos despreciativos recibidos de personas poco caritati­
vas y prudentes!

Hemos de perdonar, aunquej no fuese más que por propio inte­
rés; pues todos necesitamos más ó ménos del perdón ajeno.

La murmuración es parienta muy cercana de la difamación: 
aunque no se manifieste más que en reuniones íntimas, daños in­
calculables causa muchas veces.

¿Qué hemos de pensar también de la adulación y de los cum­
plimientos exagerados, de que es tan pródigo el mundo? Difícil es 
justificarlos ante la sana moral, pues pertenecen á la mentira, 
ó se le aproximan mucho. Corrijamos semejante exceso de corte­
sía, que casi siempre molesta tanto al obsequiado como al que 
obsequia. Acordémonos de que el hombre honrado no está en la 
obligación de decir todo cuanto piensa; pero sí de pensar, y aun 
de pesar, todo lo que dice y hace.

Hemos de respetar en nuestros semejantes el fruto de su tra­
bajo manual ó intelectual: todo cuanto hayan producido les perte­
nece en justicia. Tampoco podemos desconocer que hay propie­
dades legítimas sin que sean producto del trabajo ó de la activi­
dad,personal: si un hombre encuentra un objeto cualquiera, tier­
ra, animal ó planta, que no pertenezca á nadie, y crea serle útil á 
sí mismo, puede con justicia apropiárselo y quedarse con él, pues­
to que no toma nada de otro. Esto es lo que se llama el derecho 
del primer ocupante ó poseedor, que ha sido el origen de la pro­
piedad éntrelos hombres.

Junto al derecho del primer poseedor colócase el derecho del 
trabajo. El que ha escogido un terreno, y lo desmonta, lo cultiva, 
lo hace producir, lo adorna y lo transforma, tiene completo de­
recho á poseerlo y á que la posesión le sea respetada. Lo mismo 
diremos con respecto á los metales, la piedra, la madera etc., cuan­
do estos objetos no han entrado en el dominio de nadie. Y aun 
el derecho del trabajo es de un orden mucho más elevado que el 
del primer poseedor: la primera ocupación del terreno no es sinó 
una libre y sencilla conquista sobre la naturaleza bruta, donde na­
die tenia derecho personal; miéntras que las obras creadas por el 
trabajo, por la industriad el estudio, son como una emanación del 
individuo y fruto de su actividad é inteligencia.

Quien haya adquirido algo por cualquiera de los medios espre- 
sados tiene derecho á trasmitirlo; y á ninguna persona sensata se 
le antojará que el tal poseedor no pueda disponer del fruto de su 
propia actividad. La seguridad que tiene el hombre de ser dueño 
de sus bienes y que puede hacer de ellos el uso que le conven­
ga, es además un gran estímulo para el buen desarrollo de todas 
sus facultades y una causa permanente de laboriosidad y econo­
mía. Atacar la propiedad legítimamente adquirida es fomentar la 
holgazanería y el despilfarro.

Sépanse emplear medios leales para adquirir; cúmplanse con
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buena fé los compromisos de intereses que ligan el comprador 
al vendedor, el obrero al patrono, el criado al amo, el arrenda­
tario al propietario, el que necesita fondos al capitalista, y vice­
versa; en una palabra, que se llenen con justicia y amor todos los 
compromisos sociales, y desaparecerá con ciertas utopias el en­
cono que profesa al que tiene mucho el que no posee nada ó poco

J. B. C.

LA CREACION,
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION

Reencarnaciones.

El principio de la reencarnación es una consecuencia fatal de la 
ley del progreso. Sin la reencarnación ¿cómo esplicar la diferencia 
que existe entre el estado social actual y el de los tiempos de bar­
barie? Si las almas lian sido criadas al mismo tiempo que los cuer­
pos, las que nacen ahora habían de ser tan nuevas, tan primitivas, 
como las que vivieron hace ya mil años: añadamos que no hay en­
tre ellas ninguna conexión; ninguna relación necesaria; que son 
completamente independientes unas de otras: ¿por qué pues, las 
almas de hoy habían de ser mejor dotadas por Dios que sus primo­
génitas? por qué habían de ser más inteligentes? por qué habrían de 
tener instintos más depurados, y más suaves costumbres? ¿Por qué 
tienen intuición de ciertas cosas sin haberlas comprendido? Tal no 
puede tener razón de ser sin admitir que Dios ha creado almas de 
diversas cualidades según los tiempos y los lugares, proposición 
inconciliable con la idea de una soberana justicia.

Decid, al contrario, que las almas de hoy han vivido ya en tiem­
pos más ó ménos remotos; que ellas han podido ser bárbaras como 
su siglo, pero que han progresado; que á cada nueva existencia 
atesoran las adquisiciones de existencias anteriores; que, por consi­
guiente, las almas de los tiempos civilizados son almas no creadas 
mas perfectas, sino que se han ido perfeccionando en si mismas 
y con el tiempo; y entónces tendréis la sola explicación plausible 
de la causa del progreso social.

Emigraciones ¿ inmigraciones.

(Conclusión.)
En el intervalo de sus existencias corporales, los espíritus se ha­

llan en estado de erraticidad, y componen la población ambiente 
del globo. Con las muertes y nacimientos, estas poblaciones se de­
vuelven la una á la otra; verificándose diariamente emigraciones 
del mundo corporal al mundo espiritual, é inmigraciones del mun­
do espiritual al mundo corporal.
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En ciertas épocas, reguladas por la sabiduría divina, esas emi­
graciones é inmigraciones se operan en masas más ó ménos con­
siderables, en fuerza de las grandes revoluciones, haciendo par­
tir á muchos espíritus que luego vienen á sor reemplazados sucesi­
vamente por otros. Por lo que, deben considerarse las plagas des­
tructoras y los diversos cataclismos como ocasiones de partida y 
llegada de generaciones; como medios providenciales de renovación 
de la población corporal del globo, y de revivificarlo con la intro­
ducción de nuevos elementos espirituales mas depurados. Si en es­
tas catástrofes hay destrucción de gran número de cuerpos, es co­
mo si no hubiera mas que vestidos destrozados; pero ningún espí­
ritu perece: ellos no hacen más que cambiar de medio: en lugar de 
partir aisladamente, parten en mayor ó menor número, he aquí to­
da la diferencia; porque partir por una ó por otra cp.usa, no por 
eso pueden dejar de partir fatalmente temprano ó tarde.

Las renovaciones rápidas y casi instantáneas que se verifican 
en el elemento espiritual de la población, por consecuencia de las 
plagas destructoras, apresuran el progreso social: sin las emigra­
ciones é inmigraciones que vienen de un tiempo á otro á darle una 
violenta impulsión, el adelantamiento marcharía con extrema len­
titud.

Es notable que todas las grandes calamidades que diezman los 
pueblos, van siempre seguidas de una era de progreso en el órden 
físico, intelectual y moral, y, en su consecuencia, en el estado so­
cial délas naciones en que aquellas producen sus estragos.

Esa transfusión que se opera entre la población encarnada y la 
población desencarnada de un mismo globo, se verifica igualmente 
entre los mundos, ya individualmente en las condiciones normales, 
ya por masas en circunstancias especiales. Hay, pues, emigracio­
nes é inmigraciones colectivas de un mundo á otro. Y de ello re ­
sulta la introducción, en la población de un globo, de elementos en­
teramente nuevos: nuevas razas de espíritus, viniendo á mezclar­
se á las razas existentes, constituyen las nuevas razas de hom - 
bres. Luégo, como los espíritus no pierden jamás lo qué han ad­
quirido, aportan con ellos la inteligencia y la intuición de los cono­
cimientos que poseen; y de esta manera imprimen su carácter á la 
raza corporal que vienen á animar. Y para esto no tienen necesi­
dad de nuevos cuerpos creados especialmente para ellos, ó sea pa­
ra su peculiar uso: puesto que la especie corporal existe, los en­
cuentran en ella preparados á recibirlos, viniendo á ser nuevos 
habitantes en el globo de su encarnación.

M.

f*oco se cuenta de los hechos de la inquisiciort bajo la jefa­
tura de D. Pedro Portocarrero, décimotercero inquisidor gene­
ral, ya sea porque estuviese dotado de más suaves sentimien
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tos que sus predecesores, ya también porque se retiró á los po­
cos meses á la diócesis de Cuenca, políticamente depuesto por 
Felipe III en 1598. Designóle este monarca por sucesor al car­
denal Fernando Ñuño de Guevara, quien á su vez fué destitui­
do á principios de 1602, esto es, á los tres años de su ministe­
rio, durante los cuales el Santo Oficio condenó á dos rail sesenta 
y cuatro infelices, en esta forma: doscientos cuarenta á la hogue­
ra, noventa y  seis quemados en efigie, y á penas menos crueles 
mil setecientos veinte y  ocho.

Algunos meses no más (1602) estuvo al frente del Tribunal de 
la fé el décimo quinto inquisidor D. Juan de Zuñiga, comisario 
general de la Santa Cruzada y obispo de Cartagena. Hizo morir 
en las llamas ochenta personas, quemar los huesos de treinta y 
dos desdichados, muertos casi todos en los calabozos del Santo 
Oficio, y sufrir otras penas á quinientos sesenta, formando un 
total de seiscientas setenta y  dos víctimas.

Desde 1603 á 1607 gobernó la inquisición el arzobispo D.Juan 
Bautista de Acebedo. Fueron condenadas en su tiempo tres mil 
trescientas noventa y  seis personas: de ellas, cuatrocientas al su­
plicio del fuego, ciento diez y  seis fueron quemadas en estatua, y 
dos mil ochocientas ochenta condenadas á prisión ó galeras y 
confiscación de bienes.

Su sucesor, D. Bernardo de Sandoval y Rojas, ejerció su mi­
nisterio por espacio de más de diez años, desde 1607 á 16Í8. Sus 
víctimas fueron siete mil quinientas sesenta y  ocho: tostados, ocho­
cientos ochenta individuos; quemados en efigie, trescientos cincuen­
ta y dos y seis mil trescientos treinta y  seis condenados á la in­
famia, á la confiscación de bienes y á la pérdida de la libertad.

Muerto Sandoval, fué nombrado en su lugar el dominico Fran­
cisco Luis de Aliaga, confesor de Felipe III, cuyo ministerio du­
ró unos tres años, hasta 1621. Dos mil sesenta y cuatro indivi­
duos condenados á diferentes penas atestiguan el celo apostólico 
de Aliaga: entregados vivos á las llamas, doscientos cuarenta-, 
quemados en estatua, noventa y  seis, y condenados á las penas inme­
diatas, mil setecientos veinte y  ocho.

El Arzobispo D. Pedro Pacheco, su sucesor, entregó á la ho­
guera (1621 á 1626) doscientas cincuenta y seis personas vivas, 
ciento veinte y ocho en efigie, y condenó á diversas penas mil 
doscientas ochenta: lo cual forma un total de mil seiscientas se­
senta y cuatro victimas. Sólo en el último auto de fé que por su 
órden se celebró en Córdoba, figuraron ochenta condenados, sin 
contar los huesos de once infelices muertos de sufrimiento ó de 
desesperación en las mazmorras del odioso tribunal.

El cardenal arzobispo de Burgos, Don Antonio de Zapata y 
Mendoza, fué el vigésimo inquisidor general de España. Entró 
en sus funciones á principio del año 1627, y las ejerció hasta me­
diados de 1632. A este período corresponden dos mil cuatrocien­
tas noventa y seis condenas; es á saber: trescientas ochenta y 
cuatro personas tostadas vivas, ciento noventa y dos en estatua,
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y mil nuececientas veinte condenadas á otras penas. En tiempo 
de Zapata, el Santo Oficio de Madrid entendió en un curioso pro­
ceso: veinte y cinco monjas, de treinta que vivían en comunidad 
en un convento de la corte, fueron declaradas poseídas del demo­
nio, porque aparecieron en un estado extranatural y sospechoso, 
habiendo la inquisición mandado prender al confesor, á la abade­
sa y á las mon}a.s-poseídas.

A Zapata sucedió en 1632 el dominico Francisco Antonio de 
Sotomayor, el cual fué reemplazado por D. Diego de Arce y Rei- 
nosa en 1643. Sotomayor entregó á las llamas setecientos ochenta 
individuos en persona y trescientos treinta y  dos en efigie, y con­
denó á prisión, á galeras y otras penas tres mil quinientas vein­
te personas, formando en conjunto cuatro mil seiscientas treinta y 
dos condenas. Bajo el ministerio de D. Diego de Arce perecie­
ron en la hoguera mil cuatrocientos setenta y  dos infortunados, en 
figura fueron quemados trescientos treinta y seis, y condenados 
á diferentes penas siete mil setecientos cincuenta y  dos-, en junto, 
nueve mil quinientas sesenta víctimas déla intolerancia religiosa. 
Murió Arce á fines de 1665, el mismo dia que el rey don Felipe IV.

Cinco inquisidores generales se sucedieron en España duran­
te el reinado de D. Cárlos II, conocido por el Hechizado, desde 
1665 á 1670, y fueron: don Pascual de Aragón, Juan Everardo de 
Nitard, Diego Sarmiento de Valladares, Juan Tomas de Rocaberti 
y Alfonso Fernandez de Córdoba y A g u ila r .  F.n este lapso de trein­
ta y cinco años el Santo Oficio causó ocho mil seiscientas cuatro 
victimas, pereciendo en las llamas mil seiscientas treinta y dos, 
y siendo condenadas al fuego, en estatua, quinientas cuarenta y 
cuatro. Las seis mil cuatrocientas veinte y  ocho restantes fueron 
infamadas, reclusas ó enviadas á galeras, además de ser entre­
gadas al fisco sus haciendas.

Aun en el reinado de Felipe V, desde 1700 hasta 1746, hizo 
grandes estragos el Tribunal de la fé, sin embargo de que las 
ideas y las costumbres comenzaron á modificarse de una manera 
notable, presagiando la feliz trasformacion que en ellas había de 
verificarse antes de fenecer el siglo XVIII. Diez inquisidores g e ­
nerales gobernaron la inquisición desde que Felipe comenzó á 
reinar hasta su muerte, cuyos nombres son; D. Baltasar de Men­
doza y Sandoval, Vidal Marin, Antonio Ibañez de la Riva-Herrera, 
Francisco Judice, José de Molinos, Juan de Arzamendi, Diego de 
Astorga y Céspedes, Juan de Camargo, Andrés de Orbe y Larrea- 
tegui y Manuel Isidoro Manrique de Lara. En los tiempos de es­
tos inquisidores el Santo Oficio hubo de entender en multitud de 
escandalosos procesos en que figuraban monjas y confesores, en 
términos que muchos conventos, más bien que. casas de oración, 
eran hormigueros de liviandades y repugnantes desórdenes. Las 
víctimas de la inquisición en este período de cuarenta y seis años, 
á fines del cual nació la fracmasoneria española, fueron once mil 
cuatrocientas ochenta: de ellas murieron en la hoguera mil seis­
cientas-, setecientas sesenta fueron quemadas en figura, y las otras
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nueve mil ciento veinte fueron condenadas á penas ménos severas.
A partir de la muerte de Felipe V, la decadencia de la inqui­

sición es rápida y el número de sus víctimas no tiene punto de 
comparación con las horribles hecatombes de los tiempos ante­
riores. Aun se sucedieron ocho ó nueve inquisidores generales 
en los reinados de Fernando VI, Carlos III, Carlos IV y Fernan­
do VII; pero la conciencia pública se habia hecho superior al 
poder de los inquisidores y habia cortado las garras á los buitres. 
Doscientas ochenta y  ocho fueron las víctimas del Tribunal de la 
fé en este su último periodo: catorce fueron quemadas vivas, seis 
en estatua, y las doscientas sesenta y  ocho restantes sufrieron pe­
nas más ligeras.

Demos gracias á Dios porque h'a desaparecido de la tierra tan 
terrible plaga, peor por sí sola que las diez juntas del Egipto, 
y pidámosle que desaparezcan pronto algunas otras que quedan, 
debidas, como la inquisición, al despotismo y al fanatismo re­
ligiosos.

Terminaremos estos apuntes con el siguiente resúmen estadís­
tico, que tomamos de la Historia General de la Inquisición, por 
Mr. Leonardo Gallois:

Resumen general de las victimas de la Inquisición de España, 
desde, 1481 hasta 1808.

B a j o A ñ o s  q u e Q u e m a d o s E n
A  g a l e r a s ,  
c o n f i s c a -

e l  m i n i s t e r i o  ó  r e i n a d o . c o m p r e n d e . v i v o s . E s t a t u a . c io n ,  e t c . T o t a l .

B a j o  e l  m i n i s t e r i o  d e  T o r -  
q u e m a d a ..................................... D e  1481 á  1498 . 10,220 6,840 97,371 114,431

B a j o  e l  d e  D e z a .......................... 1498 á  1507 2,592 829 32,952 36,373
B a j o  e l  d e  C i s n e r o a .  . . 1507 á  1517 3,564 2,232 48,059 53,855
B a j o  e l  d e  A d r i a n o .  . . 1517 á  1521 1,620 560 21,835 24,015
I n t e r r e g n o .  . .  .  .  . 1521 á  1523 324 112 4,481 4,917
B a j o  e l  m i n i s t e r i o  d e  M a n ­

r i q u e ........................ ....... . 1523 á  1538 2,250 1,125 11,250 14,625
B a j o  e l  d e  T a b o r a .  . . . 1538 á  1545 840 420 6,520 7,780
B a j o  e l  d e L o a i s a  y  b a j o  e l  

r e i n a d o  d e  G á r lo s  V .  . 1545 á  1556 1,320 660 6,600 8,580
B a j o  e l  r e i n a d o  d e  F e l i ­

p e  I I ........................................ . 1558 á  1597 3,990 1,845 18,450 24,285
B a j o  e l  d e  F e l i p e  I I I .  . . 1597 á  1621 1,840 692 10,716 13,248
B a j o  e l  d e  F e l i p e  I V .  . 1621 á  1665 2,852 1,428 14,080 18,360
B a j o  e l  d e  C á r lo s  I I .  . . 1665 á  1700 1,632 540 6,512 8,684
B a j o  e l  d e  F e l i p e  V .  . . 1700 á  1746 1,600 760 9,120 11,480
B a j o  e l  d e  F e r n a n d o  V I .  . 1746 á  1759 10 5 170 185
B a j o  e l  d e  C a r lo s  I I I .  . 1759 á  1788 4 )» 56 60
B a j o  e l  d e  C á r lo s  I V .  . . 1788 á  1808 » 1 42 43

T o t a l e 9 .  .  . 328 a ñ o s 34,658 18,049 288,214 340,921

Rogamos á nuestro distinguido colega La Ilustración Espirita 
de Méjico se sirva remitirnos el número correspondiente al mes
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de Julio, que no ha llegado á nuestras manos. Sentiríamos tener 
incompleta la colección de tan interesante revista. A continuación 
insertamos un documento originalísimo, que tomamos del colega 
mejicano. Dice a sí:

«Francisco de Gauna y Atienda, escrivano del Rey nuestro Se­
ñor, y Contador de la Santa Iglesia Catredal desta Ciudad de la 
Puebla de los Angeles en la nueva España, doy fee i Testimonio 
de verdad, que oy miércoles, dia de San Jerónimo, treinta de 
Setienbre de este Año de la fecha, estando en la Contaduría de 
dicha Santa Iglesia con Antonio Gómez Carvallo Contador asi­
mismo en ella, i Felipe de Barros Espino, Oficial maior, como á 
las diez i media del dia, me vinieron á avisar; como á dicha 
Santa Iglesia concurría mucha gente, á ver una cosa notable, i 
por saber lo que era, fui á ella en compañía de los referidos, i vi 
constantemente, lo que muchas Personas con admirazion decían 
miraban en el Altar Maior de dicha Santa Iglesia, era una,se­
mejanza mui propia del rostro, cabera, i cuerpo del Ilustrisimo 
i Excelentísimo Señor D. Juan de Palafox y Mendoza, Obispo de 
este Obispado, á quien yo conocí mui bien en esta Ciudad, antes 
que se fuera á los Reynos de Castilla, que patente y evidente­
mente se figuraba destocado (quiere decir descubierto) de rodillas, 
con su Roquete blanco en el pecho, i Muzeta morada en los on- 
bros, algo inclinado el rostro á la Custodia del Santísimo Sacra­
mento, al lado de la Epístola, al parecer entre la dicha Custodia, 
i las vidrieras que le servían de funda: lo qual vi muchas vezes, 
en el tiempo de media hora, de diferentes distancias; como fue­
ron á doze, veinte, i quarenta pasos del dicho Altar: i llegando 
cerca del por todos sus lados, á reconocer, si dichos vidrios tenian 
alguna correspondencia de Pintura, ó Escultura por delante de la 
semejanga del dicho Señor Excelentísimo Obispo, no hallé cosa 
que se le pareciese en la postura, figura, color de rostro, forma 
ni tamaño, como se via entre dicha custodia, i vidrios, que según 
la dicha semejanza, parecía que estaba ^alli su misma persona. 
I lo mismo que llevo aqui referido, me dijeron avian visto, i exa­
minado en la misma ocasión, i tiempo los dichos mis dos Compa­
ñeros, i otras muchas personas, que algunas firmaron al pie deste 
Testimonio de verdad, como testigos de vista. 1 para que de ello 
conste en todo tiempo donde convenga, para ponerlo en mi Regis­
tro, de oficio di el presente en la dicha Ciudad de los Angeles, á 
las doze horas, poco mas, ó menos, del dicho dia treinta de Se- 
tíenbre de 1654 Años.

»Soy testigo de vista. Felipe de Espino Barros. Soy testigo de 
vista. Antonio Gómez Carvallo. Bachiller. Joseph de Herrera Gal- 
vez. Melchor de los Reyes Santillan. Hago mi signo. En testimonio 
de verdad. Francisco de Gauna, Escrivano Real.»

★
¥  *

Ha muerto el cardenal Antonelli, ministro de Estado de Pió IX 
desde el año 1850. El telégrama de Roma que anuncia su falle-
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cimiento añade que el cardenal deja tres millones de duros, y 
una riquísima colección de piedras preciosas, que heredarán, par­
te el Papa y parte los sobrinos del difunto. Así murió Jesucristo: 
dejando una riquísima colección de máximas y virtudes á los 
hombres, y un purísimo ejemplo de abnegación y pobreza á los 
apóstoles.

★* ¥
Ya no parece por nuestra redacción el Consultor de los P á r­

rocos, sin embargo de continuar visitándole El Buen Sentido. Era 
un buen maestro de gramática, cuyas sabias lecciones nos había­
mos prometido aprovechar. Nos ha abandonado precisamente cuan­
do ya estábamos en potencia propincua de entonar el Tibí pecca- 
ci, et malum coram tefeci. ¿Por qué no viene trás la oveja que 
se ha separado del redil?

★* *
Escrito el suelto que antecede, ha vuelto á visitarnos, después 

de un eclipse de seis semanas, el apreciable Consultor. Sin duda 
habrá querido deslumbrarnos con los modelos de literatura y 
moral sacristanescas que publica en dos cartas suscritas por el 
presbítero don Francisco Mateos Gago, en las cuales este se­
ñor se desata en insultos contra un pastor protestante. Tiene 
razón El Solfeo: la pluma del católico reverendo «hace sobre el 
papel chirrisss, como cuando se abre una navaja de siete mue­
les.» En los asquerosos anales del ultramontanismo pocos docu­

mentos se registrarán que revuelvan tanto el estómago como las 
dos epístolas del clérigo Mateos.

★* *
«La Ley de Amor», revista quincenal, que se publica en Mérida 

de Yucatán (Méjico), recomienda muy especialmente á todos, espi­
ritas y no espiritas, la lectura de ROMA Y EL EVANGELIO, por 
ser, dice, una de las más luminosas obras publicadas hasta hoy. 
El libro del Circulo Cristiano de Lérida va dgmdo la vuelta al glo­
bo, y en todas partes es recibido como una alhaja de inestimable 
precio. El dia que sus máximas morales estén grabadas en el co­
razón de los hombres, el Cristianismo habrá trasformado el mun­
do. ROMA Y EL EVANGELIO es la religión del porvenir.

** ¥
Sobramente p o r  sobradamente, y  percursion p o r  percusión p u ­

s ie r o n  lo s  c a j is t a s  e n  l a s  p á g in a s  357 y 358, l ín e a s  7 y 17, d e l  
c u a d e r n o  a n t e r io r  d e  El B u e n  Sentido. N o d u d a m o s  d e  q u e  la  
i lu s tr a c ió n  d e  n u e s t r o s  l e c t o r e s  h a b r á  r e c t i f ic a d o  e s t a s  e r r a ta s  a l 
a p e r c ib ir s e  d e  e l la s .

LÉRIDA.—Im p . d b  J o s é  S o l  T o r r e n s . —1876,
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NUESTRA PRIMERA CAMPAÑA. \  . V

Séanos permitido, después de veinte meses de solícitos 
y desinteresados esfuerzos, dirigir una mirada retrospectiva 
sobre nuestros pasos, á fin de hacernos cargo del trecho que 
llevamos recorrido y tomar aliento para la continuación de 
nuestra empresa. Como el labrador vuelve á visitar los cam­
pos donde esparció la simiente, buscando en ellos las primi­
cias de la vegetación, precursora de una espléndida cosecha; 
así nosotros, ávidos de las dulces emociones que produce la 
seguridad de no haber trabajado en balde, volvemos atrás en 
buáca dé las primicias de la idea salvadora que inflamó nues­
tro coranoh y puso la pluma en nuestra mano. ..••• ¿

Bajo el punto de vista de la  conveniencia personal, que es 
el punto de vista más común en los buenos tiempos que cor­
remos, |przoso nos es confesar que nuestra primera campaña 
en defensa del principio genuinamente cristiano ha sido harto 
desastrosa. Teníamos previsto, sin embargo, este resultado, 
y no nos ha cogido de sorpresa. Ibamos á luchar, ea nuestra 
pequenez, con un adversario terrible, con el ultramontanismo, 
poderosa institución que dispone, á pesar de su notoria deca-
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dencia, de grandes medios y abundantes resortes para opri­
mir á los que no secundan sus planes; y claro era que hflhia 
de ensañarse en nosotros, resueltos como estábamos á com­
batirle rudamente en su dominio sobre las conciencias, que es 
la llave de su preponderancia temporal. Ejercíamos algunos 
de nosotros la enseñanza,; pública,i y 'íuímós desposeídos de 
este honroso medio, con que ganábamos el pan de nuestros 
hijos. Si las ideas pudiesen morir de hambre, no cabe duda 
que seria eterna la dominación ultramontana. Pendiente se 
halla todavía déla resolñcion del Gobierno, después de diez y 
seis meses, el expediente mandado instruir con mqtivo de nues­
tras cristianas convicciones; pero un dia ú otro la resolución 
vendrá, y entonces sabremos si los profesores,, como ciáttó- 
danos, pueden tener conciencia propia, ó si, por-el ■ contrario, 
han de pensar y creer á gusto de los señores gobernantes» Si 
esto es así, que no lo creemos de un Gobierno .que de liberal 
blasona, bueno fuera se exhibiese el patrón oficial á cuya me­
dida hubiesen de estar cortadas las conciencias de los profe­
sores públicos, ii . ¡ '■ '
¡. i Mbaque há sido, en todos tiempos, de la séota ultramon­
tana emplear la violencia como medio el más eficaz ;de llegar 
la convicción;al ánimo. En sus mejores dias,quefueroníaqu¡e- 
llos en  quedar fe sospechosa pasaba por el tamiz del Santo 
Oficio, la garrucha, el potro y el se ¡encargaban • de
desvanecer todas las dudas en materias religiosas; y tí si; nías 
dudas persistían, apelábase á Id hogufera, qüé éra la suprema 
tratiú; de la- argumentación ultramontana. Hoy ya no es el 
fuego ebcrisol de las vacilaciones del alma, porque Id civiliza­
ción moderna no consiente tan. humanitarios desahogos;'pero 
los ultramontanos, conociendo tjué el argumento kd hoikinem 
es el único que puede contener las deserciones en masa que 
se experimentan en sus filas, ya que.no les es permitido'con­
vencer por el fuego, asestan sus razones al estómago.-níü/h- ■■■ 

En el concepto, pues, de nuestra conveniencia; particular, 
nada ventajoso nos ha sido el resultado dé la primera campa­
ña. Sobre el campo de batalla han quedado, á guisa de trofeos 
de nuestros victoriosos enemigos, los modestos destinos que
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algunos de nosotros ocupábamos en la enseñanza oficial. Mas 
¿qué importa? esclamaremos: ¿por ventura no son semejantes 
triunfos señales inequívocas de verdaderas derrotas? ¿No re­
velan, más bien que el entusiasmo espansivo del vencedor, el * 
despecho, j,.la irn  del vencido? En el palenque de las ideas, 
los laureles,np pertenecen al que despoja de la capa ai'adver­
sario, sino al que salle llevarla convicción á los ánimos,: c

Otro muy distinto ha sido el.'aspecto de la campaña, con­
siderada/bajo el.punta,de vista.del triunfo de las ideas. En. este 
terreno,, los ultramontanos, se. han. batido en retirada y hqn con­
cluido por abandonar el campo, ¿A qué.han venido á parar 
aquellos jactanciosos, alardes de. anticipadas victorias, aquellos 
pujos filosóficos, aquellas-ciclópeas amenazas del Sentido Co-, 
yaun, periódico clerical de esta ciudad, que habían de ser en 
breve la. muerte de! El Buen Sentido? Ni hubo tales victorias,, 
ni tales filosofías, ni las amenazas se cumplieron: .el Sentido. 
Común arrastró una vida lánguida y accidentada, que presa-* 
giaha un pronto y funesto término, término que aceleraron el 
despecho y'la .impotencia. Persuadido de su debilidad, ni; una 
sola vez se atrevió á  medir sus fuerzas en ninguna de las ¡gran­
des cuestiones morales religiosas que E l, Buen; Sentido some­
tió A lo consideración de ¡sus lector.esr En vano llamó, en su 
auxilio el brazo secular á fin de que se nos amordazase y opri­
miese; en vano fulminó; un anatema-tras otro.cootra los des­
creídos que . no entregaban á las llamas nuestros heterodoxos 
escritos; qp vano llamó á las puertas del fanatismo intentando 
organizar una asociación mistión cuyos ¡ individuos halbian de 
pedir a Dios, individual y ; mancomunadamente, . el . destierro, 

..allá en los desiertos de la ¡Tebaida, de la personalidad diabó­
lica, que andaba suelta .por estas,tierras de España; todo fué 
en vano: el brazo secular no nos ¡ cerró herméticamente la 

. boca como pedia el colega, clerical; los anatemas, i en vez de 
i disminuir aumentaron el número de nuestros, benévolos . lee- 
, tores; ¡y la asociación del Angel de la Guarda hubo de Que­

darse en proyecto, no sabemos si por faltarle la autorización 
papal solicitada, ó si por sobrarle la cuota de treinta y cua- 

. tro maravedises que se exigía á cada asociado para que fuesen
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más eficaces las plegarias. Tantos contratiempos quebranta­
ron su viril pujanza y su salud, y el Sentido Común, falto de 
suscritores y de fuerzas, no tuvo más remedio que morirse. 

‘Trás él, y para continuar sus tradiciones, vino la Verdad Le­
ridana á la luz pública; más el nuevo adalid ultramontano na­
ció con tan mala estrella, que á los pocos dias moria de plétora 
literaria.

En cambio, los frutos de nuestra cristiana propaganda 
van siendo de cada dia más valiosos'y abundantes. Miles de 
ejemplares de Roma y el Evangelio y de otros libros que di­
funden la verdadera ilustración religiosa corren en manos del 
pueblo, en términos que no hay aldea donde no haya echado 
algunas raíces la bienhechora semilla. En las letras y en las 
armas, en la industria y el comercio, en la agricultura y en 
las artes, en todas las clases sociales, por decirlo de una vez, 
contamos numerosos hermanos en creencias. Los artículos de 
El Buen Sentido son leídos con fruición así en el bufete del 
letrado, como' en el cuartel; así en el taller del artista, como 
en el hogar del labrador. Y cuenta que no nos atribuimos por 
ello ningún mérito: el mérito está en la bondad de las doctri­
nas, que, para hacerse lugar en los entendimientos y ganarse 
los corazones, no necesitan más artificios oratorios ni más 
bellezas de estilo, que la claridad y sencillez.

Nuestra bandera ha sido desde el primer dia la moral de 
Jesucristo, y el mote de nuestro escudo las palabras del gran 
Mártir: Amaos los unos á los otros. Creíase por muchos que 
la moral cristiana era un código estrecho en sus preceptos, 
de una rigidez extrema, impregnado de un ascetismo místico 
incompatible con la vida de sociedad y en oposición á todo 
progreso, á toda innovación, á todas las conquistas de la cien­
cia-en cuanto no tuviesen por objeto divorciar al hombre de 
la naturaleza que le envuelve; y con el Evangelio en la mano 
hemos demostrado que el cristianismo en vez de comprimir el 
ánttao lo ensancha, en vez de encadenar el entendimiento lo 
emancipa, en vez de relajar los vínculos sociales los fortalece, 
en vez de divorciar déla naturaleza y de las ciencias, al hom­
bre, le hace entrever-que solo por el cultivo de las ciencias y*
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el estudio de las armonías naturales hallará la felicidad, que 
es su constante aspiración. El principio del amor de Dios 
está en la sabiduría, porque para amarle, necesario es com­
prenderle en las obras de su magnificencia. De haber des­
conocido esta verdad, suponiendo, por el contrario, que la fé 
debia basarse en la autoridad y no en el estudio del universo 
y de sus leyes, que son el verbo divino, han dimanado una 
multitud de contradicciones morales, que han acabado por 
desnaturalizar el cristianismo y dar cuerpo á las escuelas fi­
losóficas que con más ardimiento lo combaten.

Pero el buen sentido moral va despertando del profundo 
sueño en que le sumiera el'fanalismo y venciendo las corrientes 
materialistas, que se alimentan principalmente de los errores 
religiosos. Aun en las clases más humildes por su escasa ilus­
tración aumenta cada dia el número de los que inquieren los 
motivos de su incredulidad ó de Su fé, síntoma consolador, 
preludio de una gran trasformacion, de toda uña revolución 
en el orden de las ideas, que acabará con el feudalismo inte­
lectual. Esto matará aquello: el cesarismo religioso, ya eii sus 
postrimerías, está condenado á morir á manos del racionalis­
mo cristiano; la fé se armonizará con el progreso y la razón; y 
sobre los escombros del supersticioso fanatismo se levantará 
magestuosa la religión del pueblo, edificada en la libertad de 
la conciencia, en la igualdad de deberes y derechos y en la 
fraternidad universal.

La Redacción.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

IX y  último.

Después de cuanto se ha insinuado en el artículo anterior 
sobre el objeto, unidad y diversidad de las ciencias, sobre la 
magnificencia de los esfuerzos del espíritu humano en todo 
género de conquistas y progresos, á cual más importantes, 
obedeciendo á la justa y forzosa ley de sus legítimas tenden­
cias y aspiraciones; después también de todo aquello que por 
su carácter divino hemos hecho notar plácidamente, conside­
rando á Dios como el Señor y Padre de las ciencias, y al que 
las explota con interés y afan debidos, como un operario, 
digno y verdadero hijo de aquel tierno y amoroso Padre; y des­
pués, en fin, que con marcada acentuación hemos, podido in­
dicar el gran poder de las ciencias y su fundamental fecun­
didad en la aplicación á las industrias y á los más inmediatos 
usos de la vida, nos corresponde entrar ahora en alguna que 
otra consideración, consignando, bien .que á grandes rasgos, 
las enseñanzas que más íntimamente pueden relacionarse en 
la marcha de esta gran educación que venimos trazando para 
el uso de los pueblos.

Al efecto y ante todo, hemos de recordar que la ciencia, 
en absoluto, es la comprensión del universo, ó sea la posesión 
por la inteligencia de todo cuanto existe en este inconmen­
surable conjunto de la universal creaeion; tarea por lo mismo 
inmensa, y como tal, superior é inaccesible á todas las fuerzas 
y alcances de los hombres. Así considerada la ciencia, ya di­
jimos que solo está en la sabiduría suprema, propia exclu­
sivamente de Dios, en quien el saber, como todos sus demás 
atributos, existen desde la eternidad en grado absoluto é in­
finito. Nuestra ciencia, toda la ciencia humana es sobrada-
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mente limitada; pero sabemos que los horizontes de su ex­
ploración son inmensos, indefinidos, no careciendo por cierto 
de importancia é interés á la par que de deleitoso atractivo, 
además de contribuir muy grandemente á nuestro bienestar 
material y moral, á los mejores progresos de muestra educa­
ción y mejoramiento. Concretémonos aquí solamente á algu­
nas indicaciones con referencia al estudio de la naturaleza 
material y visible, considerada en sus causas y fenómenos á 
la vez que en sus principales leyes; mas sólo tal como nos in­
cumbe según nuestras miras educativas, en lijero bosquejo 
á guisa de programa, ciñéndonos - con preferencia al estudio 
de este globo, ya que es nuestra común morada del presente.

Considerando el globo comp planeta y como mansión de 
las plantas, de los animales y del hombre ¿qué de interés y 
placentera satisfacción no vendrá á ofrecernos en todo sen­
tido, bajo todos sus aspectos? De su movimiento de. rotación, 
al girar sobre, su eje, toma origen la alternativa de los dias con 
las noches; del de traslación en rededor del sol, la diversidad 
de las estaciones y el cómputo del año; del de los demás pla­
netas, que en una mayor ó menor duración describen sus ór­
bitas elípticas sin poderse separar definitivamente de la ac­
ción atractiva del gran astro luminoso, que es su centro y los 
retiene en su esfera de actividad, resultan las armonías de 
nuestro sistema planetario. Quien llegue á conocer, aunque 
limitadamente, todas estas grandes cosas, ¿dejará de recono­
cerlas como objetos muy dignos de atención, de toda nuestra 
consideración, y en una palabra, no se sentirá solicitado 
agradablemente y siempre hácia un cada vez más elevado exá- 
men y contemplación de tan asombrosas maravillas?

Si nos fijamos también en este todo ó conjunto de nuestro 
globo terrestre y le consideramos en su fundamental formación 
y estructura, nos halláremos indefectiblemente frente á fren­
te, primero, de la materia inorgánica que le constituye, de la 
materia bruta, según suele llamársela; y segundo, de todas 
esas fuerzas naturales, que, bajo el nombre genérico de flui­
do universal, comprenden esencialmente las fuerzas fisico­
químicas que la ciencia nos dá á conocer con las denomina-
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dones de atracción, calórico, electricidad, magnetismo, etc.
La materia con todos sus variados elementos, sujeta á la 

influencia de aquellos activos agentes de la naturaleza, ¿qué de 
transformaciones y de continuada elaboración no experimen­
ta en la sucesión de los tiempos? ¿Qué de fenómenos de orden 
diverso no surgen diariamente de aquella persistente activi­
dad, desplegada en el jigantesco crisol de la naturaleza? ¿Qué 
horizontes y qué vias no se abren á la investigación del espí­
ritu humano, al explorar este gran panorama de la visible 
creación que llamamos el globo terrestre? Donde quiera que 
dirijamos la vista, allí nos extasiaremos de asombro, y con 
tal motivo nos encontraremos siempre como impulsados á un 
ameno cuanto interesante estudio, el cual, á la par del recreo 
y utilidad que en sí reporta, vendrá dándonos fuerza y vi­
gor, alentando nuestro espíritu y poniéndole en vía de pose­
sionarse, por el trabajo activo de la inteligencia, de cuanto 
pueda serle útil para sí y para la sociedad, para el desarrollo 
progresivo de las industrias y el levantamiento de las costum­
bres, que equivale á decir, para el bienestar material y moral, 
ó sea para el verdadero engrandecimiento á que debiera siem­
pre aspirarse.

La física y la química son las dos ciencias que se nos 
presentan desde luego en el pórtico de este vasto anfiteatro 
científico. La física, para el examen y estudio de todos aque­
llos fenómenos y causas que por sí no producen alteración 
íntima en la naturaleza de los cuerpos; y la química, por el 
contrario, ocupándose de las causas y fenómenos de verdadera 
trasformacion, donde no solamente hay mudanza accidental 
y nuevo estado de estructura, sino también una radical alte­
ración, un cambio completo en la naturaleza íntima de los 
seres ó productos materiales, naciendo de su acción y reac­
ción esa asombrosa diversidad de cuerpos compuestos que 
vienen integrando la extensa y complicada estructura de la 
parte sólida de la tierra, á la vez que la formación de la parte 
líquida y gaseosa.

Después de esas fuerzas físico-químicas, fuerzas de evo­
lución y constante actividad, que forman como el alma ó el
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gran resorte que da movimiento al globo, y en cuya virtud 
viene este agitándose y modificándose incesanterneute en su 
interior y exterior, se ofrecerá con no menos agrado y utilidad 
en el curso de nuestras investigaciones otro anchuroso campo, 
otro expléndido horizonte de exploración, donde nos será per­
mitido espaciarnos á voluntad, en términos de podernos dar 
más ó ménos justificada cuenta de las partes constitutivas del 
planeta, de su formación y desarrollo, ya respecto á las vici­
situdes que, andando el tiempo, ha experimentado, ya respec­
to de las épocas ó grandes fases de su desenvolvimiento, como 
igualmente y á su vez, de los terrenos ó formaciones y depó­
sitos diversos que habrán debido tener lugar en la trabajosa 
y prolongada elaboración que viene experimentando al través 
de las edades en fuerza de sus múltiples cataclismos y revolu­
ciones.

En seguimiento de este curso de estudio que indicamos, 
podrá cualquiera que á él se dedique irse ocupando con al­
guna especialidad y detención, de las rocas y minerales en su 
diferente naturaleza y respectivas situaciones, á la par que de 
sus caractéres más esenciales, como también de las relaciones 
más ó ménos marcadas que los enlazan ó separan, dándose 
cuenta á sí mismo de todo cuanto más interesante y útil pue­
dan ofrecer todas aquellas sustancias mineralógicas, estudia­
das según los principios de la geología y mineralogía, ya que 
estas son las ciencias que se ocupan de ello con preferencia. 
A buen seguro que no es poco el recreo, como también el be­
neficio que las tales enseñanzas pueden reportar al hombre, 
puesto que le conducen á conocer y saber aplicar al bien in­
dividual y social el copioso caudal de riquezas que la próvida 
mano de Dios ha tenido á bien depositar en la superficie é 
interior de la tierra para las necesidades humanas.

Mas, á parte de lo que precede ¿cuánto no'habrá todavía 
que inquirir, ya relativamente á las plantas, ya á los animales, 
y también con respecto al hombre? Y este sucesivo trabajo de 
estudiosa investigación no habrá de considerarse solamente 
en su parte material, ni concretarse á solo el exámen de las 
fuerzas físicas y químicas que dejamos indicadas, sino que
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habrá de propender también al estudio detenido de otras dos 
actividades gradualmente superiores á aquellas, que aunque 
muy diferentes, vienen tomando de un común fondo sus res­
pectivos contingentes. Nos referimos á esas dos actividades de 
la naturaleza orgánica, conocidas con los nombres de fuerza 
vital, vegetal ó puramente orgánica la una, y animal ó de 
relación la otra; ambas de trabajo íntimo é interior, de mo­
vimiento fundamentalmente orgánica, pero susceptible de 
muy diverso desénvolvimiento. De tal modo que, partiendo 
de una línea confusamente divisoria, se presentan aquellas 
actividades en sus propios organismos, en muy marcada di­
vergencia, en términos que, miéntras en los seres de la vida 
vegetal no se observan más que órganos de nutrición y pro­
pagación con sus propios y correspondientes actos, se hallan 
en los organismos animales, además de aquellas dos funcio­
nes, las,de sensibilidad y locomoción, las cuales caracterizan 
á los animales de un modo bastante distinguible, si se es- 
ceptúan los de estructura más sencilla, que alguna vez pueden 
confundirse con las plantas.

En la vida animal, además, se hace notar desde sus más 
bajos eslabones el instinto, y de tal modo, que, á medida que 
se van los seres elevando en la escala de su orgánica estructura, 
se observa en ellos una proporción creciente, un como viso de 
inteligencia y espontaneidad, atributos de sí ya muy admirables, 
pero que lo son aun más, hasta rayar en prodigio y encanto, 
cuando se ostentan traducidos en verdadera inteligencia y ra­
zón, y en pronunciada y deliberativa voluntad, cual viene 
sucediendo en el hombre, el único ser dotado del libre albe­
drío y de aquellas supremas facultades de que carecen los de­
más seres animales.

Y se comprende cuan nuevo, profundo y asombroso es­
tudio podrá ofrecernos esa complexa vida de todos los se­
res organizados, considerada como complemento de acción 
de toda esa trasformacion de la materia por las fuerzas fí­
sico-químicas, asombrosamente aumentada por aquella vital 
fuerza ó principio vivificante, ya sea relativamente á los ve­
getales, ya á los animales, y principalmente al hombre. La
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vida en su origen, en Sus fases de desarrollo,- en los gran­
des períodos ó époeas en que han venido apareciendo las 
generaciones; las existencias, organizadas en sus leyes de de­
senvolvimiento y producción para las necesidades de la vida 
humana; todo, todo ello podrá suministrarnos copioso mo­
tivo de exámen é investigación, en las diferentes cuestiones 
que hoy ofrecen lá geología y la historia natural en sus 
diversos ramos y conceptos.

Para ese curioso y atractivo estudio que se viene reco­
mendando, podrá, si se quiere, acudir preferentemente á los 
datos y recursos de la hermosa y naciente ciencia geológi­
ca, ya que ella se ocupa, además de la parte geogénica, 
puramente mineral, de cuanto atañe al origen y desarro­
llo de los vegetales y animales de los primeros tiempos, en 
vista de los fósiles que se han ido hallando én los archi­
vos de la tierra. Y á su vez la botánica y la geología con­
currirán oportunamente al mismo objeto de exploración 
de la orgánica naturaleza, bien qué deberán verificarlo ba­
jo el especial exámen de la organización y vida de las fa­
milias, géneros j  especies según las actuales generacio­
nes, así como también y á la par vendrá haciéndose con 
la mineralogía con respecto á las sustancias mineraló­
gicas, y á las metalíferas especialmente. Mas no debie­
ra olvidarse nunca que el complemento de todos estos es­
tudios, el estudio mas útil y positivo, es el de la agricultura; 
puesto que ella en todo caso es la que se>encarga de en­

señarnos el mejor modo de aumentar toda suerte de pro­
ducción vegetal y animal, ofreciéndonos subsistencias segu­
ras para subvenir á las más comunes é imperiosas necesi­
dades de la vida de los pueblos.

Sin embargo de la importancia de los estudios que de­
jamos indicados, quedaría incompleto nuestro bosquejo pro- 
grámico, si dejáramos de hacer resaltar sobre ellos el exá­
men y estudio de la naturaleza humana, del hombre en sí 
mismo, física, intelectual y moralmente considerado: tal ha 
sido nuestro principal objeto, siquiera por via de insinua­
ción, en lo que llevamos escrito sobre estas generalidades
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relativas á la necesidad é importancia de la educación hu­
mana, que bien vale la pena, si bien se mira y reconoce, lo 
trascendental de su eficacia.

Indudablemente, hoy cómo siempre, este estudio hubie­
ra de haber sido y ser el preferente bajo todos sus aspec­
to»; debe considerarse como muy imperiosa la necesidad de 
Conocerse cada cual, para el mejor cumplimiento de su pre­
sente y ulterior destino. El nosce te ipsum, principio tan 
reconocido y recomendado por los antiguos, no debiera ser 
mirado nunca con indiferencia, y mucho ménos en el pre­
sente siglo, en que suelen los hombres preciarse de adelan­
to y civilización. La civilización no será nunca verdadera, 
hasta que el hombre se conozca en sí perfectamente. Hoy 
desgraciadamente el hombre se desconoce por punto ge­
neral, y es porque no se estudia bastante. Y entonces ¿có­
mo alcanzar amplio y feliz éxito en la solución de los pro­
fundos y oscuros problemas de la vida? Y cuidado que pa­
ra nuestro especial estudio no necesitamos muchos ni muy 
voluminosos libros; si queremos ser reflexivos, bastarános 
seguramente fijar atenta vista en el álbum de nuestro pro­
pio ser, puesto que es el resúmen del mejor de los libros, 
del libro prodigioso que nos revela la grande obra de Dios, 
y por consiguiente el más hermoso, instructivo y fructífero 
libro para la enseñanza de todo lo que es más predilecto y 
sagrado entre los intereses de la vida, tanto respecto del 
cuerpo como del espíritu.

Ciertamente, el hombre es un microcosmo, un compen­
dio portentoso de la materia mejor elaborada, y á su vez, 
un compendio aun mucho mas sublime de todas las fuer­
zas y virtualidades que observarse pueden en toda la exten­
sión de nuestro planeta. Mejor tal vez diríamos que el hom­
bre es el ser, que, sobre reunir en sí todo lo que de ma­
teria, fuerza y actividad se halla en los demás seres de la 
naturaleza, se eleva sobre todos ellos en majestuosas pre­
rogativas que le completan y subliman, dándole un carác­
ter sui generis, de tal modo, que, separándole á gran dis­
tancia de los animales, le constituyen en una esfera supre-



E l  B u e n  S e n t i d o . 429

ma, cual es la encumbrada esfera de la humanidad.
En efecto; si volvemos nuestra vista fijándola cuando 

ménos activa y atentamente en el cuerpo humano, le ha­
llaremos reuniendo en su estructura cuanto en elementos 
pueda abundar la materia inerte, tanto, que analizándolo 
convenientemente, veremos que en su último resultado no es 
mas que tierra, agua y aire, en un estado particular de 
condensación, con toda la complicación y combinación de 
elementos del más completo y prodigioso organismo. Todo 
en el cuerpo humano es admirable; sus principios inme­
diatos, sus tejidos, sus órganos y aparatos, todo viene for­
mando un conjunto asombrosamente organizado: y luego á 
su vez ¿cuánto no hay digno de admirar en sus funciones 
de nutrición y propagación, en las de locomoción y sensi­
bilidad, de la vida orgánica y de la vida animal en sus di­
versos actos y progresiones variadas? Todo juega y funcio­
na admirablemenle en el armónico mecanismo del organis­
mo y vida del ser humano.

Así, en vista de cuanto precede, y refiriéndonos princi­
palmente á la armoniosa complexidad de la estructura or­
gánica y al múltiple funcionamiento de la vida del hombre, 
no habrá que estrañar vengamos aquí encareciendo sobre 
este tan importante asunto el estudio de la anatomía, fisio­
logía é higiene, siquiera fuere esta última en lo que más 
imperiosamente reclaman la salud privada y la pública sa­
lubridad, que, bien se sabe, suelen descuidarse demasiado, 
si hemos, de hablar con alguna generalidad.

Pero aun así, no basta para el objeto educativo del hom­
bre y de la humanidad, que es nuestro tema principal en 
estos artículos. Cuando se trata de la educación, no basta 
considerar solamente al hombre en el orden físico, sino que 
también, cual ya anteriormente lo hemos hecho compren­
der, y conviene que lo repitamos, debe estudiarse además, 
con la extensión posible, en su orden intelectual y moral» 
es decir, en toda su esfera de vida humana y en via .de 
sus desarrollos y destinos; por lo que será siempre muy in 
teresante el que se complete su estudio y exámen con to-
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das las consideraciones necesarias y relativas á sus tenden­
cias hacia lo inteligible y lo deseable, pues son aspiracio­
nes inherentes á su naturaleza que deben conocerse y ser 
encaminadas hácia la práctica del bien. La historia natu­
ral del hombre debe elevarse al estudio de todas sus facul­
tades, enseñándole el modo de engrandecerlas y encaminar­
las á su verdadero destino. Y en tal concepto ¿cómo ha 
bríamos de consentir pasar por alto lo que por su natura­
leza raya en lo más elevado, en lo más sublime y digno? 
Tales son en efecto los atributos de la inteligencia, de la 
razón, del genio mismo, y de la voluntad y su libre albedrío, 
del sentimiento y de la conciencia. Es de todo punto indis­
pensable, permítasenos repetirlo, que el hombre sepa y pue­
da dirigirse convenientemente por los senderos de la vida, 
y para ello conviene se conozca ampliamente así en lo físico 
como en lo intelectual y moral, que de otro modo difícil de 
todo punto le seria poderse conducir con seguridad en sus 
destinos de valía y gloria, para los cuales ha nacido y ha 

'  sido criado. El estudio, pues, del hombre en el triple sen­
tido que hemos indicado, es el estudio mas selecto y prefe­
rente de cuantos pueden ofrecerse á la humana inteligen­
cia; puesto que á su vez es también el estudio do la crea­
ción, y en cierta «lanera de la misma naturaleza divina. 
Se ha dicho ya, y así debemos, comprenderlo todos,- que el 
hombre es la síntesis, el bosquejo y complementóle la crea­
ción visible, y el reflejo, la imágen de su Padre y sobe­
rano Autor.

■ i ■ , M.



UN AÑO MÉNOS Y UN PASO MÁS.
Rápida ojeada sobre el movimiento religioso-moral 

en España en X 8 7 0.

Es indudable que cada año la civilización dá un paso: 
algunas veces esto se verifica de una manera violenta, dan­
do lugar á escenas dramáticas que suelen acabar trágica­
mente, dejando tras de sí un indeleble recuerdo, como ha 
sucedido con tantos y tantos mártires que han sellado con 
su sangre su amor á la ciencia y sus convicciones religiosas.

Felizmente en nuestra época ya no se quema á los hom­
bres pensadores: á lo más, se hace uno que otro auto de 
fé con ciertos libros, se le atan las alas al genio, se apri­
siona el pensamiento en el estrecho círculo de una ley de 
imprenta más ó ménos rígida y opresora; pero al fin y al 
cabo ha venido á comprenderse que es inútil matar al hom­
bre cuando no se ; puede pulverizar la idea.

El* espíritu deb siglo es la libertad, así política como re­
ligiosa. En España, sin • embargo, tan arraigada estaba la in­
tolerancia, que aun no hemos podido sacudir su férreo yu­
go. Quedan todavía marcadas reminiscencias, de añejos há­
bitos y rancias preocupaciones. Aun se oprime la concien­
cia y se ahoga el pensamiento; aun se persigue, ¡triste es 
decirlo! por motivos puramente religiosos. En el año que es­
pira ha espirado también la libertad más preciosa, la liber­
tad de conciencia. La religión del estado, como si descon­
fiase de sí misma, de la bondad de sus principios y de la 
eficacia de sus ‘argumentos, ha reclamado y obtenido del 
poder el privilegio de inviolabilidad};en virtud del cual siem­
pre tendrá razón, aun en los casos en i que ¡pudiera no tenerla.

Dos principios eternamente antagónicos, la fé ciega y el 
principio filosófico, se1 aprestan á darse ¡la batalla en nues­
tro suelo. La una confia en el número y en la fuerza; el 
otro lo espera todo de la idea. La fé ciega, cuyo imperio 
camina precipitadamente á su ocaso, ha organizado un for­
midable ejército con los restos de los vencidos en Cataluña 
■y Navarra, y lo ha lanzado en peregrinación á la ciudad eter-
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na con ánimo de asombrar al mundo. Pero la filosofía, 
que no se asombra de estas cosas, ha recogido el guante; 
y miéntras los soldados de la fé visitaban procesionalmen­
te las suntuosas basílicas de Roma, ella levantaba en Ma­
drid con universal aplauso otra basílica no ménos grande, 
no ménos magestuosa; templo de la razón, hervidero de 
las ideas, foco de vivida luz que irradiará en todas direc­
ciones los fulgores de la ciencia.

Hubo un tiempo en que las peregrinaciones tenian su 
razón de ser, porque eran como el vehículo de la civiliza­
ción. A Simón de San Quintín, Ascelino, Alejandro y Al­
berto, monjes franciscanos, se les debe en parte el descu­
brimiento de las riquezas del interior del Africa, y las pe­
regrinaciones contribuyeron no poco al progreso del co­
mercio en Egipto y Grecia y en todo el Oriente, debiendo 
la Europa á aquel movimiento la adquisición de muchos 
conocimientos útiles; pero hoy el vapor y la electricidad han 
hecho de las naciones un solo pueblo; la ciencia no es pa­
trimonio de una casta, y los sacerdotes dejaron de ser dio­
ses como lo eran los brahmanes. La civilización no nece­
sita ya de las peregrinaciones para estender su vivificado­
ra influencia. La peregrinación de 1876 no dejará en los 
ánimos otra huella que un pasajero recuerdo, nren las ar­
tes otras señales que una medalla conmemorativa, un gru­
po fotográfico de la audiencia papal y algunos cantos y 
salmodias de la escuela primitiva.

Este siglo necesita un alimento espiritual muy distinto 
del que pueden ofrecerle las procesiones y romerías. La ra­
zón, después de haber derribado de sus altares á los anti­
guos dioses, se ha erigido en diosa, y por tanto el alimen­
to espiritual del siglo ha de satisfacer á la razón. La basí­
lica del porvenir será el templo de la ciencia. Así lo ha 
comprendido la filosofía; y al recoger el guante soberbia­
mente arrojado .por los apóstoles de la fé ciega, ha puesto 
la primera piedra del templo del porvenir fundando la Uni­
versidad Libre, que viene á ser el credo, la profesión de 
fé del siglo. La juventud española ha respondido al llama­
miento de los sacerdotes de - la ciencia, y el número de
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alumnos matriculados en la Universidad Libre fundada en 
la capital de España es superior al de los matriculados en 
las universidades católicas de París y de Kensington, fun­
dadas últimamente por el clero de Francia y de Inglaterra.

Humilde comienzo tienen todas las manifestaciones del 
espíritu.

¡La ciencia!... esa eterna fotografía de Dios; ese movi­
miento de la razón, como la llamó Aristóteles, ¡cuán des­
preciada y ‘ comfeálidírse ha visto1 " s i e m p r e  en sus princi­
pios! ¡Cuánto no sufrió Galileo! ¡Cuánto no padeció Colon! 
¡Con cuántas contrariedades' no tuvo que luchar Jacobo 
Brett para sumergir el primer hilo telegráfico desde Dou- 
vres hasta Grisnezl,Pstá es la fiistorjq de- las ideas, de to­
das las grandes ideas: da estrañeza,-el ,'asqmbrp'y la incre­
dulidad primero; la persecución después; y por último... 
por último, la admiración y la apoteosis. :>)

San Agustín, qde es una lumbrera de la iglesia, negó­
la existencia de los antípodas; y Colon y Galileo sin ser san­
tos, pero con más ciencia, la afirmaron y demostraron. Por 
donde se ve que las verdaderas lumbreras del entendimien­
to no son las que alütíibran por la fé, sino las que alum­
bran por la ciencia.

Por esto los amantes de la luz señalaremos con piedra 
blanca el año próximo á espirar. La religión de la ciencia, 
que es la religión del porvenir, ha levantado un templo en la 
capital de España. La Universidad Libre-es la pagoda del pro­
greso, es la sinagoga del adelanto,es la basílica déla civilización.

Adiós, año setenta y .seis del siglo de-la ulla! Los racio­
nalistas cristianos te! saludamos con gratitud y te recorda­
remos con placer; !'borqtie!hás asistido al pi*ihcÍpio del triun­
fo de la luz sobre las tinieblas.

Adiós, período de'nuestra pobre vidáí vuelve á sumer­
girte en la eternidad,-¡ep ^apto . que nosotros seguimos bus­
cando en el tiempo lps medios de nuestra redención por 
la ciencia y el amor. ív

* Amalia. Domingo y Soler.
Gracia.



VARIEDADES.

EL CAZADOR Y LAS PERDICES.

' APÓLOGO. '

' Diz que ua astuto cazador tenia, 
para que le sirvieran de declamo, 
dos gallardas perdices, 
con que del monte y llano , !••- 
las perdices diezmar conjeturaba 
y abastecer con ellas el mercado.

Tomó la más hermosa; 
salió con ella al campo 
cierta mañana; aseguró la jaula 
en las ramas de un árbol, 
y ocultándose presto, 
de su voz aguardó el primer ensayo.

Cantó el ave parlera 
sin cesar, y en el bosque, y en el prado, 
y en el viñedo próximo, 
y en valles y en collados, 
cien perdices á coro respondieron, 
más, como por ensalmo, se callaron.

E| cazador, con el zurrón vacío, ,, 
regresó cabizbajo: 
la prueba repitió, y nunca lograba 
mejores resultados; 
antes bien las perdices campesinas 
de su perdiz huían al reclarrio.

Y era que la cantora 
decía en su lenguaje y con su canto: • 
«Huid, amigas mias,
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huid, por vuestra vida, que á mi lado
está vuéstro enemigo,
que os acecha cruel para mataros.»

El cazador, que no entendió la traza, 
viendo inútil y. vano 
de la hermosa perdiz por complacerle 
el constante trabajo, 
le abrió la portezuela de la cárcel, , 
y' así gozo la libertad del campo.

No así su compañera: 
con hipócrita voz, fingido halago, 
á sus propias hermanas 
seduclora engañando,
«Venid, amigas mias,—les decía — 
y hallaréis junto á mí sabroso pasto.»

Las incautas perdices 
corrian presurosas á su lado, 
y, en vez del pasto prometido, hallaban, 
del cazador oculto á los disparos, 
una muerte segura, 
con que menguaba el escuadrón alado.

Mas, al tirar el cazador, un dia, 
á una perdiz del campo, 
un Iijero temblor desvió el tiro, 
y la suya matando,
la perdiz elevosa ... . r , ¡ .
sufrió la penitencia en el pecado. ,

El premio: siempre alcanzan 
los generosos actos; , l!
más la conducta aleve n
del infame traidor,, no . p̂epa ,$n vano 
el castigo que piden"; ,r, ;,íí¡- ■ ,
las fementidas obras del malvado. - :

. : ■. Isidoro  P e l u c e r .
; ;• ih.i : • s1 ■ f
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EL CÁNCER SOCIAL.

i.
H em os p ro g re sa d o  m u ch o  m a te r ia lm e n te , p e ro  n u e s tro  p ro ­

g re so  m o ra l, que e s ' el ad e lan to  socia l -verdadero, se  h a lla  re d u ­
cido á  m ezq u in o s lím ite s , y  e s ta  fa lta  de a rm o n ía  h a  he lado  el 
co razó n  de n u e s tra  sociedad  d esp re jda  hac ien d o  n a c e r  en  e lla  el 
m o n s tru o  feroz del eg o ísm o , que es  el c á n c e r  del p re se n te  siglo.
Y es  que a l li ja r , c ieg o s ú  o rg u llo so s , dem asiado  la  v is ta  en  la  
tie r ra , o lv idam os cas i qn ab so lu to  la  co s tu m b re  de e lev a rlo s  al 
cielo, su friendo  luego la s  tr is t ís im a s , p e ro  p ro v id en c ia le s  con­
secu en c ias  de  ta l co n d u cta . C reernos, en  n u e s tro  d is c u rr ir  m en ­
gu ad o , le v a n ta r  el edificio de lá  h u m a n a  felicidad á  a l tu ra  in co n ­
m e n su ra b le  con el p ro g re so  m a te ria l, y  co n o cem o s lu eg o , cual 
lo s  so b erb io s ed ificad o res.d e  la  a le g ó ric a  t o r r e .d e  B abel, el r e ­
su ltad o  de n u e s tra  lije reza , a n te  la  a m a rg a  decepción  de no  v e r  
co m p en sad o s es to s  e sfu e rz o s , an im ad o s, d esp u és de todo , en  el 
fondo, ta n  solo p o r  m ezq u in as  m ira s . •»'

L a  ley de  e te rn a  ju s tic ia  que r ig e  el u n iv e rso  m o ra l h a ' c a s ti­
gad o  y c a s t ig a  con  equidad  te r r ib le  el ego ísm o  que a c u sa n  la s  
o b ra s  de la  h u m an id ad , de jan d o  á  e s ta  que se  rev u e lv a  d ia r ia ­
m en te  en  con v u ls io n es b u scan d o  rem ed io  3 „ s u s  m a le s , y a  que 
p o r  p ro p ia  cu lp a  perd ió  el cam in o  que á  su  sa lu d  d irec tam en te  
y  s in  esfu erzo  conducía .

II.
T odos conocem os el egoísmo, deb ilidad  innoble ,' s ecu e la  de n u es­

t r a  p equeñez, que se  in ic ia  á  m a n e ra  de "instin to  ino fensivo , y  
a c a b a  p o r u n  endurecim ien to  d e  co razó n  q u e  llev a  a l h o m b re  
h a s ta  la  c ru e ld ad  inconcebib le  de v e r  p e re c e r  á  su s  h e rm a n o s  
s in  in m u ta rse .

Y h em o s de co n fesarlo  n o b lem en te : lo conocem os, p o rq u e  to ­
d os ¡hom bres a l f in c  h em o s sen tid o  máB ó  m en o s su  agu ijón ; 
a u n  cu an d o , d icho s e a  en  honra: (le la  -e sp a d e  h u m a n a , e x is ten  
m illones de se re s  en  los cu a le s  ta n  re p u g n a n te  s e n tim ie n to  ap e­
n a s  se  d e ja  p e rc ib ir .

M as no  e s  á  e s to ' ego ísm o  fugáz  a l que n o s  re fe rim o s, sino  
a l egoísm o que se  a p o d e ra  del c o ra z ó n  y  l le g a  h a s ta  petrificarlo .

Al que lle v a  p o r g ra d o s , cu a l la  em b riag u ez , h a s ta  el e m b ru ­
tecim ien to .

Al q u e  a b so rb e  cu an to  a p ro p ia rse  puede, sin  c u id a rse  de  s i lo  
q u e  á  los d em ás u s u rp a  p u ed e  se r le s  n ecesa rio .

A la  b ru ta l  p asió n  que d e g ra d a  a l s e r  m á s  d igno, h e c h u ra  
del H aced o r S u p rem o , con v irtiéndo le  en  el m a s  ind igno  y  de­
g rad ad o .
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A la enfermedad social que, después de matar los mas bellos 
sentimientos en el corazón del hombre, penetra traidora en la 
familia, cunde en la sociedad y divide los pueblos y las naciones 
después de destrozar las familias.

Este es el egoísmo de que hablamos.
En cuanto á su asqueroso tipo, el egoísta, harto conocido es 

también por desgracia de todos.
No hay que descender á examinarle en detalle; á tratarle con 

la intimidad relativa y condicional, única que él acepta, para adi­
vinar donde se halla: la pasión, ruin que le domina se despren­
de de sus menores acciones, de sus jestos, de su lenguaje, y se 
desprende sin que él de ello se aperciba.

Si aisladamente le examináis, veréis' siempre en su frente el 
sello de la preocupación innoble y la desconfianza.
' Si le miráis en sociedad, descubriréis en el "acto, á través de su 
afectuosidad fingida, la seguridad que reina en su corazón y la 
violencia con que espresan sus labios cualquier sentimiento noble.

Si le' observáis en el seno de la familia, la frialdad que bro­
ta hasta de sus palabras, heladas"como su alma, os herirá cruel­
mente; pues para "él la madre, la esposa, los hijos, son muchas 
veces los enemigos de sus intereses; los considera como servi­
les dependientes.

En el colmo de su abnegación llega á mirarlos como asocia­
dos suyos, si saben transigir con la pasión que le domina.

Es el egoísta el ser por escelencia inútil, el zángano social, 
que se asimila sin remordimiento cuanto á su paso encuentra, y 
no da nada á sus hermanos.

El hombre que hace su jornada en este triste mundo sin de­
jar, al despedirse, una huella agradable de su paso; sin que se 
vierta á su muerte una lágrima de dolor ó de compasión al mé- 
nos, ese es el egoísta. , ; ,

El hombre dominado completamente por el egoísmo; aquel cu­
yo corazón está 1 blindado contra todo sentimiento tierno, con­
tra la invasión de todo afecto digno, vive solo en medio de los 
demás. , _ ■ ■ -

El mundo del egoísta lo constituye su persona.
Es uh muhdo pequeño, pero él no conoce ni concibe otro. 
Consecuencia legítima'de sü Opinión menguada es que no mi­

ra como existente SinO cuánto afectarle puede' dq un modo direc­
to, y subordina todos sus cálculos á súá mezquinos sentimientos.

Bajo estos auspicios vive, y si llega á constituir una familia, 
esa familia se'forma teniendo por base una unión egoísta, unión 
que produce: '

La indiferencia siempre entre los padres y los hijos;
La indiferencia, cuando no el odio, entre los hermanos;
La disolución prematura de la familia, cuyos individuos bus-
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can fuera del hogar lo que allí no encuentran que satisfaga sus 
instintos;

E! estravío por fin de los mismos, cuando, animados de idén­
ticas miras que sus padres, constituyen otras tantas familias ba­
jo iguales auspicios, ó aceptan, sin consultar sil actitud ó voca­
ción, una carrera á que no son llamados; todo ello en* perjuicio 
más ó ménos directo de la humanidad, de la cual son miembros 
carcomidos.

Llevad ahora ese ruin sentimiento á las elevadas clases, á láfe 
agrupaciones sociales, á una institución cualquiera, animad con 
él el corazón de los que están arriba, harto saturado por desgra­
cia de malas pasiones, y veréis:

Al hombre utilizando* el poder que le dan su gerarquía social 
ó la fuerza brutal de que dispone, para oprimir y esplotar á sus 
semejantes;

Para perpetuar en beneficio propio la ignorancia agena;
Para destruir con igual fin la conciencia de su dignidad y sus 

deberes en las rpasas; 1
Para lograr por inicuos medios lo que sabe no podría conse­

guir nunca obrahdo cou nobleza. i ;
Para convertir, en suma, el mundo en teatro de sus miserias, 

sin consideración alguna á los demás hombres sus hermanos.

' IV.
' 4

Temamos, pues, conocidos los tristés efectos del ógoisiho én 
la humanidad, sus malignas influencias, qué tantos males y per­
turbaciones han Causado. 1 >,.mi •

Huyamos del egoísmo individual, si queremos evitar ser con­
tagiados. ii¡ '' ' 'l,‘í' "" 1 '

Huyamos doblemente del egoísmo colectivo pór' muy elevado 
que le veamos y sea cual fuere la razón social con que se nos 
presente encubierto, si no queremos, sin conciencia de ello tal 
vez, servir de estímulo á su propagación b>, ser sus víctimas. 

Huyamos de servir de pasto á tan rqin sentimiento, si que­
remos vernos libres de remordimientos y ansiamos disfrutar aquí 
una dicha relativa en el amor de nuestros hermanos, en, la dul­
ce paz del hogar y en el comercio social. iHj.

Y unamos, por fin, nuestros nobles esfuerzos qonjtfa, el egoís­
mo descubierto, y el disfrazado que es peor; contra el egoísmo in­
dividual y el colectivo; haciéndolo sin temor dq lastimar nunca 
Sentimientos elevados, susceptibilidades dignas ni intereses no­
bles, porque, allí donde esa infame pasión, mora, ni hay eleva­
ción, ni dignidad, ni nobleza. , ,

Hora es ya. de que toda conciencia honrada proteste contra 
ese asqueroso cáncer que devora las entrañas'» de la sociedad 
actual. . f'ribni ■, 1

'  D. Psd •• !
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CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIRITUAL.

VII y ú ltim a.
Existe el espíritu? Pues si existe, de sus manifestaciones no pue­

de colegirse sino que es una sustancia activa, de actividad libre, 
voluntaria, con aptitud para obrar sobre la sustancia pasiva del 
universo y servirse de ella para ponerse en relación con los demás 
seres inteligentes de su misma naturaleza. Por consiguiente, .convi­
niendo tu amigo en la existencia del espíritu, habrá de convenir 
en la posibilidad de la revelación espiritual, á menos qué se em­
peñase en negar por sistema lo que racionalmente se áfirrfia y se 
demuestra. Y cuenta1 que conceder la posibilidad del hecho es lo 
mismo que conceder su realidad; piles lo que es posible, no deja de 
realizarse. Si dentro de la 1 eternidad y  de la inmensidad dejara de 
realizarse un hecho posible; faltaría una nota para la completa ar­
monía de la creación universal-, m;.. m-'i ••! ... !

Pero la cuestión de realidades de hechos, y cuando los'hechos 
pueden hablar están demás los discursos. Tú los has presenciado, 
Fortunato; tú has admirado conmigo el fenómeno leyendo páginas 
bellísimas de .inspiración superior convulsivamente escritas en tu 
presencia, pensamientos profundísimos sobre materias estrañas á 
la instrucción del que servia de instrumento á los espíritus. Si mi 
testimonio pudiese tener algún valor á los ojos de tu buen amigo Ber­
nardo, pruebas podría darle por las cuales vería demostrada la comu­
nicación espiritual. La primera vez que yo la recibí, suscribióla un 
espíritu que yo desconocía; hablóme de los que habían sido sus 
padres en la tierra, citó sus nombres, y como después me fuera fá­
cil comprobar la verdad de sus palabras, resultaron exactos su 
nombre y los de sus padres. La tercera vez, dijóme el espíritu él 
pueblo de su nacimiento en la tierra, determinando al mismo tiem­
po su situación geográfica; consulté el Diccionario, en atención á 
que yo ignoraba la existencia de tal pueblo, y vi comprobadas las 
indicaciones del espíritu. En cierta ocasión, el espíritu que se co­
municaba conmigo manifestóme, en presencia de varios amigos que 
me acompañaban, que en aquel instante estaba inspirando á otra 
persona á quien nombró;' y todos pudimos persuadirnos de que no 
nos habia engañado; pues aquella persona recibía en el mismo mo­
mento una comunicación espiritual suscrita con el mismo nombre 
que la obtenida por mí. Hechos de' esta naturaleza podría citar’'no 
pocos, siendo de ellos testigos los individuos del Círculo Cristiano 
Espiritista de Lérida, á quienes' conoces como yo; mas esto me 
obligaría á prolongar esta carta y áoícupar en el présente cuader­
no de El Buen Sentido más espacio del qué puedo disponer.

Por otra parte, mi testimonio significa muy poco al lado de otros 
que me es lícito invocar en confirmación de la realidad del fenómeno. 
La aceptan los hombres de la Iglesia, y la aceptan también, después 
de meditado estudio, los prohombres de la ciencia. El cardenal Gous- 
set, Mons. Sibour, arzobispo de París, los Padres Ventura, Caroli,
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Gury, Pianciani, Pailloux y Tizzani, los abates Guillois, Maupied, 
Caupert, Sorignet, Monticelli y Alimonda, de conformidad con los 
Cuvier, los Laplace, los Franklin, los Browsais, los Aragó, los Giof- 
froy, los Lavater, los De Jussieu, los Gregory, los Hufeland, los 
Recamier, los Babinet, los Faraday, los Reynaud, los Barrault, 
los Flammarion, los Pezzani, los- Vistor Hugo y otros cien sábios 
no ménos ilustres, antiguos y modernos, verdaderas lumbreras de 
la humanidad, todos convienen en la realidad del fenómeno, atri­
buyéndolo la mayor parte á una influencia inteligente espiritual, 
estraña á la personalidad de aquel que le sirve de instrumento. .

Pero como la importancia de las personas mengua en nuestro áni­
mo á medida que aumenta la importancia de los hechos que atesti­
guan, yo le diré, en conclusión, á tu amigo: Olvida si quieres todos 
estos testimonios, pero concéntrate y medita. Estúdiate á tí mismo; 
fija, tu consideración en los hechos que te.rodean y en los fenóme­
nos que se. realizan en lo íntimo de tu ser; procura recordar aque­
llos accidentes de tu vida que han dejado en tu ánimo alguna mis­
teriosa huella; reflexiona sobre Jas intuiciones y presentimientos 
de tu alma, y sobre esos movimientos, al parecer instintivos,' que 
deciden á veces de la suerte del individuo, y encontrarás en todo 
esto pruebas inequívocas de la inspiración espiritual que providen­
cialmente desciende sobre tí para atraerte al camino de tu deber, 
que lo es del progreso de tu espíritu. Medita después acerca los acon­
tecimientos históricos de la humanidad en la sucesión de los tiempos, 
acerca sus principios, evoluciones y sorprendentes desarrollos, y 
no te quedará duda de que la humanidad, como el individuo, mar­
cha al cumplimiento de sus destinos ausiliada y aun empujada por 
la revelación, sin la cual no le hubiera sido posible, especialmente 
en sus principios, dar un paso acertado en el camino de su perfec­
cionamiento, como tampoco llevar á cabo las esplendorosas con­
quistas de la ciencia que una tras otra vienen á premiar los gran­
des esfuerzos de la actividad humana. Y en uno de esos momen­
tos de espiritual concentración, en que el alma, solicitada por el 
imán del infinito, se eleva en busca de los manantiales de la luz; 
ruégale al,buen Dios en cuyo aliento te bañas, de cuya sabiduría te 
alimentas, en cuya suavísima fragancia te extasías, haga caer so­
bre tus ardientes sienes una gota del rocío dé los cielos, una pa­
labra que vigorice tu fé y afirme tus esperanzas. Tu plegaria subirá 
de onda en onda al través de los espacios; llegará hasta los espíritus 
que recogen el incienso que se eleva de la tierra; y ellos vendrán á 
decirte que los muertos viven; que la moralidad de las acciones 
humanas tiene su sanción al otro lado del sepulcro; que así como 
no se pierde un solo átomo de la materia que constituye los cuer­
pos, tampoco se pierde uno solo de los átomos inteligentes que 
constituyen la gran familia humana universal.

Tuyo, .  .
José.

L é r id a  1 .»  D ic ie m b r e  18 7 6 .

LÉRIDA.—Im p . d e  J o s é  S o l  T o r r e n s . —1876.
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